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  Cincuenta años terrenales es el tiempo exacto que puede estar un ángel sin visitar el Cielo antes de morir. Pronto se cumplirán cincuenta años desde la última vez que se abrió el portal.


  Todos están en peligro.


  Un Guardián que odia a los humanos.


  Un Cupido enamorado del enemigo.


  Y una humana que ve como todos sus sueños se destruyen.


  Sus destinos han quedado entrelazados.


  ¿Podrán entre todos acabar con la Expulsión que pesa sobre los ángeles?


  ¿Será una humana capaz de enseñar a amar a un ángel?


  Arianne Martín
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    «Tiempos oscuros y difíciles nos aguardan. Pronto deberemos elegir entre lo que es correcto y lo que es fácil».


    ALBUS DUMBLEDORE
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  PRÓLOGO
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  NATHANIEL


  Me obligo a no apartar la mirada.


  Es lo mínimo que puedo hacer. Lo único que puedo hacer, en realidad. Noto como Ja sangre comienza a calentarse en mis venas, fruto del enfado y la frustración. Nunca se me enfría del todo, pero en este momento está cerca de derretir mi piel. Siento ganas de matar. Quiero destrozar a los que nos han condenado a muerte. Aunque, en vez de ir en pos de mi venganza, aprieto la mandíbula y me inclino para tomar en mis brazos al bulto tendido sobre la cama, que lucha contra la extinción.


  Lo levanto y lo observo de cerca Me grabo a fuego sus rasgos para que su rostro no se me olvide nunca Cedric, que hasta hace apenas unos días era un Guardián fuerte y magnífico, el ángel que me dio la bienvenida en el Intermedio, ahora no es más que piel y huesos. Maldigo, no por primera vez en los últimos cincuenta años. Aprieto el paso para llegar a la puerta.


  Sé que es una pérdida de tiempo. Lo sé, jamás se ha abierto. Jamás han cedido en su afán de castigar nuestros pecados. Ni una sola vez. Pero tengo que intentarlo, se lo debo.


  Avanzo decidido mientras atravieso los pasillos casi desiertos que antaño desbordaban vida. Pronto dejo atrás el edificio residencial, la biblioteca, el jardín… todo desaparece como si no tuviera importancia.


  Antes de llegar al inicio de la escalinata que lleva al Portal Celestial, una figura se coloca a mi espalda. Sé que es Derek, a pesar de que todavía no haya notado su esencia. Es el único que se atreve a vivir este proceso conmigo.


  A medida que asciendo los escalones de piedra gris, la neblina que los rodea se vuelve más densa. Y más crecen mi desasosiego y desesperación. Siento cómo el Guardián se va deshaciendo en mis brazos.


  Tengo que darme prisa.


  Cuando llego al punto más alto, frente al arco de mármol blanco protegido por las figuras de las cuatro especies de ángeles que antaño era la puerta hacia el cielo, deposito a Cedric en el suelo.


  Me quedo observándolo, a la espera de que suceda algo.


  Después de unos segundos de inactividad, me alejo un par de pasos. Quiero que a los Originales les quede claro que, sí lo salvan, si abren la puerta para que Cedric pueda entrar a recargarse, no intentaré colarme. Solo deseo que lo salven a él. Que los salven a todos. Mi propia existencia me da igual. Llegados a este punto, no sirve para nada. Soy completamente inútil cuando no puedo proteger a los míos.


  Pero, como todas las veces anteriores, no sucede nada.


  Observo cómo Cedric se deshace sin apartar ni un segundo la vista.


  No se me puede olvidar lo que están sufriendo los de mi especie. Eso es todo lo que me importa. Lo que impulsa mi lucha. Quiero salvarlos.


  Tengo que ser fuerte.


  Tengo que serlo por ellos.


  Pasan los minutos y nada cambia.


  La puerta no se abre.


  Es el final.


  Se escucha un sonido siseante cuando el cuerpo físico de Cedric se desintegra frente a nuestros ojos, pasando de ser poco más que piel cubriendo huesos a solo polvo. Un polvo que no tarda en desaparecer también.


  En apenas unos segundos no queda nada de él.


  El pecho se me contrae. Ha sucedido otra vez. No han impedido que muera. Ni ellos ni nosotros.


  Jamás me siento tan impotente como cuando el tiempo de alguno de nuestros ángeles llega a su fin.


  Por mucho que quiera, no puedo ayudarlo. Hay tres fuerzas que nos sustentan: la comida para mantener el cuerpo material, cumplir con el propósito que se nos asigna al convertirnos, manteniendo así nuestra energía y subir al cielo para recargar el espíritu. Esto último debemos hacerlo cada cincuenta años terrenales o desaparecemos como si nunca hubiésemos existido. Como si no hubiésemos dedicado toda nuestra existencia a cuidar de otros, a vivir otra vida. Como si fuésemos insignificantes, prescindibles.


  No me gusta, pero no puedo cambiarlo de ninguna manera.


  Solo siento una ira abrasadora correr por mis venas. Él no había hecho nada. No se merecía desaparecer. No por los errores de otros.


  Trato de controlar mi respiración, de mantener la furia a raya. No quiero explotar delante de Derek y tener que aguantar otra charla sobre cómo gestionar mis emociones y mantenerme frío si queremos solucionar la Expulsión. Sé que tiene razón, pero ahora mismo me encuentro muy lejos de estar calmado.


  No todos podemos tener su autocontrol y templanza.


  —Ya sabes lo que tenemos que hacer. —La voz de Derek rompe el silencio y me saca de golpe de la espiral de pensamientos en la que me había sumido.


  Asiento con la cabeza como respuesta. Lo sé. El problema es que no es tan sencillo. Ojalá lo fuera.


  Noto que se da la vuelta y respiro aliviado. No quiero contenerme. Me concentro en sus apenas audibles pisadas descendiendo las escaleras y, cuando está más allá del alcance del oído, retiro el tapón de mi furia.


  Es como un chute de energía, de dolor, de ira. Me nubla los sentidos. Necesito sacarlo de mi interior, desquitarme con algo o con alguien.


  Subo el último escalón y me pongo frente al portal.


  Me inclino hacia delante con una sola cosa en mente: destrozar.


  Comienzo a darle puñetazos al arco. A todo lo que está a mi alcance. Golpeo hasta que la sangre empieza a brotar de mi piel, dura como el granito. Me destrozo los nudillos, pero ni eso consigue que me deshaga del vacío en mi interior, de toda la rabia.


  —¡Haced algo, joder! —grito, fuera de mí.


  Me sorprendo cuando la súplica se escapa de mis labios. Nunca antes les había pedido nada, pero, una vez que cruzo esa barrera, me doy cuenta de que quiero decir mucho más. Los maldigo. Les echo en cara el habernos abandonado a nuestra suerte. Cuando apenas me queda furia dentro y el dolor de mis puños es insoportable, me dejo caer de rodillas, desesperado.


  —Os necesitamos. —Mis palabras se pierden en el silencio y no hay nadie para escucharlas, pero a mí me liberan—. Ayudadnos, por favor.


  Con esa petición, me descargo por completo. Me quedo quieto, perdido.


  No sé cómo arreglar esto.


  No sé cómo continuar cuando estamos tan cerca del final.


  Atisbo una luz plateada que centellea en mi campo de visión y levanto la vista de golpe, ilusionado, pero la decepción me aplasta de nuevo al comprobar que no ha sido más que mi hiperactiva imaginación, el reflejo de lo que quería ver: un poco de esperanza.


  Me levanto y observo la puerta durante unos segundos más antes de largarme.


  Cincuenta años terrenales es la cifra exacta que puede estar un ángel sin visitar el cielo antes de morir.


  Dentro de siete meses hará cincuenta años que las puertas del cielo se abrieron por última vez.


  Todos los ángeles del intermedio estamos condenados.


  No puedo permitirlo.


  CAPÍTULO 1
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    LOS ÁNGELES SE NUTREN DE TRES ENERGÍAS. LA ANGELICAL: ACCEDIENDO AL CIELO AL MENOS CADA CINCUENTA AÑOS TERRENALES. La HUMANA: CONSUMIENDO ALIMENTOS PARA MANTENER SU CUERPO FÍSICO. Y LA ESPIRITUAL: REALIZANDO LA TAREA QUE LES HA SIDO ENCOMENDADA PARA CUIDAR DE LOS HUMANOS.


    MANUAL PARA ÁNGELES

  


  CYNTHIA


  Una mano cae de golpe sobre mi libro de anatomía y me sobresalta.


  Doy un respingo, por eso del instinto de supervivencia, pero me relajo al percatarme de la perfecta manicura que tienen los largos dedos. Mi mejor amiga no es capaz de darme un descanso.


  —No —pronuncio la palabra con decisión, es la única forma de convencerla. Si me ve titubear, habré perdido.


  —¿Cómo que no? Si todavía no te he dicho nada —comenta, dolida, en un tono dulce que ni ella ni yo nos tragamos.


  Subo la mirada desde el libro hasta encontrarme con sus enormes ojos verdes y luego alzo una ceja.


  —Evelyn, nos conocemos desde que teníamos dos años, ¿de verdad crees que no sé lo que quieres?


  —Es por tu bien.


  —No. Estudiar es por mi bien.


  —Cynthia, estás loca. Nadie en su sano juicio toca los libros de texto antes de que empiece el curso y, por si todavía no te has dado cuenta, eso es en tres días. Tres —recalca, levantando los dedos y colocándolos frente a mis ojos, como si de esa forma fuese a lograr que me entrase en la cabeza.


  —Sabes que quiero mirar todo el temario.


  —Lo sé, al igual que sé que cursar Medicina es el sueño de tu vida y que quieres acabar con todas las enfermedades del mundo… —Pone los ojos en blanco como si mis deseos no fuesen más que tonterías—, pero no vas a conseguirlo en un día. Quedarse encerrada en casa todo el verano no es sano —me recuerda.


  —No he estado encerrada todo el verano —me defiendo.


  —No, no lo has hecho porque yo —pone énfasis en la palabra y se señala el centro del pecho— me he encargado personalmente de evitarlo.


  Suspiro. ¿Cómo voy a contestar a eso?


  —Mi madre no debería haberte dejado pasar, tendría que valorar un poco más mi paz espiritual —comento, mirándola mal.


  Ella pone cara de culpabilidad.


  Te has colado la acuso, pero antes de que responda ya sé que es así.


  He usado la llave secreta, así que técnicamente no es verdad. Nadie puede colarse si tiene una llave.


  Resoplo y me levanto de la silla. Doy unos pasos por mi habitación, alejándome del escritorio solo para ganar un poco de tiempo. Ambas sabemos que tengo la batalla perdida. Por ahora es solo Evelyn, pero, si le da por hablar con mi madre, serán dos en vez de una las que me obligarán a relajarme y «disfrutar de la vida». Creo que tenemos un concepto diferente del significado de esa frase.


  —No te preocupes, que aunque no hinques los codos cada hora del día seguirás siendo la mejor estudiante de toda Inglaterra.


  Pongo los ojos en blanco, pero no entro en su provocación. Ella sabe que esa no es la cuestión. No es lo que busco. Solo quiero sentir que puedo aportar algo en el futuro a la sociedad, evitar a los demás el daño que he sufrido yo.


  —Vamos, será solo un rato. Cenamos aquí con tu madre y luego nos vamos a una discoteca a menear el esqueleto —me pide haciendo pucheros, mirándome con unos ojos más grandes que el Gato con Botas, a los que sabe que ni yo ni nadie con un ápice de corazón podemos resistirnos.


  —No pienso pasarme toda la noche de fiesta. No me gusta. Quiero estar fresca para poder estudiar mañana —cedo, porque soy consciente de que no me queda otro remedio.


  Antes de que pueda arrepentirme de lo que acabo de decir, Evelyn se ha lanzado a mi cuello y me abraza con fuerza. Con tanta que ambas caemos sobre mi acolchada cama rosa.


  —Nos lo vamos a pasar de miedo.


  —Lo sé —respondo con sinceridad, porque a pesar de que me gustaría dedicar mi noche a otra cosa, no tengo duda alguna de que vamos a divertirnos. Me tortura porque se preocupa por mí.


  —Va a merecer la pena.


  Una hora, tres discusiones y diez modelitos después, salimos de mi cuarto para ir a buscar a mi madre. Vamos hasta su despacho para pedirle que cene con nosotras.


  Cuando llegamos a su espacio, entro sin avisar. Al dar dos pasos, me encuentro con un escenario que apuñala mi corazón profundamente. Mi madre está inclinada sobre el escritorio, sujetándose la frente. Tiene los ojos cerrados y una mueca que indica inequívocamente que está sufriendo. Debo de hacer algún ruido, porque levanta la cabeza de golpe y me mira. Su rostro dolorido se transforma en una máscara de preocupación al instante.


  Todos mis miedos irracionales afloran a la superficie, adueñándose de mi sentido común.


  Las tres nos damos cuenta a la vez. Evelyn cubre mi hombro con su mano para apoyarme, para que no pierda el foco con la realidad. Mi madre abre la boca con la intención de tranquilizarme y yo trato de mantenerme en el presente. Trato de aferrarme al sentido común. Mi madre no se va a morir. No está enferma. La historia no se está repitiendo.


  Mis ojos salen disparados a la fotografía colgada en la pared, donde mis padres, sonrientes, abrazan a una versión mucho más joven de mí. Un momento en el que en vez de dos éramos tres. Un momento en el que todavía quedaba algo de inocencia en mi interior.


  Un tiempo en el que no tenía traumas.


  Es solo un dolor de cabeza, hija —explica, levantándose de su escritorio y acercándose a nosotras—. Llevo todo el día trabajando para preparar las clases del primer mes. Ya sabes que me tomo muy en serio la enseñanza.


  Claro que lo sé. Al igual que sé que no se puede trabajar de profesora en una universidad tan prestigiosa como Oxford sin ser la mejor, pero en este momento me siento bastante alejada de la racionalidad.


  —Deberías ir a hacerte un chequeo. —Es todo lo que consigo que salga de mi boca.


  —Claro —responde instantáneamente. Sé que lo hace para calmarme, pero sirve—. El lunes llamo al médico y se lo comento.


  Ahora está ya frente a mí. Alarga la mano y me acaricia con dulzura el pómulo.


  —Todo está bien, cariño. De verdad —asegura, mirándome a los ojos. Quiere que vea la sinceridad pintada en ellos.


  —El limes —repito para que vea que no se me va a olvidar. Pero ya me siento bastante más bajo control.


  —Podemos llamar desde el coche cuando estemos las tres juntas de camino a la universidad —ofrece Evelyn, que también estuvo a mi lado durante todo el proceso mientras mi padre se apagaba.


  —Claro —añade mi madre—. Es una idea magnífica.


  Asiento con la cabeza, incapaz de pronunciar ninguna palabra porque sé que no soy la única que está sufriendo y no quiero hacerles daño a ellas.


  —Y ahora —comienza a hablar mi madre, y la voz le tiembla un poco—, ¿qué veníais a contarme? —pregunta, tratando de desviar la atención del problema.


  Pero si más de tres psicólogos diferentes y años de terapia no han conseguido arreglarme, dudo que ella pueda hacer nada.


  —Queríamos saber si te apetece cenar con nosotras. ¡Vamos a salir por ahí a celebrar que en tres días comenzamos la carrera de Medicina en Oxford! —grita mi amiga con exagerada alegría en un intento de quitarle hierro a la situación y distraerme.


  Pero la verdad es que nada consigue eliminar este terror por la muerte de un ser querido. Ni siquiera mi genial mejor amiga. Ni ella ni mi amorosa y ejemplar madre. Nadie puede ayudarme. El miedo está atrapado dentro de mí.


  —Eso es maravilloso —responde mi madre, siguiéndole la corriente.


  Hago acopio de todo mi valor y hablo.


  —Lo es —añado para que vean que no estoy tan mal.


  No quiero arrastrarlas a mi dolor. No se lo merecen.


  Ambas respiran aliviadas. Siguen hablando y, cuando salimos del despacho de camino a la cocina, sé que en algún momento estaré mejor. Solo necesito relajarme.


  Todo pasa, ¿verdad?


  CAPÍTULO 2
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    CUANDO UN ÁNGEL MUERE, TODO RASTRO DE SU EXISTENCIA DESAPARECE.


    MANUAL PARA ÁNGELES

  


  COLIN


  Esquivo la patada por muy poco.


  —Ten cuidado, que me vas a volar la cabeza —me quejo.


  A lo que Nicole responde con una sonrisa enorme.


  —Se me ha escapado.


  —Los dos sabemos que no es cierto. Todos los Segadores sois unos salvajes —me quejo, pero no puedo evitar que se me dibuje una mueca divertida en la cara. La verdad es que me gusta entrenar con ella. Me mantiene activo y lo más parecido a vivo que se puede después de haber muerto y resucitado como ángel.


  Y también después de haber perdido la esperanza.


  —Dejémoslo en que me gusta asegurarme de que no bajas la guardia.


  Se pone a saltar delante de mí. Da pequeños botes mientras decide por dónde atacarme. Piensa antes de hacer su siguiente movimiento, por eso es tan peligrosa. Pero, a pesar de sus cálculos, tiene que esforzarse mucho para golpearme. Hay demasiado espacio a mi alrededor para escapar. Estamos en campo abierto, sobre la hierba, frente a las salas de entrenamiento que ya nadie usa. El Intermedio está en declive, al igual que nosotros. Al igual que toda nuestra especie.


  Mi mente se pone a divagar. Nicole aprovecha mi distracción para asestarme una patada en el costado que me hace sacar el aliento de golpe.


  —Auch —me quejo, frotándome el lugar dolorido con la mano.


  Vale, puede que lleve razón cuando dice que debo entrenar más. Sé que tiene miedo de que me hieran en alguna misión, pero yo sigo creyendo que puedo aportar más buscando, a pesar de que hace semanas que no encuentro actividad y me sienta completamente inútil.


  —No te distraigas y céntrate en mí. Ponme en el foco. Soy tu mayor amenaza ahora mismo —alecciona Nicole.


  —A ti te resulta muy fácil decirlo. No hay nada que te guste más que propinar una buena paliza —bromeo.


  —Tú lo sabes bien.


  Luchamos durante unos minutos, centrados en nuestros movimientos. Disfrutando del momento. El ambiente desenfadado se rompe de golpe cuando una figura irrumpe en los jardines y capta nuestra atención.


  Nathan.


  Dios. Esto es malo.


  Cuando lo veo pasar con Cedric en brazos, comprendo que las cosas van a ponerse muy chungas. Mi amigo estará destrozado cuando vuelva. No es que yo sea un insensible, por supuesto que me afecta que Cedric se extinga. Odio que sus cincuenta años sin entrar al cielo lleguen justo ahora. Pero hace tiempo asumí que es inevitable que nuestros compañeros mueran hasta que matemos a todos los Descendientes.


  Nathan, sin embargo, todavía no lo ha hecho. Ni creo que lo haga nunca. Solo quiere arreglar una situación imposible. El sentimiento de responsabilidad que tiene con los ángeles del Intermedio supondrá su propio final cualquier día. Quiero decir, mucho antes de que todos muramos. No es saludable. La ira le lleva a tomar decisiones que lo alejan del Guardián que era antes. Me siento muy impotente.


  No lo dudo y me pongo en movimiento. El entrenamiento tendrá que esperar a otro momento. Aunque, en vez de seguirlo hacia las escaleras que llevan al Portal celestial, corro hasta la biblioteca. Tengo que concentrarme en aportar. Quiero estar preparado para cuando acabe.


  La preciosa torre dorada que alberga todo el conocimiento de nuestra especie no se encuentra muy lejos. Por lo que Nicole, que me sigue de cerca, y yo no tardamos en llegar.


  Abro los portones de golpe y me dirijo a la inmensa mesa de madera blanca con bordes dorados. No me paro a mirar los miles de estanterías que llenan el edificio. Camino por el pasillo central a paso firme mientras el eco de nuestras pisadas nos acompaña.


  Cuando llego al escritorio, que antes era del Maestre, las pruebas de lo que he estado haciendo esta mañana me observan acusadoras. Es evidente, aunque solo sea para mí, que en vez de buscar Descendientes estaba tratando de localizar a Christian.


  Otra vez.


  Miro con vergüenza el cristal envuelto con un retal de su túnica. Tardé semanas en atreverme a coger un trozo de tela, y solo lo hice porque necesitaba algo suyo para encontrarlo. Me costó mucho convencerme a mí mismo de que su ropa era algo físico que se podía reponer si quisiera volver. Que por arrancar un pedazo no estaba generando ningún tipo de mala energía que lo mantuviera lejos.


  Junto al cristal, descansa un mapa del mundo humano en el que no hay ni una marca. Por mucho que me he esforzado por buscarlo cada día desde hace años, nunca he obtenido resultado. Ambos objetos están colocados en el centro de la mesa y dejan claro de un vistazo lo que es prioritario para mí.


  Siento como se me calientan las mejillas por la vergüenza.


  No esperaba venir con público a la biblioteca, pero, si Nicole se ha dado cuenta de lo que he estado haciendo, desde luego no lo dice en alto. Cosa que agradezco sobremanera. Tengo bastante castigo con el retortijón que siento en las entrañas.


  Guardo el mapa y el cristal de forma apresurada detrás de la pila de libros que reposa en la esquina derecha de la madera. Estirándome un poco, alcanzo el enorme cristal que arranqué de la Sala de los Portales hace años y que «convertí» en una especie de buscador para localizar Descendientes. Me centro en rastrear.


  No pienso parar hasta que caiga exhausto o encuentre un rastro.


  Son pocas las ocasiones en las que eso ocurre. Se esconden en algún sitio al que no tenemos acceso. Los Custodios se han encargado de protegerlos muy bien. Han ido perfeccionando su arte a lo largo de los años. Tanto que ahora nos resulta prácticamente imposible encontrarlos. Pero no son infalibles. Y, si cometen el más mínimo descuido, allí estaré yo para verlo. En este momento mi voluntad es inquebrantable. Quiero darle algo con lo que trabajar a Nathan. Lo necesita ahora mismo. Me necesita. Así que me concentro en el mapa para no perderme ni la señal más pequeña y comienzo a balancear el péndulo sobre él.


  Mientras, Nicole se sienta en alguna butaca cercana con uno de los miles de libros que tengo apartados y que creo que nos pueden ayudar a terminar con nuestra Expulsión.


  Trabajamos en silencio durante horas, pero mi mente no deja de divagar.


  Hay veces que echo de menos mi vida antes de que nos expulsasen. Era sencilla. Mi única obligación consistía en ser un buen Cupido. Podía ver a Christian cada día y dormir en sus brazos cada noche… ¿Quién me iba a decir que nuestros caminos se separarían cuando siempre habían estado destinados a ir de la mano? Cada día que paso lejos de él me duele.


  Sí, yo también quiero evitar que los ángeles del Intermedio dejen de morir, que nos perdonen nuestros pecados, pero, a veces, cuando pienso en si alguien me diese a elegir entre poder disfrutar del poco tiempo que me queda al lado de Christian o salvar a todos los ángeles… Me alegro de no tener que enfrentarme jamás a esa decisión, la respuesta no me dejaría en muy buen lugar.


  El sonido de unas pisadas acercándose devuelven mi atención al presente.


  —¿Tienes algo? —Es lo primero que pregunta Nathan cuando entra a la biblioteca. No me sobresalto, estaba esperando que llegase en cualquier momento.


  Levanto la vista del lío de cristales que tengo montado sobre el mapa, sin dejar de sujetar con el dedo la página del libro que estoy consultando, y lo estudio con la mirada.


  —No —reconozco. No endulzo la contestación porque nada lo va a calmar.


  Procesa mi respuesta tomando aire por la nariz. Observo cómo sus fosas nasales se ensanchan, en un pésimo intento de tranquilizarse mediante la respiración, y camina hacia mí.


  —¿Estás seguro? —Vuelve a intentarlo cuando llega a mi lado.


  Observa el mapa como si por pura fuerza de voluntad fuese a aparecer una señal. Lo comprendo. Yo también querría que las cosas funcionasen así.


  Le miro la mano, que chorrea sangre púrpura por donde se ha destrozado los nudillos. No quiero ni imaginarme la fuerza con la que ha tenido que golpear el objeto que haya usado para descargar su rabia, teniendo en cuenta que la piel de los Guardianes es tan fuerte como el granito.


  Nathan sigue mi mirada y cierra los puños, apartándolos de mi vista. No quiere escucharme decirle otra vez que tiene que cuidarse, pero no pararé de hacerlo hasta que le entre en su cabeza más dura que la piedra.


  —Ahórratelo —replica sin dejarme siquiera hablar. Como siempre, se defiende antes de recibir.


  —Empieza a cuidarte —contraataco.


  —Ya lo hago.


  —No. No lo haces. Te preocupas por los demás de una manera demasiado salvaje, si es que alguien quiere escuchar mi opinión. Pero en ti mismo no piensas nada. Si lo hicieras, ya te habrías curado en vez de estar sangrando sombre mi escritorio.


  —Colin —mi nombre sale de su boca como una advertencia. Puede que él sea muy grande y muy duro, y que con su rabia consiga asustar a todo el mundo, pero no a mí. No cuando lo conozco desde hace mucho tiempo, más del que recuerdo. No cuando hemos pasado tantas miserias juntos.


  Lo observo. Su rostro masculino de ángulos fuertes no parece tener más de veinte años, pero en sus ojos plateados se puede encontrar su verdadera edad. Está cansado y muy cerca de colapsar. Ojalá pudiera salvarlo.


  Nicole nos observa en silencio desde su butaca. No nos quita los ojos de encima. Ella también está preocupada.


  —¿Hace cuánto tiempo que no te alimentas de esencia? —indago, pero él decide ignorarme.


  —Cuando tengas algo, me avisas. —Sus palabras son una sentencia. No se queda un segundo más a mi lado para que pueda decirle nada.


  Aprieto los dientes, molesto, pero también preocupado. Tengo la intuición de que algo está a punto de suceder.


  Y mi intuición nunca me ha fallado.


  CAPÍTULO 3
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    CUANDO UN ÁNGEL MATA A OTRO ÁNGEL, SE CONVIERTE EN DEMONIO.


    MANUAL PARA ÁNGELES

  


  CHRISTIAN


  ¿Cuándo he pasado a ser un jodido niñero?


  —Deja de controlarme —se queja Víctor, y me fulmina con la mirada antes de asestar otro golpe al saco de boxeo.


  Su acto pueril de demostrar su fuerza no me impresiona lo más mínimo.


  —Créeme, no estaría hoy aquí si hace dos días no se te hubiese ocurrido la brillante idea de tratar de subir a la Tierra.


  De nuevo, aparta la vista del saco, donde lo he obligado a descargar su ira, y posa su mirada en mí. Levanto una ceja inquisitivamente, a la espera de que me replique, pero se queda callado.


  Se ha quejado durante todo el camino hacia la habitación que usamos de gimnasio, pero me ha dado igual. Teniendo en cuenta la imprudencia de la que hace gala con tanta frecuencia, lo mínimo que puedo hacer es entrenarlo para que no sea un blanco tan fácil. Odio que no comprenda que no tiene la más mínima oportunidad de sobrevivir frente a un Guardián, Segador e incluso un Cupido. Todos son máquinas perfectas para superar a los humanos y Descendientes. Su fuerza puede igualarse a la de los demonios e incluso, aveces, superarlos.


  Si no hubiesen perdido el norte y se hubieran encargado de hacer lo que les correspondía, no estaríamos en esta situación. Pero, como eso no fue así, llegados a este punto, solo puedo cumplir con mi papel: proteger a los Descendientes.


  —No me importa lo que pienses ni tú ni el resto de nuestros carceleros. Estoy harto de vivir así y te aseguro que no soy el único. —Rompe el silencio con voz dura. No ha aguantado callado más de cinco minutos.


  Sé que me está retando. Tengo que aguantar una carcajada al pensar que cree que tiene la más ínfima oportunidad de salir victorioso en un enfrentamiento conmigo. O contra cualquier otro de los demonios y Custodios que se están dejando la piel para protegerlo a él. A todos ellos.


  Es ridículo y está empezando a cabrearme. Pero, en vez de entrar en su juego, hago una respiración profunda y elijo mantenerme controlado. No le voy a dar el poder de tocarme los cojones.


  No es una locura que quiera vivir un poco. Solo es extremadamente peligroso. Y por eso mismo, porque entiendo su molestia por estar encerrado, es por lo que trato de razonar con él. No porque crea que actúa bien. Quizás, si comprende lo que hay en juego, deje de hacer el idiota. Es más fácil proteger a alguien que quiere ser protegido que a quien lucha contra ello.


  Lo entiendo, Víctor, pero es muy peligroso dejarse ver. Estamos cerca del final, pronto seréis libres. No vamos a echarlo todo a perder ahora, falta menos de un año.


  Necesitamos salir un rato. Distraemos, recordar porqué queremos seguir viviendo —replica con vehemencia, haciendo que mi resolución flaquee, porque de verdad que lo entiendo—. ¿Sabes a todo lo que hemos renunciado?


  Su pregunta me provoca una carcajada seca, carente de humor.


  —¿Que vosotros habéis renunciado? —No me puede estar preguntando eso. No a mi. No cuando es lo suficientemente mayor como para saber a todo lo que hemos renunciado nosotros.


  Yo en concreto he dejado atrás al jodido amor de mi vida.


  Sin que le dé permiso, absolutamente en contra de mi voluntad, la cara de Colin se cuela en mis pensamientos. Y durante unos segundos es todo lo que puedo ver. Yo sí que he renunciado a cosas por mantenerlos vivos, por evitar que su especie se extinga. De hecho, me he privado de todo. De la única persona que hacía que mi existencia mereciese la pena. He dado la espalda al amor y a la libertad también. A ser feliz.


  —Sé que nos somos los únicos —recula al ver que ha conseguido cabrearme y que puede perder la oportunidad de que lo escuche. Estoy a dos segundos de largarme y sellar la puta puerta del edificio en el que vivimos para que no puedan volver a escaparse nunca más—. De verdad que lo necesitamos. Un respiro. Una probada de la libertad, de todo lo que nos espera allí arriba. Llevamos meses sin salir —casi suplica. Su razonamiento y desesperación, e incluso su tozudez, hacen tambalear mi decisión.


  Entiendo lo que dice. Puedo empatizar con sus sentimientos. Estar encerrados es una mierda. Desde luego no es para nada una vida ideal, pero desde el momento en el que llegaron a este mundo estaban marcados. Vivir escondidos está evitando su muerte. Los estamos eligiendo por encima de los ángeles, de aquellos que eran mis compañeros. Con los que he realizado miles de misiones para salvar gente. Y ahora… ahora, son mis enemigos. Ahora, los Descendientes son mi mayor preocupación.


  —Lo sé, pero es peligroso. No merece la pena —repito como un disco rayado, porque la realidad es que el punto de la seguridad es el único que tengo a mi favor.


  —Sí la merece. Y no estaríamos en peligro si nos acompañaseis —sigue insistiendo.


  —Joder, Víctor. No es una buena idea.


  —Solo un rato. Divertirnos un poco. Te prometo que, si nos dejas salir, estaremos tranquilos hasta que esto acabe.


  Titubeo, y él lo ve. Y ese es el final.


  Cuando me quiero dar cuenta, he aceptado y estoy yendo a convencer al resto de mis compañeros para bajar a la Tierra junto a los Descendientes.


  Unas horas después, lo tenemos todo preparado. Nadie ha opuesto resistencia, así que entiendo que los Descendientes no son los únicos que están cansados. Vivir escondidos nos está pasando factura, y eso que nosotros por lo menos subimos a la Tierra para reponer nuestra energía. Creo que todos necesitamos que esto se acabe. La existencia que llevamos no es ideal. No es nada que hubiéramos elegido voluntariamente, pero nos vimos obligados a ello para proteger a la especie que los nuestros habían creado junto a los humanos.


  Atravesamos las puertas que conducen a la Tierra y elegimos un punto muy fuerte de vibración negativa en Londres. Un lugar en el que hace poco que se ha cometido un asesinato, a juzgar por la cantidad de energía fresca que todavía mantiene. Después de tantos años, sigue resultándome perturbador viajar del Inframundo a la Tierra a través de escenarios cargados de miedo, violencia y dolor. Desde luego, era mucho más hermoso y sencillo viajar desde el Intermedio. Pero, de nuevo, no es algo en lo que haya tenido voto. Simplemente es. Así funciona el mundo de los demonios.


  Mi mundo, me recuerdo, y una arcada de disgusto me atraviesa.


  Cuando cruzamos el portal, aparecemos en un callejón. El lugar no está muy lejos de la discoteca a la que se les ha metido en la cabeza ir. Como si bailar fuese una actividad increíblemente divertida. O puede que, en realidad, sea mi concepto de divertido el que está alterado. Porque ahora mismo nada me gustaría más que pasar horas en el jardín de Segadores, cuidando de las plantas mientras Colin me habla sobre las nuevas técnicas que se le han ocurrido para que sus Protegidos encuentren el amor. Estoy a punto de dejar escapar un suspiro de anhelo. No sé qué me pasa esta noche.


  Cuando me doy cuenta de que me he sumido en mis pensamientos, me obligo a regresar a la realidad. Tengo que estar atento, necesito adelantarme a cualquier ataque que pueda venirnos. No quiero perder a un solo Descendiente más. Estoy harto y dolido por todos los que no hemos salvado ya.


  Cuando llegamos a la discoteca, comprendo de golpe que este plan es una auténtica locura, una mierda que nos va a estallar en la cara antes o después. Me molesta lo relajados que se los ve mientras accedemos al recinto. Parecen totalmente ajenos a la muerte que ha existido a su alrededor, a que sus cabezas siempre están en peligro.


  Nada más entrar, analizo la estancia buscando puntos ciegos. Mapeo en mi mente las salidas de emergencia, cualquier sitio por el que podrían venir a atacarnos, por el que podrían sorprendernos. O por el que podríamos escapar en caso de necesitarlo. Estos Descendientes son mi responsabilidad, por muy irritantes que resulten.


  No me relajo lo más mínimo hasta que me aseguro de que he revisado cada rincón. Una vez terminado el repaso, teniendo en cuenta que no me voy a poner a bailar, no puedo hacer mucho más. Me encojo de hombros, voy a una esquina y decido usar el tiempo en la Tierra para recargar mi energía. Tenía que subir a hacerlo antes o después, mantener este cuerpo demoniaco es demasiado costoso. Un daño colateral más de proteger a los Descendientes. En el fondo de mi alma sigo sintiéndome como un Custodio. Y doy gracias, porque hace falta mucha convicción y fuerza de voluntad para defender a una panda de anormales desagradecidos que se han criado en el Inframundo. Algunos de ellos incluso han nacido en cautividad. Ojalá que su apenas inexistente sangre angelical les sirviese para dejar de ser un objetivo. El problema son los más jóvenes; al haberse criado en el Inframundo, han vivido rodeados de demasiada corrupción, por mucho que hemos tratado de mantenerlos en una burbuja.


  Mejor imbéciles y vivos que maravillosos y muertos.


  Cuando su amenaza se extinga, ya tendrán tiempo de vivir con normalidad y arreglar sus errores. O de vivir en general.


  Juro que es el último lugar en el que quisiera estar en este momento. Y sé que solo es cuestión de tiempo que los problemas vengan a nosotros.


  Siempre vienen.


  CAPÍTULO 4
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    LOS GUARDIANES SON LOS ÁNGELES QUE PROTEGEN Y CUIDAN A LOS SERES HUMANOS.


    PUEDEN TENER HABILIDADES COMO VER LAS AURAS, PERCIBIR EL PELIGRO Y LA FUERZA SOBREHUMANA. SUS PIELES SON TAN DURAS COMO EL GRANITO.


    MANUAL PARA ÁNGELES

  


  COLIN


  Justo cuando he perdido la esperanza y estoy planteándome marcharme a hacer un poco de ejercicio para estirar las piernas y despejar la mente, el péndulo se clava en un punto del mapa.


  Doy un respigo y tiro ligeramente hacia arriba para asegurarme de que no he sido yo el que lo ha dejado caer, fruto del aburrimiento. Al notar la resistencia, comprendo que he encontrado actividad. Mi interior empieza a burbujear de la emoción. Lo necesitaba.


  Hay Descendientes en Inglaterra.


  Es un buen comienzo, pero necesito hilar más fino y necesito hacerlo rápido.


  Suelto el péndulo y me dirijo corriendo hacia las estanterías detrás del escritorio donde almaceno todos los mapas del mundo. Mi movimiento alerta a Nicole, que se ha quedado a mi lado todas estas horas sin quejarse ni una sola vez. Estamos demasiado acostumbrados a vivir situaciones extremas y horribles. Mantenerse concentrados en una tarea sin dormir y casi sin respirar supone un poco de esfuerzo.


  —¿Qué estamos buscando? —pregunta tras incorporarse de la butaca.


  —El mapa de Inglaterra. Acabo de detectar actividad —respondo, apresurado.


  Segundos después, sin tener que revolver demasiado, lo encuentro. Me siento orgulloso de que mi obsesión por el orden sirva de algo por una vez.


  —Lo tengo —anuncio—. Aquí están todos los mapas correspondientes a Inglaterra. Tendremos que ir acotando el espacio para encontrarlos. Te voy diciendo los que necesito y tú me los pasas —le pido, y salgo corriendo con el primero hacia la mesa.


  —Esto es arcaico —comenta justo cuando coloco el correspondiente a las islas sobre la piedra detectora de energía.


  —Lo es —le doy la razón.


  He pensado muchas veces en depurar la técnica, pero por alguna extraña razón la tecnología y la magia angelical no se llevan bien.


  Ahora debo concentrarme en lo que tengo entre manos.


  Aguanto la respiración y lucho por controlar el pulso. Me tiembla una barbaridad por los nervios y no me permite buscar bien. Hago círculos sobre el mapa, rezando en mi interior para que la señal no se pierda antes de que pueda definir su ubicación. Antes de que podamos preparar una misión.


  NATHANIEL


  Escucho pisadas y levanto la cabeza.


  Veo que Colín se acerca a mí corriendo. Atraviesa los enrevesados setos del camino sin rozarlos, casi como si fuese incorpóreo, fruto de su exhaustiva preparación. Es un Cupido y, a pesar de que su entrenamiento en los orígenes no era tan físico como el del resto de las clases de ángeles, desde que nos expulsaron del Cielo ha tenido que entrenar muy duro para adaptarse a la nueva realidad. Ha tenido que aprender a cazar, luchar y matar, cuando antes solo tenía que centrarse en el amor.


  No hace falta que me diga que tiene algo, lo puedo leer en su cara. Todo mi interior se despierta con la esperanza de poder disfrutar de un poco de acción. No aguanto más tiempo de brazos cruzados.


  —¿Dónde? —La pregunta sale de mi boca antes de que termine de levantarme. Estaba meditando en medio del Jardín de las Almas.


  —En Londres.


  —Tenemos que bajar rápido. —Empiezo a organizar la misión en mi cabeza.


  Nicole ha ido a buscar a los ángeles que estén operativos.


  Asiento complacido y me pongo a correr a su lado. Tenemos que llegar cuanto antes a la Sala de Armas.


  Desde ese instante nos comportamos como un equipo perfectamente engranado. Hemos hecho esto demasiadas veces como para que todo el mundo sepa ya lo que tiene que hacer.


  Tras un cuarto de hora, conseguimos reunir un grupo de diez ángeles. No podemos detenemos durante más tiempo.


  Necesitamos ser muy rápidos para que no se nos escapen. No sabemos lo que están haciendo y durante cuánto tiempo se quedarán en el lugar donde Colin los ha localizado antes de regresar arrastrándose a su escondite como sucias babosas.


  Cuando entramos a la Sala de Armas, me dirijo hasta el fondo, donde están mis preferidas. Me cargo con tres dagas, dos de ellas en las correas que rodean mis muslos y la tercera en la parte izquierda del cinturón. Al otro lado me cuelgo una espada corta por si acaso la pelea se vuelve difícil y tengo que atravesar algunas pieles duras con ellas. No sabemos con qué clase de criaturas nos vamos a encontrar protegiendo a los Descendientes.


  Tras armarnos, nos dirigimos a la Sala de los Portales. Rodeamos a Colin, que se está encargando de buscar el punto de poder más cercano al lugar donde ha encontrado actividad. Cuando lo localiza, activa dos portales para que bajemos a la Tierra lo más rápido posible.


  —Vamos a salir en una pequeña iglesia, tenemos que ser discretos.


  Asiento con la cabeza y nos dividimos en dos grupos. Colin se coloca en el de la izquierda detrás de Nicole y yo, en el de la derecha. Espero a que todos hayan cruzado antes de hacerlo yo.


  La sangre se despierta en mis venas.


  Nos vamos de caza.


  Vamos a vengar.


  Vamos a subsanar nuestros errores.


  CAPÍTULO 5


  [image: ]


  
    PARA VIAJAR DEL INTERMEDIO HACIA LA TIERRA Y VICEVERSA, HAY QUE HACERLO MEDIANTE LUGARES DE PODER. ESTATUAS ANGELICALES, IGLESIAS, MAUSOLEOS, CEMENTERIOS, CUALQUIER LUGAR U OBJETO LO SUFICIENTEMENTE GRANDE QUE HAYA VIVIDO UN FUERTE IMPACTO DE FE.


    MANUAL PARA ÁNGELES

  


  CYNTHIA


  Bajo las escaleras sin estar cien por cien convencida, pero sin energía para seguir luchando contra Evelyn.


  —¿Quieres dejar de estirarte la falda? —me pregunta ella en tono divertido.


  —Sabes que no estoy acostumbrada a vestir así. No me gusta, es incómodo.


  —Síp, pero tú comprendes que no puedes ir a la discoteca en mallas y con un jersey ancho, ¿verdad?


  La miro con diversión y noto como la comisura de la boca se eleva.


  A ver, por poder, puedo. De hecho, si no lo hago, es solo para evitar que a ti te dé un infarto, no porque no quiera.


  —¡Sacrilegio! —exclama mi amiga, llevándose una mano al pecho y fingiendo que mi comentario la ha herido—. Tienes que dejarte ver, menear ese cuerpazo, permitir que se te acerque un hombre, mujer, lo que sea que te apetezca —comienza a divagar mientras descendemos las escaleras y yo intento no escucharla, pero con su voz decidida es una tarea imposible—. ¿Será hoy cuando dejes atrás el celibato? —bromea, guiñándome un ojo.


  —Evelyn —me quejo. No quiero hablar de mi inexistente vida sexual con ella. Ni con nadie, la verdad.


  —Deberías hacerle caso —dice mi madre, reuniéndose con nosotras en el recibidor de casa, saliendo de vete tú a saber dónde.


  Puede que venga desde las sombras, pero lo que está claro es que ha escuchado a mi amiga.


  —Y tú deberías aconsejarme todo lo contrario, mamá. No te pongas de su lado —casi suplico.


  —Hija, tienes que divertirte. Evelyn lleva razón, eres demasiado responsable.


  —Gracias, Sophia. Es lo que he intentado hacerle entender toda la tarde.


  Pongo los ojos en blanco mientras observo cómo mi amiga se acerca a mi madre y apoya la cabeza sobre su hombro y cómo mi cruel progenitora la abraza, pegándola a su cuerpo. Dios, no tengo nada que hacer cuando las dos se confabulan contra mí.


  Vámonos, por favor. Es suficiente con aguantaros de una en una.


  Divertíos, chicas. Y no vengas hasta la madrugada. La noche es joven bromea mi madre, acercándose a mí, que he echado a correr hacia la puerta de casa, y dándome un empujón cariñoso con la cadera.


  —Mamá —me quejo de nuevo—. Como te oiga algún padre normal, se va a preocupar. Deberías querer que me quedase en casa.


  —Ya lo haces demasiado.


  —Hasta luego —me despido, y salgo sin asegurarme de que Evelyn me sigue. Sé que lo hace.


  Siempre está ahí para mí.


  CHRISTIAN


  Estoy tan pendiente de que Víctor no se meta en líos que puede que le haya hecho un agujero en la espalda por la intensidad con la que lo estoy mirando. Debo decir que pensaba que el Descendiente se iba a volver loco en cuanto entrásemos en la discoteca, pero, para mi más absoluta sorpresa, se está comportando normal. O todo lo normal que puede hacerlo un chico que ha estado encerrado toda la vida.


  —Voy a recargar mi energía —aviso a mi compañero Caleb después de un rato, cuando comprendo que todo está bajo control y estoy actuando como un histérico.


  Asiente con la cabeza.


  —Yo me encargo de tus chicos —asegura para que me pueda marchar tranquilo.


  Lo miro con desconfianza, valorando hasta qué punto me puedo fiar de él. Pasados unos segundos, me encojo de hombros y decido hacerlo. Tengo que aprovechar el viaje a la Tierra para alimentarme. De todas maneras, voy a estar cerca.


  —Me mantendré atento por si sucede algo. —Ambos sabemos que mi comentario es una amenaza para que no baje la guardia.


  —Bien.


  Siempre estoy alerta. Creo que no sé vivir de otra forma.


  Me alejo de él y me dirijo a la pista, ya que es donde más gente hay. Paseo la vista por el lugar, buscando una víctima potencial a la que drenar su energía.


  Antes me avergonzaba de que mi nueva forma de sobrevivir fuese tan poco ética, pero ahora solo me parece un medio para lograr un fin. No es como si tuviese pensado vivir toda la eternidad. Puedo aguantar el tiempo que me queda a base de comportarme de forma incorrecta.


  Además, me siento agradecido de poder alimentarme solo con la energía de las almas y no ingiriéndolas al completo, como tienen que hacer los demonios Originales. Lo que, por supuesto, lleva a los humanos a la muerte. Mi forma de alimentación es mucho más «tolerable». Al menos, lo es para mi moralidad.


  Me centro en la pista y no tardo en detectar a un chico con un aura gris tan oscura que prácticamente es invisible. Bien. Por el tono de su energía, está claro que ha sido el causante de mucho dolor. Cuando veo cómo se le acerca otro chico y, tras hablar unos segundos entre ellos, hacen un intercambio de droga por dinero, entiendo de golpe el motivo. Es un camello. A saber la cantidad de vidas que ha destrozado de forma directa o indirecta. Es exactamente lo que estaba buscando.


  Ya tengo a una de mis víctimas.


  Atravieso la pista de baile, ya que es el camino más corto para llegar hasta él. Estoy impaciente por acabar de una vez y que nos larguemos de aquí.


  La gente, de forma inconsciente, se va apartando a mi paso porque, aunque no saben el motivo, no les gusta estar ami lado. Los humanos son seres bastante intuitivos para no tener ni gota de magia corriendo por sus venas.


  Me quedo cerca del chico para que no se me escape y busco una nueva víctima. No tardo mucho en dar con otro humano cuya aura, aunque más brillante, también tiene un color bastante cuestionable.


  Despliego mis encantos y empiezo a utilizar mi influjo para calentar el ambiente. Cada clase de demonio se alimenta de un tipo de energía. Cuando maté a un Guardián que estaba a punto de asesinar a un Descendiente, me convertí en un demonio de la Ira. Me enfoco en ellos, pero nadie en realidad es inmune. La ira es una emoción bastante difícil de ignorar. Y, como siempre, no tarda en comenzar a hacer efecto.


  A medida que se encaran, su latido cardiaco aumenta y la presión sanguínea se dispara en sus venas. Comienzan a bombear adrenalina. Cuando empiezan a discutir, la energía furiosa sale de sus cuerpos. Ese es mi momento de absorberla. Veo cómo la energía sobrevuela el ambiente, vibrante, furiosa. Según penetra en mi cuerpo, noto cómo mi fuerza va aumentando, mi vista mejora y todos mis sentidos se agudizan. Es como un chute de vida.


  Me siento sucio por que me resulte tan gratificante. Cuando noto que me he saciado lo suficiente como para aguantar sin alimentarme unas semanas, me doy la vuelta para alejarme de ellos. Cuanto antes me aparte, antes dejarán de comportarse como dos idiotas enajenados. Si hubiese apretado más y se hubiesen liado a puñetazos, me habría recargado por completo, pero no quiero arriesgarme a que todos a su alrededor se vean arrastrados por su influjo. No me apetece que se desate una batalla campal Si sucede cuando estoy solo o con otros demonios es una cosa, pero no puedo permitir que ocurra con los Descendientes cerca. Son más fuertes que los humanos, pero siguen siendo muy débiles. De hecho, apenas tienen ningún poder. No entiendo por qué los Originales se molestan por ellos. Su existencia no les afecta en lo más mínimo.


  Mi concentración se enfoca de golpe cuando siento cómo la piel de mis brazos se eriza. El instinto me está avisando de algo. Detecto una amenaza cerca. Eso solo puede significar una cosa: hay ángeles en la discoteca.


  Nos han encontrado.


  Me pongo alerta y desplazo la mirada a mi alrededor para determinar cuántos son y cómo podemos salir sin enfrentamos. Tengo que localizar a mis compañeros y al par de Descendientes de los que me estoy encargando.


  Pero, antes de que pueda lograrlo, me doy de bruces con una realidad aterradora. Me paralizo cuando veo una figura que conozco mejor que la mía propia. No puede ser. No. Con lo grande que es la Tierra, es imposible que coincidamos. Pero, cuando se pone de perfil y veo su silueta, sé que no es producto de mi imaginación.


  Colín.


  Tenemos que salir corriendo de aquí.


  CYNTHIA


  La falta de luz y los destellos ocasionales me molestan. Me siento como un bicho raro. Todo el mundo a mi alrededor parece estar viviendo su mejor momento.


  —Relájate. —Evelyn se inclina hacia delante para gritármelo en el oído—. Si lo haces, verás que puedes llegar a disfrutarlo.


  Sus palabras surten efecto, pero no porque crea realmente que voy a divertirme, sino porque no quiero amargarle la noche. No cuando le apetece compartir esto conmigo. Es lo mínimo que puedo hacer por ella con lo maravillosa que es.


  Vamos a pasarlo de miedo —le aseguro, pintando una sonrisa en mi cara y centrándome únicamente en hacerla feliz—. Y ahora, bailemos —digo, agarrándola de la mano y guiándola hasta la pista.


  Evelyn me sigue de buena gana. La escucho gritar emocionada tras de mí y me hace sonreír.


  No tardamos en encontrar un hueco en el que poder movernos sin que haya nadie a nuestro alrededor molestándonos. Pasamos unos minutos tranquilas, pero luego tanto hombres como mujeres se acercan a nosotras. Evelyn tiene un algo especial que atrae a la gente. Es vibrante y divertida. Y lo entiendo, pero no por ello disfruto de la cercanía de extraños. Me trago las palabras desagradables, puesto que a ella no parecen molestarle, y me centro en bailar y dejarme llevar un poco. Me centro en nosotras. Si puedo pasarme más de diez horas seguidas estudiando para un examen, puedo hacer esto. Debería ser sencillísimo.


  No paro de moverme y reír hasta que me siento observada y, cuando busco por la discoteca, me encuentro con unos ojos grises que me dejan paralizada.


  Nunca había visto una mirada tan profunda.


  ¿De dónde ha salido semejante hombre?


  CAPÍTULO 6
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    CADA ÁNGEL DEL INTERMEDIO NECESITA UNA PIEDRA DE LA REVELACIÓN PARA ENCONTRAR EL CAMINO Y A SUS IGUALES.


    MANUAL PARA ÁNGELES

  


  COLIN


  Llegamos hasta una discoteca.


  Frunzo el ceño. Me parece un lugar extraño en el que esconderse, pero la señal apunta aquí inequívocamente, así que nos acercamos.


  Después de esperar una cola que sé que a Nathan le está desesperando, a juzgar por la energía de molestia mal contenida que brota de su cuerpo, bajamos unas escaleras y entramos en un recinto cerrado y oscuro que huele a sudor. La música está demasiado alta. No es lo que yo haría una noche de sábado, pero estamos aquí en una misión. Espero de verdad que encontremos a algún Descendiente, porque es lo único que puede relajar a Nathan en este momento.


  Vamos a dispersarnos para peinar todo el lugar —organiza. No levanta la voz porque no hace falta, todos lo escuchamos perfectamente gracias a nuestra audición mejorada, que hace que resulte difícil estar en un lugar con tanto ruido—. Yo me encargo de esa zona —comenta, señalando la pista de baile y asignando otros lugares al resto.


  A mí no me indica nada, ya que sabe que me gusta ir a mi aire. Me alejo de los demás e investigo por mi cuenta. Me encantaría poder seguir usando la piedra para localizar a los Descendientes, pero en un sitio tan lleno de gente se volvería loca. Mientras me deslizo por la discoteca, siento como una especie de nerviosismo en la boca del estómago. Tengo la piel erizada. Pude ser que la incomodidad se deba al hecho de estar rodeado de personas, así que decido alejarme un poco y tomar aire. Recorro un pasillo y, tras atravesar una puerta al azar, salgo al exterior.


  Me doy de bruces con un callejón.


  Justo en el instante en el que pongo un pie fuera, todo mi mundo se vuelve del revés.


  Christian.


  Mis ojos chocan contra su pelo blanco, contra su figura alta y fibrosa. Se me seca la boca, el pulso se me acelera y solo me puedo enfocar en él. Levanto la vista para encontrarme con sus ojos verdes, pero, en vez del color que recuerdo, el color en el que me he perdido innumerables veces, me topo con unos iris negros que paralizan mi corazón durante un par de latidos.


  Por eso no lo encontraba.


  Ya no es un Custodio. Ahora es un demonio.


  Ese es el primer pensamiento lúcido que se me pasa por la cabeza una vez que mi cerebro procesa que de verdad estoy viendo a Christian.


  No puedo mover ni un solo músculo. No puedo apenas pensar. Es todo lo que he soñado que sucediera desde hace años y, por fin, está ocurriendo. Ahora que lo tengo delante quiero decirle mil cosas, quiero ser capaz de transmitirle lo mucho que lo he echado en falta. Que no he dejado de pensar en él desde la última vez que lo vi.


  Quizás es por eso que no me doy cuenta, hasta que es demasiado tarde, de que me ha rodeado un grupo de demonios y estoy en peligro.


  CHRISTIAN


  Estaba en lo cierto.


  No me hacía falta encontrarme cara a cara con Colin para saber cómo me iba a sentir al hacerlo. Había fantaseado demasiadas veces con ello. Lo he estado evitando durante años. Sabía que, en cuanto lo mirase a sus preciosos ojos violetas durante más de dos segundos seguidos, mi convicción de proteger a los Descendientes se tambalearía como un castillo de naipes. Un castillo de naipes azotado por un huracán y que no tiene la más mínima oportunidad de mantenerse en pie.


  Durante unos interminables segundos, mientras nos observamos, en mi interior se disputa una batalla terrible. La necesidad de evitar que se extinga una especie para salvar a otra contra mi amor por Colin. Ese amor consume todo lo demás.


  No puedo dejarme arrastrar por ello. Tengo que mantenerme fiel a mi plan. Tengo que alejarme de él cuanto antes.


  Estoy a punto de dar media vuelta y largarme justo cuando detecto que mis compañeros no piensan lo mismo. Todos los Descendientes están agrupados y listos para que nos vayamos. No hay nada que nos retenga aquí. Debemos irnos.


  —Bueno, bueno, ¿qué ven mis ojos? —pregunta uno de los demonios de la lujuria que me acompaña—. Un precioso Cupido. Hace mucho tiempo que no me doy un festín con uno de ellos —se mofa mientras se relame los labios. Siento un deseo casi incontenible de aplastarle la cabeza con el puño. Ardo de furia.


  —Déjalo en paz —amenazo con una voz mortal que consigue que se gire para mirarme. Cuando nuestros ojos chocan, se da cuenta de que no estoy bromeando.


  He matado demonios antes y estoy dispuesto a volver a hacerlo. Cierto es que, en este momento, mientras nos escondemos, no sería nada inteligente. De hecho, quebrantaría las reglas que firmamos en nuestro pacto al aliarnos. Pero me da igual, no pienso permitir que le toquen un solo pelo de la cabeza.


  —¿Es tu amiguito o qué? —Se mofa, pero veo brillar la cautela en sus ojos. Hace bien.


  —Eso no importa. Nos vamos —ordeno.


  Antes de que nos enzarcemos, la puerta de emergencia se vuelve a abrir y salen más ángeles, lo que activa todos mis instintos protectores. Una cosa es escapar de Colin y otra muy distinta, hacerlo del resto de ángeles. No creo que se muestren tan paralizados como él. Tenemos que proteger a los Descendientes. Cuando llegan a nuestra altura, empieza la pelea. Comienzo a defenderme sin ganas de causar daño. Trato de concentrarme, pero no consigo quitarme a Colin de la cabeza. Tengo que hacer un esfuerzo real para evitar mirarlo.


  Golpeo a un Segador que se me acerca. Este saca un cuchillo y me araña el brazo. Contengo la furia, no quiero tener que matarlo. No en presencia de Colin. Pero me lo pone difícil cuando vuelve a acerarse a mí, esta vez lanzando una estocada a mi pecho que evito por muy poco. Gruño. Me agacho. Asesto una patada baja barriendo el suelo, que lo tira de cabeza a besar el asfalto. Antes de que pueda levantarse, lo he golpeado con la suficiente fuerza como para, en el caso de haber sido un humano, partirle el cuello; pero, al tratarse de un Segador, dejarlo inconsciente. Jadeo. El jodido ángel era escurridizo. Antes de ir a neutralizar a otro oponente, le lanzo una mirada a Colín para asegurarme de que se encuentra bien.


  Está enzarzado con un demonio menor al que no deja de esquivar una y otra vez. Evita puñetazos y patadas con maestría. Noto, por la forma en la que se mueve, que se ha entrenado para pelear. Antes no habría sabido defenderse con tanta destreza. Supongo que no soy el único al que esta absurda guerra interna le ha cambiado la vida. Me duele que tenga que luchar porque sé que va en contra de su naturaleza. Ojalá pudiese hacer algo por él.


  La puerta se abre de nuevo, robando mi atención. Cuando veo aparecer a Nathan, decido que lo mejor que puedo hacer es largarme. Si él se queda con Colín, nada malo le va a suceder. Nathan no va a dejar que nadie lo ataque. Tengo que irme. Me gusta plantarles cara a mis problemas, pero en este caso no voy a ganar nada enfrentándome a mis excompañeros de Agrupación. Podría combatir contra Nathan sin problemas, pero no contra Colín.


  Antes de que me vea, me alejo y me llevo a los Descendientes conmigo. Dejo a otros compañeros que luchen mi batalla.


  Esta no es una que quiera ganar.


  NATHANIEL


  Mis ojos se ven atraídos sin remedio a la pista. Mi cuerpo comienza a vibrar, necesitado de algo. Mis sentidos se activan. La piel del cuello se me eriza como si tuviese algún tipo de presentimiento. Entrecierro los párpados y doy un paso hacia el gentío, perdiendo de vista mi objetivo. Voy a seguir mi intuición; hasta el momento, nunca me ha fallado.


  Me esfuerzo por mirar a todas las personas y analizar el aura que las rodea. Siempre trato de contener esa capacidad, me produce dolor de cabeza sentir tantos impulsos a la vez. Y la verdad es que en este punto de mi existencia no me sirve para nada saber la calidad del alma de las personas que tengo delante. No es como si tuviera intención de hacer nada con esa información. No voy a perder mi preciado tiempo cuidando de ningún humano, solo renuevo mi energía cuando es estrictamente necesario.


  Las auras de la sala son bastante tenues, como la de casi todos los humanos. Detecto en una esquina a un par de individuos que no irradian ningún tipo de energía. Son demonios. Seguro que están aquí a la espera de poder alimentarse con estas almas desinhibidas. No les presto más atención. No tengo tiempo para encargarme de ellos y algo me dice que el tirón que siento en el estómago no está causado por su presencia. Tengo un mal presentimiento, hay algo más.


  Un poco a la derecha me sorprende ver a dos chicas con unas auras tan brillantes que es hasta complicado mirarlas fijamente. ¿Qué narices? ¿Cómo no he reparado inmediatamente en ellas?


  Rodeo la pista de baile para acercarme sin apartar los ojos. Me siento como hipnotizado. Cuanto más me aproximo, mayor es el tirón de mi pecho. Mayor el erizamiento de mi piel, que se extiende a lo largo de mis hombros, de mis brazos.


  Después de un minuto eterno, estoy frente a ellas.


  Cuando mi mirada se encuentra con una chica menuda, con el pelo color miel, que se mueve al ritmo de la música, la conexión se forma casi al instante. Noto un golpe de electricidad que sale de su pecho y se conecta con el mío. La esencia de mi cuerpo cambia y, durante un microsegundo, siento todo lo que ella siente, veo desde sus ojos. Es una clase de conexión sobrenatural que me abruma. Hacía muchísimos años que no me pasaba.


  Acabo de enlazarme con ella. No habría podido evitarlo aunque hubiese querido.


  La observo con desconfianza durante unos instantes. No quiero tener nada que ver con los humanos. ¿Por qué ha sucedido esto? No soy un Guardián novato. Tengo cientos de años de experiencia, sé controlar mis impulsos.


  No puedo distraerme.


  Necesito centrarme en la misión, dejar de pensar en este suceso tan inesperado como indeseado.


  Me alejo y paseo la mirada por el resto de la pista en busca de mis compañeros. Cuando estoy decidido a largarme, veo que un par de demonios menores se acercan a ella, pero no tengo tiempo de pararme. Hace rato que no veo a ni a Colín ni a ninguno de los demás. No van a hacerle daño. Esos demonios solo se nutren de esencia, no de almas. Y tampoco es como si fuese de mi incumbencia. Solo me preocupa ligeramente porque, como un subnormal, me he enlazado en ella. Pero voy a arreglarlo ahora mismo. Voy a alejarme y no voy a volver a verla nunca más.


  Busco Descendientes por la zona, pero no siento a ninguno. ¿Dónde se han metido? Me concentro en encontrar a mi equipo. Tenemos una misión que cumplir. Una caza.


  Siento la presencia de Colín lejos y la sigo. No tendría que haberme distraído. Atravieso un pasillo poco iluminado y la música va perdiendo volumen. Aquí casi no hay gente. Llego a una puerta de emergencia y empujo la barra para abrirla.


  Cuando salgo al exterior, me encuentro con un callejón. En él, hay docenas de demonios y algún Custodio rodeando a Colín y a otros compañeros.


  Es hora de que empiece la pelea.


  Quiero destrozar cabezas.


  CAPÍTULO 7
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    EN EL INTERMEDIO HAY CUATRO CLASES DE ÁNGELES: GUARDIANES, CUPIDOS, SEGADORES Y CUSTODIOS.


    MANUAL PARA ÁNGELES

  


  NATHANIEL


  Me centro en un par de Custodios que se acercan a Colín por la espalda. Agarro a uno de ellos por el cuello y lo levanto con cuidado para asegurarme de que no muere y terminar convertido en demonio. Al otro le asesto una patada en el plexo solar que lo lanza varios metros hacia atrás. Cuando estoy frente al que se ha caído, lanzo al otro justo a su cabeza. Hago que sus cráneos colisionen y pierden la consciencia. Cuando me alejo, un par de demonios se lanzan sobre mí y comienzan a arañarme con sus asquerosas garras. Noto como la sangre brota de mis brazos. Me pierdo en la lucha y saco toda la furia de mi interior.


  —Los Custodios se han ido con sus heridos. Tenemos que mantener a algún demonio con vida para descubrir lo que saben. Necesitamos información sobre dónde esconden a los Descendientes —me recuerda Colín para que me controle, para que no me ciegue y joda la oportunidad que tenemos de encontrar una de sus localizaciones, No respondo. Estoy demasiado centrado en que nos quitemos de encima a todos estos demonios.


  COLIN


  No me puedo permitir pensar en Christian. No en este momento. Necesito tener la cabeza fría para ayudar a Nathan. Tengo que comportarme como un buen compañero, no como alguien que acaba de volver a ver al ángel al que ama. «No es un ángel —me recuerdo—. Ya no». Cuando esa afirmación atraviesa mi cabeza, comprendo que, a pesar de que es cierta, me da igual. Es lo mismo que sea un Custodio que un Demonio: ambos son ahora mis enemigos. Sin embargo, no considero a Christian como tal. A veces dudo de si lo haría, aunque me atravesase el pecho con un cuchillo.


  No he visto un ápice de odio reflejado en sus ojos cuando nos hemos encontrado. Había sorpresa, recelo e incluso molestia, pero no odio. Nunca odio.


  ¿Qué voy a hacer ahora? ¿Qué voy a hacer con este anhelo que ha crecido aún más dentro de mí?


  No tengo una respuesta ni tampoco el tiempo necesario para buscarla. Me centro en la pelea.


  Nathan tiene una daga en cada mano y está luchando contra dos demonios, ajeno al encuentro que acaba de suceder. Me alegro muchísimo de que no haya visto a Christian. Sé lo enfadado que está con él. Con todos los Custodios, de hecho, por abandonarnos, por dejar de lado a su propia especie para proteger a otros. ¿Qué pensaría si conociese mis verdaderos sentimientos? ¿Sí supiese que yo no puedo dejar de querer a Christian por ello? Si descubriese que anhelo pasar cada segundo que me queda de vida a su lado y que llevo años buscándolo, ¿me odiaría? Por supuesto. No me hace falta meterme en su cabeza para saber eso.


  Cuando me dan una patada en el costado que me saca el aliento de golpe, me concentro en atacar y consigo por fin dejar mis preocupaciones en un segundo plano. Para poder pensar en el futuro, primero tenemos que salir de aquí con vida. Y la verdad es que no tiene buena pinta.


  Nos superan en número.


  Un demonio se pone delante de mí. Me sonríe con maldad antes de relamerse los labios como si ya estuviera saboreando mi alma. Reacciono al instante. Salto y le propino una patada en el pecho. El demonio trastabilla, pero no se mueve más que unos pocos centímetros. Magnífico. Es poderoso. Como sé que me supera en fuerza, mi único camino es cansarlo y esperar a que mi posición sea favorable para atacar.


  Relajo ambas manos a los lados de mi cuerpo. Abre los ojos por la sorpresa, pero cae en mi trampa. Arremete contra mí para golpearme. Me agacho, esquivando el golpe. Me lanza una patada a las piernas y salto. Un puñetazo a la mandíbula y me escapo por la derecha. La frustración en su cara es cada vez más evidente. Aquí es cuando más peligro corre. Está cerca de cometer un error y yo voy a aprovecharlo. Encadena una ráfaga de puñetazos, que esquivo moviéndome de un lado a otro. Le voy cediendo terreno para que se acerque más a mi cara. Cuando me tiene a su alcance, permito que me roce y me agacho en el último momento para desequilibrarlo. Mientras cae, llevado por su propia fuerza e inercia, me levanto con rapidez y me coloco detrás de él para asestarle el último golpe.


  No seré el más fuerte, pero sí el más rápido.


  Una vez en el suelo, presiono los puntos de su cuello que lo llevan a la inconsciencia. Prefiero matar solo si no me queda más remedio. No tardará en recuperarse, pero, si es inteligente, se marchará antes de que otro ángel se tope con él y sí que acabe con su vida.


  Miro a mi alrededor buscando mi siguiente pelea.


  Me quedo un poco más tranquilo cuando veo aparecer a Nicole por la puerta de emergencia con los ángeles que estaban en su equipo. Sus ojos se llenan de furia al comprobar la situación en la que nos encontramos. Se pone a golpear al instante.


  Después de lo que se me antojan horas, la pelea termina. No hay más que demonios por todo el suelo. A algunos les faltan trozos de carne y otros conservan todos sus miembros, pero están muertos. Hago un sonido de desaprobación con la boca. Busco a Nathan para echarle la bronca, pero las palabras no llegan a salir de mis labios al ver que se encuentra en muy malas condiciones. Se yergue entre los cuerpos de cuatro demonios, que son un borrón de carne y sangre, y no tengo muy claro cómo consigue mantenerse en pie. Tiene la camiseta hecha jirones y no hay un trozo de su tórax que no esté sangrando.


  —Vámonos a casa —digo, rompiendo el silencio.


  Nicole asiente y el resto también comienza a moverse tras mis palabras.


  —No. Hay que ir a por los Descendientes —se niega Nathan.


  Siento ganas de mandarlo a la mierda, teniendo en cuenta su estado, pero sé que si me niego va a ser peor. Se irá él solo y terminará por ahí desmayado. Nadie dice nada. Si Nathan quiere rastrearlos, todos lo seguirán hasta el fin del mundo. Ese es otro de sus superpoderes, junto con la cabezonería y las ganas de terminar muerto.


  Suspiro.


  Saco la piedra y giro sobre mí mismo para ver si capta alguna señal. No me avergüenza decir que siento alivio cuando no se mueve.


  —No hay Descendientes. Han vuelto a desaparecer —comunico con tono neutro.


  Esta vez, cuando propongo que nos vayamos a casa, nadie se niega.


  NATHANIEL


  Nada más poner un pie en el Intermedio, Colín me arrincona y me obliga a ir a la Biblioteca. Nicole, tras cruzar una mirada con mi dolor de culo particular, se aleja de nosotros, alegando que va a la ducha a quitarse de encima la pútrida sangre de demonio.


  Cuando entramos en la Biblioteca, Colín señala una silla para que me siente. Lo veo coger las pociones, cristales y gasas que usa para curamos. Por la forma en la que aprieta los labios con desaprobación, soy consciente de que me va a caer una buena bronca.


  Comienza a curarme en silencio.


  —¿Hace cuánto tiempo que no recargas tu energía? —pregunta enfadado, al verse incapaz de parar la sangre espesa que brota de las heridas de mi costado. Heridas que deberían de haber sanado hace tiempo.


  No necesitas que responda.


  —No, lo que necesito es que dejes de ser tan idiota y te cuides un poco —me echa en cara, furioso.


  Su arrebato casi logra que sonría, pero él aprovecha para empujar la gasa contra un corte bastante considerable, consiguiendo que el dolor me ponga serio al instante.


  —Joder —me quejo.


  —Te mereces sufrir.


  —Deja de refunfuñar, no te pega nada —le replico.


  —Júrame que vas a recargarte y puede que te cure sin torturarte —negocia.


  —Bien. —Esa es mi escueta respuesta. No es necesario que añada nada más. Si se lo digo, cumpliré. Nunca falto a mi palabra.


  —No puedes cuidar de nadie si estás muerto.


  —Bueno, eso es cuestionable. Ahora mismo lo estoy y ya ves —bromeo, pero mi comentario no es bien recibido.


  —Sabes perfectamente a lo que me refiero, Nathan —replica él.


  —Lo sé.


  El silencio se instala en la Biblioteca. El lugar se ha convertido en los últimos años en nuestro centro de operaciones. Lo utilizamos para todo. Es más sencillo ignorar el declive en el que vivimos si nos escondemos entre estos enormes muros. Colin se siente cómodo con los libros y las búsquedas, y supongo que Nicole y yo nos sentimos cómodos donde esté él, siempre y cuando podamos salir a entrenar y de misiones.


  Me aclaro la garganta antes de hablar y el sonido retumba en las paredes.


  —Me he enlazado con una humana —confieso, y no rengo muy claro por qué se lo digo. No es algo que tuviera pensado compartir.


  Tampoco tenía pensado que sucediese. Dadas las circunstancias, es una irresponsabilidad. No necesito que nadie más dependa de mí. No tengo ni ganas, ni energía, ni tiempo para ello. Es una muy mala idea.


  —¿Cómo? ¿Qué? —Colín parece perplejo y no lo culpo. Hace años que todos nosotros dejamos de tener Protegidos a nuestro cargo.


  El objetivo ahora es otro: la supervivencia de nuestra especie. Es lo único que de verdad importa.


  —En la discoteca. Fue mirarla unos segundos a los ojos y crearse la conexión. —Lo explico porque no tiene ningún sentido. Nunca me había ocurrido con tanta rapidez.


  Tengo serias dudas sobre si habría podido evitarlo.


  —Es fantástico.


  —Creo que tenemos conceptos muy diferentes de lo que significa fantástico, la verdad. Es un inconveniente y no puede encargarme de una Protegida. ¿Es que se te ha olvidado que ya no cuidamos de los humanos? ¿Que no tenemos un puto segundo de tiempo para perder?


  —Repito que es fantástico porque así te puedes recargar de energía. Nada nutre más que cuidar de un Protegido.


  —Estupendo —respondo con todo el sarcasmo que soy capaz de usar.


  —Recuerda que lo has prometido.


  —Lo hago.


  Me analiza con sus iris violetas durante unos segundos, con una clara mueca de desaprobación dibujada en la cara, hasta que lee en mis ojos que de verdad voy a hacerlo. Luego continúa cerrando mis heridas.


  Mi Protegida es un contratiempo que no había visto venir.


  Tengo muchos más problemas en mi vida de los que puedo manejar.


  A ver cómo salgo de esta.


  CAPÍTULO 8
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    NO HAY NADA MÁS SAGRADO PARA UN ÁNGEL QUE SU PROTEGIDO, AQUELLA ALMA QUE QUEDA UNIDA A LA SUYA. NADA NUTRE MÁS QUE CUIDAR A UN PROTEGIDO, NADA DUELE MÁS QUE PERDERLO. POR ESO SON LO MÁS IMPORTANTE PARA NOSOTROS.


    MANUAL PARA ÁNGELES

  


  CYNTHIA


  Abro los ojos antes de que suene el despertador.


  Me incorporo en la cama, con la espalda apoyada contra el cabecero, y comprendo que toda mi vida tiene sentido al llegar justo a este instante. Casi no me puedo creer que lo haya logrado. Después de tantas noches en vela, tantas horas de estudio, tanto sacrificio… Después de dejar mi vida en pausa para dedicarme solo a estudiar, todo se va a ver por fin recompensado. Me esperan seis años de carrera, más cuatro de residencia, pero estoy muchísimo más cerca de lograr mi sueño de poder curar a la gente de lo que lo estaba cuando mi padre murió, cuando la vocación me golpeó como una maza en medio del pecho. No me importa dejarme la piel para lograrlo durante el tiempo que haga falta.


  Necesito rellenar el vacío que siento en el centro del pecho y que me dice que mi misión en esta vida es ser médica. Cuidar. Curar. Sanar. Proteger. Evitar que muera la gente que amo. No quiero volver a pasar por eso nunca más, quiero ahorrarle ese sufrimiento al resto de personas.


  Me visto con ropa cómoda pero elegante. Un vaquero, una camisa y una americana. Quiero causar una buena primera impresión tanto a mis profesores como a mis compañeros. Mañana ya podré volver a mi atuendo habitual de leggings y jersey ancho que tanto desespera a mi mejor amiga.


  Desayuno con mi madre, pero no hablamos. Me conoce demasiado bien y sabe que, si apenas puedo comer, los nervios tampoco me van a dejar mantener una conversación.


  Evelyn aparece en casa mucho antes de la hora en la que tenemos que irnos y lo agradezco sobremanera. Quiero alejar toda la tensión que pueda en este momento. Tengo el estómago hecho un nudo. Es emoción, pero también miedo. Miedo a lo desconocido, a no estar a la altura. Me fuerzo a enfocarme en otra cosa.


  —¿Lista para empezar una nueva vida? —pregunta con emoción mi amiga, a la que siento que estoy arrastrando a una carrera infernal.


  —Lo estoy desde hace años.


  Me sonríe y, cuando nos montamos en el coche, con mi madre al volante, me da la mano. No me la suelta durante todo el camino.


  Miro por la ventana, planificando todo lo que quiero hacer al llegar.
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  Mi madre nos deja cerca de la facultad, en un lugar intermedio entre la que trabaja ella y la nuestra. Cuando nos bajamos del coche, me acerco a la ventanilla y le doy un beso.


  —Gracias por traernos.


  —Es un placer para mí. Ya lo sabes, cariño. —Me lanza una sonrisa que me dice que en este preciso instante es la madre más feliz y orgullosa del mundo. Me siento muy afortunada de ser su hija. Y por ese mismo motivo tengo tanto pánico de perderla, a ella y a Evelyn—. Disfruta del primer día. Por la noche te haré un interrogatorio completo —advierte.


  —No te preocupes, Sophia, yo me encargo de que se acuerde de comer —bromea Evelyn, y suelto un resoplido en respuesta—. Me uno a esa noche de chicas.


  —No lo dudaba —le responde mi madre, atrayéndola para darle un beso también.


  —Hasta luego, mamá. Nos vemos en casa —me despido, y me alejo del coche, porque si no doy yo el primer paso me tendrán entretenida durante un buen rato bromeando, y quiero llegar ya. Quiero ver cómo es la facultad por dentro, aprenderme cada rincón y acariciar las paredes con las manos para creer que de verdad lo he conseguido.


  Evelyn se pone a mi lado y comenzamos a caminar. Desde el sábado, cada vez que tengo más de cinco segundos seguidos y la mente vacía, el recuerdo del chico de ojos grises que vi en la discoteca se dibuja en primera línea de mi cabeza. Es todo lo que veo. Muevo la cabeza a los lados y me desprendo de ese pensamiento. Tengo cosas más importantes en las que enfocarme.


  —Vamos por ese atajo. —Evelyn señala una callejuela que apenas se ve entre dos edificios y agradezco que interrumpa mis pensamientos.


  La sigo y miro a mi alrededor con desconfianza.


  —No me vas a arrastrar por este lugar siniestro todos los días —le aseguro, caminando a paso rápido.


  —No seas exagerada —le resta importancia—. ¿Cuántas posibilidades hay de que nos pase algo en una zona universitaria a plena luz del día? —pregunta con diversión, y prácticamente puedo escucharla poner los ojos en blanco.


  —A partir de mañana cero, porque no voy a volver a pasar por aquí.


  La verdad es que el callejón me transmite malas vibraciones. Está oscuro y demasiado apartado. Casi no me puedo creer que esté cerca de los edificios del campus.


  Nos encontramos tan sumidas en nuestra absurda conversación que tardamos demasiado tiempo en darnos cuenta de que alguien se acerca a nosotras. Me trago la preocupación y me esfuerzo por no darme la vuelta. Estoy exagerando. Sin embargo, Evelyn debe de pensar lo mismo que yo, porque sus pasos se vuelven algo más rápidos. Es la valiente de la relación, así que el hecho de que ella se asuste no me tranquiliza lo más mínimo.


  La imito y acelero también. El callejón se me está haciendo interminable. Noto como las palmas de las manos se me cubren de sudor y el pulso se me descontrola. Cuando escucho pisadas a nuestra espalda, no puedo soportarlo más y me doy la vuelta.


  El panorama que me recibe no es nada esperanzados Hay tres personas, dos chicos y una chica. Tienen aspecto descuidado y, a juzgar por el tamaño de sus pupilas, se encuentran bajo los efectos de alguna droga. Y lo que es más alarmante: están lo suficientemente cerca como para distinguir sus pupilas.


  —Dadnos todo lo que tengáis —ordena uno, pero estoy tan nerviosa que apenas registro lo que dice.


  Me quedo paralizada y solo puedo escuchar los latidos de mi corazón, que martillean contra mis oídos. Mi falta de reacción únicamente consigue que el hombre se enfurezca más y saque un cuchillo de su cazadora.


  Contengo el aliento y un terror helado me recorre la columna vertebral. Todo comienza a avanzar como a cámara lenta. Lo que dicen, lo que hacen. Mi propio cerebro.


  Percibo movimiento al principio del callejón, pero no puedo apartar la vista del arma que hay frente a nosotras. Será por el instinto de supervivencia, pero me parece que es el factor que tengo que tener más en cuenta.


  Mi raciocinio se va a la mierda y mis impulsos toman el control. Doy un paso a un lado para colocarme delante de Evelyn, sintiendo una necesidad imperiosa de evitar que le suceda nada. No podría sobrevivir a su pérdida.


  Oigo hablar a nuestro atacante, pero no soy capaz de comprender el significado de sus palabras. Se abalanza sobre mí, cuchillo en mano, antes de que pueda reaccionar.


  Estoy muy asustada.


  Escucho el grito de Evelyn rebotando entre las paredes del callejón justo antes de sentir la sangre espesa brotando de mi estómago.


  CAPÍTULO 9
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    LA INTUICIÓN ES LA MEJOR ARMA DE UN ÁNGEL. SI NOTA PELIGRO, DEBE ACTUAR EN CONSECUENCIA Y PROTEGER AL HUMANO.


    MANUAL PARA ÁNGELES

  


  NATHANIEL


  Una gota de sudor rueda por mi frente.


  Cuando la siento, dejo de hacer dominadas. No quiero esforzarme demasiado y que se me abran las heridas. No por el dolor, sino por no tener que aguantar otra vez la charla de Colín. ¿Cómo puede preocuparse tanto por mi integridad cuando la de toda nuestra especie está en peligro? Soy insignificante en comparación con eso, pero entiendo su punto de vista. Si dejo de existir, no puedo hacer nada por ellos.


  Me acerco al borde de la Sala de Entrenamiento para coger un bidón de agua. Le doy un trago. El líquido helado refresca de golpe mi garganta. Me planteo si debería echarme un poco por encima para deshacerme del calor, pero lo desecho de golpe. No quiero mojar el suelo. Me agacho para coger la toalla y pasármela por el cuello y la frente. Justo cuando estoy a punto de lanzarla y volver a entrenar un poco más, Nicole atraviesa la puerta.


  Cuando la veo, una sonrisa se me dibuja en la cara.


  —¿Vienes a buscar un poco de acción? —le pregunto, dando unos saltos en el sitio y levantando los puños en alto.


  Me mira con un brillo divertido en los ojos antes de volverse mortífera.


  —Eso es exactamente lo que quiero. Estoy aburrida.


  —Vamos —la guío, señalando con la cabeza el centro de la sala, en el que hay una colchoneta sobre la que podemos pelear.


  Me encanta luchar contra Nicole, es una de las Segadoras más fuertes que quedan.


  Cuando llegamos al centro, nos colocamos frente a frente en posición de combate. Damos vueltas en círculo, calculando la mejor forma de atacar al otro, pero la cosa está reñida. Somos un equipo desde hace cientos de años, conocemos cada debilidad del otro, cada manía.


  Ella golpea primero, como sabía que haría. Me lanza un puñetazo a la mandíbula, que esquivo por poco.


  —Te has adelantado —indico, segundos antes de agacharme y lanzar una patada a ras de suelo que la desequilibra, pero que no consigue tirarla.


  —Menos hablar y más actuar.


  Sonrío y a partir de ahí me pongo serio. Nos propinamos patadas, puñetazos… Todo vale en nuestro afán por descargamos y por superar al otro. No nos damos un momento de descanso. Estoy cien por cien concentrado hasta que la piedra que llevo colgada del cuello comienza a calentarse y a vibrar. Hace tanto tiempo que no ocurre que tardo unos segundos en comprender lo que está sucediendo. Segundos que Nicole utiliza para arrearme una buena patada en el cuello que hace que la cabeza me dé vueltas, pero no me permito estar aturdido. Libero el colgante de las capas de ropa y miro la Piedra de la Revelación como si, en vez de un objeto que ha sido uno conmigo durante siglos, fuese algo extraño que no había visto antes.


  —¿Qué está pasando? —pregunta Nicole, a la que no le he contado que me he enlazado con una humana.


  —Mi Protegida está en peligro —respondo, y echo a correr.


  Me mira con las cejas elevadas durante un segundo.


  —Voy a por Colin —comenta ella, en vez de preguntar alguna cosa estúpida en un momento en el que los dos sabemos que no tiene sentido hacerlo. Cuando la chica se encuentre a salvo, se lo explicaré todo—. Traeré unos cuchillos.


  Me dirijo a la Sala de los Portales. Cuando llego, inserto la piedra en uno de los huecos para que me muestre a dónde debo ir. Estoy ansioso. Si la piedra se ha despertado, es que no queda mucho tiempo hasta que se enfrente al peligro.


  La señal no tarda en ubicarse, está en Inglaterra. Se va concretando cada vez más, pero no lo suficientemente rápido. Me desespero.


  —¿Cómo vamos? —pregunta la voz de Colin, que entra corriendo en la sala y se coloca a mi lado.


  —Aún se está moviendo —respondo.


  —No podemos perder el tiempo.


  —Toma —dice Nicole, y me lanza un cinturón de combate con un par de mis dagas favoritas colocadas a ambos lados.


  —Gracias.


  —Vamos a encontrarla —asegura, antes de bajar la cabeza y terminar de colocarse su propio cinturón.


  Dejo que Colin tome el control de la búsqueda.


  —Se acaba de detener —indica a los pocos segundos.


  Elijo un lugar de poder para aparecer lo más cerca posible. Hay una pequeña estatua en un lugar apartado, pero a la que podremos llegar con facilidad. Una vez que estemos allí, solo tendremos que seguir a la piedra para encontrarla.


  —Vamos. —Esa indicación es todo lo que necesitan para viajar conmigo a la Tierra una vez que activo el portal.


  Siempre nos seguiremos allá donde los otros necesiten.


  [image: ]


  Cuando llegamos al lugar que mi Piedra de la Revelación indica, me encuentro con un escenario del todo inesperado.


  Tres personas rodean a mi Protegida, claramente tratando de atacarla a ella y a la misma chica con la que bailaba en la discoteca la otra noche. El hombre que tienen más cerca ha sacado un cuchillo, lo que activa todas mis alarmas.


  Se me tensan los músculos y mi interior se despierta, furioso. La observo con incredulidad cuando se coloca delante de su amiga para protegerla con su cuerpo. No me lo puedo creer, es una inconsciente. Me dan ganas de gritarle que se largue en vez de enfrentarse. ¿Es que está loca? Echo a correr en su dirección. Tengo que evitar que la dañen, porque está claro que ella sola no va a hacerlo. Pero es demasiado tarde. Comienzan a forcejear y el hombre lanza una puñalada hacia delante, que impacta certera en su estómago. Estoy a punto de detenerme por la sorpresa, las cosas se han precipitado de forma inesperada.


  No he llegado a tiempo.


  Me fuerzo para no gritar. No puede haberle pasado nada. No puede. Seguro que hay una forma de sanarla. No por primera vez, deseo que Christian, el Custodio de nuestra Agrupación, todavía estuviera con nosotros. Él tenía la habilidad de curar pequeñas heridas. Si no hubiese elegido a los Descendientes por encima de nosotros… Aprieto la mandíbula. Tengo el corazón desbocado. Me atraviesa una sensación de irrealidad.


  La chica se lleva la mano al estómago y baja la mirada con incredulidad, segundos antes de caer al suelo a plomo. Joder.


  No.


  Me quedo paralizado cuando veo cómo su alma se separa de su cuerpo físico. No es posible. No me puedo creer que tampoco haya podido evitar la muerte de una simple humana.


  Durante una fracción de segundo, antes de que un dolor insoportable estalle en el centro de mi estómago, justo donde debería estar alojada mi alma si siguiese teniendo una, veo cómo un punto dorado deslumbrante aparece justo detrás de ella y explota con un fogonazo antes de materializarse en uno de los Originales. Sus alas sobresalen imponentes de su cuerpo.


  Como siempre que están en la Tierra, el tiempo y el espacio se detienen. Solo nosotros tenemos visión, pero no podemos movemos, no si ellos no quieren.


  El dolor desgarrador que estoy a punto de sentir al haber perdido a mi Protegida se queda en suspensión, Desearía poder lanzarme hacia delante y golpear al Original hasta matarlo, pero no estoy dispuesto a convertirme en demonio por ensuciar mis manos con su sangre.


  No cuando ellos son los que nos han expulsado del Cielo. Los que nos han empujado a la extinción sin titubear ni un segundo.


  Observo cómo el Original eleva la mano derecha y estira el dedo índice para tocar el alma de la chica. Cuando ambas superficies hacen contacto, esta última regresa de nuevo al cuerpo, pero no hay respiración. Sigue muerta.


  El ángel se agacha para recogerla. Una vez que la tiene en sus brazos, levanta la mirada y la posa sobre mis ojos. La conexión me habría hecho sentir escalofríos si pudiese experimentar algo en este momento, porque me enfrenta como si quisiera algo de mí.


  Tras un instante, con una implosión de luz dorada imposible de observar, se comprimen en un punto dorado de luz. Ambos desaparecen.


  Todo sucede tan rápido que se podría dudar de que en realidad hubiera ocurrido.


  Hacía casi cincuenta años que no veía a un Original.


  —No me puedo creer lo que acaba de pasar —es lo único que llego a escuchar antes de que el dolor por fin me atraviese el estómago.


  Me llevo las manos al centro del cuerpo, con los dientes apretados para no dejar escapar el grito horripilante que lucha por salir de mi garganta, y caigo de rodillas.


  COLIN


  Durante un instante, me quedo paralizado.


  Hasta que registro que de verdad ha venido un Original a llevarse a la Protegida de Nathan. Luego me doy cuenta deque él está tirado en el suelo luchando contra la agonía por haberla perdido.


  Por suerte, yo no he tenido que experimentar ese dolor demasiadas veces. Hace mucho tiempo que no me ha sucedido, pero todavía lo recuerdo a la perfección. No creo que se me olvide jamás.


  Me agacho junto a Nathan y le retiro el pelo de la frente. Está sudando y sé que no registra mi toque. No hay nada que pueda hacer para aliviarlo, por mucho que me gustaría. He investigado el motivo por el cual sufrimos semejante dolor al perder un humano a nuestro cargo, pero no he conseguido otra respuesta que no sea para castigamos. Al principio de convertirme en ángel, cuando todavía no tenía experiencia e idolatraba a los Originales, pensaba que habría alguna explicación hermosa. Pero, desde que mostraron su verdadera cara expulsándonos y abocándonos a la muerte, tengo claro que es una condena por haber fallado.


  Siento un pellizco en el pecho al observar a Nathan. No sé cómo está aguantando tanto dolor sin desmayarse, pocos ángeles lo soportan. Creo que lo hace para no abandonarnos. No puedo sentirme más orgulloso de ser parte de su Agrupación, pero a la vez tengo miedo por él. Es esa misma cabezonería la que va a acabar con mi amigo antes o después, aunque llegados a este punto quizás ya dé lo mismo.


  —Yo me encargo de la otra chica —dice Nicole—. Voy a borrarle la memoria.


  —Ya lo habrá hecho el Original. No creo que recuerde nada de lo sucedido. Tenemos que cuidar de Nathan. Hay que salir de aquí ya, volver al Intermedio y averiguar qué está pasando. —Nicole asiente con la cabeza, pero puedo ver por la mirada que le lanza a la chica que no quiere hacer lo que le digo—. Puedo subir yo solo con Nathan y nos vemos allí.


  —No —responde, y niega con la cabeza—. La Agrupación es lo primero. Vamos.


  Trato de levantar a Nathan para colgármelo del hombro, pero solo consigo moverlo unos centímetros. Es una mole que parece hecha de piedras. Madre mía. Nicole acude en mi ayuda, ella tiene mucha más fuerza que yo al ser una Segadora. Entre los dos, al final conseguimos levantarlo. Mientras caminamos fuera del callejón, libero mi mano izquierda para poder tirar del colgante que tengo en el cuello.


  Cuando saco mi Piedra de la Revelación, no tarda en guiarnos hacia el lugar más cercano por el que podemos regresar al Intermedio. A pocas calles, nos topamos con una pequeña iglesia que tiene una estatua en forma de ángel en la esquina más apartada de un parque. Tenemos que mirar a todos los lados antes de entrar para asegurarnos de que nadie vea desaparecer a tres personas.


  Las cosas se acaban de poner interesantes.


  ¿El Original habrá recogido a la protegida de Nathan para convertirla en una Guardiana?


  Es tan fuerte que casi no me lo puedo creer. Necesito verlo por mí mismo.


  Tenemos que asegurarnos.


  CAPÍTULO 10
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    EL PORTAL CELESTIAL ES LA PUERTA DE ENTRADA AL REINO DEL CIELO PARA LOS ÁNGELES DEL INTERMEDIO. LA UNIÓN ENTRE LO DIVINO Y SU PROPIA CREACIÓN.


    MANUAL PARA ÁNGELES

  


  CYNTHIA


  Todo me da vueltas durante unos segundos antes de que sea capaz de centrar la mirada.


  ¿Dónde estoy?


  El espacio a mi alrededor es brumoso y está lleno de luz. No se parece a nada que haya visto antes.


  ¿Qué está pasando?


  Estudio mi entorno mientras me esfuerzo por recordar cualquier cosa de los últimos cinco minutos. Seguro que eso me ayuda a descubrir cómo he acabado aquí. Sola. Rodeada de la más absoluta nada. Envuelta en… ¿nubes? Por más que lo intento, mis recuerdos están borrosos. Inaccesibles. Trato de perseguirlos, de tirar del hilo, pero se alejan de mí, escapándose.


  Todo es muy extraño.


  Permanezco de pie, con los brazos colgando a ambos lados de mi cuerpo, sin que suceda nada. Luego veo a alguien aparecer a lo lejos. Quizás pueda ayudarme.


  Cuando veo cómo se acerca un hombre con una túnica blanca ribeteada en oro, que brilla con tanta intensidad como si el mismísimo sol me estuviese dando de frente, y no salgo corriendo, intuyo que hay algo que me paraliza. ¿Eso que sobresale de su espalda son… alas?


  ¿Me han drogado? ¿Es un sueño demasiado vivido? ¿Estoy en coma?


  —Bienvenida —dice el hombre. No consigo determinar su edad.


  —Hola. —Es todo lo que sale de mi boca. Me siento tan desubicada que no me importa que mi respuesta sea absolutamente ridícula—. ¿Qué hago aquí?


  Mi interlocutor sonríe, pero parece artificial, como si hubiese tenido que ensayar. Como si fuese una máquina en vez de una persona.


  —Has muerto.


  Su afirmación me golpea con fuerza, pero el pánico que espero sentir nunca llega. ¿Qué me está pasando? ¿Por qué no soy capaz de actuar con normalidad?


  —Es un placer tenerte aquí por fin, Cynthia —dice, y comprendo de golpe que esto está causado por mi hiperactiva imaginación, no puede estar sucediendo en realidad—. Te estábamos esperando.


  —¿A mí? —pregunto, señalándome el pecho y evitando por poco mirar hacia atrás para cerciorarme de que no hay nadie más a quien se pueda estar refiriendo. Si al hombre le parece extraña mi reacción, no lo dice. De hecho, las comisuras de sus ojos se estrechan con diversión.


  —Sí. Tengo un trato que proponerte.
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  CAPÍTULO 11
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    LOS GUARDIANES SON ÁNGELES QUE EN SU VIDA HUMANA DESTACARON POR SU VALOR, CORAJE Y DETERMINACIÓN. FUERON PERSONAS QUE ARRIESGARON SUS VIDAS PARA PROTEGER A OTROS. La OBRA QUE LES PERMITIRÍA CONVERTIRSE EN GUARDIANES PODRÍA HABER SIDO LA PROTECCIÓN DE UN SER QUERIDO O LA SALVACIÓN DE MUCHAS VIDAS.


    MANUAL PARA ÁNGELES

  


  NATHANIEL


  —Estoy mejor —les digo a Colin y Nicole cuando llegamos al Intermedio.


  Sigo sintiendo un dolor agudo en el lugar donde compartía la unión con la humana, justo por debajo de mi esternón, pero ahora por lo menos puedo respirar. ¿Será porque la están convirtiendo en Guardiana? La sola idea se me antoja ridícula, pero ¿qué otra posibilidad cabe?


  Es complicado negar que se la ha llevado un Original. Sobre todo cuando lo he visto con mis propios ojos. La túnica, las alas, su porte…


  Me obligo a salir de mi estupor y me separo de ellos para erguirme. Tengo que tomar el control de la situación. Tenemos que hacer muchas cosas. Esto es enorme. Demasiado grande para mí.


  —¿Estás seguro de que te encuentras mejor? —pregunta Colin, revisándome con la mirada una vez que me suelta para asegurarse de que no me voy a caer de morros.


  Debería saber mejor que eso no va a pasar. Soy lo suficientemente cabezón como para usar toda mi energía para mantenerme de pie, aunque sea lo último que haga.


  —Sí. —Mi respuesta es cortante, pero solo porque no quiero perder el tiempo discutiendo—. Id al Portal Celestial —les ordeno—. Yo buscaré a Derek.


  —Nos vemos allí —contesta Nicole, que obedece mi orden sin dudarlo. Colin es otro asunto.


  Me lanza una mirada desconfiada más, como si pensase que en el momento en el que se aleje de mí voy a derrumbarme, pero, a pesar de ello, frunce los labios y la sigue.


  Me mantengo erguido hasta que los veo salir de la Sala de los Portales por pura fuerza de voluntad. Cuando los pierdo de vista, me tambaleo y me agarro a uno de los arcos. Tomo aire durante unos minutos, concentrándome en sanar. No tengo tiempo que perder. Odio estar tan jodidamente débil. Me siento tan mal que ahora ni siquiera necesito que Colin me obligue a alimentar mi energía, soy yo mismo el que quiere hacerlo. Si no, no serviré para nada. Iré a recargarme cuando haya conseguido poner un poco de sentido a todo lo sucedido.


  Lo primero que hago cuando noto que soy capaz de volver a moverme sin ayuda es ir a buscar a Derek. Tiene que saber esto. La situación se escapa de mis manos, por lo que le toca liderarla a él.


  Camino a paso rápido por el sendero que lleva desde la Sala de los Portales a los dormitorios. Llego al enorme rellano de mármol y subo apresuradamente las escaleras de piedra en forma de caracol. Cuando llego a la última planta, voy corriendo hasta la única puerta que hay en esa altura: el despacho de Derek.


  Llamo con los nudillos, pero entro sin esperar respuesta. No tengo tiempo que perder.


  Derek, que está de pie, de espaldas a la entrada y mirando por el ventanal, se da la vuelta para descubrir quién ha irrumpido en su espacio sin su permiso. No parece nada sorprendido cuando me ve. Imagino que porque sabe que soy el único ángel de por aquí que se atrevería a tomarse semejante licencia.


  —¿Has encontrado algo importante? —pregunta con un tono duro que parece más una advertencia que otra cosa. Suena a «espero que esta falta de respeto esté justificada».


  Y sí, todavía no se imagina hasta qué punto lo está.


  —Acabamos de ver a un Original.


  —¿Qué? —pregunta con incredulidad, pese a haberme escuchado perfectamente. Noto que intenta fingir tranquilidad para que no note lo impactado que está. Lo entiendo. Siempre tiene que mostrarse bajo control. De hecho, suele estarlo. A estas alturas, ya debería saber que no tiene que fingir conmigo.


  Si hay alguien con quien puede mostrar sus pequeñas debilidades, ese soy yo. Trabajamos juntos en esta misión de salvar a los nuestros. Mi papel es mantenerme a su lado para todo lo que necesite.


  —Estábamos en la Tierra —comienzo a explicar—, he bajado con Colin y Nicole para recargar mi energía. Han matado a la chica que iba a proteger y ahí es cuando ha aparecido. —Simplifico el discurso porque no tenemos tiempo que perder. No quiero empezar a darle todas las explicaciones que sé que va a exigir si le digo que me he enlazado con una humana.


  —¿Y se ha llevado el cuerpo de la chica?


  —Sí. He mandado a Colín y a Nicole al Portal Celestial antes de venir a buscarte por si la traen. Creo que iba a convertirla en Guardiana —explico, pero empiezo a impacientarme. Quiero marcharme y comprobar si es verdad.


  —Vamos —ordena por fin Derek, que parece reponerse de la confusión justo en este momento.


  No creo que estuviese preparado para la noticia que le acabo de dar. Ninguno lo estábamos. Esto es algo grande. Algo totalmente inesperado.


  No perdemos el tiempo y prácticamente corremos hasta las escaleras del Portal Celestial. Las asciendo a su lado más rápido de lo que lo he hecho nunca.


  Al llegar a la parte superior, me encuentro con Colín y Nicole, que miran el Portal expectantes, pero este sigue tan inactivo como siempre. Nada hace pensar que pueda abrirse. Lleva tanto tiempo sin hacerlo que ni siquiera recuerdo qué se sentía. ¿Cómo voy a pensar que puede volver a la vida en cualquier momento? Ya no queda una gota de esperanza en nuestros corazones.


  Ninguno de nosotros habla. Ninguno sabría qué decir. Ni siquiera Colín, que es el más comunicativo. Todos tenemos miedo de lo que sucederá. Si la chica no aparece, significará el fin absoluto de toda esperanza. No sé si puedo soportar durante más tiempo esta incertidumbre y ver cómo la ilusión de los cuatro se resquebraja frente a mí.


  Justo cuando empiezo a pensar en largarme, capto un brillo en el centro del Portal. Mi espalda se tensa de golpe, al igual que las de todos los que me acompañan. El destello crece en una fracción de segundo hasta ocupar todo el arco. Antes de que pueda procesar lo que está ocurriendo, materializa a la chica, que lo atraviesa como si la hubieran empujado. Luego, se cierra de golpe.


  Contengo el aliento.


  Ha sucedido y no me lo puedo creer. No sé qué esperar. No sé qué hacer. Solo puedo mirarla. Sus ojos se encuentran con los míos y, cuando hacen contacto, se cierran. Salgo disparado hacia ella antes de que caiga al suelo.


  Se ha desmayado.


  La atrapo y la levanto con cuidado de no hacerle daño.


  El silencio se extiende por cada rincón. Ni siquiera se escuchan nuestras respiraciones. Estoy en shock. La miro con incredulidad mientras descansa en mis brazos, laxa. Solo sé que está viva por el leve movimiento de su pecho en cada inhalación. Me quedo paralizado, incapaz de apartar los ojos de ella.


  —Un momento, Nathaniel —habla de pronto Derek, rompiendo el aura mística del momento. Giro el cuello para mirarlo.


  Hace un gesto con la cabeza, indicando el fondo del lugar. Quiere hablar. Lo entiendo. Camina hacia el sitio que ha señalado y yo bajo la mirada para observar de nuevo a la chica. Casi no me creo que sea real, pero no puedo estar imaginando el peso en mis brazos ni su pelo rozando mi muñeca. Aunque no quiero alejarme de ella, no hay una sola razón lógica para mantenerme a su lado. De hecho, debería estar corriendo en la dirección opuesta; es una distracción.


  Me obligo a comportarme de forma racional. Arranco la mirada de ella y me acerco a mis dos compañeros. Cuando estoy frente a Nicole, se la tiendo y ella la recoge en sus brazos. No me pasa inadvertida la cara de sorpresa que tienen ambos.


  COLIN


  No presto atención cuando Nathan se aleja para hablar con Derek. Solo puedo mirar a la chica que ha aparecido frente a nosotros. Esto sí que es un giro inesperado. Un giro inesperado que lo cambia todo. O, por lo menos, las reglas del juego. ¿Solo ha ocurrido con esta chica o van a empezar a llegar nuevos ángeles otra vez?


  Si es así, lo sabremos. Antes de la Expulsión se generaban tantos que siempre había un Guardián en la puerta para recibirlos. Y un Custodio para enseñarles el lugar. Incluso había Agrupaciones que solo se encargaban de enseñar, cuidar y acompañar a los nuevos miembros. ¿Ella es nuestra responsabilidad ahora?


  —¿Qué vamos a hacer? —pregunta Nicole, poniendo en palabras lo que todos hemos pensado al verla.


  CAPÍTULO 12
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    LAS RELACIONES ENTRE CUSTODIOS Y HUMANOS ESTÁN PROHIBIDAS. FRUTO DE SU UNIÓN NACEN LOS DESCENDIENTES.


    ANEXO I

    MANUAL PARA ÁNGELES

  


  NATHANIEL


  Sigo a Derek.


  Cuando nos alejamos de la puerta y de mis compañeros, tengo que controlarme para no volver la cabeza y vigilar a la chica. Alejarme de ella me hace sentir incómodo. Todavía no tengo muy claro qué es lo que está pasando ni por qué. ¿Es buena idea dejarlos a los tres solos?


  —Debemos manejar esta situación de la forma más inteligente —comenta Derek. Y lo escucho a medias, mi verdadera atención está con los míos y con la recién llegada.


  —Sí, es… inesperado. —Pruebo a añadir ese adjetivo, pero no encaja con lo que quiero decir. Desde luego, no expresa lo confundido que me siento.


  —Vivirá contigo, en el dormitorio de tu Agrupación. Me la traerás todas las semanas para que trate de conectar con su mente. Tiene que saber algo de ellos, pero hay una laguna de información en su cabeza. Veo la bruma de sus recuerdos, pero nada más allá —organiza Derek.


  Esa orden me hace centrar toda la atención de golpe en él. ¿Qué coño quiere decir? Vale que yo también estoy intrigado, pero eso no significa que quiera responsabilizarme de ella. No puede ser.


  —No tengo tiempo para hacer de niñera. Me niego a encargarme de su cuidado, es un lastre. Lo realmente importante es seguir buscando Descendientes y acabar con ellos de una jodida vez —le replico furioso a Derek.


  El aguanta mi arranque sin inmutarse lo más mínimo. Siempre controlado y correcto. Por eso mismo es el que se encarga de todos, el que dirige el Intermedio. Lo admiro. Pero juro que en momentos como este deseo romper su entereza, penetrar en su mente y hacerle entender mi postura. Me encantaría golpearlo. Quebrar de alguna manera su férrea cabezonería.


  —Esta chica acaba de venir del Cielo, el sitio al que necesitamos acudir. Ha cruzado la puerta tras casi cincuenta años sin que sucediese —explica, paciente, y sus palabras me hacen sentirme gilipollas al instante. Soy demasiado visceral para ser sensato—. Ella es la clave de algo. La han enviado para vigilarnos, para quebrarnos. O por cualquier otro motivo con el que pretendan terminar con nuestra existencia antes de tiempo. Esa nueva Guardiana es nuestra mayor preocupación. ¿Has notado toda la esencia celestial que tiene a su alrededor? Está impregnada de ella —sentencia sin elevar la voz, pero logrando que las palabras suenen con tanta fuerza como si me las estuviera gritando al oído y marcando en el cerebro con un cincel.


  —No creo que yo sea el más indicado —reflexiono, ya que es cierto. No tengo paciencia y, desde hace años, parezco un cúmulo andante de frustración y rabia. No soy una buena compañía ni pretendo serlo.


  Dudo sobre si debo contarle que me enlacé con ella antes de que muriese, pero algo me dice que, si lo hago, solo sentirá que su decisión es todavía más acertada. El destino ya nos había unido en un principio. Es como si fuese mi obligación cósmica. El problema es que yo no estoy en condiciones de preocuparme por nadie. Mucho menos, por una Guardiana recién convertida que no conoce sus poderes, que es tan vulnerable.


  Yo, que llevo protegiendo a los humanos desde hace cientos de años, pero que en los últimos tiempos ni quiera recuerdo cómo se hace. Solo tengo un deber, que es exterminar a los Descendientes para acabar con la Expulsión y que mi gente pueda subir al Cielo. Que puedan salvarse.


  Puede que sea el ángel menos indicado para el trabajo que hay en todo el Intermedio. Desde luego, soy el que menos lo quiere.


  —Discrepo. No hay nadie más adecuado para esta misión que tú. Nadie que sea menos manipulable. Nadie que tenga más claro lo que perdemos si nos dejamos controlar por ellos, por esta pequeña chica.


  —Manipulable —repito, porque no me lo esperaba—, ¿qué quieres decir?


  —Los Originales la han convertido en Guardiana por algo. Y no creo que sea una razón honorable.


  —¿Insinúas que la han enviado para destrozar lo último que queda de nosotros desde dentro? —pregunto, y noto como mi furia comienza a crecer de nuevo—. ¿Que quieren arrancarnos de golpe los pocos meses que nos quedan?


  Los ojos de Derek brillan de alegría al ver que por fin lo comprendo.


  —Eso es exactamente lo que te estoy diciendo —aprueba—. La cuestión es: ¿se lo vamos a permitir?


  —Por encima de mi cadáver.


  Aprieto los dientes y, pese a no estar de acuerdo con él, pese a que me gustaría no tener que encargarme yo, asiento con la cabeza. Al fin y al cabo, Derek es el más inteligente de todos. Si él piensa que es lo correcto, es que lo es. No nos ha dejado ni en el peor momento. Por algo es el Dirigente del Intermedio, elegido por los mismísimos Originales.


  Esta chica no podrá conmigo.


  Voy a asegurarme de que salvar a mi raza sea lo más importante. No pienso perder de vista esa meta jamás.


  Ni por ella ni por nadie.


  CAPÍTULO 13
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    AL DIRIGENTE DEL INTERMEDIO SE LE OTORGARÁ DURANTE EL JURAMENTO DE SU CARGO EL PODER DE COMPRENDER TANTO A LOS HUMANOS COMO A LOS ÁNGELES.


    TENDRÁ LA CAPACIDAD DE ACCEDER A SUS MENTES PARA SANARLAS. PONDRÁ TRANQUILIDAD Y AMOR CUANDO HAYA DOLOR Y MIEDO.


    MANUAL PARA ÁNGELES

  


  CYNTHIA


  Parpadeo un par de veces antes de abrir los ojos. La habitación da vueltas a mi alrededor. Siento como si no fuera la primera vez que me pasa.


  ¿Dónde estoy?


  —En el Intermedio —responde una voz de hombre, y me doy cuenta de que he hablado en alto.


  —¿Qué? —pregunto, incorporándome de golpe en la cama—. ¿Cómo he llegado hasta aquí? No reconozco nada.


  —Verás… —comienza a decir un chico. Tiene el pelo negro lleno de rizos y una sonrisa forzada en la cara—. No sé hasta dónde recuerdas.


  —Has muerto —contesta tajante otra persona.


  Mis ojos se mueven como una flecha en la dirección de donde han salido las palabras.


  Cuando me encuentro con los mismos ojos grises que vi el fin de semana en la discoteca, esos mismos ojos grises en los que he pensado cada vez que me relajaba, me distraigo durante unos segundos.


  —Eres todo delicadeza, Nathan —amonesta el chico de pelo negro, y se acerca a mí con una sonrisa que pretende ser tranquilizadora.


  Igual lo habría sido si no acabase de despertarme en un lugar extraño con personas que no conozco y moderadamente segura de que lo que acaba de decir el simpático es verdad.


  Comienzo a respirar muy rápido. Dios mío, no puede ser. Todos los recuerdos comienzan a amontonarse en mi mente, unos más claros que otros. Veo algunos destellos luminosos que no logro interpretar y que no tienen sentido.


  —No he llegado a entrar en la universidad. No he ido a mi primer día de clase. —Cuando las palabras salen de mi boca, me doy cuenta de que no es algo muy bonito de decir. Debería preocuparme por ellas—. Evelyn. Y mi madre. ¿Están bien? —Me levanto de la cama de golpe.


  Me tambaleo durante unos segundos al ponerme de pie, sintiéndome un poco inestable. Me he incorporado más rápido de lo que pensaba que sería capaz. Casi antes de que pudiese pensarlo siquiera. ¿Qué narices?


  —Si ese es el nombre de la chica con la que estabas, se encuentra perfectamente. Se han encargado de ella —comenta sonriendo el chico de los rizos, pero su mueca no termina de tranquilizarme porque siento que lo está haciendo precisamente para eso. Si creyese que estoy a salvo, no se mostraría tan receloso. Sabe que tengo motivos para estar preocupada.


  —¿Cómo se han encargado de ella?


  Debe de notar la tensión de mi espalda porque abre muchos los ojos y mueve las manos delante de su cara, negando.


  —Tranquila, no le han hecho nada. Solo se han asegurado de que lo ha olvidado todo. También de que llegase a salvo a su destino.


  —¿Olvidar? ¿Qué ha olvidado? —pregunto, confundida.


  El chico aparta la mirada. Sus rizos se mueven cuando gira la cabeza para mirar a los otros dos. Tiene una súplica pintada en la cara, pero tanto el tipo misterioso de los ojos grises como la otra chica se muestran reacios a ayudarlo. Soy lo suficientemente inteligente para saber que pasa algo y que creen que no me va a gustar.


  —Verás… Cuando alguien se convierte en ángel, todo su rastro en la Tierra desaparece. Si no, no podríamos mezclarnos con los humanos. Por eso de que somos visibles —añade al ver mi cara de confusión.


  Los observo en silencio sin tener muy claro qué hacer, tratando de deducir si los que están locos son ellos o yo. Que me plantee mi propia cordura quiere decir que aún me queda la suficiente salud mental, ¿verdad? No soy yo la demente.


  —¿Cómo te llamas? —pregunta con dulzura el chico, devolviendo mi atención al momento—. Yo soy Colin —añade, como si el hecho de exponerse primero fuese a darle mejor resultado.


  Dudo durante unos segundos sobre si debería decírselo, pero luego pienso que es una buena manera de ganar tiempo para poder analizar la situación.


  —Cynthia —contesto. Total, ¿qué sentido tiene mentir? No gano nada.


  —Un placer —responde, y sonríe de nuevo.


  El silencio vuelve a extenderse por la habitación. No es que se esté comportando mal o sea desagradable, es que nada de lo que sucede tiene sentido. La puesta en escena le quedaría mejor si las dos torres que están a su lado no me mirasen como si fuese un bicho raro y tuvieran ganas de deshacerse de mí. Supongo que ellos no pretenden ser tranquilizadores.


  Colin se aclara la garganta y estira los codos, golpeando a ambos en los costados.


  —Soy Nicole —dice la chica, y luego esboza una sonrisa. La primera desde que me he despertado. Supongo que ha decidido que no soy una amenaza, o ha dejado la curiosidad a un lado.


  El de los ojos grises es otra cuestión.


  Colin lo golpea de nuevo.


  —Nathaniel —se presenta con voz dura. Si no lo supiera mejor, creería que tiene algo contra mí. Me mira como si fuese un estorbo.


  —¿Qué está pasando? —Pruebo a preguntar, quizás alguno de los tres se moleste en explicármelo. No pierdo nada por intentarlo.


  Igual ya se han cansado de la broma.


  —Te has convertido en un ángel. En una Guardiana, para ser más exactos —responde Colin, y sus palabras resuenan en mi cabeza. Entiendo que para él tienen un significado, pero para mí no.


  Nada lo tiene, en realidad.


  Esto no está bien.


  Creo que todos han perdido la cabeza. Debe de ser eso, ¿verdad? Estoy en un sueño o me están gastando una broma. No sabría decir cuál de las dos opciones es la correcta, pero lo que tengo claro es que no puede ser la realidad.


  Tienen que estar mintiendo, por mucho que una voz molesta en el fondo de mi mente me diga que lo que me cuentan tiene sentido. Que si no, no recordaría la sensación del frío metal atravesando mi cuerpo antes de que un dolor insoportable me hiciera perder el conocimiento. O el calor de la sangre saliendo de mi cuerpo y empapando mi camiseta. No tendría vestigios de un lugar que se parecía demasiado a la imagen que tenemos del Cielo.


  Pero no puede ser, es una locura. Me niego a creerlo. Levanto la mirada y me enfrento a las tres personas que están delante de mí. Cada uno me observa de una forma. Uno con recelo, otro con pena y ella con fascinación.


  Miro a mi alrededor. Cuando localizo una puerta a la izquierda, en el fondo de la habitación, calculo las posibilidades que tengo de llegar antes de que me paren. No sé cómo de rápidos serán, pero estoy a punto de averiguarlo.


  Salgo disparada y, antes de que pueda procesar que he comenzado a moverme, casi me choco con la puerta. ¿Qué acaba de pasar? Pero, en vez de quedarme analizando por qué he llegado tan rápido, aprovecho la oportunidad para marcharme.


  La abro y salgo al exterior.


  Me encuentro en un descansillo y busco una salida.


  Correr sin conocer el lugar ni el destino no es la idea más brillante que he tenido en la vida, pero no puedo hacer otra cosa.


  Cuando llego a alguna bifurcación, voy a izquierda o derecha de forma aleatoria. No sé qué estoy haciendo. Solo sé que necesito huir. Tengo que correr tan rápido como haga falta para dejar atrás esta pesadilla. Necesito ver a mi madre. Bajo unas escaleras atropelladamente. Me tropiezo, pero tengo los suficientes reflejos como para no darme de bruces contra el suelo y me sorprendo de nuevo. Es como si todos mis sentidos se hubieran intensificado hasta el infinito, pero no pierdo de vista mi objetivo: escapar.


  Encontrar a alguien que sepa cómo salir de aquí.


  Encontrar a alguien que no me diga que me he muerto.


  Encontrar a alguien que no esté loco.


  Una vez en la planta baja, me dirijo a lo que a todas luces es la salida. Abro la enorme puerta y me encuentro con un día soleado. Hay un camino de piedras bordeado de césped cuidado. El lugar es muy normal, pero desconcertante a la vez. En mi carrera me encuentro a unas cuantas personas, algunas de ellas vestidas con túnicas, que me miran como si fuese un bicho raro. Giro la cabeza al escuchar pisadas detrás de mí y descubro que los tres me están siguiendo de cerca. No parece que se esfuercen demasiado, por lo que deduzco que quieren darme ventaja. Eso me desanima. Si no les importa que trate de escapar, quiere decir que saben que no hay una salida.


  Me paro de golpe al llegar a una especie de jardín que está envuelto en niebla. Nunca he sido una persona asustadiza, pero estoy desesperada. Me siento muy poco yo, aterrada, desubicada.


  El corazón me late fuerte y la angustia me oprime la garganta. Me cuesta respirar. Y no es por la carrera.


  Me doy la vuelta para ver dónde están y, cuando los descubro casi encima de mí, salgo corriendo de nuevo. Al volver a mirar hacia delante, me encuentro con una estatua de frente. No me da tiempo a parar. Impacto contra la piedra y la atravieso como si estuviera hecha de mantequilla. Soy una nueva persona. Si es que sigo siendo una persona.


  La realidad se impone y todos los recuerdos me vuelven de golpe.


  Hoy he sido asesinada.


  Luego me he despertado aquí.


  No solo soy más fuerte, sino también más rápida. ¿Y si ellos tienen razón?


  Me dejo caer en el suelo y comienzo a llorar. No sé si lo hago por pena, desesperación o miedo. Solo sé que no puedo parar.


  Mi vida ha acabado y yo no quería. Me siento muy desgraciada.


  ¿Y mi madre?


  ¿Y Evelyn?


  ¿Qué va a ser de ellas?


  NATHANIEL


  Pasan horas antes de que Colín consiga convencer a Cynthia para que se levante del suelo. Antes de que logre hablar con ella y asegurarle que todo va a salir bien, pese a que es mentira. No sé si ella le cree o solo le ha hecho caso porque no le queda otra opción. Tampoco es como si importase.


  Me he sentido aliviado de que fuese Colín el que se encargase de dirigirla hacia nuestra casa. Toda la situación está muy fuera de mi zona de confort. Muy lejos de lo que quiero hacer con mi tiempo y con mi vida.


  Sin embargo, pese a que no quiero saber nada de ella, me encuentro entrando a su cuarto para vigilarla.


  Se está convirtiendo en una costumbre espeluznante ver dormir a Cynthia. La primera vez era lógico porque acababa de llegar. Pero ¿ahora? ¿Qué me ha traído hasta su habitación?


  La observo calmada y soy incapaz de conciliar a la Guardiana que se ha despertado esta mañana, a su furia, a la fuerza que he notado en su interior, con su aspecto delicado. Con su pelo dorado sobre la almohada. Su piel blanca de apariencia frágil, aunque ya no lo sea realmente. También me cuesta creer, al ver la reacción que ha tenido al despertarse, que sea una enviada de los Originales. Si es así, es una muy buena actriz. De las mejores que he conocido en mis siglos de vida. Hace tiempo que nadie consigue remover la pena en mi interior, y cuando la he visto en el suelo deshecha, cuando se ha dado cuenta de que de verdad se ha convertido en Guardiana y su vida en la Tierra ha llegado a su fin, he sentido una punzada incómoda a la altura del corazón.


  No estoy dispuesto a compadecerme por nadie que no sea de mi especie. Ella ahora lo es, pero no va a morir al igual que todos lo haremos dentro de siete meses. A ella le quedan todavía cincuenta años por delante. Quizás ese es el motivo por el que no la considero una más.


  No sé qué pensar de ella.


  Lo único que tengo claro es que viene en el peor momento posible.


  ¿Qué pasa si Derek tiene razón y es una enviada de los Originales para destruirnos? ¿Se lo voy a permitir?
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    LOS CUSTODIOS SON LOS ÁNGELES QUE EN SU VIDA HUMANA SE DEDICARON A CUIDAR DE LA NATURALEZA Y DE LA VIDA EN TODAS SUS FORMAS. La OBRA QUE LES PERMITIRÍA CONVERTIRSE EN CUSTODIOS PODRÍA HABER SIDO LA PROTECCIÓN DE UNA ESPECIE EN PELIGRO DE EXTINCIÓN O LA CURACIÓN DE UNA ENFERMEDAD QUE AMENAZABA LA VIDA DE MUCHAS PERSONAS.


    MANUAL PARA ÁNGELES

  


  CHRISTIAN


  Ojalá pudiese dejar de sentir.


  En teoría; debería resultar sencillo siendo un jodido demonio. Aquello contra lo que he luchado durante siglos. Pero, para mi más absoluta sorpresa, no se trata de seres descerezados cuyo único deseo es joder a los demás. De verdad que, llegados a este punto, habría sido un alivio.


  ¿Quién en su sano juicio elegiría sentir pudiendo no hacerlo?


  Sería increíble no tener conciencia y que todo se resumiese a querer matar y hacer el mal sin tener en cuenta nada más. Pero no es así. Sigues siendo la jodida misma persona que antes, solo que con unas necesidades energéticas que pueden ir en contra de tus principios, pero que debes cubrir para no desintegrarte. Mi problema no es que no quiera morir. De hecho, sería un descanso bien recibido. El problema es que ahora mismo no puedo hacerlo. Por ahora, mi existencia sigue teniendo sentido y es necesaria, para mi más profunda consternación.


  Desde que me encontré con Colin, no puedo borrar de mi interior el nerviosismo que me acompaña allá donde voy. Llevaba años evitándolo, luchando contra mí mismo y contra el destino.


  Porque sé que es el principio del fin de la batalla que arde en mi interior entre lo que moralmente quiero y lo que mi corazón me grita que haga.


  Por eso me refresco la memoria cuidando de Víctor. Él es mi obligación. Estaría desprotegido sin mí. Muerto.


  —Golpea más fuerte —ordeno con voz dura.


  Hemos seguido con los entrenamientos. A los dos nos viene bien. A él le desestresa y a mí me da la sensación de que estoy aportando algo.


  —Creo que deberías echar un polvo.


  —Y qué sabrás tú si no lo he hecho.


  Se ríe. Y se gira para guiñarme un ojo.


  —Créeme, se te nota. No serías tan capullo si estuvieras satisfecho.


  Contra mi voluntad, la comisura de mi boca se eleva.


  —Sigue golpeando y, por favor, evita ayudarme con tu sabiduría. Sé muy bien lo que tengo que hacer.


  —Claro, don perfecto —susurra para desahogarse, pero capto su comentario como si lo hubiera gritado gracias a mis sentidos superdesarrollados.


  El chico es divertido y se merece vivir.


  Ojalá sea suficiente para hacerme recordar mi deber.


  Ojalá sea suficiente para luchar contra el recuerdo de Colin.


  COLIN


  Esta noche estoy particularmente sensible. Por… bueno, por todo. Por la llegada de Cynthia, por haber visto hace pocos días a Christian, por haber abierto su habitación a otro ángel que no es él. Es como si justo en ese momento hubiese comprendido de golpe que Christian ya no es uno de nosotros, que nunca lo volveré a ver reír entre estas paredes en las que hemos vivido tanto. Aquí hemos sido una familia. Aquí es donde me enamoré de él.


  Supongo que, con ese cóctel de sentimientos, iba a acabar tarde o temprano en la biblioteca. Alejado de todos, escondido para buscarlo.


  Tenía la batalla perdida antes siquiera de enfrentarla.


  Necesito verlo, solo eso. Asegurarme de que sigue vivo de verdad, de que nuestros caminos se han vuelto a cruzar. Siento un vacío en mi interior que sé que únicamente se va a llenar estando a su lado.


  Me alejo de la mesa de trabajo donde tengo desplegado mi material de búsqueda y me dirijo a las estanterías de la zona dedicada a los demonios. Ahora que sé qué tipo de criatura tengo que encontrar, me resultará mucho más fácil. Solo tengo que dar con el libro adecuado, con la información adecuada.


  El polvo se ha acumulado en esta parte del edificio. Hace tiempo que los ángeles perdimos el interés por los demonios y nos centramos en los Descendientes. Ellos ya no son nuestro principal enemigo. Lo que antes era el sector más utilizado y rebosante de conocimiento, ahora se antoja inservible, pero perfecto para mis necesidades.


  Cuando localizo el libro sobre cómo encontrar a un demonio específico, lo alcanzo y me dirijo de nuevo al escritorio central. Despejo la mesa, lo coloco sobre ella y empiezo a investigar.


  Pronto tengo el ritual de búsqueda preparado. Lo realizo con el pulso acelerado y una dulce esperanza que, tras varias horas sin ningún tipo de resultado, acaba por marchitarse.


  El pinchazo que me atenaza el corazón no debería estar ahí. A estas alturas, tendría que estar más que acostumbrado al fracaso. Es lo que ha sucedido siempre, pero la esperanza es mala compañera en estos casos porque esta vez sí que pensaba que lo iba a lograr. Suspiro y me trago la decepción, el vacío de mi interior. Luego repaso el ritual y, a pesar de comprobar que he seguido correctamente todos los pasos, no hay ningún cambio.


  Después de meditarlo unos minutos, se me ocurre que la única explicación posible es que Christian se encuentra en un lugar al que no tengo acceso. Un lugar que, al igual que el Intermedio, está protegido. No me puedo creer que haya acabado en el Inframundo. Me alejo del escritorio unos pasos y, cuando la silla golpea la parte trasera de mis piernas, me dejo caer en ella.


  No estaba preparado para obtener una confirmación tan obvia de que es un demonio. No estaba preparado para procesar que se ha convertido en lo opuesto a mí. Y, desde luego, no estaba preparado para el sentimiento de culpabilidad que me asalta por seguir buscándolo a pesar de todo.
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  Es tarde cuando capto la señal.


  Mi corazón se acelera por la emoción y mi estómago se pone a burbujear.


  Casi no me creo que esté pasando.


  Sé que es muy mala idea seguirla, pero también sé que no hay nada en este mundo que me vaya a impedir hacerlo.


  Rastreo la señal. Luego, salgo corriendo hasta la Sala de los Portales, armado tan solo con mi nueva piedra encantada y una pequeña daga. Cuando llego a la sala y la encuentro vacía, es la primera vez que siento agradecimiento por que quedemos tan pocos ángeles. Hace años este lugar estaría completamente atestado y me habría resultado difícil escabullirme sin ser visto.


  Localizo el lugar de poder más cercano a mi objetivo y no me planteo nada antes de atravesar el portal.


  Una vez en la Tierra, camino de nuevo por las calles de Londres. Es un lugar hermoso, en el que los conductores se mueven como locos y debes evitar la muerte por atropello unas tres veces por cruce, pero al que apenas le dedico un vistazo. Estoy demasiado concentrado en seguir el rastro que me indica la piedra que he encantado para encontrar a Christian. Estoy demasiado exaltado para centrarme en otra cosa que no sea el rápido latir de mi corazón y los nervios removiendo mi estómago.


  Cuando me lleva frente a un supermercado apartado y estoy planteándome si habré hecho algo mal para captar una señal falsa, veo salir a Christian. El corazón, que hasta ese momento habría jurado que no podía latirme más fuerte, se me acelera de tal forma que habría muerto de haber seguido siendo humano.


  El mundo se paraliza por un instante y todo lo que puedo hacer es verlo a él.


  No existe nada más.


  Dudo durante unos segundos si acercarme, pero pronto decido que no es buena idea. Está acompañado de otro demonio y un Custodio.


  De repente, Christian se detiene y comienza a girar la cabeza como si hubiese sentido mi presencia. Sé que es imposible, pero aun así… el corazón se me paraliza. Reacciono con rapidez antes de que me descubra. Me oculto pegándome al lateral del edificio.


  Ha faltado muy poco para que me vea. ¿Cómo habría reaccionado si me hubiese encontrado estando con los otros? Dios. Odio lo complicado que es todo. A veces, desearía arrancarme los sentimientos, detener este amor. Aunque sé que, de poder controlarlo de verdad, nunca decidiría dejar de amarlo.


  Me apoyo contra la pared y echo la cabeza hacia atrás hasta que golpeo el hormigón con cuidado de no hacer un agujero. Voy a esperar un rato antes de marcharme a que todo esté despejado.


  Justo cuando estoy preguntándome cuánto tiempo sería prudente quedarme aquí, una persona accede a la callejuela donde me encuentro. Giro la cara y encuentro a Christian.


  Bum, bum, bum. Mi corazón se vuelve loco.


  El mundo se desdibuja a nuestro alrededor.


  Lo observo paralizado hasta que se pone frente a mí. Solo me mira, pero siento como si me estuviera tocando. Siento cómo desequilibra todo mi mundo.


  Nos quedamos así, frente a frente, por un tiempo indeterminado que deseo que se alargue hasta la eternidad.


  No soy consciente de que he hablado hasta que escucho mis propias palabras.


  —Te fuiste sin despedirte —lo acuso rompiendo el silencio. Y, por la forma en la que sus ojos se abren ligeramente, sé que lo he sorprendido. No se esperaba que le dijese eso y, sinceramente, yo tampoco. Pero nunca he sido racional cerca de Christian, y mucho menos pretendo serlo ahora que estoy sediento de él, de su compañía. Sediento de su atención y de su amor.


  —¿Te refieres a cuando decidisteis que para salvar nuestra existencia ibais a hacer lo indecible? ¿Que la supervivencia de nuestra especie era más importante que la de los Descendientes que hemos ayudado a crear? ¿Cuando comenzasteis a matar?


  Pese a que sus palabras son duras, la forma en la que me mira es casi dulce.


  Lo entiendo. Yo estoy dolido por haberlo perdido y, aun así, tengo que realizar un esfuerzo consciente para no inclinarme hacia delante y abrazarlo. Me cuesta no ceder a la necesidad de alargar la mano y acariciarlo. Me cuesta no olvidarme de absolutamente todo lo que ha pasado, de todos los años que hemos estado separados y besarlo en este mismo instante.


  Siento el cuerpo electrificado y los dedos me pican.


  Tengo que obligarme a volver a la conversación para ser capaz de responderle.


  —No sabes lo que yo pensaba —le reprocho—. No te dignaste a preguntarme.


  —¿Habrías venido conmigo? ¿Quieres decir que no compartes lo que están haciendo? —pregunta, y no me pasa inadvertido el brillo de esperanza que se pinta en sus ojos.


  Su reacción hace que mi corazón se acelere. Doy un paso en su dirección sin ser apenas consciente de ello.


  —Tendrías que haberme preguntado —digo, porque me siento demasiado mal diciendo que me hubiera marchado con él. ¿Habría traicionado a mis compañeros de agrupación? ¿A mi especie? La verdad es que no quiero conocer la respuesta.


  Pero sé que mi vida no habría sido la misma.


  Christian siempre ha estado en la parte superior de mi lista de prioridades y ahora me doy cuenta de lo triste que es que eso siga siendo así a pesar de que me arrebató mi derecho a decidir.


  De pronto, me pregunto qué estoy haciendo aquí. Y, aunque no soy propenso a ver el lado malo de las cosas, siento ganas de llorar. Las siento porque lo que nos está pasando es injusto.


  —Ahora ya da igual. No somos los que éramos antes. Hemos pasado de pertenecer al mismo bando, a la misma Agrupación, a ser enemigos. Ya no somos dos ángeles que sienten que disponen de toda la eternidad para disfrutarla juntos. —Su voz es solo un susurro, pero lo que dice duele como si me lo hubiera gritado al oído. Marca una barrera entre nosotros. Una barrera que me encantaría destrozar.


  —Christian —digo, y alargo la mano para tocar su brazo.


  CHRISTIAN


  ¿Cómo lo hace Colín para, con su sola presencia, desenterrar sentimientos que creía olvidados para siempre?


  Verlo de nuevo es un subidón. Como cada vez que estoy cerca de él, mi interior se llena de contradicciones. Me resulta adictivo, pero también es mi mayor debilidad.


  Observo los ojos de Colin y juro que tengo que hacer un puto esfuerzo para recordar por qué no podemos estar juntos. Es jodidamente difícil, sobre todo cuando el resto del mundo ha desaparecido en cuanto lo he visto a él. Es como si se hubiera sacado una goma de borrar del bolsillo y hubiese fulminado todos los años que hemos pasado separados. Mi corazón me pide a gritos que lo envuelva en mis brazos.


  Pero no puedo ceder.


  Muevo las manos a los laterales de mi cuerpo y cierro los puños para retenerme. Necesito poner bajo control el cóctel de sentimientos que me atraviesa.


  Lo escucho hablar, le contesto, pero solo parezco reaccionar de verdad cuando alarga la mano y está a punto de tocarme. No puedo permitirlo. Si lo hace… Si lo hace, no lo soportaré.


  Me aparto bruscamente, como si fuera a golpearme.


  —Déjame, Colin. Nunca mataréis a todos los Descendientes —le aseguro. Sé el motivo real por el que está aquí y debo transmitirle mi determinación. No me puede ver dudar ni por un instante—. Los hemos repartido por todo el mundo. Y te advierto que para llegar a los míos vais a tener que pasar por encima de mi cadáver.


  —Eso no es… —comienza a hablar, pero lo interrumpo.


  —Puedes decirle a Nathan que, aunque te envíe a ti, no va a conseguir hacerme cambiar de idea. Esta decisión, este posicionamiento, va más allá de nosotros. No es algo que me vaya a replantear. No me obligues a hacerlo. —Cuando las palabras salen de mi boca, no tengo claro si se lo estoy pidiendo o se lo estoy suplicando. Me da miedo que el Cupido que tengo frente a mí me haga reconsiderar mis actos y tire por la borda todo por lo que he luchado, todo lo que soy.


  Me doy la vuelta y me alejo de él.


  Cuando lo escucho llamarme, no me giro. Hago como que no lo he oído y aprieto el paso. Tengo que escapar de aquí.


  Soy un estúpido.


  Me pregunto si, de alguna manera, cuando he salido del Inframundo, no estaba buscando que Colin me encontrase. Sí, cuando me he ofrecido voluntario para ir a por las provisiones semanales, no estaba esperando precisamente esta coincidencia.


  Necesito ponerme bajo control, y necesito hacerlo ya.


  Volver a verlo ha sido un error.


  CAPÍTULO 15
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    AL MÁXIMO MANDATARIO DEL INTERMEDIO SE LE LLAMA DIRIGENTE.


    MANUAL PARA ÁNGELES

  


  CYNTHIA


  A juzgar por la forma en la que me ruge la tripa, los ángeles tienen que comer. Una deducción un tanto ridícula, pero por algo se empieza.


  Ese es mi primer pensamiento cuando abro los ojos y veo que estoy en el mismo sitio que ayer. El techo ahora me resulta conocido.


  Elevo las manos y me las miro con curiosidad, sorprendida por la fuerza que descubrí que tenía, a pesar de que parecen completamente humanas. Voy a necesitar que me expliquen qué significa ser una Guardiana, como lo llaman ellos.


  Me incorporo y me quedo sentada con las piernas al borde de la cama. No sé cómo enfrentarme a esto. A estos tres desconocidos y a la vergüenza de mi comportamiento al llegar aquí. Odio que todos me viesen derrumbarme.


  Suelto un suspiro exagerado, que no hace nada por eliminar ni una gota de mi malestar, y me levanto de la cama. Camino por la habitación, paseando la mirada por el lugar, empapándome de todo. Las paredes son de madera blanca. Los muebles tienen el mismo color, con un borde dorado. Me encojo de hombros. Supongo que pega con la imagen pura que se tiene de los ángeles.


  En mi revisión encuentro un armario y me dirijo hacia él. Cuando lo abro y veo que dentro hay unas cuantas túnicas verdes, me quedo descolocada durante unos segundos. Desconozco qué prendas son las que se suelen usar en este sitio, pero los tres ángeles que he conocido llevaban ropa normal.


  Me debato durante unos segundos sobre si ponerme o no una túnica limpia. Al final, decido que me siento mucho más cómoda con mi propia ropa, por muy arrugada que esté, que con una especie de toga que a saber quién se ha puesto antes de mí, o para qué la han usado.


  Cierro de golpe el armario y me dirijo a la puerta de la habitación. Salgo antes de permitirme pensar o me acobardaré.


  Tres pares de ojos se posan de golpe sobre mí cuando entro en la sala. Me quedo quieta y en silencio.


  —Qué bien que ya te hayas despertado —dice Colin, esbozando una sonrisa justo cuando la situación estaba a punto de volverse extraña.


  —Hola —saludo en respuesta. No sería capaz de alcanzar su tono de felicidad ni aunque me apuntasen con un cuchillo directamente sobre la carótida y mi vida dependiese de ello. O mi no-vida.


  Nathaniel y Nicole sueltan un saludo parecido al mío, lo que hace que Colin parezca desesperado.


  —Te estábamos esperando para ir a desayunar —explica, encargándose de la situación. Que sea tan amable y atento hace que me sienta mal por no mostrar más gratitud. Él no es el culpable de mi situación. Ninguno de ellos—. ¿Necesitas alguna cosa? —pregunta, mirando durante un instante mi atuendo, dándome pie a pedir.


  —Estaría bien pasar por mi casa a recoger mi ropa —comento, tratando de que no se note que solo lo hago para ver a mi madre. La verdad es que las prendas me dan absolutamente igual.


  Colin hace una mueca extraña ante mi petición, pero, antes de que pueda decir nada, es Nathaniel el que toma el control de la conversación.


  —No vas a volver a tu casa. Te daremos algo de ropa. Tenemos de todo. Vamos —corta, y se da la vuelta como si lo fuésemos a seguir. Como si su palabra fuese la ley.


  Para mi asombro, antes de que me dé tiempo a decirle por dónde se puede meter sus órdenes desagradables, Colin y Nicole obedecen. ¿Cómo pueden hacer caso a semejante idiota?


  Quiero quejarme, pero tengo que ponerme en movimiento para alcanzarlos antes de que desaparezcan de mi vista y todo se vuelva más difícil. Puedo apañármelas sola, pero no sin conocer el lugar en el que me encuentro ahora. Tengo que descubrir cómo salir de aquí para llegar hasta mi madre.


  Tras pasar por un lugar que solo se puede definir como una lavandería, en el que me entregan ropa para que me cambie, después de indicarme que coja todo lo que necesite para mi propio uso, vamos al comedor.


  Cuando entramos en el lugar, que se asemeja mucho a una cafetería de instituto, descubro que no hay mucha gente. Bueno, ángeles.


  —Así que es verdad —se escucha decir a un hombre a nuestra espalda—. Hay un nuevo ángel.


  —Sí. ¿No es maravilloso? —comenta con voz alegre Colin.


  Al ángel que ha preguntado no le da tiempo a decir más, ya que la voz dura de Nathaniel corta el ambiente.


  —Si ya has acabado de desayunar, deberías volver a entrenar en vez de estar aquí perdiendo el tiempo, Salazar.


  —Nathan —le llama la atención Colin, que parece estar tan sorprendido como yo por su contestación absolutamente desproporcionada.


  —Mierda —maldice el Guardián antes de pellizcarse con dos dedos el puente de la nariz—. No tardaré mucho en ir a entrenar —añade con voz más suave.


  —Te espero allí —dice el ángel llamado Salazar con un asentimiento de cabeza, como si no le molestase lo más mínimo la salida de tono de Nathaniel. Antes de irse, veo que me lanza una última mirada de curiosidad.


  En cuanto se aleja, comenzamos a caminar entre las hileras de mesas. Me doy cuenta casi con horror de que todos los presentes en el lugar me estudian con curiosidad. Vaya, parece que mi llegada no ha pasado inadvertida.


  Aunque odio ser el centro de atención, me lo tomo con calma. Tengo problemas más importantes en los que centrarme.


  Desayunamos entre silencios incómodos y luego salimos al jardín.


  Me siento tan perdida…


  Observo fascinada que, cada vez que estamos en el exterior del Intermedio, hace sol y el cielo está despejado. ¿Será un plano diferente? ¿Un lugar invisible de la Tierra? ¿Algo muy loco que no soy capaz de imaginar?


  Tomo nota mental de todas mis dudas para preguntarlas cuando surja la ocasión. De momento, mi principal necesidad es ir a ver a mi madre y a Evelyn para asegurarme de que están bien. ¿Cómo llevarán mi desaparición? Si yo me encontrase en su situación, estaría completamente desesperada. Me habría lanzado a la calle a buscar por cada esquina, solo por sentir que aporto algo mientras me muero de miedo. No puedo permitirme hacerles pasar por ese mal rato.


  Cuando se paran, alejándome de mis pensamientos, los imito. Ojalá supiera qué hacer y no tener que depender de ellos.


  Los cuatro nos colocamos en un círculo antes de que Nathan explique que se tiene que ir a recargar su energía —cuando le pregunto a qué se refiere, me responde que Colin se encargará de explicarme todo, con cara de que le gustaría silenciarme para el resto de mi vida— y da indicaciones a los otros dos. A Nicole le deja elegir entre ir a entrenar o acompañarlo y a Colin, en resumen, le cuelga el marrón de enseñarme.


  —¿Por qué nos dices lo que tenemos que hacer? —pregunto con sincera curiosidad. Elevo la vista para poder mirarlo a los ojos. Es muy grande. Llegados a este punto, juro que necesito saberlo; desde luego, a mí no me nace que una persona tan desagradable me dé órdenes.


  Mi duda se gana una carcajada por parte de Nicole, que no tarda en cubrir con una tos cuando Nathaniel la fulmina con la mirada.


  —Quédate aquí con Colin —ordena el gigante malhumorado, pasando por alto mi pregunta y apartando la mirada. Es como si obviase todo lo que no le interesa. Siento como si le incomodase. Ni que yo quisiera estar aquí—. Él te explicará todo lo que necesitas saber.


  —¿Es que no me has escuchado hablar?


  Si él no me hace caso a mí, y habla solo de lo que le interesa, pienso imitarlo.


  —No estoy sordo, pero no tengo tiempo para… —Cierra la boca como si quisiera evitar que se le escapase una barbaridad. ¿De verdad esta es su versión contenida? No puedo evitar que mis cejas se levanten por la sorpresa— encargarme de ti.


  —No hace falta que te encargues. Yo solo quiero ir a ver a mi madre y a Evelyn. Necesito… —comienzo a hablar, pero no tengo muy claro lo que necesito, no tengo muy claro lo que siento y, a decir verdad, tampoco tengo muy claro que se pueda hacer nada. ¿Existe la posibilidad de resucitar? ¿Puedo levantarme hace dos días cuando todo estaba bien y evitar mi muerte?—. Necesito despedirme de ellas —le digo con emoción. Sé que suena como si le estuviera suplicando, pero no es eso. Solo me hace falta que alguien me explique cómo salir de este sitio extraño. Cómo llegar hasta ellas. El resto lo hago yo sola, muchas gracias.


  —No. No puedes moverte de aquí —sentencia él con voz firme.


  Entrecierro los ojos.


  —¿Quién te crees que eres para prohibirme nada? —le pregunto, muy molesta. Ya está de nuevo con su necesidad de ordenar.


  Casi no me puedo creer lo firme que estoy siendo con él, la necesidad que tengo de demostrarle que no voy a dejar que me ningunee. Puede que, con toda la fuerza nueva que estoy experimentando, también venga la seguridad en mí misma y un carácter combativo. No creo que en mi vida anterior me hubiese sentido nunca tan llena de fuego y, sobre todo, con tantas ganas de sacarlo de dentro. Quizás es parte de mi nueva naturaleza, o quizás es simplemente que este ángel es insoportable.


  —Soy el Guardián Jefe del Intermedio. Créeme, puedo prohibirte lo que quiera —sentencia con cara molesta. Me mira como un adulto arrogante miraría a un niño pequeño que le está molestando y me obligo a respirar profundo antes de dejarme llevar por el enfado que burbujea en mi interior.


  —Sabes que eso no me dice absolutamente nada, ¿verdad? Que no entiendo ni una sola palabra de lo que has dicho.


  —No tienes que entender, solo obedecer. Soy el encargado de dirigir a los ángeles de tu clase, a los Guardianes. Y eso implica tener que cargar contigo —replica, y ahí sí que no puedo callarme más.


  —Oh —comento, abriendo los ojos de forma exagerada como si lo hubiera comprendido todo de golpe—, eso quiere decir que deberías tener la decencia de preocuparte por las necesidades de una Guardiana recién llegada. Eres el único de por aquí que me trata como si fuese una molestia. Curioso depender de ti —le replico, muy enfadada.


  Su cara, que hasta ese momento había pensado que se veía molesta, se transforma completamente. Frunce los labios y aprieta la mandíbula con fuerza y, ahora sí, es la viva imagen del enojo.


  —Solo quiero ver a mi familia.


  —No vas a ir y punto, es mi última palabra —repite, pasando totalmente de mí—. No quieras verme enfadado.


  —Oh, pues estupendo. Yo también estoy muy cabreada y no voy a permitir que un jefe me trate de malas maneras.


  —No tengo tiempo para esto. Es lo mejor para todos. Quédate quieta y no molestes —dice, y mira a Colín—. Encárgate de ella.


  Luego, sin añadir nada más, se da la vuelta y se marcha.


  Sus palabras cortantes y desagradables me dejan tan descolocada que me quedo aquí de pie como una tonta. Durante unos segundos, mientras lo veo alejarse, me planteo la posibilidad de echar a correr en su dirección y golpearlo. Pero ¿de verdad es esa la clase de persona que quiero ser? No es por falta de ganas, desde luego. Me encantaría desahogarme con su estúpida y enorme espalda. Me encantaría obligarlo a que me ayude y que deje de ser un capullo integral. Aunque lo único que hago es observarlo alejarse y supongo que echar humo por las orejas.


  —No se lo tengas en cuenta —dice Colín, rompiendo el silencio cuando Nathaniel se ha alejado de nosotros. Pero, a pesar de que sus palabras lo defienden, por la forma en la que está entornando los ojos mientras mira la espalda del jefe deduzco que no está de acuerdo con él. O, por lo menos, que no le ha gustado su manera de tratarme—. Está muy preocupado por nuestra supervivencia. No nos queda mucho tiempo, y eso le agria el carácter. Se siente impotente. No es una emoción con la que un ángel tan poderoso como él acostumbre a lidiar.


  —¿No nos queda mucho tiempo? —pregunto, sorprendida por su discurso. La curiosidad ha vencido a la furia que burbujea en segundo plano en mis venas.


  —A nosotros, no a ti. Tú estás a salvo —explica, pero luego mueve la cabeza hacia los lados como si no quisiera tratar el tema—. No es momento ahora de hablar de eso. Lo importante es que te ponga al día de todo. Que te enseñe qué somos, cómo funcionamos.


  Lo miro entornando los ojos y analizo la situación. Debo ser inteligente. Echo un vistazo en la dirección por la que se ha ido Nathaniel y ya no lo veo. Genial. Se ha marchado. Tengo pocas opciones. Quiero salir de aquí, ver a Evelyn y a mi madre, pero no sé cómo hacerlo. Me pregunto si Colin me ayudaría a encontrarlas, pero, a juzgar por cómo se ha comportado con el arranque autoritario de Nathaniel, no va a desobedecer sus órdenes. No sin conocerme a mí. ¿Por qué se arriesgaría por alguien que acaba de llegar? No hay nadie cerca en el que pueda apoyarme, estoy en un lugar extraño y sola, por lo que mi mejor opción es quedarme con Colin y que me enseñe. Necesito aprender y volverme independiente; es mi única vía de escape. El conocimiento, como tantas veces antes, me hará libre. Tengo que ser inteligente y calculadora.


  Una cosa está clara: de una manera o de otra voy a conseguir ir con mi madre. Diga lo que diga quien quiera.


  Soy una persona muy determinada y no voy a rendirme en este punto. Me adaptaré y lucharé.


  No concibo otra posibilidad.


  CAPÍTULO 16


  [image: ]


  
    LOS DEBERES DE LOS GUARDIANES SON: PROTEGER A LOS HUMANOS DEL DAÑO FÍSICO O EMOCIONAL Y LUCHAR CONTRA DEMONIOS O FUERZAS OSCURAS QUE AMENACEN LA PAZ. DEBEN ASEGURARSE DE QUE LOS HUMANOS SIGUEN EL CAMINO CORRECTO Y TOMEN DECISIONES POSITIVAS. TAMBIÉN PUEDEN AYUDARLOS A SUPERAR SUS MIEDOS Y TRAUMAS.


    MANUAL PARA ÁNGELES

  


  NATHANIEL


  Estoy muy cabreado.


  Cuando me pongo frente al grupo con el que vamos a bajar a la Tierra para buscar pistas de los Descendientes, tengo que hacer uso de todo mi autocontrol para que no se me note lo mucho que me ha afectado la discusión con Cynthia. Saca lo peor de mí y me hace actuar como un cabrón. No puedo contarle nada, no es de fiar, no sabemos para lo que está aquí y, sin embargo…, consigue que todos mis instintos de Guardián se activen como si todavía fuese mi Protegida. Me siento como un miserable al negarle todo lo que me pide. Me siento horrible por no permitirle que digiera lo que le ha sucedido, que ya no es parte de su familia, que sus seres queridos la han olvidado.


  ¿Seguiremos teniendo algún tipo de conexión que no soy capaz de ver?


  Solo eso explicaría el pellizco a la altura del corazón.


  —¿Has definido la zona que vais a registrar? —me pregunta Derek, acercándose a mí y sacándome de mi línea de pensamiento. Me pongo en modo profesional al instante.


  —Sí, he marcado un área de quince kilómetros alrededor de la discoteca.


  —Perfecto —se muestra de acuerdo.


  Se coloca las manos a la espalda y revisa las armas que estamos preparando. Luego repasa las tareas que he asignado a cada uno. Veo en su mirada que está conforme con lo que he preparado y me siento orgulloso. No quiero defraudarlo. No con todo lo que hace por nosotros.


  —Godric —llamo a uno de mis compañeros, que gira la cabeza inmediatamente en mi dirección—, acuérdate de llevarte un par de dagas de repuesto. No quiero que suceda lo mismo que en la última misión. —Me abstengo de añadir que tuve que salvar su culo. No hace falta que se lo recuerde, se ha tenido que quedar grabado en su cabeza, sobre todo por lo duro que le hice entrenar las siguientes semanas. No pienso perder a un solo ángel.


  —Sí, Nathan —asiente, avergonzado, y se dirige a por las dagas.


  Después de esa pequeña interrupción, retomo la conversación con Derek.


  —¿Vas a venir?


  —No, tengo una cita importante de la que espero sacar información que nos resulte de ayuda.


  Asiento con la cabeza ante su comentario, pero no le pregunto al respecto. Él tiene sus fuentes, que nos han ayudado con anterioridad a encontrar Descendientes, y yo tengo a Colin. Cada uno a su manera está tratando de aportar algo en esta situación desesperante. No sé dónde busca información, ni tampoco me importa. Solo quiero salvar a nuestra especie.


  CYNTHIA


  A pesar de haber racionalizado las cosas y haber decidido que lo mejor para mí es colaborar con Colin y aprender todo lo necesario para largarme de este lugar, todavía me cuesta no pensar en Nathaniel. Estoy furiosa con él.


  Sin embargo, no me dejo llevar por mis emociones; no voy a permitir que me estropee el día.


  Caminamos hasta la biblioteca. Es una torre increíblemente alta y con una escalera de caracol en el centro. Podría estar observándola durante días. Colin me explica que aquí es donde pasa la mayor parte de su tiempo. Lo sigo al interior y miro a todos lados, fascinada. Quizás, si hubiese visto este sitio al principio, no habría pensado que me estaban engañando. No se puede poner un pie aquí y no darte cuenta de que es un lugar mágico.


  Cuando llegamos frente a un inmenso escritorio de madera blanca con bordes dorados, Colin, en vez de ponerse detrás de él, se deja caer en una de las butacas que hay delante.


  —Ven, siéntate conmigo —me pide. Desde luego, tiene un don para hacer que cualquiera se sienta cómodo e importante en su presencia. No estaría de más que se le pegase algo de ese encanto a cierto Guardián gruñón.


  Cuando le hago caso, Colín se gira para que quedemos frente a frente.


  —No tengo muy claro cómo manejar esta situación. La verdad es que nunca me ha tocado encargarme de un iniciado —reflexiona. Su comentario parece estar más dirigido a sí mismo que a mí—. Veamos. ¿Qué te gustaría saber? —pregunta, y me sonríe.


  Desde que he llegado, reniego de este sitio. Reniego de mi situación y de mi muerte, y pese a ello no puedo evitar sentir un cosquilleo de emoción surgiendo en el centro de mi estómago. Siempre he sido demasiado curiosa.


  Me resulta fácil contestar.


  —Todo.


  Colín se ríe. Las comisuras de sus ojos se achican, haciendo que parezca todavía más accesible. Más joven.


  —Oh, bien. Eso tiene sentido. Veamos, vamos a empezar por lo básico.


  —Eso suena prometedor. Necesito una clase de cómo ser un ángel nivel principiante —bromeo, y eso parece relajar a Colín. Sus hombros se destensan visiblemente.


  —Hay cuatro clases de ángeles: Segadores, Cupidos —explica, y se señala a sí mismo—, Custodios y Guardianes —finaliza, y lleva sus manos hacia mí.


  Me doy cuenta de que, cuando ha comenzado a hablar, me he sentado en el borde de la butaca y me estoy agarrando a los lados para no caerme. Siento mucho interés. Me gustaría poder alargar la mano y coger todo el conocimiento que tiene en su cabeza para meterlo en la mía. Eso me ayudaría enormemente.


  —¿Cómo me he convertido en una Guardiana?


  —Hay unas cuantas formas, una diferente para cada clase. Digamos que depende de los méritos que hagas: los Guardianes protegen a los demás. En vida destacaron por su valor, coraje y determinación. Algunos eran soldados, bomberos o policías, que arriesgaron sus vidas para proteger a otros.


  —Yo no encajo en esa definición.


  Colin sonríe.


  —No te conozco desde hace mucho, pero, créeme, encajas perfectamente, seas capaz de verlo o no. Además, hay otras formas de terminar siendo un ángel. Morir para salvar a un ser querido. ¿Esto te suena más?


  —Vale, eso no lo puedo negar.


  Sonrío.


  —¿Lo ves?


  Necesito saber más. Necesito saberlo todo.


  Miles de preguntas se agolpan en mi mente y debo tomarme unos segundos para organizarías. Me da la sensación de que tengo que elegirlas bien o me perderé cosas.


  —¿Por qué no está este sitio lleno de ángeles? Estoy segura de que hay millones de humanos que viven su vida según las pautas que has dado.


  —La verdad es que hace mucho tiempo que los Originales no crean a un nuevo ángel. Eres la primera en casi cincuenta años.


  No era la contestación que me esperaba.


  —No sé cómo tomarme eso. ¿Es algo bueno o malo?


  —Es algo muy bueno, te lo aseguro.


  Sopeso su respuesta durante unos segundos. No ha tardado en responder y parece totalmente sincero, pero no termino de entenderlo. Lo dejo correr. Algo de lo que ha dicho ha llamado más mi atención.


  —Bien. ¿Quiénes son los Originales?


  —No te pierdes una, ¿eh? Me gusta que seas tan inteligente. Hace mucho más fácil la situación —me halaga, y me mira con cariño. No me puedo creer lo maravilloso que es este chico de rasgos dulces—. Veamos, los Originales son los ángeles que siempre lo han sido —prueba a decir las palabras como si no tuviera muy claro la mejor forma de resumirlo—. Se crearon al principio de los tiempos y viven en el Cielo. La verdad es que no tenemos mucha información sobre ellos, pero conocemos la básica: nosotros somos su creación para proteger a los humanos de la maldad de los demonios y de la propia raza humana. Somos los ángeles que vivimos en el Intermedio.


  —¿Dónde está situado exactamente?


  —¿El Intermedio?


  Asiento.


  —Estamos en un plano entre la Tierra —dice, señalando hacia el suelo— y el Cielo. —Señala hacia arriba—. De ahí el nombre tan original de Intermedio… —comenta, poniendo los ojos en blanco y haciéndome reír.


  —¿Y cómo se llega hasta aquí?


  —Desde el Cielo, por el Portal Celestial. Es el arco ese descomunal que se ve a lo alto de la montaña por el que accediste tú. Y, desde la Tierra, por la Sala de los Portales. —Lo miro con confusión, que él debe notar, ya que añade—: ¿Quieres que te la enseñe?


  —Me encantaría.


  —Cuando terminemos aquí. Antes de volver a casa, te llevo.


  Hago un gesto con la cabeza, agradecida, y medito la siguiente pregunta.


  —¿Somos diferentes unos de otros?


  —¿Los Cupidos de los Guardianes, por ejemplo?


  Asiento.


  —Sí. Quiero decir, si hacemos diferentes cosas, o yo qué sé.


  —Claro, ni siquiera tenemos las mismas habilidades. Puedo darte una idea general, pero las iniciaciones de cada clase de ángel se hacen por separado por eso mismo. Lo mejor para que supieses todo de los tuyos sería que un Guardián te lo contase.


  Pongo los ojos en blanco.


  —Pues siento decirte que no me apetece tener una conversación ahora mismo con Nathaniel —explico. Aunque no haría falta, Colín lo sabe de sobra—. Tampoco él tiene pinta de ir a sentarse así conmigo para contarme lo que somos.


  —No es tan malo como piensas —asegura con pesar—. Te juro que es el mejor ángel que he conocido nunca. Íntegro, desinteresado, fuerte, leal, protector.


  —Pues se afana mucho por esconder esas cualidades —farfullo.


  —Ya, la verdad es que estos días no está actuando de forma muy acertada, pero estoy seguro de que pronto reflexionará.


  Me encojo de hombros como si me diera igual. Y ojalá lo hiciese, de verdad que me encantaría.


  Decido cambiar de tema. No voy a darle más importancia de la que merece.


  —¿A qué nos dedicamos? ¿Para qué nos han creado?


  —Para proteger a los humanos de los demonios. Los Guardianes, por ejemplo, os encargáis de que las almas buenas no se pierdan, que no sean corrompidas. Que los humanos que están destinados a hacer grandes cosas se mantengan en el camino correcto, que estén a salvo.


  —¿Y los demonios?


  Por la cara de Colín cruza un gesto extraño, que no tengo tiempo de interpretar.


  —¿Qué quieres saber sobre ellos?


  —¿Dónde están? ¿Cómo se crean? Un poco de todo. —Le sonrío divertida al darme cuenta de que no paro de lanzarle preguntas. En vez de hablar, parece que estoy disparando, pero me puede el ansia de saber más. De saberlo todo.


  —Bien, veo que tienes mucho interés. Seguro que eras una alumna muy aplicada —bromea—. Veamos. Al igual que sucede con los ángeles, entre los demonios también hay una jerarquía, diferentes clases y diferentes formas de convertirse en demonio. —Se lleva la mano a la barbilla y entrecierra los ojos como si se estuviese esforzando por organizar las ideas—. Voy a tratar de resumirlo para que sea lo más sencillo posible. Al inicio de los tiempos, a la vez que se crearon los Originales, también surgieron los demonios Originales. Supongo que por aquello de que no hay luz sin sombra, que todo se compensa, o como sea. —Mueve las manos a los lados, tratando de dar forma a sus palabras, ya que suenan demasiado místicas—. Luego, tras los demonios Originales, surgieron nuevas especies porque, al igual que pasa con los nuestros, supongo que no tenían suficientes individuos para corromper a todos los humanos y comenzaron a procrear como locos. —Su explicación simplificada me hace reír a carcajadas.


  Tardo unos minutos en tranquilizarme como para poder volver a hablar. Colín me observa animado, contagiado de mi alegría.


  —No creo que haya una forma más divertida de explicar la creación, de verdad.


  —Se hace lo que se puede —bromea, encogiéndose de hombros.


  —¿Y luego qué?


  —También surgen nuevos demonios cuando un ángel mata a otro ángel. Es un castigo de los Originales por atrevernos a destruir su creación —explica, y no me hace falta ser muy perceptiva para darme cuenta de que hay algo más. Su cara se ha contraído en una mueca de tristeza.


  Sopeso durante unos segundos si debo indagar, pero lo descarto al darme cuenta de que no quiero hacerle sentir mal. Prefiero que esta conversación siga siendo agradable para los dos. Ya tendré tiempo más tarde de investigar a fondo sobre ángeles convirtiéndose en demonios. Tampoco es que tenga intención de fulminar a nadie.


  —Pero nosotros nos encargamos de proteger a los humanos.


  —Eso es —responde él. Y, cuando nuestros ojos se encuentran, percibo el alivio reflejado en los suyos. Colin agradece mi cambio de tema.


  Nos observamos en silencio durante unos segundos mientras nos entendemos sin palabras y nos aseguramos de que no vamos a presionar al otro.


  —¿Qué más quieres saber? —pregunta Colin para reactivar la conversación.


  Me llevo la mano a la barbilla y lo sopeso. Estoy abrumada por la cantidad de información que acabo de recibir, pero, aun así, no siento que en realidad sepa nada. Es como si tuviese que volver a aprender todo de golpe, como si me hubiese despertado en una realidad alternativa en la que nada funciona igual que en mi mundo. Es abrumador.


  Pienso en lo que sabía más o menos de los ángeles y la imagen de un ser alado y superior me viene a la cabeza.


  —¿Tenemos alas?


  —No, solo los Originales —contesta riendo—. Somos algo así como el paso intermedio entre un humano y un ángel Original. Sin llegar a ser ni una cosa ni la otra.


  —Qué interesante.


  —Tengo una cosa que resolverá todas tus dudas —dice, y se me iluminan los ojos, puedo sentirlo. La realidad es que, por muy horrible que sea la situación, si hay algo que me gusta en esta vida, es aprender—. Acompáñame.


  Lo sigo cuando se levanta de la silla. Se acerca hasta la hilera de estanterías de la pared y selecciona un libro encuadernado en cuero negro. Tiene pinta de ser extremadamente antiguo. Me pican los dedos por las ganas que siento de acariciar todos los lomos, pero me contengo al no tener muy claro si sería prudente. ¿Tendrán algún tipo de magia? ¿Serán libros normales? ¿Sagrados?


  —Toma. —Me lo tiende y lo cojo con cuidado, como si fuese una pieza de incalculable valor y extremadamente frágil.


  —«Manual para ángeles» —leo en alto las palabras grabadas en el lomo con tinta dorada.


  —Estoy seguro de que te va a fascinar.


  —No tengo la menor duda —respondo, y camino distraída hacia la butaca en la que estaba sentada. Toda mi atención está focalizada en el tesoro que tengo en las manos. Siento que estoy sujetando un trozo de conocimiento inestimable.


  Colin me imita y coge el libro que tenía sobre el escritorio.


  A partir de ese momento, nos sumimos cada uno en nuestro mundo.


  Después de un tiempo empapándome de la historia de la creación de los ángeles, de las normas y una infinidad de detalles que no se me habría ocurrido preguntar por lo diferentes que son de todo lo que conozco, decido que es un buen momento para hacer otro intento de ir a casa. Ahora que estamos relajados y que mi acompañante tiene las defensas bajas. Ahora que ha podido llegar a pensar que he olvidado mi pasado en la Tierra gracias al interés que he mostrado por mi nueva existencia.


  —Colín —lo llamo, rompiendo el silencio. Él levanta la vista de su lectura y me mira—. ¿Puedo por lo menos tener mi ropa? ¿Algunas de mis cosas? —La forma en la que rehúye mi mirada tras la pregunta es suficiente confirmación para saber que no la quiere contestar.


  Por lo que es fácil deducir que su respuesta no va a gustarme.


  Titubea antes de hablar.


  —Cuando moriste y te convirtieron en Guardiana, todo lo relacionado contigo, física y mentalmente hablando, se esfumó de la faz de la Tierra. No hay nada que puedas recuperar porque ya no existe.


  Me quedo en shock.


  Una afirmación así, después de haber descubierto que mi familia y mejor amiga no se acuerdan de mí, no debería haber dolido tanto. Mucho menos por objetos, por algo tan superficial. Pero la verdad es que me hace sentir como una mierda. Me hace preguntarme si en realidad he existido alguna vez, si he dejado la más mínima huella en algo. En alguien. Si merezco la pena siquiera, si es verdad lo que dicen y mi vida se ha borrado de esa manera tan sencilla.


  La realidad es que no lo puedo creer. Apostaría lo que fuera a que se está equivocando. Es imposible.


  —Verás —comienza a decir, y su voz se vuelve más dulce. Veo en sus ojos que me quiere ayudar y que la situación no resulta fácil para él, pero en este momento estoy demasiado centrada en mi propio dolor como para sentirme agradecida—. Hace tantísimos siglos que soy un Cupido que apenas recuerdo cómo era mi vida antes de que me convirtieran, pero sí que recuerdo que fue complicado.


  Me trago las palabras hirientes que se me amontonan en la boca porque él no se las merece. Mi furia no tiene nada que ver con Colín, no tiene que ver con ninguno de ellos.


  No soy capaz de procesar haber muerto. ¿Cómo podría hacerlo?


  —Gracias —digo, más porque es lo correcto que por otra cosa. A pesar de todos sus esfuerzos, me cuesta sentirme comprendida—. Me acostumbraré —aseguro de forma tajante para que sepa que no me apetece hablar de ello. No ahora.


  —Te lo aseguro —responde él con la sonrisa perpetua que tiene en la cara, y me da el espacio que necesito. Regresa a su lectura.


  COLIN


  Trato de explicarle a Cynthia nuestro mundo lo mejor que puedo. Se lo merece, por mucho que haya llegado en un momento tan malo. Ella no tiene la culpa de que estemos al límite, de que todos nos encontremos al borde de la extinción.


  De hecho, los ángeles que todavía quedamos en el Intermedio somos afortunados por haber estado casi de los últimos en el cielo. Si no, ya no estaríamos vivos.


  Cuando mis pensamientos se dispersan en esa dirección, me obligo a centrarme de golpe en el presente. En Cynthia. Ella es lo más importante ahora.


  Por la forma en la que me escucha, no me cuesta nada darme cuenta de que es una chica muy inteligente. Absorbe toda la información que le doy y tiene la necesidad de saber todavía más. Cuando le entrego el ejemplar de Manual para ángeles, lo coge como si fuese un tesoro.


  Los dos nos sumergimos en nuestros estudios y, con ello, el tiempo se nos escapa de las manos. Comemos en la biblioteca y, cuando se hace tarde, la llevo a la Sala de los Portales. Aprovecho para dar una vuelta por los terrenos antes de regresar a los dormitorios. Un poco de aire siempre viene bien para despejar la mente y calmar el espíritu. Tiene que conocer el Intermedio para poder desenvolverse por sí misma. Eso le dará mucha libertad. Y la necesita.


  Cuando llegamos a casa, Nathan ya está allí. El ambiente aún se nota enrarecido por la discusión que han tenido esta mañana y juro que necesito hacer algo. Si Christian estuviese con nosotros, se habría confabulado conmigo para acercar a Nathan y a Cynthia.


  El dolor de su ausencia es como un agujero en el centro de mi estómago que no se llena con nada. Me planteo durante unos instantes ir a verlo. Sé que no le haría gracia, pero yo sería feliz. Me calmaría durante un tiempo. Ojalá poder verlo fuese tan sencillo como querer hacerlo. No sé dónde está ni sé cómo encontrarlo a menos que viaje a la Tierra.


  Dada la situación, recurro a Nicole, que acaba de salir de la ducha, pese a que no es la primera opción que habría elegido.


  —Necesito tu ayuda para que estos dos se lleven bien —digo apenas moviendo los labios. Si hablo alto, me pueden escuchar. No sé si Cynthia tiene sus sentidos desarrollados al completo, pero mi amigo sí.


  —¿Por qué? Es divertido ver cómo saca de quicio a Nathan. Nunca lo había visto reaccionar así con nadie —dice riéndose, y ella sí que habla en alto, lo que atrae la atención de los dos Guardianes.


  —Nicole —la amonesto.


  A lo que ella responde con un encogimiento de hombros.


  —¿Qué? Son mayores, seguro que pueden resolver sus diferencias. No creo que tengamos que meternos.


  Me llevo la mano a la frente por pura desesperación. De ahí que quisiera que Christian estuviese todavía con nosotros. Él me comprendería. Y la verdad es que, aunque no lo hiciese, me habría apoyado.


  Me trago la punzada de dolor que se me aloja en el estómago y miro detrás de Nicole, donde Nathan y Cynthia se están fulminando con la mirada.


  Fantástico.


  —Me voy a la habitación. Tengo muchas cosas que preparar —dice mi amigo.


  —Yo también —anuncia unos segundos después Cynthia, molesta, taladrando un agujero en la espalda del Guardián, antes de darse media vuelta y largarse también.


  Tras dos portazos casi simultáneos, Nicole y yo nos quedamos solos en el salón, un lugar que antes era de encuentro, en el que siempre habíamos compartido risas, cariño y confesiones.


  —Se arreglarán —dice Nicole, dándome un golpecito cariñoso en el hombro antes de marcharse ella también a su cuarto.


  «Eso espero», pienso, soltando todo el aire de golpe.


  Me siento en el sofá y miro la estancia vacía. Clavo la mirada en ningún punto en concreto y un sentimiento de soledad me atraviesa. Nada es como se supone que debería ser. Ni nosotros, que ya no defendemos a los humanos, ni nuestra vida. La Agrupación se deshizo, nos hemos separado de nuestros propios compañeros…


  Todo está mal.


  No somos ni siquiera capaces de cuidar a una nueva Guardiana.


  Estamos a punto de llegar al final de nuestra existencia y a veces pienso que no estoy aprovechando cada instante como debería. No estoy haciendo nada que marque la diferencia, pero, sobre todo, no estoy pasando los últimos momentos con quien quiero.


  ¿Cómo me puedo sentir tan mal por ello?


  Si pudiera elegir, dejando a un lado mi conciencia, viviría cada segundo que me queda al lado de Christian.


  CAPÍTULO 17
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    COMO MUESTRA DE MISERICORDIA DE LOS ORIGINALES, A LOS ÁNGELES DEL INTERMEDIO SE LES PERMITE CONSERVAR LA CAPACIDAD DE AMAR DE CUANDO ERAN HUMANOS. No SE PROHÍBEN LAS RELACIONES ENTRE LAS DIFERENTES CLASES DE ÁNGELES SIEMPRE Y CUANDO PROTEGER A LOS HUMANOS SIGA SIENDO LA PRINCIPAL MISIÓN. No PUEDE HABER NADA MÁS IMPORTANTE QUE ESO.


    MANUAL PARA ÁNGELES

  


  CHRISTIAN


  Estoy seguro de que, si todavía tuviese la capacidad de sufrir dolor de cabeza, este día habría acabado conmigo.


  —Quiero ir al bar de la semana pasada. Había tantas almas deliciosas… —comenta Niala, relamiéndose.


  Lo observo con incredulidad.


  Lo conozco desde hace cientos de años; fue un Custodio durante la mayor parte de su existencia antes de convertirse en demonio por la protección de los Descendientes, al igual que yo. Me choca que se haya metido en su nuevo papel con tantísima facilidad. Es como si esta fuese su verdadera esencia. No lo comprendo. Si soy sincero conmigo mismo, me avergüenzo de lo que soy ahora.


  Ha sido para alcanzar un fin en el que creo con toda mi esencia, pero… Me habría gustado poder evitarlo.


  Durante siglos he combatido contra los demonios siendo un Custodio. Joder, incluso tuvimos que reunirnos con ellos para negociar y que nos dejasen quedarnos en el Inframundo para proteger a los Descendientes. Si hubiésemos puesto un pie en este lugar sin pactar con ellos…, no quedaría ni un trozo de nuestros cuerpos reconocible. Cada vez que recuerdo esa reunión, me dan escalofríos. Las concesiones que tuvimos que hacer… Todo sea por los Descendientes.


  Incluso después de unirnos a su bando, sigue sin ser sencillo convivir con seres contra los que has luchado. Seres que han perdido amigos —si es que son capaces de tener un vínculo tan profundo— por nuestras espadas.


  La conversación que se está desarrollando me distrae de mis pensamientos.


  —No quiero volver allí. Conozco otro sitio que es todavía mejor —le responde, esta vez, un demonio que siempre lo ha sido. Algunos de ellos se han unido a nosotros.


  Supongo que al principio lo hicieron para controlarnos, para asegurarse de que cumplíamos con nuestra palabra. Pero lo cierto es que siento que se han quedado porque son más afines a nuestra moral gris que a la negra profunda de otros demonios. Al final, nosotros solo deseamos quedarnos al margen de las peleas y corromper humanos por necesidad alimenticia. Nunca tomamos sus almas, por lo que nunca asesinamos a ninguno. Esa es la única norma para poder permanecer en esta casa. Quien la incumpla sabe que estará solo después de eso. Será expulsado sin el menor miramiento.


  Mientras presencio su estúpida discusión, en la que llevan enfrascados al menos media hora, me debato entre tenerles envidia y desear matarlos con mis propias manos. Jamás he disfrutado de alimentarme desde que soy un demonio. Ellos, sin embargo, lo hacen. Me da la impresión de que estoy caminando sobre una cuerda floja por encima del abismo mientras hago malabares. En el vacío están todos mis miedos, todo contra lo que siempre he luchado y en lo que he terminado convirtiéndome. No quiero caerme allí.


  Por no hablar de que a veces siento que nosotros mismos hemos perdido de vista nuestro objetivo. Los límites se han difuminado y ya casi ninguno recordamos lo que hacemos aquí. No puedo permitir que eso suceda.


  Me apoyo contra la pared de ladrillo de la casa en la que estamos viviendo. Mantengo un ojo en la discusión de mis compañeros, mientras les echo un ojo a los Descendientes que están en el salón. Si alguien externo a nuestro mundo los viese, pasarían por personas absolutamente normales. Están estudiando, viendo la tele, jugando en el ordenador… Actividades humanas como cualquier otra.


  Solo con observarlos durante unos minutos se me renuevan los ideales, la necesidad de protegerlos, porque no han hecho nada que justifique el odio que se ha lanzado sobre ellos. Es más, su único deseo llegados a este punto es llevar una vida normal. Ser libres para poder tomar sus propias decisiones. Ser libres para vivir tranquilos sin que nadie intente aniquilarlos.


  Me parece un deseo muy lícito.


  —Es espeluznante cuando te quedas mirando así a la gente —dice la voz de Víctor desde mi espalda. No me giro para mirarlo, es él quien se coloca a mi lado.


  —No los estoy mirando, los estoy vigilando —le comunico con voz poco impresionada. Hay que ver lo mucho que disfruta este Descendiente de tocarme los cojones.


  —Eres nuestro carcelero —dice, metiéndose en la boca una cucharada del helado que se está comiendo directamente de la tarrina para ocultar la sonrisa que se ha formado en su cara.


  Tiene el pelo mojado después de ducharse y lleva puesto un pijama gris con el que parece todavía más joven de lo que es. ¿Cómo alguien podría verlo y querer acabar con su vida?


  —Tira a sentarte con los demás si no quieres que te agarre de la pechera y te lleve de nuevo a entrenar.


  —Joder, no. Me has reventado hoy —responde mirándome con horror, antes de salir pitando hacia la sala.


  Ojalá la conversación con Víctor me hubiera servido para algo. Pero no lo hace porque, una hora después, contra mi buen juicio, estoy acompañando a un grupo de demonios a la Tierra para poder alimentarnos.


  Me siento horrible, no tengo necesidad alguna de hacerlo, pero soy incapaz de tomar la decisión correcta y quedarme en casa.


  Necesito ver a Colin.


  Necesito verlo, aunque no quiera reconocérmelo a mí mismo. Aunque me avergüence.


  Aunque sea una idea de mierda.


  Creo que jamás podré verlo como alguien malo.


  COLIN


  Aunque no debería, cuando todos se acuestan, regreso a la biblioteca para buscar a Christian. Me desespero al no encontrarlo tras más de dos horas, pero aun así continúo. Parece que no soy capaz de parar desde la primera vez que lo vi, aunque lo cierto es que nunca lo he sido. Me digo que no hay ninguna diferencia entre quedarme en la cama dando vueltas o estar aquí perdiendo el tiempo. De ninguna de las dos formas iba a disfrutar de un sueño de calidad.


  Estoy dormitando sobre el mapa cuando el péndulo cae. Me aseguro de que he captado una señal de verdad, en vez de que la piedra haya caído involuntariamente sobre el papel por haberme quedado traspuesto unos segundos. Cuando el péndulo se queda obstinadamente pegado a la superficie, me despierto al instante. Una sonrisa se me dibuja en la cara y se me acelera el corazón.


  Voy a ver a Christian.


  No razono, solo actúo.


  La señal me lleva hasta un bar de mala muerte situado en las afueras de Londres. Si no estuviese ya muerto y no resultase tan difícil de aniquilar, me plantearía seriamente entrar. Camino con decisión hasta la puerta de madera desvencijada y la empujo sin permitirme pensar. Por verlo, merece la pena correr cualquier riesgo.


  El interior del local no está tan mal. O eso es lo que intento decirme mientras camino por un suelo de linóleo en el que casi me quedo pegado. Me acerco a la barra observando todo a mi alrededor. Buscando. La iluminación es tan pobre que agradezco que mis sentidos estén superdesarrollados o no vería lo que tengo a un palmo de distancia. Pido un botellín de agua, lo que sorprende al camarero, pero no tengo tiempo de preocuparme por su reacción porque justo en ese momento veo a Christian.


  Está apoyado en la pared tras las mesas de billar, con los brazos cruzados sobre el pecho. La gente a su alrededor juega mientras él clava los ojos en mí. No sé cuándo se ha dado cuenta de mi presencia, solo sé que ahora su mirada me está abrasando. Su pelo blanco destaca por encima del resto del mundo. Todo en él lo hace. No tiene una pizca de normalidad en su cuerpo. La intensidad de su gesto consigue que me tiemblen las piernas.


  No es necesario que me diga que no le hace gracia que esté aquí; lo capto en su boca fruncida y desaprobadora. Una boca por la que daría los dos brazos por volver a probar. Rompo la conexión de nuestras miradas cuando ese pensamiento se me cruza por la mente porque tengo miedo de que él se dé cuenta. Pero, al volver a posar mis ojos sobre los suyos, no veo el menor rastro de que lo haya hecho. Respiro aliviado hasta que señala la entrada con un gesto casi imperceptible de la cabeza.


  Vale, parece que quiere hablar conmigo. Me giro, doy un trago a la botella y, después de mentalizarme y esforzarme por ponerme bajo control, me dirijo a la salida.


  En el mismo momento en el que pongo un pie en la calle lo tengo sobre mí.


  —¿Qué haces aquí, Colín? —Su tono es duro, pero, si no quisiera hablar conmigo, no se habría apartado de sus compañeros.


  Ese gesto me da esperanza. Quizás más de la que debería.


  Sopeso durante unos segundos la respuesta, aunque, por muchas vueltas que le doy, no se me ocurre ningún motivo por el que podría estar aquí más que la cruda verdad.


  —Te echo de menos —susurro.


  Christian recibe mi confesión como si en vez de decirle algo bonito le hubiera dado un golpe. No hace falta que ponga en palabras que no me cree: está escrito por toda su cara.


  Frente a mis ojos, pasa por estados diferentes. Primero sus facciones muestran enfado, luego pena y terminan por reflejar diversión.


  —Son muy inteligentes usándote a ti. Siempre has sido mi debilidad. Pero con esto no voy a ceder, de verdad. Es superior a nosotros.


  —Es lo mismo que me dijiste la otra vez, pero no tienes razón. Estoy aquí porque quiero estarlo. Por mí mismo. Nadie me ha mandado —aseguro, y doy un paso hacia él.


  Christian niega con la cabeza y alza un muro entre nosotros. Me duele, pero comprendo que en este momento no puedo llegar a convencerlo. Decido cambiar de tema, llevarlo hacia otro lado. Ver si de alguna manera consigo descubrir algo de información. Necesito saber más sobre él. Quiero hacer desaparecer todo el tiempo que hemos pasado separados.


  —Mi conocimiento sobre los demonios es limitado. Sé que hay muchas formas de convertirse, pero solo una de hacerlo siendo un ángel. Y es matando a otro ángel. Quiero saber por qué te convertiste en demonio. ¿Qué te ha llevado a esto?


  Christian toma mi pregunta como si fuese un reto y se acerca otro paso hacia mí. No sé si él es consciente de lo que ha hecho, pero yo sí.


  Está tan cerca que puedo notar el calor abrasador que desprende su cuerpo. Golpea contra el mío y me atraviesa, calentando cada poro helado de mi piel. Tengo que luchar con fuerza para no cerrar los ojos y disfrutar de la sensación. Tengo que controlarme para no dar otro paso más y terminar por recortar la distancia hasta que no quede ni un milímetro entre nosotros.


  No es que no lo desee con todas mis fuerzas. Me controlo porque, si me dejo llevar, él se irá. Y no estoy preparado para que nos separemos tan pronto. Quizás nunca lo esté.


  —Me he convertido en demonio porque no hay nada que no haría por proteger a los Descendientes. No puedes entenderlo, pero ten por seguro que no voy a cambiar de opinión —me dice con firmeza, y no sé a cuál de los dos está tratando de convencer.


  Estoy a punto de perderlo y no quiero. Tengo que cambiar de tema.


  —Vale, hablemos de otra cosa.


  Sin pensar en lo que estoy haciendo, alargo una mano y agarro la suya. Cuando nuestras pieles hacen contacto, se me corta la respiración. Lo siento todo. Nuestros alientos se entremezclan y la cabeza me da vueltas. Se me dispara el pulso.


  —Tengo que irme —dice cuando se percata de lo cerca que estamos. De lo intenso que se ha vuelto todo de repente.


  Trata de sacar su mano de la mía, pero no se lo permito.


  —Quédate, por favor —le pido en vano.


  Da un nuevo tirón y se aleja.


  Siento frío por todo el cuerpo por la pérdida de su contacto.


  —No vuelvas a venir a buscarme.


  Esa frase es la última que pronuncia sin mirarme siquiera. Si se hubiese dignado a hacerlo, habría visto en mi gesto que se me ha roto el corazón en mil pedazos.


  ¿Cómo puede estar tan lejos de mí cuando una vez estuvo tan cerca?


  CAPÍTULO 18
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    LOS CUPIDOS ERAN PERSONAS QUE EN SU VIDA HUMANA SE DEDICARON A AYUDAR A OTROS A ENCONTRAR EL AMOR Y LA FELICIDAD. La OBRA QUE LES PERMITIRÍA CONVERTIRSE EN CUPIDOS PODRÍA HABER SIDO EL AYUDAR A DOS PERSONAS A SUPERAR SUS DIFERENCIAS Y ENCONTRAR EL AMOR VERDADERO.


    MANUAL PARA ÁNGELES

  


  CYNTHIA


  El día comienza de la misma forma que ayer y yo decido que tengo que hacer algo. Está claro que ninguno de mis tres compañeros de habitación —no tengo ni idea de por qué vivimos todos juntos, ahora que lo pienso; me anoto mentalmente preguntárselo a Colin en algún momento si no me echan después de lo que pienso hacer— va a ayudarme a ponerme en contacto con mis seres queridos. Todavía no tengo muy claros sus intereses, a pesar de que Colin me contó ayer lo que era. Aún me queda mucho por aprender, pero antes tengo que ver a mi madre y a Evelyn. Necesitan saber que estoy bien. Yo necesito saber que ellas están bien.


  Nada de lo que me está sucediendo últimamente es normal. No termino de creerme que esté muerta. O revivida. O lo que sea la situación en la que me encuentro. Pero algo que no voy a asumir de ninguna manera es el hecho de no tener una vida cerca de mi madre. No puedo imaginarme no volver a cenar a su lado, no volver a hacer los deberes sentada en el sofá mientras ella corrige exámenes o lee una novela. O no volver a charlar durante horas con Evelyn de todo y de nada.


  Soy incapaz de concebirlo.


  Cuando nos levantamos, vamos los cuatro a desayunar. Juro que me supone un esfuerzo sobrehumano no empezar a discutir con nadie. Es bastante desagradable que la gente se te quede mirando. «Gente no —me recuerdo—. Son ángeles». Pero, pese a que pongo todo de mí para creerlo, todavía no llego a conseguirlo.


  El desayuno consiste en que Colin charle animadamente con Nicole —por supuesto, ella no muestra el mismo entusiasmo que el moreno querubín, pero le sonríe y parece interesada con sus ocurrencias—, mientras Nathaniel me fulmina con esos ojos grises que me sacan de quicio.


  De verdad que me gustaría saber qué tiene contra mí, pero sobre todo me gustaría saber por qué su mirada me hace ser tan absolutamente consciente de mí misma. Jamás había notado mi respiración, cada uno de los gestos que hago. ¿Cómo puede una mirada sentirse como un toque físico? Me avergüenza decir que no me atrevo a sostenérsela. Estoy razonablemente segura de que no soy capaz de mantenerla porque tengo miedo de que descubra mis intenciones. Pero no estoy segura de que ese sea el motivo al cien por cien, lo que me cabrea y me avergüenza a partes iguales.


  Cuando termina el desayuno, Nicole se va a entrenar, Nathaniel desaparece a un lugar misterioso del que no habla —que me interesa cero— y Colin y yo volvemos a la biblioteca.


  Colin se sienta en la butaca que está frente a su escritorio. Le imito y me siento frente a él. Después de unos minutos, un ángel se acerca a nosotros.


  —¿Te puedo ayudar en algo, Héctor? —le pregunta Colin.


  —Estoy buscando a Nathan. He pensado que podría estar contigo, ya que no lo he visto entrenando.


  —No me ha dicho a dónde iba.


  —Tranquilo. Voy a buscarlo. —El ángel me lanza una mirada de curiosidad—. Nos vemos.


  Tanto Colin como yo nos despedimos con cordialidad.


  Después de un par de horas, comienzo con el plan.


  —No me encuentro muy bien —le digo a Colin tratando de lucir indispuesta, lo que supongo que no es muy creíble, ya que es la primera vez en la vida que lo finjo. Pero él, a juzgar por la forma en la que levanta la mirada del escritorio y la posa sobre mí, se lo traga—. ¿Podemos ir a descansar?


  —Claro —responde de inmediato, pareciendo interesado, lo que hace que sienta una punzada de culpabilidad, pero no la suficiente como para echarme atrás con el plan.


  —¿Me puedo llevar el libro? —pregunto, señalando el enorme y antiguo libro de tapa marrón.


  —Por supuesto, todos los que quieras —ofrece, señalando las estanterías.


  Llevo la vista mirando los infinitos pasillos y durante unos segundos lo valoro; suena tentador. Hay tantísimo conocimiento en esas paredes, y yo soy una persona tan curiosa, pero no puedo desviarme de mi objetivo.


  —No, gracias. Solo me apetece tumbarme.


  —Vamos. —Está de acuerdo mientras me dirige a la puerta.


  Caminamos de vuelta a la habitación y, pese a que ya he memorizado el camino anteriormente, me esfuerzo por grabar en mi mente cada metro que voy a tener que hacer después. Cuantas más cosas tenga atadas, mejor. Mi plan es bastante pobre y depende de bastantes factores externos, pero no tengo nada que perder y mucho tiempo para realizarlo. Quiero aprovechar este momento. Es el ideal, ya que solo tengo a Colin conmigo. Y, con algo de suerte, eso va a cambiar muy pronto.


  El paseo se me hace demasiado corto.


  Cuando entramos en nuestro piso, comienzo con la segunda parte y rezo por que Colin no vea mis intenciones. Voy a tirar de su bondad, esa que se le nota rebosar por cada poro. ¿Me siento mal? Sí, pero, de nuevo, no lo suficiente.


  —Gracias por acompañarme.


  —Es un placer.


  —Voy a meterme en la cama a leer. Me sabe mal que tengas que estar aquí por mi culpa —pruebo a decir solo para tantear su reacción y construir mi estrategia en base a ello.


  —No pasa nada. Puedo dedicar la mañana a estudiar.


  —No tienes por qué quedarte. Seguro que prefieres hacerlo en la biblioteca.


  Mueve la boca de medio lado, sopesando mis palabras. Veo la duda en su rostro. Tengo que insistir.


  —De verdad que no pasa nada. Así te hago compañía.


  —Sé dónde está todo. Si necesito algo, te prometo que voy a buscarte. —La mentira sabe mal en mi boca, pero la digo igual.


  —No lo veo.


  —Me apetece estar sola.


  Esa afirmación es como una sentencia. Colin, que es un ángel muy empático, entiende que necesito mi espacio.


  —En ese caso, me parece bien.


  Espera a que me instale en mi cuarto, se asegura de que recuerdo el camino hasta la biblioteca y tengo a mano todo lo que pueda necesitar, y luego se marcha. Por la forma en la que me mira, sé que no va a tardar mucho en regresar para comprobar que estoy bien. Por eso mismo, no tengo tiempo que perder.


  Calculo unos quince minutos andando a la biblioteca y, por si acaso, le doy otros cinco más.


  Salgo al jardín con el corazón alojado en algún punto de mi garganta.


  Recorro el camino mirando a todos los lados para asegurarme de que no me siguen y de que mi presencia no alerta a nadie. En las pocas ocasiones en las que me cruzo con algún ángel, trato de lucir tranquila y nada sospechosa, tarea difícil cuando el único sonido que escucho es el frenético latir de mi corazón. Mientras no me encuentre con mis compañeros de piso y en especial con Nathaniel, todo irá de maravilla. Me lo repito una y otra vez para autoconvencerme.


  Así que, después de tanta tensión, cuando veo que lo he logrado, casi no me lo puedo creer. Ha sido insultantemente sencillo.


  De hecho, me dan ganas de dar media vuelta y plantarme delante de Nathaniel para restregárselo. Quizás no debería creerse tan perfecto cuando una Guardiana inexperta ha conseguido liarlos a todos con su inteligencia y escaparse. A veces, pesa más lo que hay dentro de la cabeza que el volumen de los músculos y estoy segura de que Nathaniel tiene el cerebro del tamaño de su corazón: inexistente.


  Aunque, si soy justa, tampoco es que mi plan haya sido nada elaborado. De hecho, es bastante ridículo.


  Pero no voy a quejarme. Me voy a poner manos a la obra.


  Antes de entrar en la Sala de los Portales, me aseguro de que está completamente vacía. Luego, corro hasta la piedra central, con el corazón latiendo a toda pastilla. Lo siento hasta en el cuello. No quiero que me atrapen antes de conseguir marcharme. Si tengo que escabullirme una segunda vez, sé que las cosas no serán tan sencillas.


  Es mi única oportunidad.


  Coloco la mano sobre la piedra para activarla y respiro aliviada cuando cobra vida. Se supone que soy una Guardiana, pero no tenía muy claro si iba a funcionar sin la Piedra de la Revelación. Tampoco tengo muy claro cómo hacerlo, solo necesito abrir una puerta hasta el campus. O lo más cerca que pueda de él.


  Por cuestiones de horario, pese a que me muero por abrazar a mi madre, decido ir a visitar a Evelyn. Si mi madre me ve por primera vez en su trabajo después de tantos días desaparecida, puede que se monte un espectáculo que no la beneficie en nada. Encontrar a mi amiga es mucho más seguro. Luego, ya buscaré la forma de llegar hasta ella. Quizás podamos mandarle un mensaje desde el móvil de Evelyn cuando estemos juntas para suavizar el golpe… Voy a centrarme primero en llegar a la Tierra y luego ya en la logística de cómo presentarme.


  Cuando encuentro el punto de poder más cercano a la facultad de Medicina, lo pulso. El estómago me da un vuelco. Casi no me lo puedo creer al verlo activarse.
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  Recorro los pasillos del edificio con una sonrisa en la cara. Aquí es donde debería estar. Me abruma un sentimiento de felicidad que me hace sentir como si, en vez de caminar, flotara.


  Esto es lo que he querido siempre.


  Pierdo demasiado tiempo vagando por el campus y, cuando me doy cuenta, me obligo a centrarme. Necesito encontrar a Evelyn antes de que descubran que he desaparecido y, con toda seguridad, Nathaniel venga a matarme.


  Me alegro de recordar de memoria el horario que hubiese tenido este curso, así es mucho más sencillo encontrar a mi amiga. Localizo su larga melena dorada en el pasillo frente al aula y una sensación de euforia me recorre todo el cuerpo. Casi no me puedo creer que lo haya logrado. Me acerco a ella por detrás y la agarro del hombro. Mientras se gira para enfrentarme, contengo el aliento y me preparo para recibir un abrazo estrangulador o una retahíla de reproches. Pero, cuando sus ojos verdes se encuentran con los míos, lo único que recibo es una mirada de desconocimiento, seguida de sorpresa.


  Y lo comprendo de golpe. No se acuerda de mí.


  Tenían razón.


  Sin poder evitarlo, doy un paso hacia atrás como si me hubiera golpeado contra una pared.


  Esto no puede estar pasando.


  Antes de que abra la boca siquiera, me atraviesa una punzada de electricidad que sale desde su pecho hacia el mío.


  Una punzada que se asienta en mi estómago y que durante unos segundos me impide respirar. ¿Es esto lo que se nota cuando se te rompe el corazón? Durante un instante soy capaz de sentir su incomprensión como si fuese yo misma la que la estuviera experimentando, como si me estuviera viendo desde sus ojos.


  —¿Te puedo ayudar en algo? —pregunta, y su tono ligeramente molesto es suficiente motivo para sacarme del shock en el que me había sumido.


  —Estaba buscando el aula de anatomía —respondo, levantando la mano para señalar la clase a nuestra espalda.


  Evelyn mira en esa dirección y, luego, otra vez a mí. No lo verbaliza, pero sé que está pensando que si ya sé dónde se encuentra para qué coño le pregunto.


  Debería haber terminado la conversación ahí. Debería haberlo hecho y dejar de escuchar cómo se hace pedazos mi corazón, pero elijo aferrarme todavía a un hilo de esperanza. Igual hoy está despistada.


  —Si te soy sincera, te había confundido con alguien —reconozco, y esbozo una sonrisa como para relajar el ambiente. Espero su respuesta con el corazón en un puño.


  Quizás esas palabras le hagan preguntarse si yo no le sueno de algo también. Si solo pudiese meterme en su cabeza y ayudarla a recodar… Hemos vivido tantas cosas juntas. Ella, que me sujetó la mano en el funeral de mi padre mientras yo luchaba por respirar.


  —Vale —contesta, y luego se remueve sobre su pierna, incómoda. Puede que la lleve mirando más tiempo del que es socialmente aceptable. Lo noto, pero a pesar de ello soy incapaz de reaccionar. Estoy demasiado destrozada como para funcionar con normalidad—. ¿Necesitas algo más? —pregunta, inclinando la cabeza ligeramente hacia un lado como si me estuviera analizando. Le estoy pareciendo rara, lo sé, pero es una persona tan buena que, si hubiera algo en lo que pudiera ayudarme realmente, no dudaría en hacerlo.


  Pero no es eso lo que me hace falta. Lo que de verdad deseo es que mi amiga no me haya olvidado. Tengo que acabar ya con esta situación. No soporto ver que la persona que hasta hace unos días era parte de mi familia —mucho más cercana de lo que podría haber sido una hermana— me ha olvidado por completo.


  —No, gracias —contesto, y la voz me tiembla. Si no se hubiese olvidado de mí, sabría que es exactamente así como sueno cuando estoy a punto de romperme.


  Lucho contra las lágrimas porque ponerme a llorar en medio del pasillo no es algo que me apetezca hacer.


  Sin decir ni una palabra más porque de todas formas no serviría de nada, echo a correr hacia el interior del aula. Subo hasta el final de la clase y me dejo caer en la última fila, sintiendo cómo se arranca de mí una parte sin la que no era capaz de vivir hasta este instante.


  Mi mejor amiga me ha olvidado.


  Si la gente a la que amas no te recuerda, ¿has existido alguna vez?


  ¿Tu vida ha merecido la pena?


  NATHANIEL


  Cynthia ha conseguido añadir un punto nuevo a la escala que tenía estipulada de lo que era estar cabreado. En un nivel del uno al diez, mi enfado ronda el treinta.


  La Guardiana es completamente insoportable y cabezota. Incontrolable. ¿Es que no sabe en el peligro que se puede meter estando sola en la Tierra? Hay un montón de demonios que desearían darse un festín con ella y esta vez no iba a tener tanta suerte como la última: moriría de verdad.


  A medida que avanzo por el pasillo de la universidad, mis pasos se escuchan con más fuerza. Tengo que controlarme conscientemente para dejar de caminar como si estuviese buscando a alguien para asesinarlo. Porque no, no puedo deshacerme de esta Guardiana por muy irritante y molesta que sea. Tampoco es como si me hiciese falta. Por la forma en la que se comporta, va a ser ella misma la que se busque un final horrible.


  Esta vez me escuchará quiera o no. Pienso dejarle las cosas claras. Se ha pasado de la raya.


  La piedra calentándose como loca y vibrando me indica que estoy muy cerca de ella y me saca de mis pensamientos. Me paro frente a un aula. Miro dentro para ver si la encuentro y, cuando la veo sentada en el fondo de la misma, mi espalda se tensa. Aprieto los dientes para que las palabras que me gustaría gritarle no se me escapen.


  Mientras asciendo las escaleras y la descubro con la mirada perdida, completamente abatida, sin el rastro de desafío que tiene siempre pintado en su cara, el nivel de enfado que tenía se va desinflando.


  Joder con esta Guardiana. Me toca muy en el interior.


  —Se han olvidado de mí —dice cuando llego a su lado.


  Me siento junto a ella en silencio y miro también hacia el fondo de la sala. Me devano los sesos buscando una respuesta que pueda ayudar. Creo que es la primera vez en la vida que deseo poseer la capacidad en mi interior de consolar a alguien.


  —Pensaba que no tenías razón. —Sus palabras dolidas me hacen ponerme tenso a su lado—. ¿Por qué ha tenido que pasar esto?


  Echa la cabeza hacia delante, como si en ese momento sujetase todo el peso del mundo sobre ella. Su pregunta es retórica, pero, si tuviera que responderla, no le gustaría la contestación. Seguramente porque los Originales son unos cabrones retorcidos que tienen un plan para jodernos a todos.


  —No me he atrevido a ir donde mi madre. Si ella tampoco me reconoce… —Su voz se rompe a mitad de la frase y el jodido corazón se me encoge.


  Tengo que consolarla. Debo conseguir que se sienta mejor.


  La propia fuerza de esa necesidad es suficiente para preocuparme. ¿Por qué se mete debajo de mi piel con tanta facilidad?


  —Dejará de doler —aseguro después de romperme la cabeza para encontrar algo que decir.


  Soy consciente de que mis palabras no han sido las adecuadas cuando oigo un sollozo a mi lado. Puedo escuchar las lágrimas de Cynthia rodar por sus mejillas. Me quedo paralizado, con una sensación de presión en el pecho para la que no estoy preparado. No quiero volver a abrir la boca para no hacerle más daño, para no empeorar la situación.


  No había contado en ningún momento con que la nueva Guardiana y posible espía tuviera sentimientos. Porque estoy seguro de que la desolación que brota de ella no se puede fingir.


  ¿Qué narices voy a hacer para que no me afecte?


  CAPÍTULO 19


  
    HAY MUCHAS INCÓGNITAS SOBRE CÓMO se ELIGE A LOS HUMANOS QUE SE CONVIERTEN EN ÁNGELES, LO ÚNICO QUE ESTÁ CLARO ES QUE SON LOS ORIGINALES LOS QUE TOMAN LA DECISIÓN.


    MANUAL PARA ÁNGELES

  


  CYNTHIA


  —Levanta, tenemos muchas cosas que hacer —ordena la voz de Nathaniel, sacándome de mi sueño. Me incorporo de inmediato, asustada. ¿Cómo es posible que no se dé cuenta de que todavía no me he acostumbrado a que estoy muerta y viviendo en un lugar desconocido? Para ser un Guardián, tiene muy poca empatía.


  Si ayer pensé durante un segundo que le importaba el disgusto que me llevé o que tuvimos aunque fuese una ínfima conexión, cambio de opinión justo en ese instante. Suena cabreado.


  Entrecierro los ojos y le dedico una mirada poco impresionada por su orden. Quizás piense que me puede mandar, que es el dueño del Intermedio, pero yo no voy a darle mi respeto sin que se lo gane primero.


  —¿El qué? —indago, frotándome de los ojos el sueño. Todavía me duele el corazón, Evelyn me ha olvidado.


  Nathaniel me mira. Solo eso. No se mueve, no responde, e incluso tengo serias dudas de que respire. No creo que me haya escuchado siquiera. Más bien, dudo que le importemos lo más mínimo ni mis preocupaciones ni yo.


  De verdad que se ha quedado paralizado en la puerta.


  Sigo la dirección de su mirada y descubro que está observando mis piernas desnudas, que se han salido de las sábanas, como si no hubiese visto unas antes.


  Casi de forma simultánea, él se gira y yo encojo las piernas, pero la cuestión es que el ambiente de la habitación se carga de una electricidad extraña.


  Una electricidad que me chisporrotea en el estómago.


  ¿Qué está pasando?


  ¿Irá a echarme de aquí? De pronto, esa posibilidad hace que se me suba el corazón a la garganta. Tengo miedo. No conozco esto, pero, por lo que vi ayer, ya no hay para mí un sitio al que regresar.


  —Vístete, te espero fuera —ordena; se da la vuelta y comienza a caminar hacia la puerta.


  —¿Así es como va a ser todo? —cuestiono pese a que estoy preocupada. Este Guardián de ojos grises saca lo peor de mí. Una parte de mí misma que casi no conocía.


  Esa pregunta parece despertar algo en él. Se detiene de pronto y se da la vuelta para encararme.


  —¿El qué?


  —Nuestra relación. ¿Siempre vas a decirme lo que tengo que hacer sin pararte a pensar en lo que quiero o siento y vas a esperar que te haga caso? —espeto, furiosa.


  Él no duda un segundo antes de responder.


  —Sí —dice, como si fuese lo más normal del mundo. Como si no le importasen lo más mínimo las convenciones sociales ni ser agradable.


  Una vez que lo suelta, se da la vuelta de nuevo y se marcha. Cuando la puerta se cierra tras él, no puedo más que quedarme en silencio durante unos segundos, con los ojos abiertos como platos. Si este ser insensible y enorme es un ángel, ¿cómo serán los demonios de malos?


  No es momento para pensar en eso. Ahora siento la necesidad de descubrir qué es lo que quiere hacer Nathaniel. Me levanto, voy al baño y me preparo en un tiempo récord, mientras pienso en la situación en la que me encuentro.


  ¿Se pasa un duelo por la muerte de uno mismo? Es una pregunta como para reflexionar. Quizás la respuesta sea que soy demasiado egoísta y solo pienso en mí, pero en este momento me siento miserable. Necesito un periodo de adaptación a la nueva realidad. Un periodo de adaptación que parece que no puedo tener. Da la impresión de que soy un estorbo para todos los ángeles y que se van pasando el marrón de unos a otros.


  Y hablando de cuidarme, cuando salgo de mi habitación y solo me encuentro con el Guardián, me queda claro que hoy es su turno de encargarse de mí. Me abstengo de expresar una queja; sé que no será bien recibida y no quiero calentarlo, mi estancia aquí pende de un hilo.


  —Vamos —gruñe, y camina hacia la puerta.


  —A sus órdenes —me burlo en bajo, pero no lo suficiente como para que no lo oiga, a juzgar por la ínfima interrupción en su paso.


  No comenta nada y salimos al exterior.


  Si ayer había una gota de pena en el cuerpo de Nathaniel hacia mí, hoy puedo decir que se ha esfumado por completo.


  Es difícil no darse cuenta de ello con la nube de tensión que nos envuelve.


  —Ni que decir tiene que a partir de ahora no vas a pasar un segundo sola.


  Me lo esperaba, pero no por ello me molesta menos su advertencia. Sobre todo por la prepotencia con la que lo dice.


  Nathaniel se detiene de golpe y me mira de arriba abajo, estudiándome con curiosidad. Como si mi falta de reacción lo hubiese descolocado completamente.


  —¿No piensas decir nada?


  —No.


  —No te vas a quedar sola —repite—. Estate segura de ello.


  —Que sí, que lo entiendo. Vamos —le digo, y reanudo la marcha.


  Cuando veo que el Guardián no me sigue, me doy la vuelta y le pregunto:


  —¿No teníamos muchas cosas que hacer?


  Frunce los labios, molesto, pero comienza a caminar. No tarda en estar de nuevo dirigiendo nuestro agradable paseo.


  NATHANIEL


  Me siento incómodo mientras caminamos hacia el despacho de Derek. El descaro de Cynthia no tiene precedentes. No entiendo cómo ella, que está sola en un lugar que no conoce, rodeada de ángeles extraños y en clara inferioridad física —por muy fuerte que sea ahora, nosotros lo somos más—, tiene el valor para exponer lo que piensa de esa forma. Lo juro. No me entra en la cabeza. Sus reacciones y su forma de comportarse me descolocan por completo.


  ¿Ahora resulta que no piensa hacerme pasar por un infierno después de que le he dicho que va a estar siempre vigilada? No me lo trago. Seguro que cree que se me va a olvidar.


  Estoy desconcertado.


  Si eso es lo que buscaban los Originales al mandarla, enhorabuena, de verdad. Lo han conseguido totalmente.


  —Te aconsejo que no le cuentes nada a Derek de tu visita de ayer a la Tierra.


  Noto que quiere preguntar algo, pero se muerde la lengua. Parece que la pequeña Guardiana sabe cuándo es mejor no rebelarse. Giro el cuello para analizarla. Camina con la cabeza alta y mucha seguridad, con los ojos despiertos fijándose en todos lados. Se mueve a una distancia prudencial de mí. Justo en ese instante deseo ser capaz de leerle la mente. Ojalá que ese fuese alguno de los superpoderes que tenemos. Solo el Dirigente puede meterse tanto en nuestras cabezas como en las de los humanos. Eso le ayuda a garantizar nuestra seguridad, a conocernos mejor. Ojalá pudiera hacerlo yo con Cynthia, porque me muero de curiosidad por saber lo que está pensando.


  Mis ojos, sin que les dé permiso, se deslizan por el lateral de su rostro, asimilando la forma de sus pómulos, la curva de sus labios. Cuando me doy cuenta de lo que estoy haciendo, me pongo tenso y aprieto el paso. Debo de estar perdiendo la cabeza.


  Aprieto la mandíbula para ponerme bajo control y me fuerzo por concentrarme en el camino. Es mucho más seguro así.


  Después de veinte minutos, llegamos a la planta de Derek. Alargo la mano y agarro a Cynthia por el brazo. Me arrepiento del gesto al instante, cuando siento como un calambre me recorre toda la extremidad. Ella baja la cabeza y observa con curiosidad el lugar donde la estoy tocando.


  No me retiro de inmediato, no quiero que descubra que el contacto me ha afectado lo más mínimo. Es solo después de unos segundos cuando quito la mano.


  —Ten cuidado con cómo le hablas a Derek. No es como nosotros.


  —No sé a qué te refieres.


  —Lo sabes perfectamente. —Tiene el valor de poner los ojos en blanco como si le pareciese un exagerado—. Es el ángel que más ha hecho por todos y se merece nuestro respeto. Espero que tú se lo demuestres también.


  —¿O qué? ¿Me va a echar de aquí? —Noto, por cómo abre los ojos al lanzar la pregunta, que se arrepiente de haberla formulado. Quién iba a decir que tenía alguna preocupación de ser expulsada.


  —No. Por supuesto que no. Él es el mejor de todos nosotros, pero no se merece tu falta de respeto. De verdad que no.


  —Puedes estar tranquilo. Sé comportarme bien —responde, airada, antes de girarse y caminar decidida hacia la puerta, como si supiera exactamente a dónde se está dirigiendo y quisiera llevar el mando.


  Me trago la carcajada que me sube por el pecho. Esta Guardiana es increíble. Puro fuego.


  Cuando llego, levanto la mano y golpeo la madera.


  —Buenos días —nos saluda Derek al abrir.


  —Hola, Derek —le devuelve el saludo Cynthia, con una sonrisa tan enorme que hace que me quede mirándola sorprendido.


  —Por aquí —nos invita a pasar, y se dirige hacia la parte delantera de su escritorio. Señala un par de butacas para que nos sentemos.


  Hubiese preferido estar de pie y al fondo de la habitación, pero me guardo ese pequeño detalle para mí mismo. A nadie le importa.


  Ambos se sumen en una conversación superficial sobre cómo está llevando el cambio Cynthia. El Dirigente le pregunta si se siente a gusto aquí. Durante todo el intercambio, ella es extremadamente agradable.


  Me deja descolocado.


  ¿De dónde sale tanta dulzura?


  Juro que noto cómo se me abren los ojos. Me fuerzo a cerrarlos hasta su tamaño normal y me concentro para no dejar ver nada de lo que está sucediendo en mi interior. No me gusta mostrar emociones; no va a volver a pillarme con la guardia baja.


  —Te he pedido que vinieses para hablar sobre tu conversión —explica Derek, captando mi atención de golpe. ¿Le va a reconocer las dudas que tiene?—. No sé si te han explicado que hace mucho tiempo que no se creaba un ángel nuevo.


  —Me lo dijo Colin.


  —Bien. Me gustaría saber si tienes algo que decirnos. Si te pidieron que hicieses alguna cosa en concreto —indaga Derek, y me sorprende lo directo que está siendo.


  Cynthia, para mi sorpresa, se lleva la mano a la barbilla y se pone a pensar. Lo hace de verdad. Veo como sus ojos se entrecierran y se mueven hacia abajo y a la derecha. Lo está intentando realmente. Está tratando de recordar, no tiene los ojos posicionados como si se estuviese inventando una mentira.


  Me centro en Derek para ver si se siente tan asombrado como yo, pero lo que me encuentro, como siempre, es una máscara de neutralidad. Dios, es tan bueno ocultando sus emociones. Cómo me gustaría poder ser como él. A veces lo logro, pero soy demasiado visceral para beneficio de nadie.


  —La verdad es que no. Lo único que recuerdo es el cuchillo atravesándome el estómago —explica mientras se lleva de forma inconsciente las manos hacia el vientre, causando en mi propia tripa una punzada de molestia— y luego sus ojos —comenta, mirándome durante una fracción de segundo durante la cual noto como si ella misma se estuviera metiendo dentro de mí—. Lo siguiente fue despertarme en un sitio que no había visto en la vida.


  —¿Ninguna conversación?


  —No. Nadie habló conmigo. De hecho, no sé cómo he acabado aquí —comenta, encogiéndose de hombros.


  Derek se ríe.


  —Es algo muy común.


  —Me alegro de no ser un bicho raro —dice ella en broma, y está a punto de arrancarme una sonrisa.


  —No lo eres, no te preocupes. Eso sí, para quedarme tranquilo y asegurarme de que no hay nada que se nos esté escapando y sea importante, me gustaría mirar en tu mente y asegurarme. —Ella lo observa extrañada durante unos segundos—. Cuando llegaste, había un rastro del cielo a tu alrededor. Hay un paso de tu conversión que no recuerdas.


  —En ese caso, me parece bien —accede sin oponer resistencia.


  Su reacción me da un rayo de esperanza. Si hubiese sido enviada para espiarnos, no le dejaría mirar en sus recuerdos con tanta facilidad, ¿verdad?


  Aprieto los dientes cuando analizo mis pensamientos. Debería darme lo mismo que sea una espía o no. Tengo muchas más cosas en mi existencia de las que puedo manejar, no necesito que nada ni nadie se sume a esa montaña.


  Derek se mueve del frente de su escritorio, camina por delante de ambos y se coloca detrás de Cynthia.


  —Ahora te voy a poner las manos sobre las sienes. Espero que estén a una temperatura agradable —bromea, deshaciendo la poca tensión que se había generado en el ambiente.


  Me llena de admiración que Cynthia ni siquiera pregunte si va a ser doloroso. Es muy valiente, una Guardiana nata. Puede que su cabezonería no me guste, pero es un rasgo muy marcado de nuestro grupo.


  Observo como el Dirigente hace lo que ha prometido y alarga las manos despacio. Insoportablemente despacio. No sé qué esperaba que sucediese, pero desde luego no lo que termina pasando. En el mismo instante en el que Derek toca su piel, Cynthia entra en trance. Me pongo tenso cuando su cabeza cae hacia atrás como si se hubiese desmayado. Estoy a punto de levantarme para comprobar que está bien, apartar las manos de Derek, golpearlo; no tengo muy claro lo que quiero hacer, pero él me paraliza con la mirada. Me observa con curiosidad, a lo que respondo cubriendo mi rostro con una máscara de impasibilidad.


  Si espera obtener una reacción de mi parte, no lo va a lograr.


  Cynthia no me importa en absoluto.


  Soy un buen Guardián y mi especie es lo primero.


  CYNTHIA


  Salgo del encuentro con Derek exhausta.


  Todo el proceso ha sido doloroso e inquietante. Me ha revuelto el estómago y, encima, no ha servido para nada. No sé lo que quería encontrar Derek, pero, a juzgar por su cara de frustración, estoy segura de que no ha dado con ello.


  A cada paso que nos alejamos del despacho, me voy encontrando mejor, cosa que agradezco. Hay algo que necesito hacer.


  En cuanto llegamos a la casa, me dirijo a la habitación de Colin bajo la atenta mirada del Guardián de ojos grises y penetrantes.


  Por la puerta entreabierta veo a Colin tumbado en su cama, leyendo un libro y tomando notas. Cuando se coloca el lapicero detrás de la oreja, en mi boca se dibuja una sonrisa. Sin dudarlo, levanto la mano y toco con los nudillos.


  —Adelante —responde al segundo. No tengo muy claro si sabe que soy yo o le está dando paso a quienquiera que sea porque él es así, agradable por naturaleza.


  No como Nathaniel ni como yo. Nosotros somos muy diferentes.


  Empujo la puerta y entro un poco avergonzada. No quiero irrumpir en su intimidad, mucho menos después de lo que le hice ayer.


  —Siento mucho haberte mentido para escaparme —lo suelto de golpe, y así me lo quito de en medio cuanto antes.


  Se pone serio durante unos segundos —que, para mi sorpresa, hacen que se me apriete el corazón— y luego lanza una sonrisa de medio lado.


  —Me alegra mucho que te disculpes, lo aprecio un montón —responde con sinceridad, y esta vez me sonríe de verdad, con la boca y con los ojos—. Y solo por eso te voy a perdonar —bromea—, pero, como me vuelvas a engañar, te vas a meter en serios problemas. Sé que esto no es lo que deseabas —dice, abriendo los brazos y abarcando la habitación—, pero somos lo que tienes ahora y vamos a estar aquí para ti.


  —Quieres que me sienta peor, ¿verdad?


  —No —responde con una carcajada.


  Nos miramos durante unos segundos, durante los cuales siento la necesidad de abrazarlo y volver a disculparme. Colin ha sido el único que de verdad se ha preocupado por mí y por mi bienestar.


  —¿Cuánto me odias?


  Mi pregunta le hace gracia.


  —Nada. No me gustó que te marchases porque me preocupé, pero entiendo que necesitases ver a tu familia —contesta, haciendo que me sienta una persona horrible por lo considerado que es él—. No eres la primera Guardiana que se escapa del Intermedio —comenta, alegre, mientras lanza una mirada por encima de mi hombro que me hace sentir una inmensa curiosidad.


  Me doy la vuelta para comprobarlo, pero sé que me voy a encontrar con Nathaniel. Nos observa por el hueco de la puerta abierta como si tuviera todo el derecho de escuchar la conversación. Como si eso fuera parte de esta nueva vida. Elevo la mirada y entrecierro los ojos para analizarlo. ¿Lo estará diciendo por él? Se me hace raro, con lo autoritario que se muestra, que en algún momento haya tenido un comportamiento tan visceral. Ahora mismo parece bastante insensible y, sobre todo, poco impresionado por mi examen y las palabras de Colin.


  Odio el deseo que se forma dentro de mí. Lo odio porque me grita con todas mis fuerzas que quiero conocerlo.


  No puede salir nada bueno de eso.


  CAPÍTULO 20
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    LOS CUSTODIOS SON LOS ÁNGELES QUE OTORGAN Y PROTEGEN LA VIDA. PUEDEN TENER HABILIDADES COMO LA REGENERACIÓN, LA MANIPULACIÓN DE LA NATURALEZA Y LA CREACIÓN DE VIDA. DE AHÍ QUE SEAN LOS ÚNICOS ÁNGELES CAPACES DE PROCREAR CON LOS HUMANOS.


    MANUAL PARA ÁNGELES

  


  NATHANIEL


  Un sonido de dolor procedente de la habitación de Cynthia me despierta. Me incorporo de golpe, alertado. Antes de ser consciente de lo que estoy haciendo, me he levantado y estoy frente a su puerta. Todo esto en menos tiempo del que le toma a un humano bombear su corazón dos veces.


  Abro sin llamar. Cuando entro, la encuentro tumbada en posición fetal y los ojos cerrados con fuerza. Unos ligeros espasmos la recorren, retorciendo su cuerpo. Está dormida, pero sufriendo. ¿Por qué?


  Su situación me incomoda y empiezo a sentir una punzada persistente en el estómago. Me pongo nervioso, quiero alejarla de su dolor, pero conozco mis limitaciones y sé que no soy bueno consolando. Por mucho que dé un paso hacia delante. Por mucho que mi cuerpo me pida acercarme a ella y ofrecerle mi hombro para llorar. Me mantengo firme, es lo mejor. Aunque necesito ayudarla, no puedo dejarla así.


  Antes de que me dé tiempo a llamar a Colin, él aparece a mi lado. Pasa por delante de mí y se sienta en la cama junto a la bola en la que se ha convertido la Guardiana. Alarga la mano y le acaricia la cabeza. Él no parece tener la misma reticencia que yo a consolarla.


  El gesto es suficiente para despertar a Cynthia. Abre los ojos un poco y se lleva las manos al estómago, doblándose aún más sobre él.


  —Me duele mucho —explica ella entre dientes apretados. Sus palabras apenas son audibles, solo conseguimos captarlas por nuestros oídos superdesarrollados.


  —¿Dónde? —pregunta Colin, y me remuevo nervioso, deseando poder hacer algo para detener su sufrimiento. Mis ojos se cruzan con los de Nicole, que acaba de llegar, alertada por nuestras voces. Desvío la mirada de ella y me centro en lo que está haciendo mi amigo.


  —En la tripa —responde Cynthia a duras penas.


  Él no duda en estirar las manos y levantar su camiseta de pijama, dejando al descubierto un suave estómago de piel blanca que me hace tragar saliva. Cuando estoy a punto de apartar la mirada, comienzan a revelarse los bordes de lo que es inequívocamente una marca de unión.


  Me llevo las dos manos a la cabeza y me tiro del pelo. Si es que me voy a cagar en mi suerte. Cuando creo que las cosas no se pueden volver más complicadas, va Cynthia y me demuestra lo contrario. Solo ha pasado unas puñeteras horas en la Tierra desde que es Guardiana y ya se ha enlazado con alguien. ¿Qué posibilidades había?


  Cero.


  Los ángeles novatos no se enlazan con Protegidos. Incluso a los que llevan años les cuesta lograrlo, pese a que, cuando las cosas funcionaban de forma correcta y no estábamos al borde de la extinción, era lo que queríamos. Sin embargo, ella se las ha apañado para conseguirlo.


  —Se ha enlazado. —Colin dice en alto lo que todos ya habíamos deducido.


  Desde el primer instante en que la vi, supe que Cynthia sería una fuente de problemas. Pero, con cada minuto que pasa junto a nosotros, más evidente se vuelve.


  Cuando la conocí, se me formó un nudo en el centro del estómago que se ha apretado un poco más cada día. Antes solo se retorcía por el peligro de nuestra especie, me estoy distrayendo. Darme cuenta de ello solo consigue ponerme de más mala hostia.


  CYNTHIA


  Desde el momento en el que me despierto, con Colin sentado cerca de mí, siento un dolor insoportable en el centro del estómago. Escucho todo lo que dicen, sé que están preocupados y enfadados, pero no consigo centrarme en nada. Todo pasa en un borrón.


  Nicole me ayuda a vestirme y luego, entre los tres, me llevan a la Tierra. Me siento aturdida. Nada de lo que pasa tiene ningún sentido. Es como si estuviera atravesando alguna clase de trance, como si no estuviera del todo despierta. No es hasta que no me agarro del fuerte brazo de Nathaniel, mientras me conduce por la calle para ayudar a una chica que estaba a punto de ser atropellada, que no comienzo a encontrarme mejor.


  Poco a poco, a medida que ayudamos a algunas personas, me siento más lúcida, con menos dolor y más fuerte.


  —¿Qué está pasando? —Me atrevo a preguntar cuando me recupero un poco y mi cerebro no está en modo supervivencia.


  —Estamos recargando tu energía.


  Su respuesta es dura y molesta. Y me hace preguntarme si alguna vez se relaja.


  —No sabía que lo necesitaba —comento, extrañada, ya que por lo que Colin me había explicado, durante un tiempo estaría recargada de todas las energías necesarias para subsistir como un nuevo ángel.


  En su momento saber eso me puso triste, ya que significaba que no tenía ni un solo motivo para ir a la Tierra, pero ahora, después de pasar este dolor, pienso que debería haberme sentido aliviada.


  —No te habría hecho falta si no te hubieses enlazado con un humano.


  —¿Qué?


  —Eso ha acelerado todos los procesos. No me puedo creer que lo hayas hecho —me echa en cara Nathaniel. Por la forma en la que lo dice, sé que es algo malo.


  Me giro y elevo la mirada para encararlo.


  —Ni siquiera sé lo que significa —le respondo, hastiada.


  —Quiere decir que te has unido con un humano, que has formado un vínculo sagrado con él. Por lo que, desde ese instante y hasta el día de su muerte, eres la encargada de protegerlo. Te debes a él. A todos los que tengas. ¿Quién es?


  Sus palabras flotan en el ambiente y se sienten como algo muy importante. No sé qué decir. ¿Se supone que tengo que saberlo?


  —No deberías haberlo hecho.


  —¿Yo? —pregunto, llevándome las manos al pecho, sorprendida y extremadamente molesta—. ¿Y cómo querías que lo evitase si no te has molestado en explicarme el funcionamiento de nada? No puedes pensar que lo he hecho aposta cuando ni siquiera sé de qué va la cosa.


  —Habría sido sencillo si no hubieras decidido largarte a la Tierra porque te dio la gana.


  —Y si tú no hubieses mandado a un Cupido a que me enseñase lo que es ser una Guardiana, igual esto no habría ocurrido. Podrías haberme advertido de todo, haberme enseñado, en vez de esconderme en una esquina con tal de no volver a verme. No te he hecho NADA —grito muy enfadada, porque desde que lo conozco no ha hecho más que despreciarme y prohibirme cosas.


  Doy un paso al frente y me encaro con un ceñudo y gigante Jefe Guardián. Él abre los ojos ligeramente, como si mi gesto le hubiera sorprendido. Puede que sea imprudente, pero después de todo lo que he pasado, después de haber dejado atrás mi vida y a la gente que amo, no tengo nada que perder. No pienso asustarme por él.


  Nos miramos durante unos instantes eternos, en los cuales la tensión por ambas partes es palpable. Nuestra rabia va cargando el ambiente hasta ser una presencia casi tangible.


  —Chicos —nos llama la voz de Colin—, no es que vuestro intercambio de reproches no sea impresionante de presenciar, pero deberíamos volver al Intermedio. Tenemos un montón de cosas que planificar como para que estéis los dos echándoos todo en cara.


  Nathaniel aprieta la boca para tragarse sus palabras y tengo que forzarme a no decirle que me preocupa que se envenene si no las suelta. No quiero tensar más la cuerda.


  Hacemos el camino de regreso en completo silencio. Utilizamos la Piedra de la Revelación de Colin. Habría propuesto utilizar la mía y así aprender, pero, para sorpresa de nadie, no tengo una. ¿Cómo piensan que voy a seguir sus normas si ni siquiera ellos me consideran una igual? ¿Cómo pretenden que me sienta como una Guardiana si se esfuerzan por mantenerme alejada de todo?


  Pero llegados a este punto, habiendo probado el subidón de ayudar a los demás, es como si hubiese encontrado de nuevo una misión en mi nueva y forzada no-vida.


  Llegamos al Intermedio en un silencio opresor.


  —Me voy a hacer un poco de ejercicio —anuncia Nicole cuando entramos en el piso que los cuatro compartimos—. ¿Te vienes, Nathan? —le pregunta.


  Y, antes de que el Guardián se escabulla, decido hablar.


  Me giro hacia él y le corto el paso.


  —Quiero salir con vosotros a proteger humanos. Inclúyeme en las misiones a las que vas, te juro que seguiré todas las reglas, pero déjame hacer algo. Déjame ayudar a la gente. —Las palabras me salen con demasiada intensidad, lo que consigue que Nathaniel frunza los labios.


  No es que lo conozca mucho, no creo que nadie en realidad lo haga —no parece que le guste abrirse—, pero sí sé que ese gesto significa que se está conteniendo para no hablar. ¿Por qué?


  —No puedo —responde al fin, después de un largo silencio.


  Se me escapa una carcajada sin pizca de gracia y miro a mi alrededor para descubrir que Colin y Nicole están evitando mi mirada. Fantástico. ¿Qué está pasando?


  —¿No puedes? ¿Cómo que no puedes?


  Nathan parece realmente molesto con mi insistencia, como siempre. Respira profundo, frunciendo esta vez el ceño, y parece buscar la respuesta adecuada.


  —No puedo hacerlo porque los ángeles del Intermedio ya no nos dedicamos a hacer esas tonterías. Las misiones a las que salgo no son para eso.


  Su frase es como una sentencia y me deja sin palabras. Si se hubiese acercado a mí y me hubiera dado un puñetazo en el estómago, me habría sorprendido menos. Juro que durante unos segundos me planteo la posibilidad de que no lo he escuchado bien, pero la forma en que se ha enrarecido el ambiente y los tres parecen desear estar en absolutamente cualquier sitio menos frente a mí, contándome esto, es suficiente confirmación.


  Nathaniel me sostiene la mirada con un reto dibujado en su cara. Reto que acepto.


  —Perdona, ¿me estás diciendo que los ángeles, que según lo que me ha contado Colin se crean por y para proteger a los humanos, ya no hacen ese trabajo? He leído los libros en los que se habla del origen, del nacimiento de los ángeles. He leído el motivo por el que nos crearon. —Hago hincapié en las palabras «por» y «para», a ver si de alguna forma la vergüenza termina por acudir a Nathaniel. Toda la admiración que sentía por ellos se va por el retrete.


  Pero él no se inmuta lo más mínimo.


  —Sí. Ahora, desde que nos han expulsado del cielo, nos dedicamos a protegernos a nosotros mismos. —No duda en responder con acidez.


  —Lo que dices está tan mal que no sé ni por dónde empezar a rebatirte. Los humanos están desprotegidos, se merecen nuestra ayuda. Nosotros hemos sido creados para eso —digo señalándome el pecho, porque lo siento en lo más profundo de mi nuevo ser. Esa es mi misión. Nuestra misión.


  —Los humanos no son los seres maravillosos que describes. Prueba a vivir unos cuantos siglos, a ver lo que hemos visto, y me lo vuelves a decir.


  —No me puedo creer lo que estoy escuchando. ¿De verdad te parece una buena excusa para no cumplir con tu deber?


  —No tienes ni idea de lo que hablas. Hemos estado demasiado cerca de los humanos, y ese ha sido precisamente nuestro error —contesta con rabia.


  —¿Sí? ¿Cómo?


  —Pues porque algunos de nosotros se enamoraron de humanos, engendraron a los Descendientes y por eso nos han expulsado del Cielo, por atrevernos a crear una raza cuando somos simples soldados. Nos hemos creído mucho más de lo que somos. ¿Piensas que a los humanos les importa lo más mínimo que vayamos a desaparecer? ¿Que nos extingamos? Ya te lo contesto yo —añade, sin darme tiempo para decir nada—: no les importa una mierda. Solo se preocupan por sí mismos. No seremos más que fantasmas para ellos, unas estatuas hermosas que salpican sus calles; no seremos más que el recuerdo de algo que encima creen que es invención suya. Perdóname si no siento la más mínima pena por no estar cumpliendo con mis obligaciones —me acusa con sarcasmo— y haber decidido luchar por los de mi especie, que se han desvivido por ellos durante siglos. Puedes ponerte a la cola de todos los que ahora nos consideran unos monstruos por proteger a nuestra raza, por dejar de poner la otra mejilla. Por elegir tratar de salvarnos.


  Me quedo callada y muy impactada por su arrebato, por la pasión que demuestra, por cómo le brillan los ojos. Entiendo su punto de vista, de verdad que sí, pero lo que nunca voy a ser capaz de hacer es compartirlo.


  —No veo por qué eso supone un impedimento. Puedes salvar a los tuyos.


  —A los nuestros —me interrumpe, y entrecierra los ojos con clara desaprobación.


  —A los nuestros —corrijo—. Ambas cosas son compatibles.


  —Está claro que no tienes ni idea de lo que está pasando. ¿Has mirado acaso a tu alrededor en vez de centrarte exclusivamente en llorar por tu antigua vida? —pregunta, abriendo los brazos y señalando lo que nos rodea—. Este sitio se muere, somos una burla de lo que éramos antaño. No te puedes hacer a la idea de los miles de ángeles que se han desintegrado en los últimos cuarenta y nueve años.


  —Pues cuéntamelo. Seguro que podemos encontrar la forma de hacer las dos cosas. Puedo ayudarte.


  Nathaniel tuerce el gesto ante mi comentario, como si lo hubiese golpeado.


  —Oh, ¿crees que vas a venir tú después de todo este tiempo y encontrar la solución mágicamente a lo que nos sucede? ¿No crees que ya lo habríamos hecho? —Me mira con rabia, con los labios apretados en una fina línea, como si se estuviera conteniendo—. ¿No te parece demasiado conveniente que aparezcas ahora y trates de evitar que hagamos lo que debemos para cuidar nuestra especie y que nos centremos en los humanos?


  Durante unos segundos, dudo sobre si lo he entendido bien. Miro la sorpresa dibujada en su cara, como si no se pudiese creer lo que acaba de decir. Giro la cabeza hacia la derecha para observar a Colin y a Nicole. Quiero ver sus reacciones. Ambos miran fijamente a Nathaniel con asombro. Tienen los ojos abiertos y la mandíbula desencajada.


  Vuelvo a centrarme en el Guardián.


  —¿De qué me estás acusando exactamente, Nathaniel? —pregunto con voz gélida. Lo reto con la mirada y espero que acepte el desafío. Quiero que me diga de una vez lo que le pasa. Ahora entiendo su enemistad.


  —De ser una espía. De que te han enviado para que terminemos de hundirnos.


  No pienso, solo actúo. Levanto la mano y le golpeo la cara.


  El sonido de mi guantazo reverbera por la habitación. Espero que lo considere una contestación apropiada a su respuesta de mierda.


  Sin mediar una sola palabra, me doy la vuelta, llego hasta mi habitación y cierro la puerta con furia.


  No soporto estar un segundo más en su presencia.
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    LOS DEBERES DE LOS CUSTODIOS SON: CURAR ENFERMEDADES Y DOLENCIAS, PROTEGER LA NATURALEZA Y EL MEDIOAMBIENTE, AYUDAR A LOS HUMANOS A ENCONTRAR SU PROPÓSITO Y SENTIDO EN LA VIDA E INSPIRAR A LOS HUMANOS A VIVIR UNA VIDA SANA Y EQUILIBRADA.


    MANUAL PARA ÁNGELES

  


  COLIN


  Me da la sensación de que, cuanto más complicadas se vuelven las cosas, más ganas tengo de ver a Christian.


  «No vuelvas a venir a buscarme».


  Su petición se repite una y otra vez en mi cabeza, pero, pese a que fue muy claro, no logro dejar de pensar en él. Quizás si intento distraerme…


  Nada. He probado mil cosas y ninguna ha funcionado, no se me pasan las ganas que tengo de llegar a él. De estar a su lado. De convencerlo para que nos quedemos cerca el uno del otro. Quizás, si le demuestro que de verdad me importa él, si ve que quiero comprenderlo, cambie de idea.


  Si estuviera con nosotros, todo sería mucho más fácil y bonito. Lo hubiera hecho tan bien con Cynthia… Él sí que era un gran maestro para los Iniciados.


  Paso todo el día tratando de contenerme, pero, al final, cuando cae la noche y me protege como un manto de que el resto me vea y me juzgue, termino por sacar el péndulo y ponerme a buscarlo. No puedo darme por vencido con tanta facilidad.


  Cuando, solo tras unos minutos, el péndulo cae en el mapa, no doy crédito a lo que estoy viendo. ¿De verdad va a ser tan sencillo dar con él esta vez? No tiene ningún sentido. Había asumido que se escondería de mí, que me costaría un mundo volver a encontrarlo. Que quizás ni siquiera conseguiría hacerlo antes de que se me agotase el tiempo.


  No pienso perder la oportunidad.


  Localizo el lugar exacto y voy en su búsqueda sin perder un solo segundo. Pienso todo el rato en el enfoque que quiero darle a la conversación. Tengo una nueva oportunidad y no puedo desaprovecharla.


  Es ahora o nunca.


  CHRISTIAN


  Me doy asco a mí mismo por no ser capaz de mantener mi palabra. ¿Cuánto he aguantado esta vez?


  Nada.


  Apenas unos días.


  Soy patético.


  Lo que sucede es que, según se aproxima la fecha en la que los ángeles se extinguirán, dejando así por fin libres a los Descendientes, también estamos cada vez un poco más cerca, por mucho que me niegue a pensar en ello, del día en el que Colín desaparecerá. Y eso no puede ser. Me deja absolutamente frío por dentro. Quizás, si no lo hubiera vuelto a ver hace unas semanas… Quizás, si una parte estúpida de mí no pensase que ha sido cosa del destino… Quizás, podría actuar de otra forma.


  Pero la realidad es que no puedo.


  Si ni siquiera soy capaz de cumplir una pequeña promesa como mantenerme alejado de él, ¿cómo lo voy a hacer con la determinación de proteger a los Descendientes?


  Debería quitarme de en medio y dejar que los cuiden otros, Custodios y demonios que de verdad están preparados para ello. Pero entonces habré fallado a todos mis principios. Y me cuesta aceptarlo.


  En medio de este debate interno es como me encuentra Colin.


  Lo percibo sin necesidad de hacer contacto visual con él.


  He venido a un lago, en el centro de la ciudad, para no tener que estar preocupándome de mis propios pensamientos a la vez que de su seguridad. Cuando la última vez apareció en ese bar de mala muerte, casi me da algo. No era un lugar hermoso en el que estar. No era un lugar en el que quería verlo. Siempre he sido extremadamente protector con él, y eso no ha cambiado un solo ápice, ni lo va a hacer nunca. No pretendo mentirme a mí mismo. Por lo menos, no con esto.


  Cuando mis sentidos lo perciben, ya no puedo concentrarme en otra cosa. Giro la cara y su belleza me golpea como un mazo, con fuerza y contundencia. Los rizos negros que enmarcan su hermosa y sonriente cara están más largos de lo que se los he visto nunca. Me pierdo observando cómo le acarician el mentón, casi me puedo imaginar que son mis dedos los que están tocando su perfecta piel. Se me acelera el corazón y tengo que forzarme para retomar el control, para que todo lo que siento no se vea reflejado en mi cara.


  COLIN


  Bajo la cuesta de gravilla del parque y veo la espalda de Christian. Mis ojos están entrenados para ser lo primero que perciben si él está cerca. Han tenido muchísimos años de práctica.


  Está concentrado en el centro del lago y, por la forma en la que se tensa su espalda, sé que se ha percatado de mi presencia. Un segundo después, se gira para mirarme.


  Me observa acercarme en silencio, sin apartar su mirada insondable de mí, lo que me pone nervioso. El estómago comienza a retorcérseme y me vuelvo hiperconsciente de mi cuerpo. Es una sensación adictiva. A pesar de la inquietud que me provoca, me encanta tener sus ojos sobre mí.


  Pocos segundos después, estoy frente a él. Seguimos en silencio. Solos, observándonos. Y es en esta situación tan extraña, con el brillo de la luna reflejando nuestros cuerpos sobre el agua, cuando me siento más pleno que en los últimos años.


  Todo lo que quiero y necesito en este momento está aquí, a un palmo de mi mano.


  Ojalá pudiese extender el brazo y agarrarlo. Atraerlo contra mi pecho.


  Hacerle olvidar todo lo que nos separa.


  —He pensado mucho en lo que me dijiste la última vez que nos vimos —susurro, tratando de no alterar la calma que nos rodea—. En lo mucho que te importan los Descendientes. ¿Por qué no me lo haces entender? Quizás de esa forma… —Las palabras se van perdiendo en la noche, al igual que mi confianza.


  Christian abre la boca, pero no sale ningún sonido de ella. Mis ojos van irremediablemente hacia sus labios. Siento un golpe de anhelo crecer en el centro de mi estómago. Me pican las manos por las ganas que tengo de tocarlo, pero sé que eso lo alejaría de mí.


  —Christian —pronuncio su nombre con la esperanza de que reaccione.


  Levanta la mirada y sus ojos hacen contacto con los míos. No era el único que se había quedado mirando la boca del otro. Un rayo de nerviosismo me recorre.


  —No es sencillo.


  —Creo que podría seguirte. Al fin y al cabo, yo también soy un ángel.


  Christian hace una mueca de dolor y me doy cuenta de mi error.


  —Ya no lo soy. —Por cómo ha reaccionado, veo que no está feliz con ello.


  —Tienes razón, no eres un ángel. Pero, aun así, sigues protegiendo a los Descendientes. ¿Por qué?


  —Porque ser un demonio no cambia tu esencia, solo tus necesidades —dice, y aprieta la boca en una fina línea que me hace comprender que ha dicho mucho más de lo que quería.


  —Cuéntamelo, por favor —añado con desesperación.


  Si no colabora conmigo, no puedo llegar hasta él de ninguna manera. Quiero atravesar la puerta a su corazón de nuevo, pero para eso me la tiene que dejar abierta, o por lo menos enseñarme dónde está la llave.


  —Es sencillo, en realidad. Ellos están en peligro porque vosotros los queréis exterminar —contesta con un toque de rabia—, nosotros los protegemos.


  —Si los Descendientes viven, los ángeles moriremos —le recuerdo.


  Su reacción me sorprende. Cuando las palabras salen de mi boca, él aparta la mirada, como si no pudiese soportar la idea.


  —¿Y cuál de las dos razas merece más la vida? ¿Ellos o vosotros? —pregunta tras unos segundos recomponiéndose.


  Ahora es mi turno de avergonzarme. Así dicho, suena tan mal que me da un vuelco el corazón.


  —Son nuestro error. Su existencia es un error. No teníamos potestad para crear una nueva raza.


  —No por eso merecen la muerte. Son nuestra responsabilidad. Sabes que va en contra de mi esencia matar, pero lo hago por ellos. Los Custodios los engendramos. Hay gente que está protegiendo a sus propios hijos, a sus nietos… ¿No entiendes que no hay nada más sagrado que la familia?


  —Nosotros éramos tu familia.


  Hace una mueca, poniendo el rostro de medio lado como si lo hubiera golpeado.


  —No lo comprendes —responde, pero no lo niega.


  —Por eso necesito que me lo expliques. Jamás habría pensado que terminarías convirtiéndote en un demonio.


  —Lo volvería a hacer una y otra vez —responde. Lejos de parecer avergonzado, se le ve convencido.


  —Házmelo entender.


  —He tenido que abandonar mi casa, a los seres que amo, porque os estáis comportando peor que los demonios. Pretendéis deshaceros de una raza al completo. Extinguirla.


  Todo en lo que puedo pensar tras su discurso es que ha dicho «amo», en vez de «amaba». ¿Hay alguna posibilidad de que sea cierto? ¿De que, a pesar de todo lo que nos separa, él todavía me quiera? ¿Nos quiera?


  —Me gustaría arreglar las cosas, que me enseñes por qué lo haces. Lo que significan para ti. Por qué los eliges antes que a nosotros.


  —Tengo que irme. Paso de tener nada que ver con vosotros. Mucho menos con Nathan, es un asesino —dice, pero no se mueve lo más mínimo.


  Me duele que juzgue de esa manera a nuestro amigo.


  Me duele que me descarte de forma tan fácil.


  —¿No te das cuenta de que en el fondo Nathan y tú sois iguales? Los dos habéis cruzado líneas y matado a inocentes por una causa que creéis justa. Por una causa que creéis que se lo merece todo. No eres mejor que él. Ni él es mejor que tú.


  Me maldigo cuando esas palabras salen de mi boca. Ni siquiera soy capaz de mostrarme prudente cuando me lo estoy jugando todo, cuando me he prometido a mí mismo que iba a serlo. ¿Aprenderé alguna vez a dejar a un lado tanta sinceridad?


  —Tengo que irme —repite, y esta vez sí que se aleja de mí.


  Quiero correr detrás de él, pero ¿de qué me serviría?


  No importa lo cerca que estés de alguien: necesitas que colabore para poder llegar hasta su corazón.


  Y es ese conocimiento el que me permite quedarme quieto mientras observo al hombre que amo alejarse de mí.


  ¿Tendré otra oportunidad para convencerlo?
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    EL INTERMEDIO ES EL PLANO QUE SE ENCUENTRA ENTRE LA TIERRA Y EL CIELO. ES EL LUGAR DONDE RESIDEN LOS ÁNGELES QUE ANTES FUERON HUMANOS.


    MANUAL PARA ÁNGELES

  


  NATHANIEL


  Lo último que quiero en este momento es que alguien me eche un sermón.


  Pero mi amigo parece no entenderlo, o por lo menos parece que le da completamente igual. Y eso que llevo aguantando su silencio desde la tarde de ayer, cuando discutí con Cynthia. No es como si necesitase su ayuda para sentirme como una mierda; la verdad es que ya lo hago. Casi fue un alivio que me cruzase la cara. Me consoló un poco que se desquitase. Todavía no tengo muy claro cómo es capaz de sacarme de mis casillas de esa manera. Es como si me abriese la piel y viese dentro de mí cada vez que me mira con esos ojos enormes y brillantes.


  —Tenemos que descubrir con quién se ha enlazado. Si no cumple con su cometido, las cosas van a empeorar, y lo sabes. Estás siendo muy imprudente con ella. Como Jefe de los Guardianes, es tu deber protegerla y guiarla.


  Cierro los ojos durante un segundo y tomo aire, tragándome la réplica que acude mordaz a mi boca. No puedo hablarle sobre las sospechas de Derek sin condicionarlo también a él. Bastante la lie anoche. Prefiero que siga pensando que es una locura mía del momento. Y tampoco quiero que vea a Cynthia con otros ojos; quiero que sea su apoyo. Pero no por ello me resulta más fácil aguantar su retahíla de reproches, especialmente cuando está dando de lleno en todo lo que me preocupa hacer mal.


  —Es nuestro legado. Si de verdad quieres mantener nuestra especie viva, ella es la única forma.


  Hemos perdido toda esperanza, y esa es la cruda verdad. Pero no voy a dejar de luchar.


  Sus palabras son el golpe final que me faltaba para rematarme porque sellan mi destino. Nuestro destino. El de todos los ángeles del Intermedio.


  —Muchas gracias por tu sinceridad y apoyo, amigo. —Pronuncio el apelativo con retintín—. Te juro que, si no me lo estuvieses diciendo, no me habría dado cuenta yo solito —comento mordaz, mientras vierto café para los dos en las tazas.


  Coge la suya, más unas tostadas con aguacate y huevo que ha preparado el ángel encargado de la cocina esta semana, y camina hacia una mesa alejada de todas las demás. Agradezco que nos dé algo de privacidad. Eso y que se mantenga en silencio. Pero la tregua no dura todo el tiempo que yo hubiese deseado: para siempre. Porque en el momento en el que mi culo toca la silla vuelve a hablar.


  —Tenemos que darle una Piedra de la Revelación, entrenarla. Demostrarle que lo que dijiste ayer no es más que una tontería que se te ocurrió por la presión, por el momento tan duro que estamos viviendo. Si Cynthia es algo, eso es un regalo. Ella es parte de nosotros y se lo debemos. ¿De verdad no te puedes imaginar por lo que está pasando?


  Doy un golpe en la mesa y tanto los platos como las tazas tintinean. Cierro los ojos y respiro. ¿Qué coño estoy haciendo?


  —Que sí, Colin, que ya lo he entendido. Voy a comportarme como debo a partir de ahora. Después de desayunar iremos a buscar a Cynthia y le pediré perdón. Pero ahora cállate de una puta vez y déjame comer en paz. No necesito que me tortures para sentirme como una mierda, muchas gracias.


  Me llevo la tostada a la boca y, cuando una sonrisa de satisfacción se forma en los labios de Colin, deseo borrársela con los nudillos.


  Puñetero Cupido que siempre consigue lo que quiere.


  CYNTHIA


  Mi niñera de hoy es Nicole.


  Me ha costado un mundo convencerla de que prefería ir a la biblioteca en vez de a pasear por los terrenos del Intermedio, como ella proponía. No es que no quiera visitarlo; es que hay demasiado conocimiento guardado en la biblioteca como para que pueda resistirme.


  Nicole resulta ser una compañía agradable. Se mete en sus propios asuntos y me deja a mi aire todo el rato. Reconozco que no tardo en entrar en trance y olvidarme de todo. Ese es el efecto que siempre ha tenido en mí el estudio: es capaz de absorberme. Y hay tantas cosas que aprender aquí…


  Mi paz no dura más de una hora, justo hasta que escucho cómo se abre la puerta de la entrada. Levanto la vista del libro y ahí, ante mí, está la última persona con la que desearía interactuar. «Guardián», me corrijo mentalmente. No es una persona, es un ángel. Y, ya puestos, yo tampoco lo soy.


  Igual si no dejo de repetírmelo me entra en la cabeza de una vez por todas.


  Cuando veo a Nathaniel en la biblioteca, me pongo tensa; no me apetece discutir. No quiero desgastarme con él, tengo muchas cosas mejores en las que invertir mi tiempo y energía. Motivo por el cual finjo que su llegada no me perturba lo más mínimo y me centro de nuevo en mi libro.


  Escucho los pasos de Colín y los de Nathaniel hasta que se paran frente a nosotras mientras leo la misma línea del libro una y otra vez. No soy capaz de mantener la concentración.


  —Buenos días —dice después de unos minutos el Guardián, rompiendo el silencio.


  Su saludo suena tan ridículo que dejo de fingir estar estudiando para levantar la vista y posar los ojos sobre él.


  —Hola.


  No habría sonado tan seco ni aunque hubiese puesto todo mi empeño en ello. Nathaniel consigue que no me cueste lo más mínimo ser una persona desagradable.


  Una habilidad bastante cuestionable, si alguien me pregunta.


  Y, de nuevo, volvemos al concurso de miradas. Supongo que está tratando de ponerme nerviosa. Y, por supuesto, lo está logrando, pero no por ello tiene que saberlo. Me mantengo estoica.


  —Venimos a hablar contigo sobre ser Guardiana —rompe el silencio Colín, que sí que parece afectado por nuestra actitud.


  Finjo no darme cuenta del codazo que le propina el Cupido al Guardián.


  —Sí, para protegerte, necesitamos averiguar con quién te has enlazado. Es importante para nosotros —comenta Nathaniel con voz suave.


  Después esboza una pequeña sonrisa que parece completamente fuera de lugar en su cara. Lo hace parecer casi… accesible.


  Me fuerzo a no levantar la ceja ante su comportamiento contenido y extraño. No seré yo quien rompa esta rara tregua que me está proponiendo.


  —Ojalá lo supiera, pero no tengo ni idea de quién se trata. ¿Cómo podría descubrirlo?


  Mis ojos conectan con los de Nathaniel y, en vez de encontrarme con una cara molesta, tal y como me había imaginado que pasaría, me topo con una expresión comprensiva. Me trago el ruido de asombro que me acude a la boca. Parece que está haciendo un esfuerzo por ser agradable. Desvío la vista hacia Colín para ver si él está tan sorprendido como yo, pero no hallo el menor signo de asombro, por lo que deduzco que es él quien ha hecho cambiar de actitud al Guardián.


  —Cuando te enlazas con alguien, es una sensación mágica —comienza a explicar Nathaniel, y se lleva toda mi atención. Su mirada se pierde y caigo en la cuenta de que está tirando de recuerdos para describirlo. A la vez que la comprensión, me llega la curiosidad. ¿Con quién estará enlazado?—. Es como un salto en el estómago, como un calambrazo que sale del centro de tu cuerpo y te conecta con la otra persona. Es algo ineludible. No hay nada que se pueda comparar con esa sensación. Cuando el vínculo se forma, durante unos instantes, ves y sientes lo mismo que la otra persona.


  Su explicación me quita el aliento por la emoción que percibo en ella.


  —Te aseguro que no me ha pasado algo así nunca.


  «Ojalá lo hubiera hecho», pienso en mi interior. Su descripción me recuerda mucho a cómo sospecho que se debería de sentir el amor.


  —Piénsalo, tuvo que ser en la Tierra —insiste—. Quizás estabas tan alterada que no lo notaste.


  Su explicación me suena plausible, por lo que me fuerzo a recordar. Me frustro cuando no encuentro algo que se parezca a lo que él describe.


  —No hay nada. Lo único que sentí fuerte es la pena cuando vi a Evelyn, cuando fui a hablar con ella y descubrí que no me recordaba —relato con abatimiento, y me estremezco al notar mi tono alicaído. No quiero derrumbarme delante de ellos.


  —Quizás fue algo más que eso —comenta Colín, entrecerrando los ojos como si se estuviera concentrando sobremanera.


  —¿Tu mejor amiga? —pregunta a su vez Nathaniel, con un claro tono de tensión en su voz.


  Asiento con la cabeza por toda respuesta.


  —Joder.


  Las cejas se me elevan hasta juntarse con el nacimiento del pelo, ya que lo he visto decir muchas tonterías, pero todavía no lo había escuchado maldecir.


  —Ella no puede elegir con quién vincularse. No es como si lo hubiera decidido. —Colín sale en mi defensa.


  —Lo sé, no hace falta que me lo expliques —comenta, cortante, pasándose la mano por entre el pelo—. Te juro que las cosas no se pueden volver más complicadas. ¿Sabes la carga emocional que va a tener esto?


  —Sí, por eso mismo tenemos que ir a asegurarnos.


  Colin y Nathaniel hablan entre ellos sobre mí como si no me encontrara presente.


  —Sois conscientes de que estoy aquí mismo, ¿verdad? —les pregunto, sin tratar de ocultar la molestia que se refleja en mi voz.


  Ambos se giran para mirarme y se callan.


  —Vamos a tener que organizamos y comprobar si realmente te has enlazado con tu mejor amiga —ordena Nathan.


  Me fuerzo a no discutir con él, pero no puedo con su tono autoritario. Tono que usa por defecto.


  —Hay que trazar un plan para que la ayudes de alguna manera y así recargues tu energía. Hacerlo con un Protegido es lo que más fuerza da. Por no hablar de que, si le pasa algo, con el poco tiempo que llevas siendo Guardiana, tu propia existencia corre peligro —comenta Colin, y noto como Nathaniel se pone tenso ante su observación.


  —No puede hacer eso. Es peligroso y no está entrenada.


  A lo mejor ha venido a la biblioteca con buenas intenciones, pero la realidad es que todo lo que dice suena a excusas. Parece que quiere ayudarme, pero a la vez es como si algo dentro de él lo frenase.


  —Lo primero que tenemos que hacer es descubrir si de verdad se han enlazado, ¿no os parece? —La sugerencia de Nicole rompe toda discusión.


  No se mete mucho en la convivencia ni da órdenes, pero está claro que tiene un tope de aguantar tonterías. Y hoy lo hemos alcanzado.


  —Tienes razón —está de acuerdo Nathaniel.


  —No podemos perder el tiempo —responde a su vez Colín.


  Sé que la conversación no está cerrada, pero, por el momento, ambos parece que van a dejarlo correr.


  Un par de horas después, tras buscarla con la piedra de Colín y un montón de náuseas en el estómago y nerviosismo —por mi parte—, descubrimos que están en lo cierto: me he enlazado con mi amiga. Evelyn es mi Protegida.


  Lo siento por ellos, de verdad que lo hago, pero para mí es una idea maravillosa. No sé cómo me voy a encargar de que esté a salvo, pero significa que el destino, o quien sea que esté a cargo del funcionamiento de las cosas, no ha cortado el hilo que nos une ni después de la muerte. Ojalá lo hubiera hecho con mi madre. Ni siquiera me he atrevido a ir a verla porque sé que, si no me reconoce, no podré sobrevivir a ello.


  Dejándola a ella a un lado, si alguien me hubiese preguntado alguna vez a quién querría proteger durante el resto de mi vida, todas y cada una de las veces habría dicho su nombre. Evelyn.
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  Es tarde cuando unos nudillos golpean contra la puerta de mi habitación. Me sobresalto, demasiado sumida en la lectura de Manual para ángeles. Todo me parece fascinante. Estoy descubriendo cosas sobre este mundo que jamás se me habría ocurrido preguntar.


  —Está abierto.


  Cuando la madera se aparta para dar paso a Nathaniel, me pongo tensa. Su tamaño cubre todo el hueco de la puerta y tapa la luz que debería provenir del pasillo. Mi postura, hasta ahora relajada, medio tirada en la cama, pasa a ser rígida por completo. Es tenerlo delante y volverme absolutamente consciente de mi cuerpo, hasta el punto de notarme incluso las pestañas. ¿Cómo puede ser eso?


  —Buenas noches —dice, rompiendo el silencio.


  Agradezco que no haga mención a mi cambio de posición, porque entonces tendría que decirle por dónde pienso que puede meterse sus palabras.


  —Buenas. —Decido contestar con amabilidad para mantener la extraña tregua en la que parecemos movernos hoy. No seré yo quien la rompa.


  Me observa durante unos segundos y lo que encuentra debe encajarle, ya que esboza una sonrisa de medio lado. Una sonrisa que hace que el cuerpo se me caliente y la boca se me abra ligeramente. Creo que es la primera vez que lo veo casi sonreír sin que sea por sarcasmo y es… es todo un espectáculo, la verdad. Puede que Nathaniel sea un mandón arrogante, pero es guapo como nadie que haya conocido jamás.


  —Tengo algo para ti —dice.


  Y lo que hasta ese momento era una pequeña chispa en el centro de mi estómago se extiende por todo mi cuerpo. Siento como si estuviera flotando.


  Pone la mano hacia arriba con la palma abierta y yo me levanto como un resorte para ir a ver de qué se trata.


  Camino sobre la cama —con poca elegancia, debo admitir— y me planto frente a él. Desde aquí me doy cuenta de que estamos casi a la misma altura. Cuando nuestros ojos hacen contacto, me obligo a apartar la mirada. El corazón me late acelerado en el pecho, pero me enfoco en lo que me está mostrando.


  Es un hermoso colgante con una piedra en medio. Sé lo que es sin necesidad de que me lo explique.


  Una Piedra de la Revelación.


  Me tiende el colgante y lo miro. Es precioso. Alargo la mano para cogerlo y, cuando las puntas de nuestros dedos se tocan, siento una descarga eléctrica recorrerme todo el brazo. Se me escapa una exclamación. Levanto los ojos para comprobar si él también lo ha sentido y el mundo parece detenerse tras la colisión de nuestras miradas. Todo pensamiento lógico abandona mi mente y me pierdo en el momento. Nathaniel tiene algo que hace que el aliento se me atasque en la garganta. Cada interacción con él es intensa, jamás me deja indiferente.


  El Guardián me observa de una manera que consigue provocarme burbujas en el estómago. Es como si él estuviera sumido en el mismo trance que yo. Lo observo abrir la boca y, antes de que salga ningún sonido, la vuelve a cerrar. Acto seguido, se lleva la mano al pelo y se lo peina hacia atrás, rompiendo la conexión que se había producido.


  Trago saliva y me recompongo lo más rápido que puedo. No quiero que note que me altera lo más mínimo, que piense que tiene ningún poder sobre mí.


  —Es una Piedra de la Revelación —explica tras aclararse la garganta.


  —Lo sé.


  —Bien.


  Me doy cuenta de que quizás he sido muy cortante y me obligo a suavizar mi reacción.


  —Agradezco mucho esto, de verdad —digo, levantando la piedra entre los dedos y mostrándosela, como si no fuese él mismo el que me la acaba de entregar, como si no conociese el color y la forma a la perfección.


  En este momento, me encantaría darme cabezazos contra la pared. Pero, en vez de demostrar lo idiota que me siento, planto en mi cara una sonrisa demasiado forzada como para que a nadie le parezca real.


  —¿Sabes cómo funciona? —pregunta, pasando por alto lo cargado que se nota el ambiente en la habitación.


  Tengo la tentación de llevarme la mano al cuello de la camiseta y estirar. Me estoy ahogando. Consigo contenerme por muy poco.


  —No del todo —reconozco, negando con la cabeza—. He leído sobre ellas y os he visto usarlas, pero si tuviera que hacerlo no sabría cómo.


  —Tenemos que arreglarlo. Ven, te enseñaré.


  Doy un salto de la cama, emocionada; me pongo las zapatillas y lo sigo cuando sale del cuarto. Luego, caminamos en silencio hasta la Sala de los Portales. Me sorprende sentirme a gusto en su presencia.


  —Este lugar siempre ha sido uno de mis favoritos —dice, y se calla al segundo, como si no hubiera querido compartirlo.


  —La verdad es que es una pasada. Poder abrir un portal a cualquier parte del mundo resulta fascinante —comento, porque no pienso permitir que se retracte. Podemos hablar. Somos dos personas adultas. Bueno, dos Guardianes adultos—. Aunque creo que yo me quedaría con la biblioteca.


  —Igual que Colin. Siempre ha tenido predilección por ese lugar.


  Sonrío, me encanta oírle hablar de ellos. Hay veces en las que me pregunto cómo serían antes de convertirse en ángeles. Durante unos segundos sopeso si debería preguntárselo, pero estoy casi segura de que eso hará que se retraiga, por lo que decido apostar por una algo menos personal. La verdad es que el deseo más fuerte que siento en este momento es que me siga contando cosas, lo que sea. Quiero fingir que no nos llevamos mal y que mi nueva vida aquí puede llegar a ser buena.


  —¿Y cuál es el lugar favorito de Nicole?


  —La Sala de Entrenamiento —responde sin tener que pensar.


  —No me sorprende —me río, lo que hace que Nathaniel se me quede mirando fijamente la boca. Me remuevo nerviosa y el corazón comienza a aletearme en el pecho.


  —Creo que le gusta experimentar que es poderosa, después de lo mal que lo pasó cuando era una humana. La enfermedad la dejó destrozada… —Se calla ipso facto cuando se da cuenta de que, de nuevo, ha compartido mucho más de lo que quería. Me pregunto de golpe si no estará él también nervioso.


  Antes de que pueda abrir la boca para preguntar, habla otra vez.


  —Vamos. Voy a enseñarte cómo usarla —comenta, rompiendo el momento que estábamos compartiendo.


  Se me escapa un suspiro resignado, pero a pesar de ello lo sigo. Voy a colaborar para que estemos a gusto. Cuando llegamos junto al panel de búsqueda, Nathaniel se pone en modo profesional.


  Debo reconocer que resulta ser un buen profesor cuando se esfuerza. Es paciente y minucioso. Tanto que me hace sentir que de verdad quiere que aprenda.


  Mientras me explica cómo manejar la Pierda de la Revelación, no puedo quitarme de la cabeza que me gustaría que las cosas funcionasen. Me gustaría que trabajásemos en equipo.


  Por eso, la siguiente afirmación sale de mi boca antes de que pueda pensar si es prudente expresarla en alto o no.


  —Estoy segura de que podemos conseguirlo.


  —¿El qué?


  —Proteger a Evelyn, protegerlos a todos —digo, abriendo las manos como si quisiera abarcar el mundo entero—, y también seguir buscando la forma de acabar con la Expulsión.


  Percibo el segundo exacto en el que Nathaniel se cierra. Su lenguaje corporal cambia, sus ojos se oscurecen y aprieta los labios. El aire a nuestro alrededor se espesa.


  —No puedes entenderlo. De verdad, Cynthia. —Cuando pronuncia mi nombre, un escalofrío me recorre de la cabeza a los pies—. No sabes nada.


  Nos observamos en silencio, yo pensando en cómo responder, y él, a su vez, intentando adivinarlo. No quiero discutir, lo único que quiero llegados a este punto es entenderlo, ayudarlo, no lo sé. Pero necesito hacer algo.


  —Si no sé nada, enséñamelo —le pido, y estiro la mano para alcanzar la suya como acto reflejo. Puede que haya ido demasiado lejos tratando de tocarlo, pero el momento de cercanía parecía adecuado.


  Antes de hacer contacto con su piel, Nathaniel da un paso atrás y se aleja de mí.


  —Se ha hecho tarde. Vámonos. Mañana tendrás que empezar a entrenar.


  Me trago un suspiro y asiento. No es posible presionar en este momento, no voy a conseguir sacar nada de él. Por lo menos, ahora parece que quiere entrenarme. Ya es más de lo que pensaba que iba a recibir de él esta misma mañana.


  Si su actitud distante me molesta, no es algo que me vaya a parar a analizar.


  Cada vez que nos acercamos lo más mínimo, Nathaniel se esfuerza por volver a abrir un abismo entre nosotros.


  CAPÍTULO 23
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    CADA NUEVO ÁNGEL CREADO DEBERÁ CUMPLIR CON SU ENTRENAMIENTO ANTES DE PODER REALIZAR SU EXAMEN.


    MANUAL PARA ÁNGELES

  


  CYNTHIA


  —Vamos, Cynthia, enséñame lo que puedes hacer. —Las palabras de Nicole son un reto, quiere molestarme para sacar lo peor de mí. Dios, odio que esté funcionando.


  Aprieto los puños con el pulgar por fuera, tal y como me ha enseñado, y la golpeo en la mandíbula con todas mis fuerzas. Al principio tenía miedo de hacerle daño, pero después de unas cincuenta veces en las que mi puño ni siquiera ha estado a menos de diez centímetros de su cara, he perdido todo el miedo. Ahora, quiero darle de verdad.


  La situación es todavía más difícil porque nuestra lucha tiene testigos. Los ojos grises de Nathaniel observan cada uno de mis movimientos, los analizan y los despedazan para luego criticarme. Estoy segura de ello. ¿Y qué es lo peor? Que a una parte de mí le pone de los nervios su escrutinio, pero otra, una parte loca, está disfrutando de tener toda su atención. Me anima y hace que desee demostrarle lo mucho que valgo.


  Lo odio. A él y a mí misma. Me encantaría gritar de la frustración.


  —Muy buen intento —alaba Nicole, después de que mi puño pase un poco más cerca de lo normal de su rostro.


  —Deberías cerrar la boca —le advierto—. Vas a conseguir que, cuando te dé, sea el mejor momento de mi vida. No puedo pensar en otra cosa que en golpear tu perfecta nariz —comento molesta, buscando un punto débil que no tiene.


  —Tú también eres muy guapa —me dice, sonriendo de medio lado—. Si quieres, puedo dejarte acariciar mi cara para que veas lo suave que la tengo —bromea, pero noto el coqueteo en su voz, lo que me hace sonreír. Me recuerda a lo descarada que es mi amiga.


  —¿Sabes? Creo que te encantaría Evelyn.


  —¿La rubia? —pregunta, divertida, lanzando una carcajada.


  —Esa misma.


  —No me hace falta que me la vendas, Guardiana. Ya se ganó un lugar especial en mis pensamientos el mismo día que la vi —asegura, guiñándome un ojo.


  Entonces soy yo la que me río.


  Tengo que hacer algo para juntar a estas dos, me da la sensación de que encajarían a la perfección.


  NATHANIEL


  Como cabría esperar, la técnica de Cynthia es malísima. Hasta ahí, todo correcto. Lo que me está sorprendiendo de verdad es lo determinada que se muestra. No para de repetir los golpes una y otra vez, haciendo caso a las correcciones.


  Suple su inexperiencia con tenacidad e inteligencia. Puedo respetar eso. De hecho, lo respeto más de lo que me gustaría. Cuánto mejor me iría si la Guardiana me resultase indiferente.


  Unas horas después de que comiencen a entrenar, veo a Derek acercarse hasta nosotros. No tardo en detectar que viene con prisa, por lo que abandono mi posición de brazos cruzados y observación para reunirme con él a medio camino.


  —Hemos encontrado una colonia de Descendientes. Prepara un equipo lo más grande posible, tenemos que darnos prisa —pide.


  —Me pongo a ello. Nos vemos en veinte minutos en la Sala de los Portales.


  Asiente con la cabeza y cada uno nos encargamos de lo nuestro. Derek se pone a organizar a los ángeles que están entrenando y yo a la primera que recluto es a Nicole. Corro hasta ella e interrumpo su entrenamiento con Cynthia.


  —Acaba de surgir una misión muy importante. Tenemos que irnos ya. Hay que reunir a la mayor cantidad de ángeles posible —explico. Necesito la ayuda de Nicole para prepararlo todo—. En veinte minutos tenemos que estar listos.


  —Vamos —es su única respuesta antes de salir corriendo.


  —Te llevo a casa —le digo a Cynthia, y me dirijo hacia fuera, pero mis pasos son detenidos por una mano que sale disparada hasta mi brazo.


  Bajo la mirada para observar sus dedos sobre mi piel. Siento un calambrazo tan fuerte que me tengo que obligar a no estremecerme. Al igual que tengo que obligarme a dejar de mirar el contraste que hace su pequeña mano sobre mi brazo y lo mucho que me gusta por algún extraño y retorcido motivo.


  —No voy a ir a casa. Esta es la oportunidad perfecta para que te entienda. Llévame contigo. Muéstrame lo que haces —me pide Cynthia, y me estremezco. No la quiero cerca de esto, es muy peligroso.


  Me la imagino en un momento tan tenso como ese, un momento de muerte y destrucción, y definitivamente no la quiero ahí. ¿Cómo iba a protegerla? No estaría centrado. Tampoco quiero que nos vea en medio de una misión. No creo que sea algo que pueda digerir. Hay ocasiones en las que ni siquiera yo mismo soy capaz.


  —No. No tienes nada que aportar y no serías más que un lastre. No tenemos suficiente músculo como para mantenerte a salvo.


  Cynthia, como cabría esperar, se toma mis palabras como un insulto.


  —Muchas gracias por recordarme la carga que soy cada vez que puedes, Nathaniel —me echa en cara frunciendo los labios, tragándose la retahíla de insultos que le encantaría dedicarme.


  —No lo estoy diciendo por eso, de verdad que no es mi intención ofenderte.


  —Pues no le demuestras tan bien como crees —me corta.


  —Tienes razón —accedo con facilidad solo por dos motivos: realmente lleva razón y yo necesito ponerme en marcha pronto. No puedo entretenerme discutiendo con ella y estoy seguro de que no va a parar hasta que no se desahogue—. Tendré que trabajar en mi sensibilidad, pero por el momento, hasta que sepas dar una puñetera patada, tienes que permanecer en el Intermedio, a salvo.


  —Si me enseñases de verdad… —refunfuña, molesta.


  —Ahora no tengo tiempo, esta misión es muy importante.


  Corto su discurso porque puedo notar a Derek pendiente de nosotros. No creo que nos escuche a tanta distancia, pero no quiero que centre su atención en Cynthia. Es mi responsabilidad, no la suya, y así debería seguir siendo. Bastante tengo con que desconfíe de ella.


  —En ese caso, por favor, no pierdas el tiempo por mí. —Su comentario rebosa sarcasmo.


  —Te prometo que esto es lo mejor. Vamos —le indico. Y, por puro acto reflejo, coloco una mano en la parte baja de su espalda para dirigirla hacia la salida. La palma me arde con el contacto y me distraigo por un segundo, reaccionando solo cuando siento que ella se estremece. ¿Le habré hecho daño?


  Al encontrarme con su mirada noto que hay una pizca de desconcierto, pero ni gota de dolor. El pulso se me dispara y decido no pensar en lo sucedido. Me aparto de ella y doy zancadas largas para que me siga.


  Sí, mantener la distancia es mucho más prudente.


  La dejo en casa y me voy corriendo.


  Me centro en la misión y borro de mi mente todo lo demás.


  Media hora después, llegamos al lugar donde están los Descendientes y todo lo que puedo pensar es en salvar a mi especie. Mi tarea es deshacerme de ellos. Pongo el piloto automático antes de que acuda a mi mente ninguna pregunta, porque suelen tener siempre, así de forma casual, la voz de Cynthia. No sé qué está pasando en mi cabeza, puede que Derek tenga razón y la hayan enviado para detenernos. Pero, a pesar de todas las dudas que me asaltan, me encargo de matarlos. Uno a uno, luchando contra el dolor desgarrador en el pecho cada vez que ejecuto a uno de estos seres con un poco de esencia angelical. No tienen la suficiente como para que nos convirtamos en demonios al acabar con ellos, pero sí como para que sea doloroso y contra natura.


  También nos sirve para que nos recarguemos del poder que necesitamos para abrir el Portal Celestial.


  Como cada vez, los únicos que acabamos realmente con ellos somos Derek y yo; el resto se encarga de matar a los demonios que los acompañan o de inmovilizar a los Custodios.


  Me centro en la tarea y solo veo rojo.


  Sé que cada vez que acabo con una vida me pierdo un poco, pero es un precio ínfimo a pagar por la supervivencia de mi raza, ¿no?


  CYNTHIA


  Antes de seguirlos ya sé que me voy a meter en muchos problemas por mi decisión, pero la realidad es que no me importa. Todavía no me han perdonado que fuese a la Tierra una vez… como para hacerlo ahora. Quiero verlos en acción, saber a qué me voy a enfrentar. Tengo mil ganas de poder ejercer.


  No sé por qué me esconden esta parte de nuestra esencia, es maravilloso. Proteger, cuidar. Algo que siempre he necesitado hacer.


  Una cosa está clara: la misión que tienen entre manos es importante porque se han olvidado de dejarme vigilancia. Es la única explicación posible para que Nathaniel no haya reparado en ello. Siento una punzada en el corazón al barajar la posibilidad de que quizás, ahora que me han explicado las cosas, se fía de que haga lo correcto.


  Pues, si ese es el caso, se va a llevar una buena decepción.


  No pienso en ello mientras utilizo la Piedra de la Revelación. Con mis conocimientos y habilidades, sé que me va a resultar difícil encontrarlos, pero no imposible. Soy muy determinada.


  Cuando, unos buenos diez minutos después, mi cabezonería trae sus frutos en forma de señal, lanzo una exclamación de triunfo y levanto un brazo al aire.


  Voy en busca de mis compañeros.


  Al salir del portal me encuentro en un cementerio. Corro hacia la verja y, tras poner un pie en la calle, me doy cuenta de que no conozco la ciudad. Me recorre un sentimiento de incertidumbre durante unos instantes que me hace plantearme si ha sido una buena idea seguirlos, pero trago saliva y ahogo la preocupación. Si me paro a pensarlo, no lo haré.


  Rodeo mi Piedra de la Revelación con las manos y me afano en seguir el camino que me marca.


  Nada me había preparado para lo que veo cuando los encuentro.


  Me invade el miedo. El lugar es un campo de batalla. Hay cuerpos, sangre y peleas por todos lados. El pulso se me acelera y me atraviesa una sensación de irrealidad. Quiero ayudar, salvarlos a todos, pero ni siquiera soy capaz de procesar lo que está pasando. No puedo hacerlo porque me da la sensación de que somos nosotros los que atacamos en lugar de proteger.


  Me quedo paralizada, con los brazos a los costados y con los latidos del corazón martilleando contra mis oídos, observando. Barro con la mirada toda la zona hasta que doy con mis amigos. Localizo a Colín, que está agarrando a un hombre con la ayuda de otro ángel más. Cuando me cercioro de que está a salvo, sigo rastreando hasta que me topo con Nicole. Lucha contra dos adversarios, sobre los cuales tiene una clara superioridad. Tanta que me hace plantearme si no es de ella de la que tengo que protegerlos. Luego, mi mirada va en busca de Nathaniel. Lo encuentro con facilidad, pero eso no hace que me resulte más sencillo procesar lo que veo.


  Está persiguiendo a alguien que huye de él. Cuando alcanza al hombre, le da la vuelta y se encara con él, pero, a pesar de que presenta batalla, solo le lleva dos golpes al Guardián derribarlo. Antes de que caiga al suelo, Nathaniel alarga las manos y, en un giro que casi no alcanzo a ver, le retuerce la cabeza, acabando con su vida al instante.


  No puedo evitarlo, suelto un grito de terror que alerta a Nathaniel de mi presencia. Gira la cabeza en mi dirección como un resorte y su cara se transforma. Pasa de la decisión al horror. Cuando sus ojos se encuentran con los míos y percibo la falta de brillo en su mirada, me planteo si se encuentra en un estado consciente o si es solo una máquina.


  Me quedo paralizada por la brutalidad de su comportamiento. Claro que me había dado cuenta de que era muy fuerte, muy determinado, pero lo que comprendo justo en este instante es que también es un asesino.


  Se me hiela todo el cuerpo, el corazón deja de latirme, solo puedo mirar. La pelea sigue sucediendo a nuestro alrededor, pero no soy capaz de moverme por mucho que me gustaría salir corriendo.


  Si pensaba que su mirada reflejaba preocupación y salvajismo, no es nada comparado a la brutalidad que invade su gesto cuando mira un punto que se encuentra sobre mi hombro.


  Se inclina hacia delante y comprendo que viene a por mí. Se mueve tan rápido que se convierte en un borrón hasta que frena justo a un par de centímetros de mi cuerpo. Me agarra de la cintura y me empuja contra su pecho para luego alargar las manos y golpear algo a mi espalda.


  Es entonces cuando comprendo que me está defendiendo. Aunque hubiese querido, e incluso si su intención hubiera sido matarme, la realidad es que no me habría dado tiempo a reaccionar.


  Nathaniel deja de luchar. Sus dos manos me rodean ahora. Mientras me acuna contra su pecho, noto un líquido caliente y espeso sobre mi cabeza y hombros. Sangre. Cierro los ojos para mantenerme bajo control, no es un buen momento para perder los nervios. A fin de cuentas, iba a ser médica; puedo soportarlo.


  —Nos vamos —ordena Nathaniel.


  Estamos tan cerca, me tiene tan agarrada que siento cómo su voz reverbera contra mi pecho.


  Lo único que no comprendo de toda esta situación es mi reacción hacia ella.


  Si he visto de lo que es capaz, ¿por qué no le tengo miedo?


  Debería darle una patada y escapar de él. O por lo menos intentarlo.


  CAPÍTULO 24
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    LOS ÁNGELES DEL INTERMEDIO FUERON CREADOS PARA CUIDAR A LOS HUMANOS. DEBEN AYUDAR A QUE SUS ALMAS SE CONSERVEN PURAS PARA QUE LOGREN ALCANZAR SUS DESTINOS, PARA MANTENER EQUILIBRADA LA BALANZA ENTRE EL BIEN Y EL MAL.


    MANUAL PARA ÁNGELES

  


  NATHANIEL


  Estoy en shock. El mundo a mi alrededor se ha ralentizado y nada tiene sentido.


  Asomarme a los ojos de Cynthia ha sido como verme reflejado en un espejo que me muestra todo lo que he hecho mal en mi existencia. Ha sido un golpe de realidad.


  Soy un monstruo.


  En algún punto de la lucha por salvar a los ángeles, me he convertido en un engendro tan malo como aquellos de los que he jurado proteger a los humanos a lo largo de mi vida.


  Cuando veo que están a punto de atacarla, me lanzo sin pensarlo. Pierdo toda la percepción de la realidad y su cuidado es lo único que me importa.


  Tengo que sacarla de aquí.


  —Nos vamos —ordeno sin pararme a pensar que el que está dirigiendo la misión es Derek.


  Por supuesto, todos los ángeles obedecen mis órdenes y se repliegan para marcharse. Solo quedará atrás el grupo que hemos designado para que recoja todos los desperfectos. No van a tener mucho trabajo, ya que tanto ángeles como demonios no dejamos nada atrás cuando morimos, pero no sucede lo mismo con los Descendientes. A pesar de que siempre me ha parecido un hecho un tanto cruel, lo agradezco enormemente en este momento. Siento alivio cuando Derek da por finalizada la misión.


  Se acerca a mí y, de repente, me vuelvo muy consciente de la Guardiana que tengo entre los brazos.


  —¿Qué está pasando? —pregunta, mirándola a ella y luego a mí.


  Me pongo tenso. No puedo darle una explicación que le complazca y que no nos meta en problemas. Si supiese hasta qué punto Cynthia hace lo que le da la gana, sé que se lo tomará como que es peligrosa para nosotros. No quiero que él se encargue de ella. Es mi responsabilidad.


  —Todo está controlado. —Entrecierra la mirada analizando la situación, pero no le doy tiempo—. Tenemos que ir al Portal Celestial. Igual esta vez lo hemos conseguido.


  Sé que no es así. Estos Descendientes no eran los de la discoteca. No es ni el mismo país, pero creo que Derek siempre mantiene la esperanza de que después de alguna misión nos perdonen y vuelvan a abrir la puerta. Yo la verdad es que no lo veo tan claro. No sé en qué punto dejé de soñar con ello, o si la realidad es que ahora tengo demasiadas cosas de las que preocuparme.


  —Vamos —responde con un asentimiento de cabeza.


  Me alegro de que lo deje correr. No sé si luego tendré que pasar por un interrogatorio, pero por el momento lo único que me importa es alejarla de aquí, del peligro. Necesito asegurarme de que llega al Intermedio y distanciarla del foco de Derek. Y solo hay una persona en la que confíe tanto y tenga la fuerza suficiente para mantener a Cynthia a salvo.


  —Nicole —llamo a mi amiga.


  No sé dónde está, pero tengo la certeza de que acudirá, al igual que yo lo haría con ella. Somos una familia y ahora Cynthia es nuestra responsabilidad.


  —Quédate con ella —le ordeno, tendiéndole a la Guardiana, que no se queja lo más mínimo cuando pasa de unos brazos a otros.


  Creo que se encuentra tan impactada que no es capaz de reaccionar, pero no me atrevo a mirarla para asegurarme. Sé que está cubierta de sangre y muy posiblemente asustada de mí. No es algo a lo que quiera enfrentarme.


  No lo es ahora, ni creo que lo sea nunca.
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  Cuando llegamos al Intermedio, ascendemos las escaleras del Portal Celestial en silencio. Noto la presencia de Derek como un faro a mi izquierda. Sé que nos siguen Colín, Nicole y Cynthia. No necesito girarme para comprobarlo, así como tampoco necesito comprobar que el resto de ángeles nos observan también. Algunos se quedan al pie de la escalera, otros se atreven a subir un poco más. Cada vez que hacemos esto, nos escolta una montaña de esperanzas cargada sobre nuestros hombros. Las esperanzas de cada uno de los habitantes del Intermedio.


  Nos colocamos frente a la verja. La observo con una mezcla de odio y necesidad. Si se abriese esta vez sería perfecto. Arreglaría de golpe todos los problemas que tengo. Salvaría a nuestra especie y me permitiría volcarme en Cynthia tal y como merece. Tal y como necesita.


  En las circunstancias actuales, siento que tengo que elegir entre las dos tareas. No son compatibles, y esa certeza me desgarra. ¿Matar para proteger a los nuestros o entrenar para mantener el legado de los ángeles en el último de ellos? Odio lo cerca que estoy de tener que tomar una decisión. Y, aunque no quiero darle vueltas, sé con cuál de las dos opciones voy a quedarme.


  Derek levanta una mano y la coloca sobre la hoja de la puerta para empujar y yo lo imito, primero solo con una y luego con las dos, cuando nada de lo que hacemos funciona. Nuestros intentos se vuelven cada vez más agresivos, hasta que me encuentro golpeando la piedra de pura frustración. No quiero tener que elegir. Me tenso y espero a que Derek me tranquilice, al igual que ha hecho siempre, pero esta vez no sucede eso. Observo con desconcierto como Derek también se ha liado a puñetazos. No está perdido en la rabia del momento, pero sí que se ha dejado llevar más que nunca. Y eso ya habla de lo mal que estamos, de lo al borde del abismo que nos encontramos.


  Tan cerca de llegar a nuestro final.


  Me fuerzo a apartarme y le toco el hombro para tranquilizarlo. Esta vez seré yo su faro, como él lo ha sido tantas veces antes conmigo.


  Cuando siente mi contacto, se detiene. Deja caer las manos a los lados y respira profundo, controlándose. Luego eleva la vista y me mira con intensidad.


  —Gracias —dice, y me aprieta los dedos.


  Su cara es el reflejo perfecto de la desesperación. Me parte el alma ver afectado a alguien tan contenido y fuerte como él. Me hace preguntarme qué estamos haciendo con nuestras existencias.


  ¿Las estamos desperdiciando?


  CYNTHIA


  Cuando todo se termina, justo en ese instante, es cuando se me viene encima todo el horror de lo que acabo de presenciar. Las manos comienzan a temblarme y la cabeza me palpita.


  No logro conciliar mi visión de lo que somos los ángeles, lo que he leído sobre nuestra misión, y el comportamiento que he presenciado esta tarde.


  No cuadran en mi cabeza.


  Derek es el primero en marcharse. En su cara se puede percibir una mezcla de sentimientos que van desde la decepción hasta el enfado. Cuando se aleja, el silencio se instala en lo alto de la montaña y nos rodea. Todos parecemos reflexionar.


  Colin y Nicole se marchan poco después, pero Nathaniel se queda frente a mí, observándome, como si estuviera esperando algo de mí. Elevo la cabeza para poder encontrarme con sus ojos grises.


  —¿Qué se supone que estás haciendo con tu vida, Nathaniel? —Las palabras salen como un reproche y me pregunto durante unos instantes si me va a mandar a la mierda. Si va a decirme que no soy quién para echarle nada en cara. Para exigirle.


  Pero su reacción me sorprende. Recibe la pregunta como si, en vez de lanzarle palabras, le hubiera enviado un golpe. Sus ojos se cierran por un instante y, cuando los abre de nuevo, hay vergüenza dibujada en ellos.


  —Si me hubieras preguntado ayer, te habría contestado que estaba salvando a mi especie. Hoy… —responde en un tono tan bajo que me cuesta entenderlo. Pero lo que sí que me queda claro y consigo captar a la perfección es que parece perdido.


  Me odio por sentir pena por él. Sobre todo cuando acabo de presenciar cómo mataba a otros seres. No puedo precisar qué eran. No eran tan fuertes como nosotros, como Nathaniel, pero tampoco tan débiles como los humanos.


  —¿Qué acaba de pasar? ¿Qué estabais haciendo? ¿Por qué en vez de proteger estabais atacando? ¿Quiénes eran? No los he sentido como demonios.


  Nathaniel comienza a hablar, sorprendiéndome. No esperaba que fuese a contestar ninguna de mis preguntas.


  —Hace cuarenta y nueve años que los Originales nos expulsaron del Cielo por haber creado a los Descendientes.


  —¿Os expulsaron?


  —Sí. Llevamos desde entonces sin poder acceder al Cielo.


  Se me escapa una exclamación de sorpresa que no le pasa inadvertida a Nathaniel. No pensaba que las cosas estaban tan mal.


  —Un ángel solo puede pasar cincuenta años sin subir al Cielo antes de morir —recito de memoria. Lo he leído en el manual.


  Es una de las tres energías que componen nuestra esencia. Un frío glaciar se extiende por mi columna vertebral y me hace dar un paso atrás. Todo a mi alrededor comienza a dar vueltas. Eso significa que van a morir. La realidad me golpea como una maza. No es posible. No puedo imaginarme este lugar sin ellos.


  —Así es —me da la razón, y el peso de su respuesta hace que el ambiente a nuestro alrededor se vuelva denso y opresor—. Eran Descendientes.


  —¿Así se llama la especie de los que habéis asesinado? —pregunto con dureza. Nathaniel lo encaja como un golpe.


  No sé si lo ha estado alguna vez, pero en este momento no se le ve orgulloso de lo que ha hecho. De lo que hace.


  —Sí.


  Agradezco que no lo niegue.


  —¿Y ha pasado frente a la puerta?


  —Estábamos intentando abrirla.


  —¿Y por qué iba a hacerlo?


  —Se abrirá cuando acabemos con todos o cuando reunamos la energía suficiente como para lograrlo a la fuerza. Lo que suceda antes.


  Su mirada se engancha con la mía. No me observa ni con enfado ni con superioridad, como siempre. En sus ojos hay un atisbo de vulnerabilidad, un rastro de necesidad. Es como si quisiera que lo comprendiese, pero no puedo hacerlo. No respeto nada el camino que han tomado. No lo comparto.


  —Los Descendientes son más débiles que nosotros, ¿no?


  A juzgar por la forma en cómo se gira su cabeza y entrecierra ligeramente los ojos, deduzco que la pregunta le ha sorprendido.


  —Sí.


  —Creo que, cuando eres más fuerte, tu obligación es proteger. Ese es el único idioma que entiendo, el único queme importa —le digo porque tengo esa convicción arraigada en lo más profundo de mi ser.


  Nathaniel asiente, de acuerdo.


  —Eres una buena Guardiana, Cynthia. Vas a hacer mucho bien.


  —Sin preparación ni conocimiento, no lo creo —le reprocho.


  —Lo sé.


  —A pesar de lo que me dijiste ayer, siento que no tenías la intención real de entrenarme.


  Las palabras salen de mi boca y flotan entre nosotros como una verdad molesta. Una verdad que a mí me duele y a él le avergüenza.


  —Hoy ya no es igual —responde, y creo que nunca ha sido más sincero en toda su existencia.


  No sé precisar qué es lo que ha cambiado, pero solo me hace falta echarle un vistazo para darme cuenta.


  Cuando nos alejamos en silencio de la enorme escalera, camino hacia nuestra casa, tengo una cosa clara: ya nada volverá a ser como antes.


  ¿Qué va a suceder a partir de ahora?
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  CAPÍTULO 25
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    LOS DEBERES DE LOS CUPIDOS SON: AYUDAR A LOS HUMANOS A ENCONTRAR Y MANTENER EL AMOR VERDADERO, RESOLVER CONFLICTOS Y MALENTENDIDOS EN RELACIONES AMOROSAS, SANAR CORAZONES ROTOS Y HERIDAS EMOCIONALES. Se NUTREN DE INSPIRAR A LOS HUMANOS A AMAR Y A CUIDAR DE LOS DEMÁS.


    MANUAL PARA ÁNGELES

  


  CHRISTIAN


  Puede que esta sea una de las peores decisiones de mi larga existencia.


  ¿Lo he meditado lo suficiente?


  No.


  Si lo hubiera hecho, no estaría aquí.


  Aunque la verdad es que, una vez que asimilé que Colin estaba decidido a meterse de nuevo bajo mi piel —lugar del que jamás ha salido, si soy sincero conmigo mismo; solo lo había logrado empujar al fondo de mi consciencia y se había quedado atrapado como un ruido sordo que me pinchaba el corazón—, tenía la batalla completamente perdida. Había alterado todo mi mundo solo con su vuelta.


  Observo el salón recreativo que me rodea, sintiéndome estúpido por haber elegido este lugar que me hace recordar tantos momentos vividos a su lado.


  Lo peor de todo es que realmente quiero que comprenda lo importantes que son los Descendientes. Solo puedo pensar en convencerlo para que se quede a mi lado. Porque, por muy duro que sea con él, ahora que el destino nos ha vuelto a unir, no quiero perderlo.


  Quizás, me he equivocado manteniéndolo alejado de mí y tendría que haber hecho todo lo contrario. Hubiese sido mucho mejor para mi corazón.


  Quizás, hoy no seríamos enemigos.


  COLIN


  Entro al salón recreativo con el corazón latiéndome con fuerza. La situación me parece tan irreal que siento como si estuviera viendo una película. Porque, a pesar de lo que Christian me dice cuando nos vemos, sé que quiere estar conmigo. Quiere estarlo o no me haría tan sencillo encontrarlo.


  No tardo más de diez segundos en dar con él. Su pelo blanco es distinguible desde cualquier punto de la sala. Lo rodea casi como si fuese una aureola angelical. El aspecto de Christian es la representación exacta de la imagen que los humanos tienen de los ángeles. Si no fuera por sus ojos rojos… incluso yo, que sé lo que es, no diría que se trata de un demonio.


  Su presencia sobresale como si fuese el único punto importante de la estancia. Sobresale aun estando rodeado de máquinas de video juegos que emiten luz y están programadas para captar la atención de quien tienen delante.


  Su lenguaje corporal cambia cuando nota mi presencia. Me acerco despacio, como si me estuviese aproximando a un felino que, en el momento en el que perciba algún movimiento brusco, fuera a salir corriendo. Así es como me siento con Christian, como si yo me pasase la vida persiguiéndolo y él, huyendo de mí. Huyendo un momento y buscándome al siguiente.


  Camina hasta una máquina de Pang, un videojuego que hemos disfrutado infinidad de veces en el pasado, y se agacha ligeramente para meter una moneda. Capto la indirecta y me coloco a su lado. Como siempre, él coge los mandos de la izquierda y yo, los de la derecha.


  Cuando en la pantalla comienzan a caer bolitas y ambos nos afanamos en dispararles para hacerlas más pequeñas, me siento catapultado de golpe al pasado, a un momento de mi vida en el que lo tenía todo. A un momento en el que solo éramos dos ángeles que disfrutaban de la eternidad juntos. A un momento por el que entregaría todo lo que tengo por poder regresar.


  Pierdo la noción del tiempo, y el peso que parece acompañarme desde que nos expulsaron se aligera. Solo importamos nosotros dos. Ahora mismo no tengo que elegir bando, no tengo que decantarme entre el amor o el deber, cuando la realidad es que comprendo ambas posturas. Aquí no hay vencedores ni vencidos, no hay ninguno que tenga razón sobre el otro.


  Ninguno somos santos.


  —¿Sigues queriendo comprender por qué defiendo a los Descendientes? —pregunta Christian, rompiendo la burbuja en la que parecía que nos habíamos metido sin dejar de jugar.


  —Claro.


  Sus palabras consiguen que me recorra un torrente de emoción.


  —¿Y estás dispuesto a hacer lo que sea necesario para descubrirlo?


  La pregunta flota entre nosotros y me pregunto si lo está diciendo para medir mis ganas o para asustarme.


  —Ambos sabemos que no puedo responder con un sí a eso.


  Asiente con la cabeza, como si de haberle dado otra contestación no me hubiera creído.


  —Tengo unas condiciones que proponerte para mostrártelo —dice, y deja que las palabras sobrevuelen entre nosotros.


  —Soy todo oídos.


  Deja de jugar y se gira para encararme. Sigo su ejemplo, porque a pesar de que he disfrutado mucho saboreando los viejos tiempos, nada se parece a la sensación de poder mirarlo a los ojos. De poder estar tan cerca de él como lo estamos en ese momento.


  —Para llevarte a que veas a los Descendientes… —comienza a explicar, pero se queda callado cuando hago un ruido que delata mi sorpresa. No esperaba que dijese eso.


  —Sigue, por favor —le pido. Y, como si se tratase de los viejos tiempos, alargo la mano y agarro la suya.


  Que me deje hacerlo es tan inesperado que casi se me escapa un suspiro de asombro. O puede que sea de placer.


  El contacto calienta mi mano y me acelera el corazón. Su piel es tal y como la recordaba, perfecta y curtida por el trabajo. Christian no aparta la mano, pero baja la mirada hasta el lugar donde nuestras pieles se tocan y luego la levanta de nuevo a mis ojos. La súplica que veo reflejada en ellos es suficiente impulso para apartarla de golpe. Lo último que quiero es hacerle sentir mal.


  —Para que me plantee la posibilidad —repite como si no hubiese habido ninguna interrupción—, tienes que acceder a tomar una poción que te hará perder el conocimiento a la ida y a la vuelta. No puedes preguntar nada sobre el lugar, ni tampoco quiero que interactúes con ninguno de ellos.


  Cuando suelta sus condiciones, me mira y analiza mi reacción. No sé lo que espera ver, pero yo tengo claro lo que pienso.


  —Acepto. Me parece una petición justa si eso significa que me dejas estar a tu lado.


  Mi respuesta le hace tragar saliva. Se remueve incómodo durante unos segundos y luego se aparta de mí, caminando hacia atrás.


  —Me tengo que ir —dice. Y, justo cuando voy a abrir la boca para pedirle que no lo haga, habla otra vez—. Volveremos a vernos pronto.


  Dejo caer los brazos a los lados de mi cuerpo y permito que se marche. Es evidente que ahora mismo no está preparado para quedarse a mi lado, pero tengo la esperanza de que pronto pueda estarlo.


  Cada vez lo noto más receptivo.


  CAPÍTULO 26
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    LA RAZA HUMANA ES SAGRADA PARA LOS ÁNGELES. NADIE PUEDE HERIRLOS. CUANDO LOS NUEVOS ÁNGELES LLEGAN AL INTERMEDIO, REALIZAN UN JURAMENTO PARA DEDICAR SUS VIDAS A SU CUIDADO.


    MANUAL PARA ÁNGELES

  


  NATHANIEL


  No puedo alargar durante más tiempo el enfrentarme a Cynthia.


  Al menos, no sin perder la cordura.


  Llamo a la puerta de su cuarto y espero con el corazón en la garganta a que me dé paso. Aunque hablásemos ayer… hoy, a la luz de un nuevo día, las cosas se pueden ver distintas.


  Apenas tarda unos segundos en contestar, pero por la cabeza se me pasa el momento exacto en el que vi reflejado en su cara que pensaba que era un monstruo. Ni siquiera un espejo me hubiese devuelto una realidad tan cruel. Me puso en mi sitio. Me hizo plantearme todo y todavía no sé si tengo que estar agradecido o justo lo contrario.


  Ahora ya es tarde para titubear. A lo largo de la noche he tomado la decisión de formarla: ella es la esperanza de nuestra especie. Será la que libre todas las batallas cuando no quedemos ninguno. Una ráfaga de terror me recorre la espalda al comprender que la vamos a dejar sola. Creo que jamás había sentido una certeza tan perturbadora. Pensar que se va a quedar indefensa por mi descuido…


  Prefiero centrarme en el lado positivo.


  Cynthia es el único ángel del Intermedio que no está contaminado por todas las vivencias que hemos tenido, por nuestra historia, por el odio hacia la humanidad. Quiero que pueda desempeñar la misión que desea.


  Ella será nuestro legado.


  No voy a pararme a pensar por qué me alivia tanto que sea ella.


  Abro la puerta. Noto por la forma en que sus ojos se agrandan que está asombrada de verme aquí. El alivio me inunda cuando no leo miedo en su mirada. Vuelvo a respirar normal y me sorprende sentirme tan liberado, no me había dado cuenta del pánico que tenía a su reacción.


  —Nathaniel —me llama, nerviosa. Creo que ha dicho mi nombre solo para poder llenar el silencio.


  —Nathan —la corrijo yo.


  Hasta ahora me había parecido estupendo que me llamase por mi nombre completo —cuanta más distancia mantuviésemos entre nosotros, mejor—, pero si quiero enseñarle, ganarme su confianza, este formalismo es solo otra barrera más a salvar.


  Entrecierra los ojos, como si no se fiase mucho de a dónde quiero ir a parar.


  —Si vamos a trabajar juntos, tienes que usar mi diminutivo. Nadie me llama por mi nombre completo.


  —Entiendo. ¿Eso quiere decir que vas a entrenarme de verdad? ¿Sin medias tintas? —indaga.


  Me trago una carcajada. Es tan cabezota que si no le doy lo que quiere no está dispuesta a hacer ninguna concesión. No puedo negar que admiro su determinación y fuerza. Es toda una Guardiana, no tengo la menor duda de ello.


  —Es exactamente lo que significa —aseguro, enfatizando cada palabra.


  —Bien. Estamos en sintonía, Nathan —responde, y la forma en la que sus labios acarician mi nombre cuando lo pronuncia logra que se me dispare el pulso.


  Me fuerzo a no reaccionar.


  No me puedo permitir distraerme con cómo me hace sentir.


  —Ser Guardiana no es nada sencillo. ¿Estás dispuesta a darlo todo?


  Voy directo al asunto que me ha llevado hasta aquí. La conozco lo suficiente para saber que no apreciará que me ande con rodeos.


  —Sí.


  —¿A sacrificarte?


  —Más que dispuesta.


  Estudio su cara de determinación durante unos segundos antes de asentir.


  —Bien. Lo primero que te tiene que quedar claro es que no voy a dejarte bajar sola a la Tierra hasta que no demuestres que controlas tus habilidades.


  Frunce el ceño como si mi afirmación le hubiese molestado sobremanera.


  —No tenemos todo el tiempo del mundo —replica ella.


  —Lo sé, por eso te voy a dar un curso acelerado. Espero que no te importe sufrir.


  —Te vas a sorprender de lo dura que soy.


  Me río.


  —No tengo ninguna duda de ello.


  Saco la hoja en la que he estado planificando el entrenamiento y la coloco sobre su cama para que pueda verla. La analiza con detenimiento y yo no puedo evitar observarla mientras lo hace. La mira como si quisiera empaparse de cada detalle hasta aprendérsela de memoria. Parece que tenemos la misma forma de actuar, porque a mí se me está grabando a fuego la manera en la que sus cejas se fruncen ligeramente por la concentración y sus labios se abren como si fuera a hablar. Dios, no sé qué me pasa. ¿Por qué me fascina tanto esta Guardiana llena de vida y fuerza?


  Rompo el silencio porque no aguanto un segundo más.


  —Para cuando acabe la semana, tengo claro que vas a desear morirte.


  Levanta la vista del papel y me mira con una sonrisa divertida.


  —Si eso es una apuesta, ten por seguro que la vas a perder. No te imaginas lo extremadamente competitiva que soy.


  Se me escapa una carcajada.


  —Perfecto. Por el bien de todos, espero que sea verdad.


  —Lo es.


  —Una cosa más —le digo antes de que cerremos el trato—. No solo tienes que aprender a ser Guardiana, también debes conocer lo que hace el resto de ángeles para conseguir una visión completa de cómo funciona nuestro mundo.


  No sé cómo le voy a ocultar todo esto a Derek, pero lo haré. No quiero que se meta en la decisión que he tomado. Sé que no la aceptaría, y no tengo ni tiempo ni pruebas para convencerlo de que Cynthia no es el enemigo. Quizás es el cambio de visión que necesitábamos desesperadamente. O puede que también esté logrando lo que quiere, pero ¿es tan malo lo que pide?


  Yo diría que no.


  —Me gusta la idea.


  CYNTHIA


  —Cuando estés lista, acompañaremos a Nicole y a Colin para que nos enseñen en la Tierra cómo cumplen su función —explica, moviendo los dedos como si estuviera espolvoreando magia por la habitación, y se ríe por su propia broma.


  No puedo hacer nada para controlar las mariposas que alzan el vuelo en mi estómago ante su gesto, ante lo accesible y humano que parece. Jamás lo he visto tan relajado y nunca me habría imaginado que pudiera estarlo. Pensaba que no sabía vivir sin su ceño fruncido y su cara de superioridad.


  —¿Cuándo voy a proteger a Evelyn? —La pregunta sale de mi boca antes de que sopese si es buena idea o no formularla.


  Nathaniel, o bueno, Nathan no da muestras de estar molesto.


  —Cuando estés preparada, bajaremos a cuidarla. Hasta entonces, tengo un Guardián siguiendo sus pasos para asegurarnos de que no le sucede nada —añade antes de que pueda preguntarle—. No podemos arriesgarnos a perderte.


  No sé cómo sentirme al comprender que la está vigilando por mí y no por ella misma. Me halaga y a la vez me enfada, pero consigo mantenerme lo suficientemente fría como para saber que es un buen comienzo y que, ahora que vamos a pasar tiempo juntos, será más fácil conseguir que recuerde lo maravillosos que son los humanos y por qué merecen ser protegidos.


  Ojalá pudiese hacerle cambiar de opinión.


  —Gracias —digo, y la palabra parece enorme en el silencio que nos rodea.


  Veo que Nathan mueve el pie como si fuese a largarse.


  —¿Qué te ha hecho cambiar de idea? —le pregunto antes de que se vaya.


  Sé que me la estoy jugando arrinconándolo, pero no puedo estar segura al cien por cien de que cumplirá su promesa sin antes entender qué la motiva.


  Eso y que Nathaniel es un enigma que me vuelve loca y que estoy deseando resolver.


  —Digamos que me he dado cuenta de que lo que pides no es tan descabellado —responde con una sonrisa de medio lado.


  Ambos sabemos que esa no es la razón real, pero no pienso insistir. Tendré tiempo de descubrirlo.


  De nuevo, el silencio se cuela entre nosotros. Esta vez es un punto menos opresivo. Puede que sea por el calor que veo en su mirada y que hace que me sienta capaz de conectar con él. No ahora mismo, pero sí con el tiempo.


  —Mañana empieza tu entrenamiento. Aprovecha el día de hoy para hacer lo que quieras, porque a partir de ese momento tu vida habrá dejado de pertenecerte y será mía. No habrá un segundo del día en el que no te estés preparando para ser Guardiana.


  Su advertencia, lejos de asustarme, hace que un fuego se avive en mi bajo vientre. El aire entre nosotros comienza a espesarse mientras nos miramos y, antes de que las cosas se vuelvan demasiado intensas, Nathan da un paso hacia atrás y rompe la conexión.


  —Mañana nos vemos —comenta, y señala con el pulgar la puerta a su espalda.


  —Estoy deseando empezar.


  —Oh, perfecto.


  Mis palabras parecen desestabilizarlo, ya que se tropieza en su intento de darse la vuelta y salir corriendo. Me trago la risa porque sé que no la va a apreciar, pero me siento halagada por haber sido capaz de ponerlo nervioso. Quizás los dos lo estamos, a juzgar por cómo me hormiguea el estómago. Ahora tenemos que aprender no solo cómo ser una Guardiana y él mi profesor, sino también cómo estar el uno al lado del otro sin discutir.


  Sonrío como una tonta mirando la puerta por la que se acaba de marchar Nathan. Sonrío porque siento que ha empezado una nueva vida para mí.


  Y estoy emocionada.


  CAPÍTULO 27
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    CADA NUEVO ÁNGEL, ANTES DE QUE ENCUENTRE SU AGRUPACIÓN Y TERMINE DE REALIZAR SU ENTRENAMIENTO, SERÁ ASIGNADO A UN TUTOR, QUE SE ENCARGARÁ DE SER SU GUÍA.


    MANUAL PARA ÁNGELES

  


  
    CYNTHIA


    LUNES

  


  Cuando la puerta de mi habitación se abre de golpe, me levanto como un resorte.


  Tardo unos segundos en recordar por qué el enorme Guardián viene hacia mi cama decidido. Si no tuviera ya el corazón alojado en algún punto de la boca por el susto —estaba dormida, joder—, se me habría alterado igual solo por lo mucho que se ha acercado Nathan. Si es que puedo oler su característico aroma a bosque del Intermedio.


  —Hoy comienza tu entrenamiento.


  Asiento con la cabeza, ya que no tengo muy claro por qué lo repite si era en lo que habíamos quedado ayer.


  —Te espero en el comedor. No tardes en prepararte —ordena, y sale disparado de la habitación.


  Miro el reloj de mi mesilla y me trago el comentario de que son las cinco de la mañana, No voy a tentar a la suerte cabreándolo de ninguna manera. Si quiere ver que me esfuerzo, eso es lo que tendrá.


  Soy todo determinación, por lo menos durante las primeras horas. Luego me doy cuenta de que voy a vivir un infierno, pero no pienso recular. Me adaptaré. Nathan no mentía cuando dijo que iba a ser duro. De hecho, creo que se quedó bastante corto. No sé la cantidad de veces que he dado gracias al cielo esta mañana por estar muerta, porque no creo que pudiera soportar ni una quinta parte de los dolores que me recorren el cuerpo si aún fuera humana.


  Pero, si algo tengo absolutamente claro, es que no le voy a dejar ver a Nathan que estoy destrozada.


  MARTES


  Por si alguna vez me lo había preguntado, sí, los ángeles tienen agujetas. ¿Cómo es posible que seamos superfuertes, que estemos muertos y revividos, pero nos afecten las mismas debilidades que a un humano? ¿Cómo podemos estar tan atados a un cuerpo físico? Me parece que los Originales no se esmeraron mucho en crearnos. Podrían haber pensado en todos estos detalles, que quizás para ellos son insignificantes, pero para los que los sufrimos en nuestras propias carnes pues sí que tienen importancia. ¿Qué les habría costado hacer un par de pruebas antes de sacar la versión definitiva de los ángeles del Intermedio?


  Nada.


  En medio de esta reflexión absurda es como me encuentra Nathan esta mañana.


  —Arriba —ordena, entrando a la habitación como si fuera la suya propia y levantando las sábanas de mis piernas.


  Me trago las palabras que me acuden a la boca. No debería mandarlo a la mierda, que piense que no me estoy esforzando lo suficiente y que decida no entrenarme. Lo necesito. Lo quiero. Lo voy a lograr.


  —Todavía no son las cinco —señalo, mirando al reloj para ver si puedo arañar algo más de tiempo para descansar. Me ha costado horrores dormir, ni siquiera he conseguido entrar en la fase de sueño profundo por todo lo que me dolía el cuerpo.


  —Ayer tardaste en prepararte los diez minutos que hoy te faltan. Nos vemos fuera —ordena sin molestarse en pedir mi opinión.


  Si su intención es ser un capullo, enhorabuena, lo está consiguiendo.


  Aprieto los labios, molesta, y me desquito fulminando con la mirada su estúpidamente enorme espalda. ¿Quiere llevarme hasta el límite para que me eche para atrás o le pida que sea más suave? Pues puede esperar toda la eternidad, porque eso no sucederá nunca.


  Va a descubrir lo cabezona que puedo llegar a ser.


  La batalla real comienza ahora.


  
    NATHANIEL


    MIÉRCOLES

  


  No esperaba que se fuese a implicar tanto. No esperaba que tuviese tal fuerza de voluntad. He visto suplicar a un montón de ángeles para que les dejase descansar, y eso que no los estaba entrenando ni la mitad de duro de lo que lo hago con Cynthia.


  Ayer odié ver las sombras moradas alrededor de sus ojos. Me hicieron sentirme como un cabrón, pero no se quejó, así que no aflojé el entrenamiento. Quizás estoy siendo demasiado exigente, pero, cada vez que pienso en que se tenga que enfrentar a los peligros que le esperan fuera del Intermedio… Sí, tiene que entrenar. No puedo suavizar su formación.


  Me paro en la sala, tomando el café que he traído de la sala común y observando su puerta. Quizás debería dejarle dormir. Puede seguir siendo buena con una hora más de descanso. Si es que no le ha podido dar tiempo a conciliar el sueño. Ayer se quedó leyendo hasta tarde en la sala con Colin para aprender un poco más sobre la cultura angelical.


  —¿Problemas de conciencia? —pregunta mi amigo, colocándose a mi lado.


  Lo fulmino con la mirada.


  —No sé de qué hablas.


  Me llevo la taza humeante a los labios solo para hacer algo, no quiero ablandarme bajo su escrutinio.


  —Te estás pasando y lo sabes —me abronca, clavándome un dedo en el hombro para llamar mi atención sobre él.


  —Tiene que estar preparada.


  —Lo estará aunque seas un poco más blando. Nunca has entrenado tan fuerte a un recién llegado.


  —No es una Iniciada cualquiera, la Tierra está llena de peligros.


  Colin suelta una exclamación a mi lado que me hace consciente de que he hablado de más. Mierda.


  —Te preocupas por ella —contesta, sorprendido, y lo miro mal—. Quiero decir, más de lo que nunca te has preocupado por cualquier otro ángel —añade, abriendo los ojos y haciéndome sentir unas ganas irrefrenables de borrarle la sorpresa y la sonrisa de idiota con mi puño.


  Abro la boca para indicarle por dónde se puede meter sus ridículas deducciones, pero justo en ese momento Cynthia sale de su habitación.


  Puede que yo estuviese pensando en dejarla descansar un poco más, pero ella tiene claro que va a dar lo que haga falta.


  Me fascina.


  —¿Vamos? —pregunta, dejándome atónito.


  Lleva el chándal puesto y parece decidida.


  Colin se ríe a mi lado, captando mi atención.


  —Creo que esta chica va a poder con todos, amigo. Es mucho más dura de lo que parece.


  Eso creo yo también. Cada vez que pienso que no puede sorprenderme más, lo consigue.


  
    CYNTHIA


    JUEVES

  


  A pesar de que tenía serias dudas, se nota el progreso. Sonrío triunfal cuando consigo realizar sin caerme un golpe que llevo días practicando. Aparto la vista del maniquí y busco a Nathan. Está parado de brazos cruzados, observándome, siendo tremendamente autoritario y, muy a mi pesar, atractivo. A veces, tengo dudas de que sea real, de que respire… A veces, tengo dudas de todo.


  Su reacción es mínima. Tanto que me habría resultado imperceptible si hubiera parpadeado. No la habría visto de no haberlo estado mirando con ganas. Eleva la comisura dela boca unos milímetros y su mirada centellea. No se puede considerar ni siquiera una reacción, pero logra que el corazón se me acelere y que me suden las manos, y no precisamente por el calor. Es él, que me vuelve loca sin razón aparente.


  Tanto ejercicio me está rompiendo la cabeza.


  Vuelvo mi atención al maniquí y me enfoco en golpearlo con fuerza, tal y como me gustaría estar haciendo conmigo misma por buscar la aprobación de Nathan.


  De verdad. ¿Qué está mal conmigo?


  Tengo que centrarme en mi objetivo: aprender a ser una buena Guardiana para proteger a la humanidad. Para proteger a mi amiga, a mi madre.


  
    NATHANIEL


    VIERNES

  


  Estoy haciendo verdaderos malabares para compaginarlo todo, por no decir que he descuidado mis obligaciones por entrenar tan intensamente a Cynthia. Motivo por el cual me tenso cuando veo aparecer a Derek en la Zona de Entrenamiento.


  —¿Cómo va todo? —pregunta al llegar a mi lado.


  —Muy bien.


  —¿Qué tal está tu nueva Guardiana? —Lo dice de forma casual, pero a mí se me disparan todas las alarmas.


  ¿Se habrá dado cuenta de que no estoy siguiendo sus órdenes de la manera que él querría? Tiene ultradesarrollada la percepción de sentimientos, fruto de los poderes que los Originales le otorgaron al convertirlo en el Dirigente del Intermedio, pero lo cierto es que me he esforzado mucho por no dejar traspasar todo lo que bulle en mi interior.


  —Bien, la tengo entretenida entrenando.


  Trato de sonar completamente desinteresado, como si eso fuera el único motivo de su formación y no una completa mentira. Como si todavía siguiese pensando con fervor que es una espía.


  A pesar de que me siento mal porque es la primera vez que le miento, no consigo que me perturbe lo suficiente como para decirle la verdad.


  Derek me mira durante unos segundos y noto como el cuello se me tensa, pero enseguida aparta la vista hacia la zona donde está Cynthia.


  —Me parece muy buena idea. No puede pensar que sospechamos de ella. —Su respuesta me provoca alivio durante una fracción de segundo, hasta que añade algo más—. Tráela esta tarde a mi despacho para que siga mirando en sus recuerdos.


  Asiento, es lo único que puedo hacer para que no note que no me han gustado sus palabras, aunque no consigo evitar que mis manos se cierren en puños.


  —Nos vemos a las tres.
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  Entramos en el despacho de Derek a la hora exacta.


  Después de un poco de charla trivial, al igual que las veces anteriores, se coloca junto a Cynthia y le toca la frente para realizar la conexión. Me remuevo en la butaca, tratando de encontrar una posición más cómoda, pero, por mucho que me esfuerzo, no sucede.


  En esta ocasión, Cynthia tarda bastante más en perder la consciencia. Me siento recto. No sé si prefiero que se desmaye rápido, porque verla tensar los ojos y la boca como si estuviera sufriendo es francamente angustioso.


  Me agarro a mi asiento para no reaccionar, para que no se me note en la cara lo tenso que me estoy poniendo, lo mucho que me preocupa que le haga daño. Entiendo que desee descubrir qué ha pasado con ella y salvar a nuestra especie, pero creo que es la primera vez que me pregunto a qué precio. No quiero que sea a costa de la cordura de Cynthia.


  Yo, que he asesinado Descendientes, de repente me preocupo por algo tan trivial.


  ¿Por qué ella me remueve de esta forma?


  Nunca he tenido que esforzarme tanto para no ceder a un impulso. Una gota de sudor solitaria me cae por la frente y, justo cuando soy consciente de que en dos segundos me voy a levantar de la silla, Derek aparta las manos de la cabeza de Cynthia.


  Gracias a Dios.


  —Lo han hecho muy bien —comenta, refiriéndose a los Originales. Luego hace un ruido molesto y camina hacia su silla—. Soy incapaz de ver más allá de la niebla.


  Se sienta y mira por la ventana. Sé que lo hace para pensar, pero a mí me alivia que haya perdido el interés en Cynthia, que la haya sacado de su foco.


  —Puedes llevártela —ordena sin molestarse en mirarnos. Si lo hubiera hecho, se habría dado cuenta de que ya llevo un rato junto a ella y que la estoy cargando en mis brazos.


  ¿Qué es este sentimiento tan fuerte que siento en el centro de mi pecho y que hace que desee protegerla con fiereza de cualquier daño?


  SÁBADO


  A mi parecer, el problema más grande que tengo, y que no había barajado en ningún momento, es la brutal atracción que siento hacia Cynthia. Atracción que lleva consigo un mundo de problemas y que hace que esté mucho menos atento de lo que me gustaría reconocer.


  Las cosas eran sencillas cuando no tenía que lidiar con su cercanía. Podía notar ese tirón en mis entrañas y decirme que era enfado o desconfianza. Pero, joder, ahora que veo lo maravillosa que es, ahora que estoy focalizado en entrenarla, no hay nada con lo que pueda confundir la atracción que siento.


  Tengo cero unidades de rabia en mi interior. Cero unidades de rabia hacia ella, quiero decir.


  Se supone que debería estar evaluando su ataque.


  Pero mis ojos, en vez de seguir los movimientos de sus manos empuñando el arma contra el maniquí, trazan la curva de su cuello. Se deslizan por su larga espalda y se quedan atascados en su cintura, en el pedazo de piel suave que queda a la vista cada vez que sube los brazos.


  Un trozo de piel que me está volviendo loco.


  Tengo la boca seca.


  Va vestida con un chándal negro y una camiseta demasiado corta para mi cordura, pero tengo que ser profesional. Si lo he logrado durante siglos, por qué no iba a poder seguir así.


  Aunque eso es más sencillo de pensar que de hacer, teniendo en cuenta que ahora me toca enfrentarme a ella cuerpo a cuerpo. Trago saliva, acelerado de repente.


  Soy absolutamente consciente de que no hay nadie a nuestro alrededor, pero, solo por si acaso, reviso de nuevo la zona de entrenamiento esperando encontrar algún ángel con el que emparejarla para hacer los ejercicios.


  Maldigo en alto cuando no lo encuentro, al igual que las últimas cien veces que lo he comprobado en estos diez minutos.


  —Toca combate —anuncio, y Cynthia deja de apuñalar el maniquí para mirarme.


  El pulso se me dispara y el estómago me da un salto extraño.


  No debería gustarme tanto tener su atención sobre mí.


  CYNTHIA


  —Pensaba que hoy no íbamos a pelear —comento, dejando el cuchillo en la pared de almacenamiento. Aprovecho el viaje para dar un trago de agua.


  —¿Por? —pregunta Nathan con voz aguda.


  Me giro para mirarlo. ¿Qué le pasa?


  —Es solo que solemos empezar antes —explico, encogiéndome de hombros. Miro a nuestro alrededor buscando a mi pareja de combate, pero no encuentro a nadie—. ¿Con quién…?


  Cierro la boca de golpe cuando me percato de que Nathan se ha colocado en el centro de la colchoneta.


  —¿Voy a practicar contigo? —Es una pregunta estúpida cuando todo apunta a eso, pero los nervios hacen que mi inteligencia descienda hasta niveles alarmantes.


  —Obvio —contesta, mordaz, colocándose en posición—. Venga, que no tenemos todo el día —me apremia, moviendo los dedos y dedicándome una sonrisa de medio lado para picarme.


  El estómago se me llena de nudos por ir a estar tan cerca de él, pero decido centrarme en la furia que consigue despertar con su maleducado comentario. Eso es mucho más seguro.


  Camino despacio mientras regulo la respiración. Toda ayuda es bienvenida en este momento para ponerme bajo control. Si él puede parecer siempre imperturbable, yo también.


  Me tomo mi tiempo para prepararme. Durante unos instantes, los dos nos miramos en silencio, como si nos estuviéramos preparando para el contacto.


  —Esquívame —dice un milisegundo antes de lanzarme un puñetazo.


  No reacciono. Sin embargo, no me golpea, porque en el último instante frena su mano para que no haga contacto con mi cara.


  —Demasiado lenta —se queja.


  —Nadie es tan rápido como eso —le respondo, y aprieto los labios, molesta.


  —Tú tendrás que serlo.


  Vuelve a la carga inmediatamente después. Me ataca sin que esté preparada y se detiene de nuevo. Me da tanta rabia que toda mi atención y energía se concentran en el ejercicio. No me va a ganar un Guardián molesto y demasiado prepotente. Soy mejor que eso.


  Ojalá que mis deseos fuesen suficientes para ganarle. Me pone de muy mala leche. Estoy a punto de gritar tras fallar otras veinte veces seguidas. Es tan frustrante…


  Por fin, justo antes de golpearlo yo, consigo apartarme antes de que tenga que parar.


  —¡Sí! —exclamo, y doy un salto, emocionada.


  Un estallido de satisfacción me recorre todo el cuerpo.


  En la cara de Nathan aparece un amago de sonrisa, pero no tengo tiempo de distraerme por ello, ni de saborear mi patético triunfo, ya que el Guardián vuelve a arremeter contra mí, como si estar inactivos le pareciese una pérdida de tiempo.


  No me quejo, aunque lo deseo. Prefiero centrar mi energía en seguir mejorando. Pierdo la noción del tiempo y disfruto del entrenamiento. Es muy duro, pero estoy aprendiendo en unas horas mucho más que en toda la semana. Nathan es… es una fuerza de la naturaleza y yo no puedo hacer otra cosa más que admirarlo. La forma en que sus músculos se hinchan con cada movimiento es impresionante y la fuerza y rapidez de las que hace gala me dejan sin palabras. Es superior a todos los ángeles que conozco.


  Mis ojos vagan por sus brazos…


  Y la distracción me cuesta un golpe en el hombro, que hace que Nathan se quede helado y abra mucho los ojos.


  —¿Estás bien? —pregunta, asustado, como si tuviera miedo de haberme roto algo.


  Una risa me sube por la garganta al ver su desmesurada reacción, pero muere antes de que pueda expulsarla cuando noto el tacto de su mano sobre mi piel. Sé que solo está comprobando si estoy herida, pero lo siento como algo más. El corazón se me acelera y tengo miedo de que se dé cuenta del rubor que me está cubriendo las mejillas.


  Debo hacer algo para evitarlo.


  Me lanzo contra su cuerpo, realizando una llave para desequilibrarlo. Es una maniobra que nunca me ha salido bien, pero que, en ese instante, ya sea porque lo pillo desprevenido o porque no es capaz de procesar lo que está sucediendo, funciona y empieza a caer.


  Ambos empezamos a caer.


  Todo sucede como a cámara lenta. Vamos descendiendo poco a poco, tan despacio que, conociendo a Nathan, no tengo la menor duda de que le habría dado tiempo a darnos la vuelta. Pero no lo hace, lo que me sorprende, así que los dos terminamos en el suelo. Bueno, es él el que da con la espalda contra la colchoneta, porque yo estoy tendida sobre su cuerpo. A duras penas soy capaz de preguntarme si ha dejado que caigamos así para protegerme del golpe, porque su cercanía me abruma y corta de golpe cualquier línea de pensamiento. Me vuelvo hiperconsciente de lo cerca que estamos el uno del otro. Cuando siento su calor, se me acelera el corazón y una corriente de electricidad me recorre entera.


  Estoy a punto de soltar un sonido del que después me avergonzaría, pero, antes de que pueda hacerlo, nos da la vuelta.


  Un segundo después tengo a Nathan sobre mí, cerniéndose imponente sobre mi cuerpo. No sabría decir si su actitud es amenazadora o se trata de otra cosa. Otra cosa que me vuelve absolutamente loca y que parece llamar a una parte de mi ser que ni siquiera sabía que existía.


  Retengo el gemido que amenaza con escapárseme, pero no puedo controlar el calor y el hormigueo que se forman en la parte baja de mi estómago.


  Siento cada centímetro de él sobre mí y juro que soy incapaz de pensar.


  Su presencia es masiva. A pesar de que se ha apoyado sobre sus antebrazos y sujeta la mayoría de su peso, su calor me abrasa. No porque me esté aplastando, sino por el hecho de tenerlo encima de mí. Con todos sus músculos y su piel tersa.


  Nos miramos a los ojos y se me abre la boca, pero no puedo decir nada.


  Solo escucho los latidos de mi corazón. Los noto retumbar en mi pecho como si me estuviesen dando mazazos.


  Pum, pum, pum.


  Siento un anhelo tan grande brotar desde el centro de mi cuerpo…


  —Cynthia —mi nombre escapa de sus labios y su aliento golpea los míos, haciendo que me hormigueen.


  Trago saliva y cierro los ojos porque todo es demasiado intenso, y no lo suficiente a la vez. Cuando vuelvo a abrirlos, Nathan se ha levantado y siento frío.


  Lo miro confundida. Se ha quedado paralizado, con los brazos colgados a los lados, como si no pudiera procesar lo que acaba de suceder. Después de dos latidos más, se da la vuelta y se aleja sin decir nada.


  Madre mía.


  Me quedo mirando al cielo, con la espalda apoyada en la colchoneta y el corazón a mil por hora, pensando en qué acaba de pasar. ¿Por qué siento que se me calientan las mejillas cada vez que rememoro el cuerpo de Nathan sobre el mío?


  —No puede ser —digo, y me llevo las manos a la cara, tapándomela con vergüenza.


  No puede gustarme Nathan.


  CAPÍTULO 28
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    LOS NUEVOS ÁNGELES ESTÁN OBLIGADOS A FORMARSE SOBRE TODAS LAS ESPECIES DE SERES MÁGICOS QUE HABITAN EN LA TIERRA. TENDRÁN LAS MISMAS HORAS DE PRÁCTICAS QUE DE ESTUDIO EN LA BIBLIOTECA.


    MANUAL PARA ÁNGELES

  


  COLIN


  Siento que tengo dos vidas.


  La oficial: siendo un Cupido parte de la Agrupación que está haciendo todo lo posible por enseñar a Cynthia y mantener viva nuestra especie.


  Y la clandestina: donde estoy con el hombre que amo, tratando de atravesar la dura coraza que se ha construido alrededor de su corazón para poder pasar el poco tiempo que me queda de existencia a su lado.


  Ni que decir tiene que son absolutamente incompatibles entre sí.


  Desde la última vez que hablé con Christian, cada noche realizo el mismo ritual. Después de la cena, me quedo durante un rato con todos en el salón, que cada vez me parece más un hogar. Aunque me hace feliz, sé que jamás será tan especial como antes, porque en cierta medida lo que lo hacía perfecto era que Christian estaba con nosotros.


  Después, me voy a mi habitación, donde he preparado un pequeño buscador para localizar a Christian, y trato de dar con él hasta que el sueño me vence, lo que suele suceder bastante entrada la madrugada. Me he dado cuenta de que es mucho menos sospechoso rastrearlo desde mi propia habitación que yendo a la biblioteca.


  Mis nuevos hábitos nocturnos hacen que sea casi un muerto viviente por las horas de sueño que le faltan a mi cuerpo físico, pero un muerto viviente esperanzado y lleno de ilusión.


  Durante estos días, no alcanzo a deshacerme de la impotencia de ser siempre quien espera, de tener que contar con su colaboración para verlo. Saber que solo puedo encontrarlo si él quiere… No quiero seguir viviendo así. ¿Y si le pasa algo? ¿Cómo me enteraría? ¿Cómo lo protegería?


  No soporto ni siquiera la posibilidad.


  Por eso, a mitad de semana, me afano por encontrar el libro en el que sé que se explica cómo encantar una piedra para que recuerde el camino a un lugar. Dos días después, cuando he conseguido reunir todos los ingredientes y el conocimiento necesario, llevo a cabo el conjuro.


  Por eso la dejo en la estantería de mi habitación, en un lugar en el que pueda tenerla siempre a mano.


  Me esfuerzo por no escuchar la voz que me grita con fuerza que es una traición. En este momento me pesa más el miedo a perderlo que la moral. Mucho más.
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  El sábado por la noche encuentro la señal. En el mismo momento en el que la detecto, todo el debate interno que he tenido durante la semana desaparece. Cuando me preparo para ir a su encuentro, cojo sin dudar la piedra de la estantería y me la meto en el bolsillo. Solo siento una mínima punzada de culpabilidad al hacerlo.


  Quiero estar seguro de que no lo voy a volver a perder y esta es la única manera.


  Espero que, si lo descubre, no le parezca una traición tan grande como a mí.


  CHRISTIAN


  Ojalá no fuera consciente de lo mucho que me estoy arriesgando. De lo mucho que estoy arriesgando. Este es uno de esos momentos en los que me encantaría ser un poco más tonto e inconsciente. De hecho, casi lo parezco solo por lo que voy a hacer. Así que… quizás sí que perdí la cabeza el día en el que mi destino se volvió a cruzar con el de Colin. O quizás fue mi salvavidas, la verdad es que no lo tengo claro. Sea como fuere, es lo que me lleva esta noche al parque del lago.


  Trato de esperar quieto. No porque esté relajado, sino porque necesito que por lo menos lo parezca. No quiero que vea ni en mi actitud ni en mi rostro que incluso a mí se me antoja imposible que acepte lo que pido. No sé hasta qué punto me aliviaría que se negase. A lo mejor me destrozaría por dentro. Quizás ambas cosas. Con Colín siempre ha sido todo así: intenso, hermoso, complicado.


  Mágico.


  —Es un sitio precioso. —La voz de Colín llega hasta mis oídos y me devuelve al presente.


  «Tú haces que cualquier sitio sea precioso cuando estás en él». Ese pensamiento me asalta con fuerza, pero me lo trago.


  —Buenas noches —respondo en su lugar.


  Colín me dedica una pequeña sonrisa y se coloca a mi lado, tranquilo, como si mi frialdad no le afectase lo más mínimo. No me merezco a este Cupido. Nunca lo he hecho ni creo que haya nadie en el Cielo, la Tierra o el Infierno que lo haga.


  —Tengo la poción de la que te hablé. —No ando con rodeos, no puedo soportar la incertidumbre durante más tiempo.


  —¿Así que me vas a enseñar el sitio donde te escondes? —pregunta, entusiasmado.


  Es tan noble que, a diferencia de los demás, no trata de enmascarar ni ocultar sus emociones. Su pregunta me deja completamente desarmado. No tiene ningún problema con quedarse desprotegido conmigo, no le doy miedo. Solo percibo esa confianza adictiva que siempre me ha mostrado, al igual que cuando todavía era un Custodio y formábamos parte de la misma Agrupación. Al igual que cuando todavía éramos una pareja.


  —Sí.


  Es todo lo que puedo decir sin que se me note lo pletórico que me siento. Lo enamorado que estoy de él, joder. Accede con tanta facilidad y ganas que me desarma por completo.


  —¿Recuerdas los términos? —pregunto solo por si acaso.


  Colin asiente con la cabeza y le brillan los ojos.


  —Tengo que tomar una poción que me haga perder el conocimiento a la ida y a la vuelta. No puedo hacer preguntas sobre el lugar, ni tampoco interactuar con ninguno de ellos —enumera a la perfección todas las condiciones.


  Le lanzo una mirada evaluadora y, cuando comprendo que lo único que estoy haciendo es alargar el momento, saco la botella del bolsillo derecho de mi pantalón y se la tiendo. Quizás eso le haga cambiar de opinión. Darse cuenta de que de verdad voy a hacerle cumplir el trato para enseñarle el nuevo propósito de mi vida.


  Pero, como siempre, Colin me sorprende.


  No duda un segundo. Destapa el pequeño bote transparente, se lo lleva a la boca y apura todo el líquido de un trago, echando la cabeza hacia atrás.


  Como si poner su vida en mis manos todavía le resultase natural.


  Como si mi corazón no fuese a estallar de la emoción.


  Por un instante, siento una punzada de pánico al preguntarme si estará bien hecha, pero, cuando me mira a los ojos y sonríe segundos antes de desmayarse, todo a mi alrededor desaparece. Me muevo como una bala hacia él para cogerlo antes de que caiga.


  Lo observo entre mis brazos sin poder quitarle los ojos de encima. Su peso y su calor se sienten perfectos, como si en ese mismo instante tuviera aquí todo lo que quiero, todo lo que necesito.


  Comprendo que estoy perdido. Quizás siempre lo he estado.


  Nunca he tenido la más mínima posibilidad de escapar de Colin.


  COLIN


  Me despierto de golpe, desubicado, con la mente lenta y una especie de neblina cubriendo mis ojos. Siento una punzada de miedo hasta que la cara de Christian aparece en mi desenfocada visión. Me relajo al instante.


  Sonrío y poco a poco los recuerdos van llegando. El parque, la poción, los ojos de Christian.


  Me incorporo y, cuando todo empieza a dar vueltas a mi alrededor, bajo un poco el ritmo.


  —Toma —me indica, ofreciéndome un vaso.


  Me lo llevo a los labios y bebo el líquido con avidez, porque de repente me doy cuenta de que estoy sediento. Cuando termino toda el agua, le devuelvo el recipiente.


  —¿Cómo te encuentras? —pregunta, y no me pasa inadvertida la preocupación que se asoma en sus palabras.


  Me enternece tanto que no puedo evitar sonreír.


  —No lo tengo muy claro, pero la buena noticia es que la habitación ha dejado de dar vueltas —trato de bromear, lo que no parece tranquilizar ni un ápice a Christian.


  ¿Cuánto tiempo habrá pasado?


  —Joder —maldice, y se sienta a mi lado. Justo en ese momento me doy cuenta de que estoy sobre una cama. Trago saliva de pronto, nervioso por la situación.


  No es que no haya pensado mil veces en volver a compartir lecho con Christian, ni que no lo hayamos hecho ya antes, aunque tenga la sensación de que fuese en otra vida, pero no estoy preparado para lo ansioso que me siento en este momento. No quiero que lo note, no quiero incomodarlo.


  Trato de relajarme por pura fuerza de voluntad, pero sus manos vagando preocupadas por mi cara, como si estuviese buscando alguna prueba de que no me voy a morir en este mismo momento, me lo ponen muy difícil. Tampoco es que haya sido nunca especialmente bueno en ello. Soy un Cupido, vivo rodeado de sentimientos, son lo que dan sentido a mi existencia.


  —Estoy bien, lo juro. Ahora mismo, incluso veo —aseguro para que no se preocupe. Y también para concentrarme en otra cosa.


  Aunque mi cuerpo traicionero parece que tiene su propia idea, ya que se inclina hacia delante para estar más cerca de él, para disfrutar de su toque. El gesto asusta a Christian, que se levanta de golpe del colchón.


  —Me alegro —comenta, mirando a cualquier punto de la estancia menos a mí.


  Me trago la desilusión y lo imito, barriendo la habitación con la mirada. Sobre la mesilla de madera oscura veo una pila de libros, un cuaderno y un portaminas. El cuarto es pequeño, pero está ordenado y solo ligeramente decorado. Sé de inmediato que se trata del espacio de Christian. Tiene los mismos objetos y el mismo gusto por la organización de siempre. Es curioso que ahora sea un demonio, cuando el único cambio que he notado en él ha sido el color de sus ojos.


  Una especie de felicidad me recorre por dentro por estar aquí y poder ver el lugar donde pasa el tiempo. De estar otra vez en su espacio. Rodeado de sus cosas y su maravilloso olor a limpio y a hombre.


  —Gracias por arriesgarte tanto. Significa mucho para mí —confieso, y de su boca escapa un jadeo de sorpresa. Se lleva las manos a la cara y las desliza por sus facciones como si estuviera desesperado.


  Enrojezco. ¿Le he parecido demasiado intenso?


  Se aclara la garganta antes de hablar.


  —Volvamos a lo importante. Cuando salgamos para que veas que los Descendientes son inofensivos, recuerda que no puedes hablar con nadie —repite como si no lo hubiese entendido cada una de las veces que me lo ha dicho.


  El cambio repentino de tema hace que sienta una punzada de dolor a la altura del corazón. No podría ser más claro sobre que no quiere tener ningún tipo de relación conmigo ni aunque lo verbalizase directamente, por lo que decido quedarme con las migajas que me ofrece.


  Es una situación triste, pero en el punto en el que estoy no tengo elección.


  —¿No les va a molestar que hayas traído a un Cupido?


  —La poción que te has tomado no solo te ha hecho perder el conocimiento, sino que también ha enmascarado tu esencia para que nadie sienta que eres un ángel.


  —¿Y cómo has entrado sin que se diesen cuenta de que traías a un chico desmayado?


  Me mira con una sonrisa de medio lado.


  —No lo he escondido. Aquí la gente no tiene demasiados escrúpulos.


  La boca se me abre, fruto de la sorpresa. Y luego me río, porque la situación es ridícula.


  —Ya veo. Por ahora, no me estás vendiendo muy bien este lugar —comento.


  Christian hace una mueca extraña.


  —Desde luego no es el sitio más hermoso en el que vivir, pero al menos aquí no quieren matar inocentes.


  Las cejas se me disparan hasta el nacimiento del pelo.


  —¿No quieren? —cuestiono. No hay que ser muy espabilado para saber que el único sitio en el que no los encontraríamos sería en el Inframundo, donde intuyo que estamos.


  Él pone los ojos en blanco y casi me hace reír.


  —Vale. Puede que sí que quieran, pero no a nuestros inocentes. Además, hay muchos demonios menores que solo se alimentan de la esencia de las almas y dejan con vida a las personas.


  —¿Tú entras en esa categoría?


  —Sí.


  Su respuesta me hace soltar una exclamación de alivio que no me molesto en esconder.


  —Pero ¿te parece bien que quieran matar a otros inocentes?


  —¿A ti te parece bien que los ángeles aniquilen a los Descendientes?


  —Vale. Ninguno estamos libre de pecado.


  —Exacto.


  Nos quedamos mirándonos en silencio. No sé lo que pasa por su cabeza, pero por la mía se cruza la idea de que daría lo que fuese por besarlo, por que todo volviese a ser como antes. Puede que ese sea el motivo por el que el ambiente se vuelve opresor y Christian aparte los ojos de golpe, privándome de la conexión.


  —Vamos, no podemos alargar esto para siempre.


  Asiento con la cabeza y me levanto de la cama. Christian me observa brevemente antes de caminar hacia la puerta. Lo sigo y, cuando gira el pomo de la puerta, los nervios se me disparan. Quiero que todo vaya bien, me estoy jugando demasiado.


  Al salir de la habitación, nos topamos con un pasillo absolutamente normal. Las paredes son de ladrillo y el suelo, de un material oscuro que se parece bastante a la madera. Luego llegamos a una sala común grande, en la que hay un espacio repleto de sofás donde un grupo de Descendientes de muchas edades distintas realizan diferentes actividades. Leen, miran el teléfono, hablan… Todas las aficiones normales que se te puedan ocurrir para pasar el rato. Parecen… Parecen humanos. Y yo me quedo en shock.


  En otra área, unos chavales juegan a las cartas con un Custodio y algunos demonios. No exteriorizo lo sorprendido que me siento de que todo esté resultando tan común, ya que sé que no es algo que Christian apreciaría.


  —¿Quién es tu amigo? —pregunta un chaval joven, acercándose a nosotros. Clava su mirada marrón en mí, mirada que está llena de interés.


  Me río, pero permanezco callado. Pude que a Christian le dé algo si hablo con un Descendiente. No quiero hacer nada que le haga arrepentirse de enseñarme esto.


  —No es nadie, Víctor, vuelve con tus compañeros —le ordena con mirada dura. Una mirada que deja claro que no es momento de hablar.


  Pero el chico, pese a lo intimidante que es Christian, no se inmuta lo más mínimo.


  —Pues, para no ser nadie, es muy guapo.


  Esta vez no puedo reprimir la carcajada.


  —Bórrate cualquier idea que se te haya formado en la cabeza. Tiene casi trescientos años más que tú.


  Eso hace que las cejas del chico se eleven hasta casi rozar el nacimiento de su pelo.


  —Guau, eso quiere decir que es experimentado —comenta, elevando la comisura de su boca en un gesto que pretende ser seductor, pero que resulta adorable.


  —Cuidado —le advierte con tono duro Christian—, si sigues insistiendo, quizás empecemos a practicar el combate cuerpo a cuerpo en los entrenamientos.


  —Vale, vale —dice Víctor, elevando las manos—. Entiendo que no lo quieras compartir. No hace falta que me amenaces. Ya me voy.


  Los dos lo observamos acercarse al resto de sus compañeros. Yo, con diversión y Christian, como si quisiera asesinarlo.


  —Me cae bien —digo cuando se va.


  —Pues ya puedes despedirte de él porque no creo que le deje vivir después de esta noche —farfulla Christian, haciéndome reír todavía más—. Vamos —me indica antes de salir casi corriendo.


  Según vamos caminando por la casa, me explica qué es cada sitio a la vez que aprovecha sus interacciones para cerciorarse de que me estoy dando cuenta de lo que quiere: de no haberlo sabido de antemano, jamás diría que estamos en el Inframundo.


  Lo he captado, la pregunta ahora es: ¿cómo regreso con esta información al Intermedio y me quedo tan tranquilo cuando nuestra organización actual se basa en matar a todos los Descendientes?


  Pues, francamente, no lo sé.


  La visita finaliza antes de que pueda procesar la situación.


  —Se ha hecho tarde —me indica Christian una vez que regresamos a su habitación.


  —Sí.


  Me siento tentado de darle las gracias, pero no quiero incomodarlo. La idea es lograr que le apetezca volver a verme pronto.


  —No te voy a preguntar lo que te ha parecido porque no hace falta, tienes la respuesta escrita por toda la cara. Sabía que, si lo veías con tus propios ojos, te darías cuenta del error tan grande que estáis cometiendo.


  —No es tan sencillo, Christian —le respondo dolido, porque tampoco puede olvidar lo que se están jugando los ángeles.


  —Lo sé.


  Nos quedamos en silencio, mirándonos, con miles de palabras por decir prendidas de la lengua. Ninguna de ellas alcanzaría para expresar todo lo que siento en este momento, la cantidad de emociones opuestas que me atraviesan.


  Christian se recupera antes que yo y mete la mano en el bolsillo de su pantalón para sacar un pequeño vial igual que el anterior.


  Lo mira como si alguien ajeno a él se lo hubiera colocado en la mano, con la misma sorpresa y el mismo miedo.


  Lo veo dudar antes de tenderme la segunda poción, lo que hace que un torrente de nervios me recorra de arriba abajo, para terminar instalándose en mi estómago. Le importo. Todavía le importo.


  Esta noche, ambos hemos experimentado más sentimientos de los que somos capaces de procesar. Necesitamos tiempo para reflexionar, al menos yo lo necesito.


  —Voy a estar bien —digo, destapando la botella y tomándomela de golpe. Pagaré el precio que haga falta por el regalo que me ha dado.


  —Me aseguraré de ello —le escucho jurar con intensidad segundos antes de desmayarme.


  Me siento a salvo.


  CAPÍTULO 29
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    EN CASO DE QUE SEA NECESARIO, EL ENCARGADO DE UN NUEVO ÁNGEL PUEDE EXIGIR QUE HAGA MÁS HORAS DE ENTRENAMIENTO O IMPLEMENTAR UNO ADICIONAL ESPECÍFICO.


    MANUAL PARA ÁNGELES

  


  CYNTHIA


  —Menuda sesión, Guardiana —me felicita Nicole, apoyándose contra el muro de la Sala de Entrenamiento. Hoy estamos en la pista exterior disfrutando del aire en la cara.


  Sonrío de oreja a oreja, encantada.


  —Diría que es por los maestros tan buenos que he tenido —comento, cogiendo una botella de agua antes de dejarme caer en el suelo junto a Colin—, pero ni tú ni Nathan necesitáis que os suban más el ego.


  Suelta una carcajada, como si tener batallas dialécticas conmigo fuese su pasatiempo favorito. A mi izquierda, escucho la risa melodiosa de Colin.


  —Buen punto, amiga —dice, y eleva la mano para que se la choque.


  Un nudo se me forma en la garganta. Todavía no me acostumbro a que me traten como si les importase. Siempre me ha costado conectar con la gente. Y lo cierto es que, en algún punto de las últimas semanas, estos ángeles se han convertido en mi familia. Pestañeo para apartar de mi mirada cómo me siento. No me apetece abrirme en este momento porque hacerlo significa que inevitablemente voy a pensar en mi madre y es un dolor tan profundo que ahora mismo no me lo puedo permitir. No delante de testigos.


  —Ha sido una buena cosa que cayeras del cielo, Cynthia, literalmente —añade, y se ríe de su propia broma.


  Todos los hacemos y el ambiente se vuelve relajado y agradable. Miro de reojo a Nathan y veo que incluso él parece tranquilo. Todo lo tranquilo que se puede estar llevando la seriedad y la rigidez por bandera.


  Como ya hemos acabado la sesión de la mañana, comenzamos a hablar sobre el entrenamiento de esta tarde, analizando los puntos que tengo que mejorar. Ni siquiera se pueden llegar a imaginar lo agradecida que me siento de lo mucho que se han volcado en mi preparación.


  Me invade una oleada de necesidad por conocerlos más. Como no puedo hacerlo con Nathan, ya que estoy segura de que se marcharía, lo intento con Nicole. Sé que no tendré ningún problema para que Colin me hable sobre él cuando nos quedemos a solas.


  —Cuéntame algo sobre cuando eras humana —le digo, echándome hacia atrás en la colchoneta. Me pongo las manos sobre el estómago y me quedo mirando el cielo del Intermedio, un cielo que siempre amanece despejado pese a que todo aquí está en peligro.


  Trato de pensar lo mínimo en su posible extinción. Si me dejo arrastrar por ese sentimiento, sé que me volveré loca. No me puedo imaginar que desaparezcan.


  Siento más que escucho cómo la Segadora se deja caer a mi lado.


  —Eso es material clasificado. Tendrás que darme a cambio algo muy jugoso para que lo comparta. —El tono juguetón que percibo en su voz consigue que me olvide de la preocupación y sonría.


  —Venga, Nicole, no te hagas la dura, todos sabemos lo mucho que te gusta hablar sobre ti misma —bromea Colin, que se tumba a nuestro lado. Todos estallamos en carcajadas. De hecho, me parece incluso percibir una leve risa procedente del lugar donde se encuentra Nathan. El estómago me da un salto, pero no me atrevo a mirarlo para asegurarme.


  Fantástico. Lo mejor es que me centre en la conversación.


  —Bien. ¿Qué quieres de mí? —le pregunto, girando la cabeza para mirarla.


  Ella imita mi gesto y me observa antes de esbozar una sonrisa que podría hacerle la competencia al mismísimo diablo por lo provocadora que resulta.


  —Digamos que estaría dispuesta a hacer un justo trueque de mi información por la de una rubia menuda y muy sexy sobre la que sabes muchas cosas.


  —Oh, podría hablar de Evelyn durante horas.


  —Pues empieza.


  —No me fío de ti —le respondo, y contesta con una risa ahogada.


  —Guardiana lista —comenta, guiñándome un ojo—. Veamos. Yo te digo algo de mí y luego tú algo de ella. ¿Tenemos un trato?


  —Síp. Sobre todo si eres la primera en confesar.


  —De acuerdo —comienza, y se lleva la mano a la barbilla como si se estuviera esforzando mucho en pensar—. Era la cuarta hija de una familia humilde y numerosa de granjeros.


  Eso es sencillo de igualar.


  —Evelyn es la mediana de tres hermanos. Sus padres son abogados.


  Nicole asiente con la cabeza, satisfecha.


  —Me crie rodeada de chicos y siempre fui muy bruta —comenta con una sonrisa encantada, como si todavía pudiese disfrutar de ese hecho.


  —No esperaba menos de ti —me río—. Seguro que podrías con todos —bromeo.


  —En el pueblo nadie me ganaba a un pulso —se enorgullece, sacando bola con un brazo—. Eso fue hasta que enfermé —confiesa, y el ambiente relajado que nos envolvía hasta este instante se esfuma—. Luego, apenas podía mantenerme en pie.


  Siento un deseo abrumador de hacerle sentir mejor.


  —Evelyn y yo nos conocimos en preescolar. El primer día que nos quedamos solas en mi casa, probamos a meter las tijeras dentro del enchufe —escucho la risa de Nicole y me siento aliviada al momento—. Sí, la cosa no salió muy bien. Digamos que yo siempre he sido mucho más tranquila que ella.


  —Así que le gusta experimentar —comenta la Segadora, subiendo y bajando las cejas con gesto pícaro.


  —Más de lo que era bueno para mi salud. Para desesperación de mi madre, nos metimos en todo tipo de líos. A Evelyn le gustaba más estar en mi casa que en la suya propia. Tengo innumerables anécdotas —comento, sonriendo con amor al recordar algunas de ellas—. Una vez nos perdimos en un parque de atracciones. También nos cortamos el pelo la una a la otra. —Voy levantando los dedos de la mano a la vez que las cuento—. Un día se le ocurrió que sería buena idea tratar de hacer un bizcocho. Spoiler. No estábamos preparadas y por poco no quemamos la cocina. Mi madre casi nos mata.


  Una carcajada grupal recorre el lugar.


  —Suena divertido.


  —Lo fue. Con ella siempre lo fue. Pero, aparte de eso, es la persona más leal y cariñosa que he conocido en la vida. Cuando mi padre se puso enfermo y yo me pasaba los días sentada a su lado en la cama leyendo, haciendo los deberes o viendo la tele, Evelyn siempre me acompañaba. Creo que ni antes ni después ha pasado tanto tiempo seguido dentro de una casa —bromeo para tratar de deshacerme del nudo que se me ha formado en la garganta. Todavía me siento tan agradecida con ella que no puedo evitar emocionarme.


  —Me recuerda mucho a mi hermano mayor. Devon estuvo a mi lado desde el primer día que enfermé.


  —No hace falta que me lo cuentes. No ahora, puedes hacerlo cuando te apetezca. Si es que eso ocurre alguna vez —la interrumpo cuando siento que la confesión se está volviendo demasiado intensa para ella. Esto no era lo que tenía en mente al proponerle que me hablase de su vida humana. Me encantaría escuchar todo lo que tenga que decir, pero no si le resulta doloroso.


  —Quiero hacerlo, Cynthia, no hace falta que me protejas. Nunca le diría que no a una mujer tan guapa como tú.


  —Eres incorregible —bromeo, mucho más relajada.


  —Contraje algún tipo de enfermedad. En el siglo en el que yo viví no se sabía nada del cáncer, pero después de tanto tiempo estoy casi segura de que fue precisamente eso.


  La historia acaba bien. Vale que morí, pero luego vino algo mucho mejor. Amo esta nueva vida. Cada instante que he pasado en el Intermedio ha merecido la pena. He hecho grandes amigos, que se han convertido en mi familia. No hace falta compartir sangre para querer a alguien con todo el corazón.


  —Estoy de acuerdo. Me sucede lo mismo con Evelyn. Es lo mejor que me ha pasado en la vida. Mi hermana, mi mayor apoyo. No recuerdo un solo momento en el que ella no estuviera presente.


  Cuando esa afirmación sale de mi boca, un silencio ensordecedor se acumula a nuestro alrededor. Noto como la pena está a punto de aplastarme el pecho.


  De repente, el Guardián interrumpe nuestra conversación.


  —Ya estás preparada para ir a la Tierra —comenta Nathan con un tono plano, como si no acabase de decir la frase que llevo esperando escuchar durante semanas.


  Sus palabras cambian el ambiente que nos rodea. La emoción comienza a burbujear en mi estómago.


  Me siento de golpe y lo miro. No sé por qué lo hago, quizás para comprobar que no acabo de inventármelo, quizás solo por el hecho de disfrutar de su arrogante y preciosa cara; pero la realidad es que, cuando veo en sus ojos un atisbo de diversión mal disimulada, actúo en vez de pensar.


  Me levanto del suelo. En dos zancadas cubro la distancia que nos separa y me lanzo contra su cuerpo.


  ¿Qué estoy haciendo? Es lo primero que se me pasa por la cabeza en el mismo momento en el que mi cerebro parece despertarse de la sorpresa.


  Noto dos cosas a la vez. Dos cosas de las que me habría gustado no darme cuenta. La primera y la más obvia es que he cogido totalmente desprevenido a Nathan —y a mí misma— y se ha tensado bajo mis brazos. Brazos que rodean su fuerte cuello. La segunda es que el tiempo y el sonido se han detenido a nuestro alrededor. Estoy casi segura de que ni Colín ni Nicole respiran. Estoy casi segura de que no hay nada más allá de nosotros, o por lo menos en este momento no parece importarme.


  No sé cómo salir con dignidad de esta situación en la que me he metido yo solita.


  Y lo peor es que tampoco estoy segura de querer hacerlo.


  Estando tan cerca, el olor de Nathan me invade y cierro los ojos de puro placer. Huele a todas las cosas buenas del mundo, a fuerza y seguridad con un toque de los bosques del Intermedio. Es un aroma que antes no conocía y que ahora me hace sentir en casa. Tiene la piel tan suave como tersa… y debería apartarme de él para ayer.


  Sintiendo como el calor se acumula en mis mejillas, comienzo a retirar los brazos de su cuello y, solo entonces, Nathan parece reaccionar. Eleva las manos y las lleva a mi espalda baja, consiguiendo que el aliento se me atasque en la garganta.


  —Bajaremos mañana —susurra en mi oído como si en vez de una orden me estuviera recitando un hermoso poema y, evidentemente, hace que todo mi cuerpo tiemble y me sienta mareada. Luego, baja las manos y por fin reacciono.


  Me alejo de él sin levantar la vista para ver su expresión. Doy media vuelta y me despido con un simple:


  —Tengo que hacer unas cosas. —Algo que todos sabemos que no es cierto, pero que agradezco que nadie contradiga.


  Me voy de la zona de entrenamientos como si me estuviese persiguiendo la propia muerte.


  Ojalá un Original se apiadase de mí y me lanzase de una patada otra vez a la Tierra.


  ¿Cómo voy a volver a enfrentarme a Nathan?


  ¿Ya dónde narices estoy yendo?


  NATHANIEL


  Me quedo mirando la espalda de Cynthia mientras se aleja, con su olor todavía atascado en mi nariz, con el pecho caliente por el contacto de su cuerpo. Me arde el cuello. Me ha sorprendido tanto su reacción, ver el agradecimiento en su mirada, su entusiasmo… No recuerdo haberme sentido tan bien desde hace cientos de años. Me ha dejado completamente desconcertado. No solo por su contacto y la forma en la que ha reaccionado mi cuerpo, sino porque quiera estar tan cerca de mí. Pensaba… Pensaba que me odiaba y que nada de lo que hiciera podría cambiar ese hecho.


  Pero ahora me pregunto si es posible… si es posible que se preocupe por mí.


  —Interesante —me llega la voz de Colín.


  Justo en ese momento salgo de la burbuja en la que me había metido.


  Giro la cabeza para encontrarme con su mirada. Me entran ganas de darle un puñetazo por la burla que noto dibujada en sus facciones.


  —Esclarecedor —le sigue el juego Nicole, y ambos estallan en carcajadas.


  Entrecierro los ojos y los fulmino. Son unos entrometidos.


  —¿Tenéis algún problema? —mi pregunta suena como un gruñido, pero hace poco por borrar la diversión de sus facciones.


  —No, ninguno, solo que es bonito de ver desde fuera —responde Colin con mirada soñadora.


  —¿El qué? —pregunto, odiando sonar tan a la defensiva.


  —Nada, cosas mías.


  Nos quedamos mirándonos el uno al otro, midiéndonos. Aparto la vista cuando la sonrisa empalagosa de Colin me resulta demasiado intensa. No tengo tiempo para estas tonterías. Debería largarme a organizar la misión de mañana, pero, sin embargo, me encuentro aquí paralizado, tratando de encontrar una explicación a cómo me siento.


  No sé muy bien qué acaba de suceder, pero sí que tengo claro que no voy a poder olvidarme de cómo se siente tenerla en mis brazos durante lo que me quede de existencia.


  Mis problemas crecen día a día, a la par que disminuye el tiempo que nos queda de vida.


  CAPÍTULO 30
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    LOS SEGADORES SON LOS ÁNGELES QUE LLEVAN EL ALMA DE LOS HUMANOS FALLECIDOS AL MÁS ALLÁ. PUEDEN TENER HABILIDADES COMO LA NECROMANCIA, LA MANIPULACIÓN DEL TIEMPO Y EL CONTROL DE LAS SOMBRAS.


    MANUAL PARA ÁNGELES

  


  CYNTHIA


  No sé si esta propuesta ha sido muy buena idea, pero tenía claro que no quería que nos acercásemos a Evelyn con nuestro aspecto habitual. No sé cómo serían sus anteriores Protegidos, pero mi amiga es lista de narices.


  En mi cabeza parecía sencillo.


  Ir a una tienda de ropa, comprar algo que no les haga parecer unos sicarios e irnos. Pero lo que ha pasado no se asemeja en nada a mi imaginación. La parte de Nicole y Colin la hemos resuelto de maravilla: pronto han encontrado algo que les ha gustado, se lo han probado y se han quedado con la opción más cómoda. Pero no ha sucedido lo mismo con Nathan. Lo primero: casi ninguna prenda se adapta a su tamaño. Lo segundo: ¿cómo puede tener más músculos de los que parece?


  Y lo tercero: ¿alguien puede morir de excitación? Juro que me siento como una pervertida cada vez que sale y nos enseña cómo le queda la ropa, con el ceño fruncido —porque sí, no quería comprarse nada porque obviamente lo que usaba hasta ahora era perfecto—, y miro esas piernas que parecen dos troncos que me encantaría escalar… Uf, creo que hay como ochenta grados en los probadores de esta tienda.


  —¿Qué les pasa a esos pantalones? —le pregunto cuando descorre la cortina con tanta fuerza como si le hubiese ofendido personalmente.


  Frunce el ceño y se encoge de hombros, en un gesto tan humano que no puedo evitar estallar en carcajadas.


  —¿Qué te hace tanta gracia?


  —Tú.


  Sus cejas se alzan sorprendidas y solo puedo reírme con más fuerza. Estoy segura de que parezco una lunática, pero no me importa, necesito dar salida a toda esta tensión acumulada. Nathan me está poniendo de los nervios.


  —Creo que el chándal anterior, el de color gris, te quedaba bien. —Solo cuando las palabras salen de mi boca proceso lo que han parecido.


  Abro los ojos, preocupada por que piense que estoy ligando con él, pero, en vez de eso, me sorprende esbozando una sonrisa de medio lado.


  —También es el que más me ha gustado a mí —comenta como quien no quiere la cosa.


  Se escucha una carcajada a mi espalda.


  —Claro, Nathan, siempre has sido muy de combinar la ropa con el color de tus ojos —bromea Colín.


  No lo puedo evitar, estallo de nuevo, y conmigo también lo hace Nicole. Nathan nos lanza una mirada de muerte antes de volver a cerrar la cortina. Me sujeto la tripa mientras todos los clientes de los probadores nos observan. Desde luego, somos únicos pasando inadvertidos.
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  Cuando acaba la tortura de comprar ropa, comienza una diferente. La de volver a acercarme a Evelyn. Estoy nerviosa. Mucho. Lo que por supuesto el Guardián no tarda en notar.


  Ya podía estar atento de otras cosas en vez de a mí…


  —Todo va a salir bien —dice con buena intención, pero su voz sale muy forzada, lo que hace que me dé la risa.


  Juro que a veces parece más un robot que un ser que antes era humano.


  —¿Me estás tratando de convencer a mí o a ti mismo? —cuestiono divertida.


  —No sé para qué intento ser amable —refunfuña, pero sé que no está molesto de verdad.


  Si su idea era distraerme, lo ha hecho de maravilla. Lo que no sabe es que no tiene que esforzarse tanto, su sola presencia es una distracción enorme para mí. Pero es tierno que se preocupe.


  Se me forma una sonrisa tonta en la cara.


  No tengo nada claro qué es lo que le sucede a Nathan, pero podría acostumbrarme a esta versión mucho más agradable de él.


  La cuestión es que podría acostumbrarme mucho, demasiado. Y no sería bueno para mí.


  NATHANIEL


  Jamás había sido tan consciente de todos los peligros que hay en la Tierra como ahora. Me estoy volviendo loco tratando de tener la situación bajo control y observar a Cynthia. Estoy hasta las narices de la sensación de desasosiego que se ha instalado en la boca de mi estómago y que no me deja tranquilo. No es como si le fuese a pasar nada estando nosotros a su lado.


  «Ya vale, Nathan, deja de comportarte como un loco», me digo cuando una estudiante se acerca a nosotros en el campus de la universidad y me pongo delante de Cynthia para protegerla.


  —Perdone —se disculpa la Guardiana cuando la chica se golpea contra mí y está a punto de caerse. Nicole sale en su ayuda para que no termine en el suelo.


  Aprieto los dientes y fulmino a Colin, que ha estallado en carcajadas. Más le vale no hacer ningún comentario mordaz, porque no estoy de humor para tonterías. Ya lo he escuchado reírse demasiado por hoy y por toda la semana.


  Soy un poco sobreprotector, ¿y qué? Es el último ángel que va a quedar en el Intermedio, tendremos que estar pendientes de ella, ¿no?


  —¿Qué te pasa? —indaga Cynthia—. Era solo una humana, Nathan. Diminuta.


  —Eso —le da la razón Colin, que no puede parar de reírse.


  —En ese caso, debería tener cuidado de dónde se mete —respondo sin dejar espacio para sus quejas.


  Ambos me miran y me revuelvo incómodo.


  —¿Vamos o qué? —Me aseguro de que mis palabras suenen cortantes para que ninguno se atreva a continuar con sus bromas.


  Me acompañan en silencio mientras sigo el rastro del Guardián al que le toca vigilar a la Protegida de Cynthia. Durante todo el trayecto, me fuerzo a no centrarme en lo tensa que está ni en lo mucho que me gustaría ayudarla a relajarse.


  «¿Qué narices me pasa?». Cuando llegamos hasta el lugar donde se encuentra el Guardián, lo saludo mientras le explico que seremos nosotros los que nos quedaremos con la chica. Le indico que le avisaré cuando pueda retomar su turno. Me cuesta horrores concentrarme en él, sobre todo al ver cómo mira Cynthia a su amiga, como si fuera todo lo que quiere en el mundo. Me pregunto si se quedaría junto a nosotros si no se viera obligada a ello. Cuando esa duda me asalta de pronto, me obligo a pensar en otras cosas.


  No puedo permitirme que la respuesta me perturbe tanto.


  No debo desear que quiera estar a nuestro lado por propia voluntad.


  ¿Cuándo y, sobre todo, por qué he empezado a sentirme así?


  CYNTHIA


  Al llegar frente a una cafetería, Nathan se para a hablar con un chico que enseguida reconozco como un Guardián. Cuando caigo en que seguro que es el que está protegiendo a Evelyn, mis ojos se mueven por todo el lugar en su busca. La encuentro sentada en el césped, con un vaso de café para llevar en la mano y una sonrisa enorme en la cara.


  La echo tantísimo de menos.


  No salgo corriendo a abrazarla porque todavía tengo grabado a fuego en mi mente el recuerdo de su falta de reconocimiento al verme. Ya no soy parte de su realidad.


  Ahora tengo una vida, una no-vida, completamente diferente.


  Miro a mi amiga y se me instala un anhelo en el centro del pecho que me resulta difícil de controlar. Desearía poder decirle lo muchísimo que la quiero.


  Sin embargo, me conformo con verla de lejos y soñar con lo que podría haber compartido a su lado. Tengo que demostrarle a Nathan que estoy preparada para protegerla, y eso implica ser capaz de comportarme de forma seria y profesional. Tampoco quiero asustarla y, por muy abierta que sea, si me lanzo a sus brazos y me agarro a su cuello como si fuera un pulpo, es lo que va a suceder, así que me quedo quieta y miro a todos los lados, vigilando el lugar tal y como me han estado entrenando durante este tiempo.


  —No recordaba que fuese tan preciosa —me dice Nicole, colocándose a mi lado.


  Se me dibuja una sonrisa en la cara.


  —Siempre ha sido toda una belleza —le doy la razón—, pero si la conocieses te aseguro que te darías cuenta de que lo más espectacular no es su apariencia.


  —¿Me estás queriendo impresionar, Guardiana?


  —Puede, o puede que simplemente sea la persona más maravillosa que he conocido jamás.


  —La cuidaremos bien.


  Asiento con la cabeza.


  —Vas a tener la oportunidad de asegurarte de que lleva una vida plena. —El comentario de Nicole hace que se me llenen los ojos de lágrimas por lo bonito que ha sido.


  Supongo que puedo estar de esa manera en su vida para ella. De verdad que con eso me basta, con saber que estará a salvo.


  —Vas muy bien —comenta Nathan, que se ha colocado al otro lado, sigiloso—. Es importante que mantengas la cabeza fría para poder protegerla.


  —Lo haré —aseguro.


  Asiente y nos quedamos mirándola en silencio. Tengo una extraña sensación de plenitud, como si de alguna manera siempre hubiese estado destinada a esto. A protegerla. A ser Guardiana.


  —Tiene un aura muy fuerte. ¿Puedes verla? —pregunta Nathan después de algunos minutos.


  —Sí, es increíble.


  El brillo que rodea su cuerpo es dorado y casi tan intenso como el sol.


  —Está destinada a lograr grandes cosas. Por eso te has enlazado con ella.


  Giro la cabeza para mirarlo. ¿Es esta su manera de decirme que me ha perdonado por enlazarme con Evelyn?


  Sonrío sin poder evitarlo, una sonrisa enorme y sincera que hacía mucho tiempo que no utilizaba. Sus pómulos se tiñen de rojo y a mí me da un vuelco el corazón.


  —Disculpas aceptadas, Guardián —le respondo solo para picarlo.


  Se ríe y me mira divertido. Parece relajado, lo que consigue que un millón de mariposas aleteen en mi estómago.


  —No te acostumbres, Cynthia.


  Después de unos segundos más, retira sus ojos grises y yo sonrío mirando al vacío.


  CAPÍTULO 31
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    EL JARDÍN DE LOS SEGADORES ES EL LUGAR SAGRADO DEL INTERMEDIO A TRAVÉS DEL CUAL LAS ALMAS DE LOS DIFUNTOS RECOLECTADAS PUEDEN LLEGAR AL CIELO. NO ES LA ÚNICA VÍA DE ACCESO, PERO SÍ LA MÁS SEGURA.


    MANUAL PARA ÁNGELES

  


  CYNTHIA


  Las siguientes semanas pasan muy rápido.


  Caemos en una rutina extremadamente dura en la cual entrenamos por las mañanas y cuidamos a Evelyn por las tardes. Las noches las dedicamos a estar juntos en el piso hasta altas horas de la madrugada y luego cada uno se va a su habitación a dormir. Es extenuante, pero soy feliz. Muy feliz.


  Hoy tenemos que acompañar a Nicole a que haga su trabajo como Segadora. Aunque no lo ha dicho, supongo que Nathan quiere que aprenda el oficio de todos los ángeles del Intermedio por si desaparecen. Así seré capaz de mostrar a los recién llegados su trabajo, si es que a los Originales les da por crear nuevos ángeles en algún momento.


  La verdad es que no hemos hablado mucho sobre el tema de su extinción, pero juro que una parte de mí no se cree que vaya a suceder. Ese es seguramente el motivo por el cual no reacciono cuando hablan sobre ello. Simplemente estoy convencida de que no va a pasar.


  La Segadora que camina a mi lado me da un golpe juguetón en el hombro para llamar mi atención. No lo parece, de hecho, creo que se esfuerza por aparentar que todo el mundo le da igual, pero es una mujer muy observadora y cariñosa con su gente. Me encantaría pensar que con el paso de las semanas me he convertido en parte de ese grupo de personas afortunadas y que se ha dado cuenta de que tenía la cabeza en un lugar un tanto oscuro.


  —Vamos a hacerlo de la forma fácil —me asegura Nicole con una sonrisa burlona—. No queremos que a Nathan le dé un infarto si te ponemos en peligro —dice bajando la voz como para que solo yo lo escuche, pero ambas sabemos que el Guardián tiene muy buen oído. Su comentario no le ha pasado inadvertido.


  Nicole consigue su doble objetivo. Me hace reír a mí y altera a Nathan, que le lanza una mirada poco amistosa.


  —Ahora necesito que me expliques la diferencia. No sabía que había una manera sencilla y una complicada de proteger almas —indago justo cuando entramos en la Sala de los Portales.


  Nicole se pone al mando de la pantalla para controlar un arco.


  —Digamos que hay almas que son más golosas que otras. —Su forma de hablar me hace reír—. No es lo mismo tomar el alma de una persona random que no ha hecho gran cosa que la de alguien que ha marcado la diferencia. Que ha dedicado, por ejemplo, su vida a cuidar de los demás.


  —¿Esas están más… —Me llevo la mano a la barbilla para buscar un término que no me parezca excesivamente frívolo, pero me rindo pasados unos segundos— cotizadas?


  Ella se ríe por mi término.


  —Muchísimo más. Los demonios matan por ellas, e incluso luchan entre ellos —comenta como si eso le pareciese una línea que no se debería cruzar—. Supongo que les da un aporte extra de energía o les ayuda a subir su nivel de maldad. ¿Quién sabe? —Comenta, encogiéndose de hombros como si no fuese algo importante—. Los ángeles que se dedicaban al estudio de los demonios han muerto o se dedican a cosas mejores.


  —¿No sería interesante conocer a nuestros enemigos?


  —Sin duda, pero ahora en realidad no importa. Si estás muy interesada, Nathan te puede hablar más sobre ellos —comenta haciendo una mueca burlona porque sabe que no voy a querer—. Es un gran experto.


  La fulmino con la mirada mientras entrecierro los ojos para que vea que la tengo vigilada y hago caso omiso de su comentario. Por supuesto, no miro en dirección al Guardián, pero tampoco me hace falta para saber que me está observando. Noto sus ojos clavados en mi espalda, perforando un agujero en mi carne y calentándome la piel. Todo con este ángel es… intenso.


  —Así que un demonio puede venir a tomar un alma para hacerse más fuerte.


  —Exacto. Suelen hacerlo cuando está a punto de salir del cuerpo, pero en ocasiones también matan al humano. Cuando una persona es muy importante, esperan a que haya terminado toda su vida de forma natural para que al alma le dé tiempo a alcanzar su máximo potencial —asiente, feliz de que esté prestándole atención.


  Me estremezco por lo mezquino que me parece todo. Decido no enfocarme en la imagen mental que su descripción ha formado en mi mente.


  —¿Ese es el único peligro?


  —Si te parece poco… —Se le escucha farfullar a Nathan, pero ambas lo ignoramos.


  —Hay veces que son los Originales los que aparecen.


  —¿Para qué?


  —Por ejemplo, vinieron a por ti.


  —Ah, vale. O sea que acuden para convertir a alguien en ángel.


  —Exacto.


  —Pues ahora no tendrán mucho trabajo. ¿Qué más hacen? —pregunto con curiosidad.


  —Supongo que en este preciso instante nos están mirando desde su altar de superioridad mientras esperan a que llegue el plazo para que muramos —responde Nathan, con un claro tono de amargura en su voz.


  —No sabemos muy bien a qué se dedican —se encarga Nicole de contestar, ya que la aportación del Guardián no ha sido especialmente enriquecedora—. Pero está claro que tienen otras misiones además de crear ángeles.


  —¿Podrían, por ejemplo, estar cuidando de los humanos?


  —Podrían —dice Nathan—, pero permíteme que lo dude. Lo primero, nos tienen a nosotros de esclavos. De hecho, para eso nos hicieron, como muy bien has apuntado en muchas ocasiones —comenta sonriendo, como si quisiera quitarle hierro a la conversación, que se ha vuelto bastante desagradable—. Pero, si ese fuese el caso, deberíamos habernos topado con ellos en la Tierra alguna vez. En medio de alguna misión. Habría alguna señal.


  —Me parece que esto es como la política en la Tierra, mejor no hablar sobre ello —comento echando un vistazo a Nathan, que parece realmente molesto. No creo que sienta mucha simpatía por los Originales.


  Incluso me da la sensación de que los culpa directamente de nuestra suerte.


  —No lo sabes tú bien. —Nicole me da la razón—. Hablar sobre ellos era la mejor manera de sacar de quicio a Nathan. —Los ojos le brillan con una malvada diversión que me hace reír—. Hasta que llegaste tú, claro. Enhorabuena —me felicita, muerta de la risa—. Te has convertido en el tema de conversación que más altera a Nathan. Muchas gracias por tu maravillosa aportación.


  Por algún extraño motivo, el comentario tocanarices de Nicole hace que miles de mariposas alcen el vuelo en mi interior. Suena como si fuese importante para él. Nada que no te preocupe lo suficiente te afecta tanto.


  —Nuestro final no llega lo suficientemente rápido —se escucha refunfuñar a Nathan antes de desaparecer por el portal que ha activado Nicole.


  Estallamos en carcajadas y lo seguimos al otro lado.
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  Resulta que el lugar escogido para la misión es un hospital.


  Cuando entramos en la habitación de un paciente en estado terminal disfrazados de médicos, se me oprime la garganta. La escena que me encuentro se parece tantísimo a uno de los peores momentos de mi vida que casi salgo corriendo. Tomo aire y trato de calmarme. No es mi padre. No estoy sentada junto a mi madre, llorando mientras él se apaga. Pero, a pesar de lo fuerte que trato de convencerme, el estómago se me revuelve y los sentimientos se intensifican.


  Noto el dolor, el miedo y la pérdida arañando bajo mi piel.


  Me remuevo nerviosa mientras Nicole interactúa con los familiares del hombre. Mi gesto, o puede que sea todo mi lenguaje corporal, no pasa inadvertido para Nathan. Clava sus ojos en mí y no los aparta durante todo el proceso. Es como si estuviese esperando a que en algún momento pasase algo y no quisiera que lo pillase desprevenido. Pero ese algo que él busca no es nada externo, nadie nos va a atacar; solo soy yo luchando por no desmoronarme y arrastrarme hasta el pasado. Hasta que la pena me ahogue y no me deje respirar.


  No puedo dejar de pensar en todo lo que pasamos mi madre y yo. Si no hubiera sido por su apoyo, por su cariño incondicional y su fuerza, no sé si habría sobrevivido a la muerte de mi padre. Cuando siento cómo se me aprieta el corazón y los ojos se me llenan de lágrimas, me fuerzo a sacarla de mi mente. Ojalá pudiera abrazarla por última vez.


  No dejo de mirar a Nicole, que se comporta con tanta delicadeza, como si el alma de este hombre fuese el bien más preciado sobre la Tierra. Como si sus familiares le importasen y de verdad quisiera calmar su dolor. Me hace ver una parte de ella que siempre mantiene oculta, pero que es absolutamente impresionante. La admiro muchísimo. Es una gran guerrera y, a la vez, suave cuando tiene que serlo. Solo puedo pensar en que ojalá que mi padre cruzara al otro lado con ella. Ojalá todas las almas tuviesen la misma suerte.


  Si antes creía que la misión de un Guardián era importante, es porque todavía no conocía la de los Segadores.


  Esta experiencia me abre los ojos a un nuevo mundo, sana un poco mi corazón herido. Me hace tener la esperanza de que mi padre estará bien.


  Nicole cumple su tarea y la seguimos en silencio.


  Cuando llegamos al Intermedio con la preciada alma que sus seres queridos se han quedado llorando en la Tierra, nos dirigimos al Jardín de los Segadores.


  Después de este día no podré mirar con los mismos ojos este sitio lleno de lápidas antiguas, vegetación y tanta, tanta energía. Pero es más hermoso de lo que parece a simple vista porque es el paso a través del cual las almas rescatadas alcanzan el Cielo. Es un lugar de esperanza.


  Nicole traspasa la valla y saca su colgante de debajo de su camiseta. Lo envuelve en su puño y lo usa de conducto para extraer el alma de la piedra y materializarla en el Jardín. Es un evento hermoso. Verla en el centro del lugar, con los ojos cerrados y haciendo brotar luz. Cuando esta aparece por completo, ella abre los ojos y la observa volar durante unos segundos antes de que se desvanezca con un sonido que nunca antes había escuchado. Fuerte y seco, como si el alma hubiese atravesado una barrera invisible.


  Tras eso, solo queda silencio.


  NATHANIEL


  En el mismo momento en el que Nicole se va del Jardín de los Segadores, estoy sobre Cynthia.


  —¿Qué te pasa? —le pregunto, agarrándola de la muñeca para que no se vaya.


  —Nada —responde demasiado rápido como para que sea creíble. Suena muy a la defensiva y no me lo trago.


  —No es cierto. Llevas con la cara pálida desde que hemos entrado en el hospital.


  Hace una mueca con la boca y desvía la mirada. Deseo tanto que me cuente lo que le sucede para arreglarlo que lo siento como un dolor físico en el centro de mi pecho.


  —Mi padre murió de cáncer en una habitación muy parecida hace unos años.


  Sabía que estaba muerto, pero no que había encontrado su final así. Joder. Normal que le haya afectado. Somos unos gilipollas por haberla llevado allí.


  —Lo siento mucho —digo, aun sabiendo que las palabras no van a hacer que nada cambie, pero necesito reconfortarla de alguna manera.


  —Fue horroroso —explica, justo cuando pensaba que no iba a añadir nada más. Me siento muy afortunado de que comparta sus emociones conmigo. Quiero saberlo todo de ella y ni siquiera sé de dónde viene esa necesidad. Tampoco me voy a parar a analizarla—. No he vuelto a ser la misma desde que falleció. No podía. A mis ojos, todo había cambiado, ya nada era tan hermoso y sencillo como antes. La fragilidad del ser humano… Es algo que no querría haber visto nunca. La gente se muere y no puedes hacer nada para pararlo. —Levanta la vista y me observa con intensidad, con un halo de vulnerabilidad e impotencia. Es como si estuviese reviviendo esos momentos tan duros justo ahora.


  Alargo la mano y alcanzo la suya para transmitirle fuerza. No esperaba que todo mi interior se despertase y me gritase para que me acercase todavía más a ella.


  Como siempre, me contengo.


  —Por eso no puedes permitir que dejemos a los humanos a su suerte.


  Asiente con la cabeza pese a que ambos sabemos que no era una pregunta.


  —Sé que no eres muy partidario de que mantenga el contacto con mi antigua vida, pero me gustaría ir a visitar la tumba de mi padre. —No me pierdo nada de lo que dice, a pesar de que su voz es apenas perceptible. Siento que este momento es muy importante para ella.


  Es muy importante para mí. He visto cómo se ha comportado durante el día y sé que le ha resultado demasiado intenso. Lleva muy poco tiempo como Guardiana y no es sencillo cortar los lazos. Soy el primero que lo experimentó en propias carnes.


  —Es muy peligroso…


  —Lo necesito —casi me suplica.


  Doy un paso hacia ella.


  —Déjame terminar —le pido, y asiente con la cabeza—. Decía que es muy peligroso, y que por eso te voy a acompañar.


  —Gracias —susurra. Y, antes de que pueda procesar lo que ocurre, se ha lanzado a mi cuello y me está abrazando.


  Esta vez tardo mucho menos en reaccionar. Mis manos se cierran en torno a su cintura y la atraigo contra mi cuerpo. Me da miedo lo fácil que me podría acostumbrar a esto. A tener a Cynthia entre mis manos, a notar su calor tan cerca de mi cuerpo, a disfrutar de su gratitud y cariño. No recuerdo haber sentido nada mejor en muchos siglos.


  Durante unos segundos disfruto del abrazo, pero, cuando empiezan a picarme los dedos, con ganas de vagar por su espalda y descubrir cada centímetro de su piel, me separo de ella de golpe. El movimiento es tan repentino y brusco que la desestabiliza. Tengo que alargar el brazo para evitar que se caiga.


  —No quería molestarte —dice con un rubor muy tierno en los pómulos, malinterpretando mi reacción.


  —¿Vamos? —le pregunto porque es lo más sencillo de abordar en este momento. No quiero hablar sobre lo que pasa cada vez que nos tocamos.


  —Sí, gracias —accede ella. Y, a juzgar por la mueca de alivio que se dibuja en su cara, creo que también agradece que cambie radicalmente de tema.


  CYNTHIA


  Si la intención de Nathan es que me olvide de que lo he odiado en algún momento, he de decir que lo está haciendo muy bien. No me esperaba para nada que aceptase que tuviera contacto con mi antigua vida, pero aquí está, caminando a mi lado en la oscuridad del cementerio en el que descansan los restos de mi padre, como una presencia que me reconforta.


  Casi agradezco la distracción que me supone.


  Cuando llegamos hasta el pequeño panteón, la angustia se instala en mi garganta, impidiéndome respirar. Siempre me sucede lo mismo. Soy muy consciente de la marca que u pérdida me ha dejado en el alma, de que me he quedado tascada en algún punto del duelo y de que me da pánico que la gente que amo muera. Pero hoy, viendo la delicadeza y el amor con los que ha tratado Nicole el alma que ha salvado, puedo decir que he dado un paso adelante en mi recuperación. Creo que ser una Guardiana también me ha ayudado.


  Mi vida ha cambiado tanto que mi visión del mundo lo ha hecho conmigo. Aunque eso no evita que unas lágrimas silenciosas comiencen a rodar por mis mejillas al acordarme de él. De lo atento, maravilloso y divertido que fue siempre. Ese faro de luz que alegraba nuestras vidas y que nos enseñó que el mundo era un lugar hermoso.


  No sé en qué momento mi llanto silencioso ha dejado de serlo, pero ha atraído a Nathan hacia mí. Escucho sus pisadas cada vez más cerca, el calor que desprende su cuerpo. Cuando coloca una mano en el centro de mi espalda a modo de consuelo, estallo. Me doy la vuelta y me aferró a él. No sé si tenía pensado consolarme o solo quería dar una pequeña muestra de apoyo, pero la realidad es que lo estoy tomando todo de él. Se ha convertido en el ancla que me permite seguir a flote mientras suelto todo lo que tengo dentro.


  —No pienso moverme de aquí —dice con voz suave mientras me acaricia la cabeza.


  —Nathan —es lo único que soy capaz de decir. Si pudiese hablar, le agradecería que estuviese aquí conmigo.


  Me enternece que entienda mi pena y que intente consolarme.


  Sus palabras y caricias me arrullan hasta que consigo calmarme. No sé si tardo minutos u horas, solo sé que él se queda a mi lado cada segundo.


  Cuando el llanto cesa, me siento mucho mejor. Más fuerte y más vacía. Pero no me separo de Nathan, disfruto de la seguridad que me transmite. Quizás es la propia situación la que me da la fuerza para pedir de nuevo lo que necesito.


  Tengo que intentarlo. Es algo que me va a ayudar a avanzar un pasito más.


  Cierro los ojos con fuerza antes de hablar.


  —Quiero ir a ver a mi madre —le pido con la boca pegada a su pecho, que casi se traga mis palabras.


  Noto como Nathan cambia el peso de una pierna a otra, nervioso, pero no me suelta. Me lo tomo como una buena señal.


  —Cynthia —dice mi nombre como si fuese una tortura.


  —Solo verla. De lejos. Te juro que no quiero hablar con ella. Necesito asegurarme de que está bien. No sé nada de ella desde que me mataron —le pido un poco desesperada.


  Esta vez he apartado la cara de su pecho para mirarlo, pero me sigo aferrando a su camiseta como si de no hacerlo fuese a desaparecer.


  —Joder —dice, y se pasa la mano por la cabeza—. No estás siendo justa. Sabes que no puedo negarme. No estando así.


  La vista se me nubla de nuevo, esta vez por la emoción de saber que va a aceptar.


  —No te arrepentirás.


  Nathan me mira con tanta intensidad que consigue que mi corazón se desboque. Abre la boca como si me fuese a decir algo, pero la cierra de golpe sin hablar. Luego aprieta la mandíbula y eleva una mano para acariciarme el pómulo. El roce es tan fugaz que podría habérmelo imaginado.


  —Vamos —dice liderando el paso.


  Lo sigo sin rechistar, sin quejarme por la pérdida de su cercanía y su calor.


  No tardamos mucho en llegar a mi antigua casa.


  Hemos ido todo el camino en silencio, pero no ha sido uno desagradable o tenso; ha sido reparador en cierta manera.


  Nos colamos en el jardín, con cuidado de no ser vistos por nadie.


  Nos detenemos frente al enorme ventanal del salón, desde donde se ve a mi madre sentada en el sofá y rodeada de papeles. Nathan me observa con detenimiento, como si pensase que voy a salir corriendo en cualquier momento para colarme en la casa. Sin embargo, yo solo me río por la escena que tengo ante mí.


  —Está corrigiendo exámenes —explico con la voz impregnada de cariño.


  —Parece muy motivada. —El comentario de Nathan me ensancha la sonrisa.


  —Es una mujer muy intensa —confirmo, y sigo observando cómo lee con atención y escribe anotaciones con la lengua pillada entre los dientes, concentrada al máximo.


  —Os parecéis mucho —dice después de unos segundos.


  El corazón se me aprieta de la emoción.


  —No hay nada que me puedas decir que sea más bonito que eso. No te imaginas la persona tan maravillosa que es. De verdad.


  —No tengo la menor duda.


  —Es por ella, por Evelyn, por lo que no entiendo otra forma de actuar que la de defender a los humanos. Ellas se lo merecen.


  Nathan gira y quedamos de frente, por lo que dejo de mirar a mi madre y me centro en él.


  —Quizás no seas consciente, Cynthia —la forma en la que dice mi nombre me hace tragar saliva, nerviosa—, pero, desde que llegaste al Intermedio, has cambiado la forma en la que veo la vida. Entiendo que quieras proteger a los humanos.


  —Gracias —respondo, después de unos segundos durante los cuales todo mi interior se ha calentado y se ha llenado de mariposas.


  Le doy las gracias, pero lo que de verdad quiero decirle es que, una vez que me ha dejado conocerlo de verdad, me he dado cuenta de que me gusta. Me gusta mucho.


  No sé cómo va a terminar esto.


  CAPÍTULO 32
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    LAS ZONAS RESIDENCIALES QUE ALBERGAN A LOS ÁNGELES QUE TODAVÍA NO PERTENECEN A UNA AGRUPACIÓN NO ESTARÁN DIVIDIDAS POR CLASES.


    MANUAL PARA ÁNGELES

  


  NATHANIEL


  —Estoy muy sorprendido —digo, rompiendo el silencio y captando la atención de Cynthia—. Pensaba que eras la persona con más tendencia a meterse en problemas que conocía, pero, comparada con tu amiga, pareces una principiante.


  Cynthia lucha por ocultar una sonrisa, lo que provoca que mi estómago se retuerza. En el mismo segundo en el que se da cuenta de que reírse de mi broma es una traición a su amiga, frunce el ceño.


  —Pues yo lo encuentro muy interesante —comenta Nicole. No pasa inadvertido para nadie que no puede quitarle los ojos de encima a la chica.


  —No todos podemos ser tan perfectos como tú, Nathan. Estoy segura de que eras un humano superdivertido —me devuelve Cynthia la pulla, haciendo énfasis en la última palabra.


  Yo, a diferencia de ella, no soy capaz de contener la risa.


  Me fuerzo a mantener la atención en la misión en vez de seguir provocándola, que es lo que de verdad me apetece.


  Me doy cuenta de que Cynthia consigue que me olvide de lo hasta el cuello que estamos de mierda. Su presencia es como un faro de luz iluminando un lugar que parecía desolado, pero en el que, bajo su calidez, descubres que todavía crecen algunas hermosas flores.


  ¿Qué narices me está pasando? Necesito centrarme en caminar por el campus en vez de en lo que ella me hace sentir.


  Una vez que logro expulsarla de mi mente, la tarde transcurre con bastante tranquilidad, aunque tengo muchas ganas de regresar al Intermedio. Que Cynthia pase tanto tiempo en la Tierra, vigilando a la loca de su Protegida, me altera los nervios. Cuando por fin, a eso de las ocho de la tarde, se acerca a su casa, respiro aliviado.


  —Regresemos —indico, pero ella niega con la cabeza.


  —Es viernes, Nathan, te aseguro que Evelyn no se va a quedar en su habitación —dice riendo y lanzándome una mirada divertida, como si fuese consciente de lo inquieto que me siento.


  —Estoy con Cynthia, la chica tiene planes esta noche.


  Le lanzo una mirada de muerte a Nicole por su gran apoyo. Luego devuelvo la atención a la casa.


  Cuando una hora después todavía no ha salido, casi puedo saborear el triunfo en mis labios, pero se vuelve amargo al ver que, a las nueve y cinco, la puerta de su vivienda se abre.


  Joder.


  Otra vez vuelta a empezar.


  Después de un largo paseo, acabamos en la terraza de un bar en medio de un parque. Evelyn está tomando algo con unos amigos mientras Nicole se la bebe a ella.


  No es mi idea de pasar un buen rato, pero agradezco la tranquilidad. Por lo menos, hasta que se acaba.


  Un movimiento extraño en un jardín un poco apartado llama mi atención. Giro la cabeza y veo que un grupo de demonios siguen a un chico. Lo que me faltaba. Miro de reojo a Cynthia solo para asegurarme de que no se ha dado cuenta, pero, para mi desgracia, lo ha hecho. Detecto la determinación en su cara.


  Me voy a cagar en todo.


  —No vamos a ir —le aseguro. No hace falta que ella diga nada. Tiene tan poco sentido de preservación que me arde la sangre.


  Es que solo piensa en los demás, joder.


  Capto tarde sus intenciones, porque sale corriendo. La persigo. Pues parece que sí que nos vamos a meter.


  Cuando llegamos al parque, nos encontramos con que los demonios están atacando a varios chicos. No sé lo que han hecho, o lo que quieren de ellos, solo sé que ahora son mi problema.


  —Espera aquí —le ordeno a Cynthia, lanzándole una mirada dura para que vea que no estoy bromeando.


  —No quiero que vayas solo —responde, preocupada, y casi me río.


  —Puedo con tres demonios, no soy tan flojo como crees. —Le sonrío de medio lado y me dirijo hacia ellos.


  Corro para llegar lo más rápido posible; voy a terminar con todos y a alejar a Cynthia de aquí de una vez, porque juro que no aguanto ni un segundo más mientras esté en peligro.


  Agarro de la nuca a uno de los demonios y lo lanzo hacia atrás para alejarlo del chico. No le parto el cuello ni hago nada extremadamente duro, ya que quiero apartar de la mente de Cynthia la imagen de que soy un asesino. Si pudiera cambiar mis decisiones hasta este momento, lo haría sin dudar.


  Me acerco al que tiene a su derecha, que ya se ha percatado de que he llegado y lo agarro del cuello para elevarlo y arrojarlo a la otra punta del parque. Cuando voy a encargarme del que queda consciente, noto que alguien me golpea por la espalda. Me vuelvo y veo que el primer demonio ha regresado. Joder. Me van a obligar a que los mate. ¿Por qué no se quedan tranquilos durante unos minutos?


  Justo cuando estoy dudando sobre si hacerlo o no, Cynthia inclina la balanza. Asustada, preocupada por mí —lo sé por la forma en que me mira cuando se pone delante—, se abalanza sobre uno de los demonios para ayudarme.


  Veo rojo. Ese es el final.


  Lo primero que hago es deshacerme del demonio subido a mi espalda. Alargo la mano hacia atrás y le parto el cuello. No me giro para asegurarme de que ha muerto, porque sé que, antes de caer al suelo, ya se ha convertido en polvo.


  Me lanzo hacia delante y agarro por la cintura a Cynthia, enterrándola contra mi pecho, antes de aniquilar a los otros dos. Los mato con el corazón acelerado por la preocupación y la rabia bullendo caliente por mis venas.


  Cuando todo termina, examino a Cynthia en busca de alguna herida.


  Respiro aliviado tras asegurarme de que está bien, pero eso no me quita ni un ápice de enfado.


  Vamos a arreglar este desastre y a volver a casa de una puta vez.


  CYNTHIA


  En el mismo momento en el que ponemos un pie en el Intermedio, Nathan está sobre mí.


  Presiento, por lo cargado que noto el ambiente, que esta vez vamos a tener la madre de todas las discusiones.


  —No me puedo creer que te hayas metido en la pelea.


  Cojo aire para calmarme. No quiero enfrentarme a él, juro que no quiero. Y menos ahora, que parece que hemos llegado a una especie de situación intermedia en la que ambos ponemos de nuestra parte para soportarnos. Pero es que Nathan es demasiado para que pueda contenerme. Demasiado intenso, demasiado molesto, demasiado protector…


  Saca lo peor de mí. Desentierra el fuego que ni siquiera sabía que existía en mi interior.


  Mentiría si dijese que no sabía que este momento iba a llegar. Sabía que me iba a echar la bronca. De hecho, todavía no tengo muy claro cómo ha aguantado tanto para hacerlo. Supongo que, en su dura mollera, hasta que no llegásemos al Intermedio no sentía que estuviera a salvo.


  —¿De verdad quieres hablar sobre eso?


  Lo fulmino con la mirada. No tenía intención de pararme, pero, como una idiota, dejo de caminar y lo encaro.


  —No es que quiera, es que es necesario. No tienes ni una pizca de autopreservación —me acusa, pasándose la mano por el pelo, desesperado. Cierra los ojos como si encima fuese él el que estuviera tratando de controlarse.


  Estoy tan concentrada en el pulso de miradas que estamos manteniendo que casi no presto atención a cómo Nicole se escabulle. Lo hace tan rápido que solo me da tiempo a lanzarle una mirada de muerte a la muy traidora.


  Seguro que si supiese lo cerca que estoy de lanzarme sobre Nathan y hacer… algo —no sé el qué—, no nos dejaría solos.


  Solo un ciego no vería el aura de electricidad que nos rodea.


  —Sabes que estoy entrenando precisamente para eso, ¿verdad? Para poder cuidar de mí misma —le recuerdo, molesta.


  Mi pregunta solo cabrea más a Nathan.


  Frunce los labios y se cierne sobre mí, como si quisiera asegurarse de que no me pierdo ni una de sus palabras.


  —Te faltan años de práctica para poder alcanzar tu máximo potencial. Es peligroso. No te quiero en peligro. No lo voy a tolerar, joder.


  Su preocupación, lejos de enternecerme, hace que me hierva la sangre.


  Doy un paso adelante, encarándome con él. No es el único que puede tratar de intimidar con su cuerpo. Él, por supuesto, no se aparta. Veo la furia asomándose a sus ojos también.


  Genial.


  Los dos estamos en el mismo barco. Siento la necesidad de agarrarlo de los hombros y zarandearlo para que entre en razón. Para que me escuche. Para que se dé cuenta de que no soy débil.


  —No confías en mí —sentencio dolida, y cierro la boca de repente. No tenía pensado poner eso en palabras. No quiero que descubra lo mucho que me molesta.


  Nathan recibe mi acusación con sorpresa. Abre los ojos y me mira como si fuese un jeroglífico que está tratando, sin suerte, de descifrar.


  —No es eso para nada —aclara, pero nada en su lenguaje corporal me indica que lo entienda—. Simplemente quiero que te mantengas a salvo.


  Si él solo no es capaz de entenderlo, me veo en la obligación de dejárselo del todo claro.


  Le clavo el dedo índice en el pecho.


  —Pues noticias para ti, no puedes tratarme como un muñeco para que haga lo que se te antoje. Tengo mis propios pensamientos, mis propias necesidades.


  —Me sacas de quicio —gruñe a través de los dientes, y se acerca aún más a mí, haciendo que el aire a nuestro alrededor se vuelva sofocante.


  Respiro con fuerza y su olor a bosque me envuelve. El gesto, lejos de tranquilizarme, me hace darme cuenta de lo cerca que estamos.


  No tengo muy claro cómo hemos acabado pecho con pecho, pero hemos debido de poner los dos de nuestra parte. Yo estoy de puntillas y él se ha agachado. De esta forma, nuestras caras están a la misma altura. Todo lo que puedo ver es a él.


  —Y tú me vuelves loca a mí —digo, con la cabeza dándome vueltas por su olor tan maravilloso—. No te soporto.


  —Joder —dice, antes de hacer un movimiento acelerado y consumir de golpe los pocos centímetros de distancia que nos separan.


  No sé cómo sucede, pero un segundo estamos a punto de matarnos y al siguiente nos besamos con pasión.


  Y juro que me pierdo por completo en el beso.


  Siento sus labios, firmes y cálidos, sobre los míos. Se me escapa un grito de sorpresa.


  «Por fin» es lo primero que piensa el traidor de mi cerebro.


  Mis manos, que actúan por voluntad propia, salen disparadas hacia el pecho de Nathan para tirar de su jersey y atraerlo más hacia mí. Lo necesito mucho más cerca. Quiero saborearlo. Disfrutarlo. Aprenderme la forma de su boca… Me estoy volviendo loca.


  Me alivia descubrir que no soy la única que está perdida en el ardor del momento. Nathan tiene las manos colocadas a ambos lados de mi cara, me acuna las mejillas y me da un beso tras otro como si quisiera callarme, devorarme, consumirme. Está haciendo todo eso y mucho más.


  Tras unos segundos, saca la lengua. Saborea mis labios hasta que le doy paso a mi boca. Cuando su lengua roza la mía, suelta un gemido fuerte. Como si le doliese. Como si no pudiese soportar tanto placer.


  No se hace una idea de cómo lo entiendo. Lo entiendo porque yo me encuentro exactamente en la misma situación.


  Sus manos bajan de mi cara, se deslizan por mi cuello y llegan hasta mi cintura. Me aprieta contra él sin dejar de besarme ni un segundo. No nos separamos ni para tomar aliento. Como si fuese esto lo que hemos necesitado desde la primera vez que nos vimos.


  —Nathan —su nombre cae de mis labios cuando los abandona para besarme el cuello.


  La cabeza me da vueltas por el placer. Por el anhelo. Llevo las manos hasta su pelo para tirar de él.


  Se escucha un golpe fuerte al fondo de la sala y Nathan se detiene de golpe.


  Lo primero que hace es proteger mi cuerpo con el suyo y, por primera vez, disfruto del gesto en vez de enfadarme.


  Ambos nos giramos en la dirección del sonido para encontrarnos con un Colin que parece querer estar en absolutamente cualquier sitio menos aquí.


  —Lo siento —comienza a decir—. Si llego a saber que…


  —Tranquilo, ya hemos… —Lo corta Nathan como si de repente hubiese recobrado la función de pensar.


  —Estábamos discutiendo —añado, porque no voy a ser la única a la que ese beso le ha parecido especial. Si él quiere renegar de ello, yo más.


  ¿Infantil? Puede, pero me da igual. No voy a besar a quien se asusta por besarme a mí.


  La cara de Colin se tuerce en una mueca divertida que, si no estuviese tan molesta, me habría hecho gracia. Una mueca que indica que no se traga nuestras payasadas.


  —Y ya está todo solucionado —añade Nathan, soltándome justo en este momento, como si se hubiera dado cuenta de repente de que tenerme abrazada no reafirma exactamente sus palabras.


  —Esto… —comienza a hablar una vez que se separa de mí y me mira durante unos segundos antes de alejar la vista de golpe—. Tengo muchas cosas que hacer.


  —Pues hala, hasta luego —me despido enfadada.


  Tarda unos segundos en reaccionar, pero luego se larga de allí como si se le estuviera quemando el culo.


  Tanto el Cupido como yo nos quedamos mirando su espalda en retirada. Colin es el primero en reaccionar.


  —Curioso —comenta, divertido.


  —Como digas algo, te mato —le advierto.


  —No se me ocurriría —se mofa, levantando las manos en alto para proclamar su inocencia.


  Le dedico una mirada de muerte y me largo de allí.


  No sé qué narices le pasa a mi vida que está empeñada en complicarme las cosas cada día un poco más. De verdad que debería pensar las consecuencias de mis actos antes de lanzarme a lo loco. Nunca he sido tan espontánea. Puede que la resurrección como ángel me haya afectado de una forma mucho más profunda de lo que había pensado. Me ha cambiado hasta el carácter.


  No necesitaba este puñetero beso. No lo necesitaba porque sé que es en todo en lo que voy a poder pensar a partir de ahora. Y tenemos problemas mucho más graves que mi inexplicable atracción por el enorme, insoportable y protector Guardián.
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    LOS CUPIDOS SON LOS ÁNGELES QUE SE ENCARGAN DE LAS RELACIONES AMOROSAS Y LOS SENTIMIENTOS. PUEDEN TENER HABILIDADES COMO LA MANIPULACIÓN EMOCIONAL Y LA CEGUERA DIVINA. VEN EL AURA DE LAS ALMAS, LO QUE LES PERMITE SABER SI LOS HUMANOS SE COMPLEMENTAN EL UNO AL OTRO. SI ESTÁN DESTINADOS A PERMANECER JUNTOS.


    MANUAL PARA ÁNGELES

  


  NATHANIEL


  Camino nervioso por la habitación antes de atreverme a salir.


  Dios, ¿qué narices pasa conmigo? ¿Qué me sucede que me lleva a comportarme sin sopesar las consecuencias de mis actos? Actos en los que no soy capaz de pensar, ya que, si me permito recordar cómo se sentían los labios de Cynthia contra los míos, el calor de su cuerpo filtrándose en mi piel fría y colándose en mi congelado corazón, no podré estar en su presencia sin caer en el mismo error de nuevo.


  La veré y me lanzaré sobre ella para devorarla.


  Tengo que comportarme como si jamás nos hubiésemos besado, como si no desease repetirlo con todas mis fuerzas. Estoy al borde de la extinción y no puedo permitirme esto. No puedo acercarme a ella. No puedo pensar en que la voy a dejar sola… Si no me centro en otra cosa, me volveré loco.


  También debo encargarme de prepararla por si se queda sola. Y después, asegurarme de que no lo haga. No la puedo abandonar.


  Tengo que estar jodidamente centrado.


  Abro la puerta y salgo con tanta decisión que mis botas chocan contra el suelo, provocando un estruendo. Como si en vez de ir a hablar con mis compañeros estuviese a punto de matar a un rival.


  Joder, Nathan, cálmate.


  Los tres están charlando en el sofá de la sala. Me tenso cuando sus miradas se clavan sobre mí. Me siento juzgado, como si estuviesen buscando en mi cara el más mínimo atisbo de lo que pasó anoche. Me fuerzo a dejar de pensar en semejante gilipollez. No están haciendo eso, no es más que mi hiperactivo cerebro el que me está tratando de engañar.


  —Hoy trabajaremos con Colin. Ayer ya tuvimos bastante acción —ordeno en vez de dar los buenos días.


  Quizás he sido demasiado brusco…


  Cuando veo que Cynthia abre los ojos como platos y Colin se lleva las manos a la cara para tapar la carcajada que se le ha escapado, proceso el doble sentido que tienen mis palabras.


  Fantástico, Nathan. Estás haciendo muy bien lo de parecer relajado y bajo control, sí señor.


  —¿Qué me he perdido? —pregunta Nicole, y me siento aliviado de que por lo menos uno de nosotros no conozca mi equivocación.


  —Nos atacaron —respondo antes de que ninguno pueda decir nada.


  —Sí, eso es —asegura Cynthia, que parece estar tan contenta como yo de que nadie más sepa lo que sucedió entre nosotros.


  Darme cuenta debería hacerme feliz en vez de molestarme tanto. ¿Qué narices pasa conmigo?


  CYNTHIA


  Los nervios me retuercen el estómago. Me siento demasiado consciente de mi propio cuerpo y de cada respiración de Nathan. Pero, a pesar de ello, hago como que no existe. No pienso demostrar lo mucho que me ha afectado su beso.


  No pienso demostrar que soy incapaz de olvidarlo.


  Así que decido centrarme en mi amigo.


  —Me hace mucha ilusión poder ver por fin lo que haces —le digo a Colin, dándole un empujón juguetón con el hombro.


  Es solo un poco más alto que yo, lo que resulta refrescante, teniendo en cuenta que tanto Nicole como Nathan son enormes.


  —Y a mí —contesta con una sonrisa que trata de ser tan agradable como siempre, pero a la que se le nota que le falta brillo.


  Estoy a punto de abrir la boca para preguntarle qué le sucede, pero luego me doy cuenta de que, pese a que Nathan nos sigue bastantes pasos por detrás, está con nosotros. Y tiene un superoído. Y una superpresencia. Total, que me callo porque no sé si es algo que Colin quiere que el resto sepa. Aunque tomo nota mental para preguntarle más tarde, cuando estemos solos.


  —Lo único que me da pena es no poder estar hoy con Evelyn —le comento con pesar, aunque entiendo que Nathan esté nervioso. Lo entiendo, pero no lo comparto.


  Mis ojos se desvían hacia el Guardián como si tuvieran vida propia y, cuando descubro que me está mirando, el estómago me da un vuelco. El pulso se me dispara de la emoción y aparto la vista corriendo, para que no pueda leer en mis ojos lo mucho que me afecta.


  Eso no evita que las mejillas comiencen a arderme. Cualquier día de estos voy a volver a morir con tantas emociones. Mi vida era mucho más sencilla antes de convertirme en un ángel.


  —Tengo la solución perfecta —dice Colin. Esta vez, la sonrisa picara que me lanza sí que llega a sus ojos.
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  —¿De verdad tenía que ser en el puto campus, Colin? —le pregunta por tercera vez Nathan, con una voz que promete que, cuando estén solos, lo va a estrangular.


  —¿Se te ocurre un lugar más romántico que este para enamorarse? —cuestiona, estirando los brazos y dando una vuelta sobre sí mismo.


  Su alegría me hace reír tanto como a Nathan le hace fruncir el ceño.


  —Más te vale que no terminemos metidos en problemas —advierte, y se aleja un poco de nosotros, como si quisiera dejarnos espacio.


  O puede que sea él el que lo necesite. Ya lo había visto tenso, pero el nivel de rigidez que emana hoy su cuerpo es… asfixiante. Apenas puedo mirarlo sin que mi estómago se llene de miles de mariposas.


  —Venga, vamos a ello —dice Colin, animado, frotándose las manos como si estuviera disfrutando de esto.


  Lo sigo mientras da un paso en el interior de una de las bibliotecas del campus. La estancia está abarrotada de filas y filas interminables de libros que en cualquier otro momento me habrían impresionado de no haber visto antes la del Intermedio.


  —La idea es percibir la vibración que rodea a las personas. Es como una especie de aura, pero no del todo —explica, luego se lleva la mano a la barbilla como si eso le ayudase a concentrarse mejor y encontrar las palabras adecuadas para describirlo—. Esa es la esencia de las personas. Cuando encuentras dos que se complementan, lo tienes —asegura, divertido.


  —¿Que se complementan? —pregunto extrañada, ya que por algún motivo pensaba que tendrían que ser iguales o yo qué sé.


  —Sí, las almas que están destinadas a encontrarse son aquellas que se completan la una a la otra. Esa alma que llena los espacios que la otra no puede. Las que se perfeccionan y mejoran mutuamente.


  Sus palabras me parecen tan hermosas que el corazón se me hincha. Ojalá yo pudiera vivir algo así.


  —¿Es igual para los ángeles? —La pregunta sale de mi boca antes de que pueda controlarme. Me arrepiento al instante. Mierda. ¿Qué estoy haciendo?


  Colin me mira con cara de satisfacción, como si le hubiera alegrado el día. Los dos sabemos que lo he preguntado por Nathan. Me quiero desdecir. De hecho, me voy a hacer la loca.


  —No puedo percibir la de los ángeles. Somos otra especie diferente —se ríe—. Pero no me hace falta ver las vuestras para saber que estáis destinados, lo supe desde el primer día. Nunca había visto a Nathan reaccionar de una forma tan visceral con nadie. ¿Sabes? Suele ser muy protector, y contigo fue como si necesitase mantenerte lejos porque le removías todo.


  Proceso sus palabras durante unos segundos y, cuando un calor complacido se derrama por mi pecho, me asusto. No puedo permitirme sentirme así.


  —No lo preguntaba por eso —me desdigo.


  —Por supuesto que no, yo solo estaba comentando —contesta, haciéndose el despistado también.


  Necesito cambiar de tema y necesito hacerlo para ayer.


  —Bueno, ¿hay algunas almas así por aquí o qué? —digo, mirando hacia el centro de la biblioteca, donde las largas mesas están a rebosar de estudiantes. Parece que es época de exámenes.


  Pese a que mis palabras son duras, Colin decide darme una tregua y concentrarse en juntar humanos en vez de avergonzarme a mí.


  Observo todo el proceso, fascinada.


  COLIN


  No tendría que estar tan distraído si quiero hacer bien mi trabajo, pero me resulta difícil pensar en otra cosa que no sea en todo el tiempo que llevo sin saber nada de Christian. Estoy a punto de perder la esperanza.


  Esta mañana, la piedra con su localización me quemaba tanto en los bolsillos que he tenido que dejarla en la estantería para no cometer una locura.


  Pero no sé durante cuánto tiempo más voy a aguantar.


  Supero el día a duras penas.


  Me fastidia no estar disfrutando tanto como me gustaría de enseñar a mi amiga. Amo estar con Cynthia, me encanta la idea de mostrarle nuestros deberes como ángeles. Y, sobre todo, mi pasión en la vida, que es unir parejas. Mi mayor deseo es lograr que el amor prospere por encima de todas las dificultades. Pero, aun así, pensar en Christian y en la necesidad que tengo de estar de nuevo a su lado agria cada momento. Puede que tenga que ver con que, cada vez que la pareja a la que he empujado a unirse se lancen una mirada o se sonrían, desee que fuésemos nosotros.


  Está claro que voy a explotar.


  COLIN WATSON-WENTWORTH


  14 DE FEBRERO DE 1714. CASTILLO DE

  ROCKlNGHAM, INGLATERRA


  Se me escapa un suspiro de anhelo.


  Luego, la realidad se cierne sobre mí y me agarro con más fuerza a la rama superior. Como madre me encuentre aquí encaramado, no va a volver a dejarme salir del castillo en todo lo que me queda de vida.


  No ha sido buena idea.


  Siento un retortijón de arrepentimiento cuando miro hacia abajo y aprecio lo alto que he subido, pero se me pasa de golpe al escuchar la puerta cerrarse. Levanto la vista, empieza lo bueno. Mi estómago burbujea de emoción.


  No ha sido sencillo convencer al estirado de mi hermano para que vaya a la biblioteca. De hecho, he tenido que confesar que había preparado un encuentro con Alice para que accediera. Con lo que me ha costado que la dejasen sola… Se me escapa una risita tonta mientras pienso en lo enamorado que está de ella. Es la única persona que le hace sonreír.


  ¿Alguna vez me sentiré así?


  Espero que sí, todavía no he conocido a nadie que me llene el estómago de mariposas, ni que logre que esté pensando todo el día en él como algunos libros cuentan, pero no pierdo la esperanza. Con todas las parejas que he unido hasta el momento, no debería ser difícil lograr lo mismo para mí.


  El ruido de los pasos de mi hermano me devuelve al presente de golpe y me centro en la escena que tengo delante. Alice, que hasta ahora estaba sentada en la butaca leyendo relajada, levanta la cabeza y, cuando ve que es Anthony el que ha entrado en la estancia, se remueve inquieta. Solo un tonto no vería lo mucho que se gustan.


  Él se acerca con seguridad, casi como si estuviera bajo un hechizo, como si no hubiera nada más en la biblioteca que lograse captar su atención. Me llevo la mano a la cara para tapar la risa que me atraviesa. No quiero que me oigan y descubran que los estoy espiando, pero necesito asegurarme de que todo sale bien. No puedo confiar en que Anthony me cuente una sola palabra, es demasiado reservado.


  Cuando está casi frente a ella, Alice se levanta. Solo puedo captar el rubor que comienza a formarse en sus mejillas durante unos instantes, ya que mi hermano y su enorme espalda se ponen delante, ocultándola de mi vista.


  Me lo voy a perder.


  Me pongo de puntillas, pero no logro apreciar nada por encima de su hombro. Tengo que caminar hacia el borde de la rama para hacerlo. Me muerdo el labio, dubitativo, pero luego desecho la preocupación. No pasa nada. No le tengo miedo a las alturas.


  Muevo el pie hacia delante y, justo cuando he dado un par de pasos, se oye un crujido debajo de mí. Intento agarrarme a algún sitio, pero no lo consigo.


  Un grito se escapa de mi boca.


  En el mismo instante en el que golpeo el suelo, el ruido y el dolor punzante que me atraviesa cesan de golpe.


  Me pongo en pie y me paso las manos por los pantalones para quitarme el polvo. Menudo susto, podría haberme… Mi línea de pensamiento se interrumpe cuando, al elevar la mirada, me encuentro con mi cuerpo tirado sobre la hierba en un ángulo antinatural. Me llevo la mano a la boca para contener la arcada que debería haber acudido a mi boca, pero no siento nada. Antes de que pueda asustarme, una luz dorada aparece frente a mí y se convierte en un ser alado.


  Me dispongo a hablar, pero, antes de que me salga una sola palabra, el hombre me ha puesto el dedo en el pecho y todo se vuelve negro.
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  Noto frío en la cara, que luego se me va extendiendo por el cuerpo, como si estuviera atravesando una especie de muro. Cuando puedo abrir los ojos, me encuentro con una estancia que no conozco. Está hecha de piedra y rodeada de niebla.


  ¿Es un sueño?


  Miro a mi alrededor, fascinado. ¿Dónde estoy? Giro sobre mi propio eje para dar una vuelta completa. Cuando, a mitad de movimiento, mis ojos se cruzan con los de un chico de pelo blanco que está esbozando una sonrisa divertida, me detengo de golpe.


  Sus iris verdes hacen contacto con los míos y me paralizan. Me quedo quieto en el sitio. Después de unos segundos más observándonos, comienza a caminar en mi dirección. Justo en ese momento comprendo de repente por qué nunca antes había sentido mariposas en el estómago. Todavía no lo conocía a él.


  —Madre mía —le escucho decir—. Si llego a saber que hoy aparecería alguien como tú, no me habría quejado de que me volviesen a mandar a cubrir el Portal Celestial. Bienvenido —saluda, y me tiende la mano.


  Debo de estar soñando. Lo que veo no puede ser tan maravilloso. Lo único que me hace dudar es precisamente eso, lo extremadamente perfecto que resulta todo. ¿Cómo puede ser un sueño así? ¿Cómo puede mi mente imaginar a un chico tan guapo? Noto cómo el rubor cubre mis mejillas. ¿Notará en mi cara lo que estoy pensando?


  —Hola —digo, y me tiembla la voz. Miro su mano.


  Antes de que pueda decidir si estrechársela o no, mi cuerpo lo hace por mí. Cuando nuestras pieles entran en contacto, todo mi ser se estremece. El chico deja escapar un sonido ahogado. Diría que tampoco se lo esperaba.


  Él es el primero en reponerse.


  —Soy Christian. ¿Cómo te llamas, precioso? —Se dirige a mí con suavidad, dando un paso hacia mí. El pulso se me acelera.


  —Colín. —Me habría gustado decir algo más, pero me siento como si estuviera bajo algún tipo de hechizo.


  —¿Te encuentras bien? —pregunta, y no me pasa desapercibido el interés en su voz. Parece… Parece preocupado de verdad.


  —Es el sueño más lúcido que he tenido nunca.


  Se ríe. Y esa melodía masculina me hace estremecer de placer.


  Antes de que pueda hablar de nuevo, nos interrumpen.


  —Veo que estás entretenido —dice una voz de mujer, logrando que por fin aparte los ojos de él.


  —Nicole, este es Colín. Acaba de llegar —explica, y yo sigo agarrado a su mano como si fuera lo único que me mantiene tranquilo.


  —Bienvenido, Iniciado. —Me lanza una sonrisa de medio lado.


  —Hola.


  Todo está empezando a parecerme muy raro. Aparto la mirada de la chica y la enfoco de nuevo en Christian para serenarme. El pulso se me ha acelerado, pero no tiene nada que ver con su contacto, es por las preguntas que se están agolpando en mi cabeza.


  —No sé qué va a pasar cuando te des cuenta de que esto no es un sueño, pero pienso estar ahí —comenta con una enorme sonrisa que me hincha el corazón y consigue que los pómulos se me calienten. ¿Lo estoy mirando con la boca abierta? Dios mío—. No sé de dónde vienes, pero ignoraba que había humanos tan dulces como tú en la Tierra —comenta, girando la cabeza hacia un lado, analizándome.


  Una parte de mí sabe que debería estar asustado —esto es demasiado real para ser fruto de mi imaginación—, pero otra parte, la parte que domina mi cuerpo en ese momento, solo puede centrarse en el calor que desprende su mano, en lo seguro que me hace sentir que la sostenga. Esa parte solo quiere perderse en los ojos verdes que me miran divertidos.


  Abro la boca para decirle algo, lo que sea, pero la cierro sin encontrar las palabras.


  —Ven, yo te guiaré. Tranquilo, estás seguro a mi lado.


  Tira un poco de mi mano cuando ve que no me muevo. Y lo acompaño, porque algo en el centro de mi pecho me dice que puedo confiar en él.


  No tengo muy claro lo que está pasando, pero siento que es el inicio de algo muy especial.


  CAPÍTULO 34
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    CADA NUEVO ÁNGEL APRENDERÁ LOS RITUALES ESPECÍFICOS DE SU CLASE. DEBERÁ CONTROLAR TODOS LOS ENTRESIJOS DE SUMISIÓN.


    MANUAL PARA ÁNGELES

  


  COLIN


  No sé cómo se va a tomar Christian esta visita, pero ya me he cansado de esperar a que sea él el que venga a buscarme. Así que voy a averiguarlo.


  Hoy ha sido un día muy intenso hablándole a Cynthia de cómo es el amor, viéndola interactuar con Nathan —que está absolutamente enamorado de ella, aunque todavía no se haya dado cuenta—, y he decidido que yo también quiero pasar mi tiempo con la persona que amo.


  No lo soporto más.


  Me resulta fácil encontrar el camino. Respiro aliviado cuando la piedra parece funcionar. Y digo parece porque, aunque me esté llevando a algún lado, no quiere decir que sea el correcto, pero estoy a punto de comprobarlo. Llego a una fábrica abandonada con la pinta más tenebrosa que he tenido la desgracia de ver y, cuando al acercarme a una pared noto como traspaso un velo, sé que es un portal. Estoy accediendo al Inframundo, no hay ninguna duda.


  Solo espero no meterme en problemas antes de llegar a donde vive Christian y que no me rechace al verme. No sé si llegados a este punto sería capaz de soportarlo.


  Trago saliva y, apretando con fuerza la piedra en mi mano, cruzo al otro lado.


  CHRISTIAN


  Cuando llaman a la puerta de mi habitación, me planteo muy seriamente si debo responder. Quiero que me dejen en paz y meditar tranquilo para tragarme las ganas de ir a buscar a Colín que llevo aguantando días. No puedo hacerlo. He ido demasiado lejos y estoy a dos miradas de mandar todo a tomar por culo.


  Me he pasado el día entero cuidando de los Descendientes para ver si así me entraba un poco de sentido en la cabeza, 3ero ha sido quedarme a solas con mis pensamientos y comenzar a dudar.


  Tengo que controlarme a mí mismo de alguna manera.


  Vuelven a llamar y me levanto de la cama para abrir de un tirón. Quizás pueda desquitarme con quien haya venido para descargar un poco de frustración, espero que sea alguno de los demonios más violentos que nos acompañan.


  —¿Qué quieres? —La pregunta muere en mi boca cuando veo que mi visita lleva a Colín sujeto en sus brazos.


  Me lanzo hacia delante para cogerlo, olvidando por completo la compañía. No debería demostrar lo mucho que le preocupo por él cuando cualquiera puede usarlo en mi contra, pero está claro que me vuelvo un inconsciente con todo lo que tiene que ver con este ángel. Ha sido así desde el día en el que lo vi por primera vez.


  —Lo conoces, ¿verdad? —pregunta Mark con un leve toque de curiosidad, y agradezco que sea él, ya que no es malo.


  Pero eso no quiere decir que le vaya a dar ninguna explicación.


  —Métete en tus asuntos —le gruño en vez de darle las gracias por traerlo—. ¿Qué ha pasado? —exijo con voz dura, cambiando de tema a lo que de verdad importa.


  —He salido a dar una vuelta para tomar el aire. —Por la forma en que sus mejillas enrojecen sé que no está diciendo la verdad. No pienso preguntar si él no me pregunta a mí. Bastante tengo con ocultar mis propios errores—. He visto que unos demonios estaban alimentándose de un ángel y me he acercado para curiosear. Lo he reconocido del otro día. Es difícil no hacerlo con lo guapísimo que es —añade, lamiéndose los labios y observándolo. Cierro el puño con fuerza, deseando enterrarlo en su cara—. Cuando se ha desmayado, lo han dejado tirado y lo he cogido porque he pensado que te interesaría.


  Se queda callado y lo mira. Yo hago lo mismo durante una fracción de segundo. Me relajo al comprobar que aún respira. Si lo que han hecho ha sido alimentarse de su esencia, va a estar bien. Me lo repito con fuerza para no derrumbarme.


  —No sabía que era un ángel —comenta, fascinado, y esa es mi señal para echarlo.


  —Buen trabajo. —Es mi único agradecimiento—. Más te vale no contárselo a nadie más —le advierto, y él asiente con la cabeza—. Bien —digo por último, segundos antes de cerrarle la puerta en la cara.


  Me acerco en dos zancadas a la cama con mi preciado bulto entre los brazos. No puedo apartar los ojos de él.


  Me siento sobre el colchón y apoyo la espalda contra la cabecera, aunque podría dejarlo y alejarme de él. De hecho, sería lo más inteligente. Lo mantengo cerca de mi pecho y lo mezo para tranquilizarlo, para tranquilizarme a mí también. Su peso en mis brazos y su lenta respiración me hacen saber que está vivo.


  Eso es todo lo que necesito por el momento. Eso y que recobre el sentido de una vez.


  No sé el tiempo que paso en este estado de angustia sin poder dejar de observarlo. Cuando noto que algo de conciencia comienza a calar en él, a juzgar por cómo se mueven sus pestañas, me pongo tenso. Me siento aliviado, pero no se lo puedo demostrar. No puede saber el enorme poder que tiene sobre mí.


  Ha puesto su vida en peligro, me ha traicionado. Si en esta zona del Inframundo no viviesen los demonios menos violentos, estoy seguro de que ahora mismo no sería más que polvo. Y yo no tendría ni un solo motivo para seguir existiendo.


  —Cupido tonto, no tendrías que haber venido, somos enemigos.


  Sus párpados se abren y me mira. Me mira con esos ojos violeta a los que no me quiero asomar porque tengo miedo de perderme en ellos y olvidarme de todo lo demás. Además, sonríe, y mi puto corazón está a punto de estallar. Colin es la mayor amenaza de mi existencia. La mayor amenaza para los Descendientes.


  Su energía se ha ido recargando y lo que hasta hace un momento me parecía una postura tolerable, necesaria, se vuelve un peso ardiente sobre mí. Comienza a despertar la lujuria en el interior de mi cuerpo.


  —Christian —dice justo cuando estoy a punto de apartarlo. Nota lo tenso que me he puesto. Siempre ha sido muy perceptivo, pero no lo suficiente para saber que lo sigo amando con toda mi alma. Que nunca he dejado de hacerlo.


  Y la forma en la que mi corazón se tropieza hace que lo suelte como si me estuviese quemando.


  Se tambalea antes de caer sobre la cama y me mira confundido. Tengo que hacer uso de todo mi autocontrol para no recorrer la distancia que he puesto entre nosotros y volver a cargarlo en mis brazos. Para no consolarlo. No puede salir nada bueno de ello.


  Ahora que ya está casi bien, me doy cuenta de lo inapropiado que es todo. De lo inapropiada que es la forma en la que me siento.


  Si él está aquí, solo puede significar que me ha traicionado. De alguna manera ha descubierto el camino cuando sabía perfectamente que era lo que no quería que hiciese.


  La preocupación por fin cede y deja paso a un sentimiento más visceral: el enfado.


  —No sé cómo he podido ser tan tonto —digo, rompiendo el silencio. Mi voz está teñida de autodesprecio.


  —¿A qué te refieres? —pregunta Colin con voz temblorosa, incorporándose en la cama.


  El color está comenzando a regresar a su cara.


  Me separo de la pared, donde en algún momento me he apoyado sin ser consciente de lo que hacía, y paseo por la habitación. Mientras lo hago, me paso la mano por la cabeza, muy incómodo, planificando ya en mi cabeza cómo vamos a cambiar nuestra ubicación. Odio que haya sido por mi culpa.


  —Sabes perfectamente de lo que estoy hablando. Ya vale de hacerte el tonto —digo rabioso, dándome la vuelta para poder mirarlo de frente.


  Ambos nos quedamos asombrados por mi reacción durante un instante. Nunca me he puesto así con él.


  Soy el que se repone primero.


  —Deja ya de fingir que soy importante para ti. No voy a permitir que te marches hasta que no tengamos todo preparado para largarnos de aquí. Has jugado bien, pero has enseñado tus cartas demasiado pronto. No revelarás nuestra ubicación.


  Pese a que mis palabras suenan casi desinteresadas, como si no me importasen, me parten el corazón en dos. Me siento como un gilipollas integral al ver que Colin las sufre igual que si hubieran sido golpes. Me duele hacerle daño.


  ¿Por qué tiene que seguir siendo mi debilidad este Cupido?


  A pesar de todo. A pesar de que yo no significo nada para él.


  Se levanta de la cama y se acerca a mí corriendo.


  —¿Eso es lo que piensas? ¿Que he venido aquí por los Descendientes? —Sus manos buscan mi cara y sus ojos reclaman mi atención, desesperados.


  —No lo pienso, lo sé —respondo, apretando la boca para no decir nada más. Para no decir nada estúpido como que su deslealtad me ha destrozado.


  No le voy a dar ese poder sobre mí. No le voy a mostrar que ya lo tiene.


  Me giro para alejarme de él.


  —No es verdad —responde, nervioso, girándose de nuevo para quedar en mi campo de visión.


  Por mucho que trato de romper el contacto con él, no me lo permite.


  —Para —le ordeno, agarrándole las muñecas—. No me obligues a hacerte daño.


  —No me importa. Necesito que me escuches —suplica. Y, pese a que quiero ceder, me obligo a mantenerme firme.


  —No. No voy a hacerlo. No quiero volver a verte nunca más —digo para zanjar la conversación.


  Me dirijo hacia la salida.


  Colin echa a correr y, cuando pienso que va a huir, me sorprende interponiéndose en mi camino y extendiendo las manos a ambos lados de la puerta. Está… ¿Está tratando de impedir que me vaya? ¿Por qué lo haría?


  —Apártate —le ordeno cuando me repongo.


  Colin no se mueve y lo veo entrar en pánico. Luego, hace lo último que me esperaba en esta vida. Se pone de puntillas y me besa.


  Me quedo en shock durante unos segundos, asimilando lo que está pasando. Hacía tanto que no lo tenía tan cerca, que no disfrutaba de su aroma tan directamente… No hay nada más dulce que la piel de sus labios.


  Justo cuando suelta un quejido y sé que está a punto de apartarse, reacciono. Necesito evitarlo tanto como necesito tomar mi siguiente aliento.


  Llevo las manos a su cara y lo sujeto con fuerza antes de inclinarme hacia delante y devorarlo. Pongo en el beso todo el anhelo, todas las ganas que le he tenido durante estos años. Todo el amor que hay en mi interior y que han despertado sus sonrisas, sus gestos dulces, cada pedazo de su ser, los momentos que hemos compartido. Olvido todo lo demás, todo lo que no seamos nosotros y este instante que quiero que se alargue por toda la eternidad.


  Besarlo es la sensación más perfecta que he experimentado jamás, que sé que experimentaré a lo largo de mi existencia. Al igual que sé que tengo que parar y recordar el motivo por el que estar cerca de él es tan peligroso. Pero antes de hacerlo, de soltar su boca —que es el pecado—, la saboreo durante unos segundos más. Lamo, chupo y muerdo su labio inferior, ganándome unos ruidos absolutamente indecentes de Colin, que logran que mi ya de por sí recalentado cuerpo alcance un punto en el que tengo serias dudas sobre si voy a entrar en combustión espontánea.


  Tengo que parar ya o no seré capaz de hacerlo. No puedo levantar el tapón que está reteniéndome, al igual que durante años, de acariciar, de venerar, de poseer cada poro de su piel.


  Haciendo un esfuerzo titánico, suelto sus labios y me alejo.


  Cuando nos separamos y me encuentro con sus ojos, me pregunto cómo voy a ser capaz de permitir que se muera.


  Él me mira… me mira como si también se estuviese planteando su propia vida, sus principios, todo. El corazón me da un salto en el pecho y saboreo el dulce regusto de la esperanza.


  Nos observamos sin movernos. No puedo hacer nada, decir nada. No recuerdo siquiera lo que nos ha llevado hasta aquí.


  —Te necesito —susurra de pronto Colin, tan bajo que podría hacer como que no lo he oído.


  Una parte de mí quiere hacerlo.


  Sé que una parte de él también lo desea. Tiene miedo de que lo rechace. Casi me río por lo absurdo de su pensamiento. En ningún universo cabría esa posibilidad, él es mi todo.


  —Hostias —digo, antes de recorrer la distancia que nos separa y tomar sus labios de nuevo.


  Es una idea tan mala…


  Colin tiembla ante mi contacto, pero abre la boca con ansia y me permite meter la legua y juguetear con la suya. El beso esta vez comienza lento, pero es intenso. Lo agarro del cuello, inclinando su cara en el ángulo que deseo para poder profundizar en su boca, para poder controlarlo. Y él me deja con tanta facilidad, con tanta ternura, dándome todo lo que es, entregándose a mí, que la erección que llevo intentando ignorar todo este tiempo está a punto de explotar.


  Voy a perder la cabeza.


  Quizás, ya la he perdido.


  Me separo de él unos milímetros y deslizo mis labios por su mandíbula. Cuando llego a la columna de su cuello y lo muerdo, lo que hasta ese momento eran suaves gemidos saliendo de su pecho y consumiendo mi cordura como si fuesen gasolina lanzada directamente contra un fuego, se convierte en un grito de placer. Me vuelve absolutamente loco. Llevo las manos hasta su culo y se lo aprieto con codicia antes de tomarlo entre mis brazos y levantarlo. Cuando sus piernas rodean mi cintura y nuestros miembros se alinean, dándome un latigazo de placer, el que lanza un gemido brutal soy yo.


  Camino con Colin contra mi cuerpo, sin dejar de besar cada centímetro de su piel. Mis rodillas golpean la cama y me inclino hacia delante para tumbarlo sobre ella. Lo tiendo y lo admiro.


  Colín tiembla bajo la intensidad de mi mirada y yo pierdo la cabeza.


  Me gustaría decir que soy paciente y delicado, que aprovecho el momento para acariciarlo como tantas veces he deseado, besando cada milímetro de su piel, pero lo que de verdad sucede es que me lanzo sobre él. Muerdo, lamo y beso su cuello. Su clavícula. Su pecho. Todo sin quitarle la ropa porque me estoy muriendo de sed y solo él puede calmarla. Luego meto la mano entre nuestros cuerpos mientras se retuerce de placer, haciéndome perder el sentido, y saco su dureza. La miro con deseo y quiero metérmela en la boca, pero me contengo porque no podría ser delicado en ese momento. Le doy un par de tirones a su miembro y luego libero el mío con demasiada necesidad. Me tumbo sobre él.


  El universo estalla cuando nuestras erecciones hacen contacto, húmedas por la evidencia de nuestro deseo. Las agarro con la mano y comienzo a acariciarnos con una torpeza increíble. No me puedo concentrar en nada que no sea él, en el placer que estamos compartiendo y en las ganas que tenía de poder sentirlo así. Tratamos de besarnos, pero no somos capaces de lograrlo entre jadeos y gritos de placer. Cuando por fin alcanzamos la cima, atrapo la mirada de Colín y la retengo para no perder detalle de cómo se deshace.


  Es lo más espectacular que he visto en la vida, y eso que conozco todo lo que existe entre el Cielo y el Infierno.


  Nos quedamos abrazados con fuerza, como si Colín también tuviese el mismo miedo que yo a que desaparezca.


  Esto es un desastre.


  Me permito disfrutar durante unos minutos antes de separarme de su cuerpo. Me levanto y arreglo la ropa, como si el gesto fuese a marcar alguna diferencia. No lo hace, ya estoy manchado con la mezcla de nuestras liberaciones. La evidencia de lo que hemos hecho ahora mismo es imborrable. No me permito mirarla, ya que eso solo me hará perder todavía más la cabeza. No quiero ceder y suplicarle que se quede conmigo y que no se marche nunca más.


  Tengo que ser fuerte, encontrar una manera de tenerlo que no implique dejar morir a los Descendientes.


  —Esto no cambia nada —le digo, no sé si para convencerlo a él o a mí mismo.


  —Lo sé, no quiero que lo haga. Solo quiero estar contigo, que confíes en mí. Me queda muy poco tiempo como para perderlo con tonterías. Me gustaría poder estar a tu lado —dice, y se le enrojecen los pómulos, lo que hace que mi excitación regrese de nuevo como una bomba que arrasa mi mundo.


  El problema es que sí que lo ha cambiado todo. Él lo ha cambiado.


  Necesito que los Descendientes vivan y Colín también.


  Lo observo durante unos segundos antes de dejar escapar una maldición y caminar hasta la cama.


  Me muevo para subirlo a mi regazo y lo acerco a mi cara. Luego lo beso con todo el amor que soy capaz de experimentar, pero que no puedo poner en palabras.


  Tengo que solucionar esto.
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    EL GRUPO FORMADO POR UN ÁNGEL DE CADA CLASE SE LLAMA AGRUPACIÓN. TODOS LOS ÁNGELES SE ORGANIZAN EN AGRUPACIONES.


    MANUAL PARA ÁNGELES

  


  CYNTHIA


  Tenía que preguntarlo en algún momento y esta ocasión es tan mala como otra cualquiera.


  —¿Dónde está el Custodio de vuestra Agrupación?


  Si pensaba que sabía el significado de la palabra silencio, me queda claro que en realidad no tenía ni idea de cuán ensordecedor podía ser.


  Tres pares de ojos se posan en mí y me obligo a no estremecerme por la intensidad de sus miradas. La temperatura en la biblioteca baja tan deprisa que tengo la sensación de que, si respiro con fuerza, podré ver cómo se crea una nube de vaho frente a mí.


  —Se marchó —es todo lo que dice Colín, haciendo que mi atención recaiga completamente sobre él. Al mirarlo, me doy cuenta de que parece tremendamente nostálgico.


  Creo que no están dispuestos a contarme nada más, por lo que me veo obligada a indagar. Juro que no quiero hacerles daño, pero necesito información. Además, si somos lo mismo, si somos compañeros, merezco saberlo.


  —Me he dado cuenta de que no hay muchos Custodios por aquí.


  —Si no se lo contáis vosotros, lo haré yo —amenaza Nicole, y Nathan se pone tenso—. Y no me hago responsable de si mis formas os parecen adecuadas.


  El suspiro de Nathan corta el silencio.


  —Como ya te has imaginado, es un tema delicado.


  —Que necesito saber —lo interrumpo.


  —Que necesitas saber y que te voy a contar —me da la razón—, pero no ha sido algo que hayamos encajado excesivamente bien nunca.


  —Siendo ese el eufemismo del año —interrumpe Nicole.


  —Esto se remonta a hace casi cincuenta años, cuando nos expulsaron del Cielo. Digamos que la única opción que nos dieron los Originales para que pudiésemos regresar fue aniquilar a todos los Descendientes que se habían creado.


  —Ellos no estuvieron de acuerdo —lo interrumpo, viéndolo clarísimo de repente.


  —No pudieron —me da la razón Colin—. Matar una raza entera va en contra de todo lo que son. Sobre todo cuando son ellos mismos quienes la crearon junto con los humanos. Los Custodios son los únicos ángeles del Intermedio capaces de procrear.


  Abro la boca con sorpresa.


  —¡¿Son sus hijos?! —La frase me sale mitad pregunta mitad exclamación.


  Colin asiente con la cabeza.


  —A estas alturas hay hijos, nietos… La raza cada vez se diluye más, teniendo en cuenta que ya casi no deben de quedar Custodios que no se hayan convertido en demonios.


  —No acabar con ellos hará que desaparezcamos nosotros —añade entre dientes Nathan, que parece estar más apegado a su propio discurso que al razonable hecho de que esos ángeles no puedan acabar con su propia familia.


  —Ya sabes que no lo ven igual. Para ellos, no ser los responsables directos de sus muertes marca la diferencia —trata de defenderlos Colin.


  —Maldita diferencia que nos va a costar la vida de todos los ángeles —gruñe Nathan.


  La tensión se vuelve casi corpórea en la biblioteca, pero ninguno de los dos dice nada más para avivar sus brasas.


  Justo cuando creo que la conversación ha terminado y que quizás es lo mejor, ya que no quiero que discutan, el Cupido habla:


  —Se llama Christian —dice Colin, rompiendo el silencio en el que nos habíamos sumido—. El Custodio de nuestra Agrupación —añade al ver el gesto de confusión que se forma en mi cara.


  Dice su nombre con tal devoción que me pregunto si habrá una historia detrás de eso o solo estoy viendo lo que quiero.


  —Lo siento mucho —digo porque juro que me duele que algo tan hermoso se haya roto.


  —No pierdo la esperanza —contesta Colin, y se me escapa una sonrisa. Me encanta lo positivo que es—. Ahora, te tenemos a ti. —La dulzura con la que lo dice me calienta el corazón, pero sus palabras no son verdad.


  —Yo no puedo ser parte de vuestra Agrupación, tanto Nathan como yo somos Guardianes —señalo lo obvio, y me siento mal del estómago al darme cuenta—. Solo un Custodio podría serlo. Eso es lo que dicen los manuales.


  Me sorprende que Nathan sea el primero en contestar.


  —No digas tonterías. Vale que no seas una Custodia, pero en lo que de verdad importa eres parte de nosotros y, por lo tanto, también de la Agrupación.


  —¿Cómo es eso que dicen los humanos? —pregunta con una sonrisa Colin—. Que la familia no es la que tiene tu misma sangre, sino la que se lo gana, o algo así. Pues eso es lo que nos pasa contigo.


  —Ya te lo resumo yo, que estos dos han decidido ponerse demasiado sentimentales —interviene Nicole, poniendo los ojos en blanco y dejando claro que le parecen tontos—. No te vas a librar de nosotros, Guardiana —asegura, y me guiña un ojo.


  Y, así como así, un peso que me estaba asfixiando sin saberlo se me quita de encima. La temperatura de la biblioteca vuelve a su estado normal y cada uno de nosotros regresa a lo que estaba haciendo antes de mi intervención.


  Es bueno que no quieran deshacerse de mí, que me consideren de su Agrupación, porque, de alguna manera, en muy poco tiempo los tres se han metido bajo mi piel.


  Sobre todo, el enorme Guardián.


  En contra de mi sentido común, muevo la vista hacia él y me encuentro con que ya me está observando. Antes de que note el rubor que se me empieza a formar en las mejillas, aparto la mirada. Puede que eso no le impida verlo, pero sí que me impide a mí ver su reacción, lo que hace que sea mucho más llevadero.


  Me sumerjo en mi libro, disfrutando de la caricia de sus ojos sobre mi piel.


  NATHANIEL


  No puedo dejar de mirar a Cynthia, sentada en el suelo de la biblioteca con las piernas cruzadas y la espalda apoyada contra el escritorio de Colín, y pensar que es el lugar al que pertenece.


  Es la pura perfección.


  Se ha adaptado a su nueva vida tan rápido que casi no parece posible. Y, de paso, ha removido también cada cimiento sobre el que se sujetaban mis convicciones.


  Hay días en los que pienso que, si aparto la vista un momento de ella, se desvanecerá. Nada tan perfecto puede ser real.


  Nadie puede traer la calma y la felicidad a un lugar tan dañado como el nuestro.


  Nadie puede iluminar nuestro reino a un paso de la extinción.


  Ese es el motivo por el que no puedo apartar los ojos de ella. No hay ninguno más.
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    SU AGRUPACIÓN ES LO PRIMERO PARA UN ÁNGEL. SE CONSIDERA LA FAMILIA. CONVIVEN Y LUCHAN JUNTOS. SON LA REPRESENTACIÓN DE TODO EL ESPECTRO DELA PROTECCIÓN HUMANA.


    MANUAL PARA ÁNGELES

  


  NATHANIEL


  —Deberíamos hacer algo para divertirnos —comenta Cynthia en medio de un entrenamiento en el que estamos luchando cuerpo a cuerpo, y yo cortocircuito.


  Jamás habría imaginado que esas palabras saldrían de su boca, teniendo en cuenta la tensión asfixiante que nos rodea cada vez que nos quedamos solos. Se esfuerza por parecer relajada, pero se nota a leguas lo rígida que tiene la espalda y el empeño que pone en controlar sus movimientos y no tocarme durante un segundo más de lo necesario.


  Me jode decirlo, pero el beso que nos dimos hace días ha marcado un antes y un después en nuestra relación. Joder. Puede que también lo haya hecho en mi existencia.


  —¿Qué? —pregunto, parándome de golpe y comiéndome de lleno la patada que había lanzado a mi costado.


  Todas las alarmas de mi cabeza se encienden a la vez.


  «Alerta, terreno peligroso».


  Me concentro para que mi mente no comience a imaginar escenarios en los que Cynthia y yo hacemos muchas cosas divertidas. En la cama. Desnudos. Besándonos. Yo dentro de ella.


  Sí. Tengo que pensar en otra cosa porque, uno, estoy seguro de que eso no es lo que quiere y, dos, no puedo tener una erección delante de ella ahora mismo sin parecer un cerdo que solo quiere darse un festín con su cuerpo, recorrer su dulce piel con mi lengua. Porque sí, eso es lo que he empezado a visualizar cada jodido minuto del día desde hace unas semanas.


  Me recreo en eso cuando lo que debería estar haciendo es arreglar la jodida Expulsión para no dejarla sola.


  —Digo que deberíamos hacer algo para divertirnos. Ya sabes, pasarlo bien —comenta, esbozando una sonrisa malvada—. ¿Conoces el término, Nathaniel?


  —Algo he escuchado sobre el asunto —contesto para seguir con la broma, pero la frase sale dura, dicha entre dientes. Estoy muy tenso y nervioso, con la sangre bombeando con fuerza en mi pecho, porque todavía no sé lo que quiere decir—. ¿Qué propones? —me escucho preguntar, como si fuese otro el que lo está diciendo y no yo.


  Si responde que quiere que le dé placer, calculo que estaré sobre ella en menos de una fracción de segundo. Tendré mi boca sobre la suya antes de que haya registrado en su cabeza que me he movido. Le pienso hacer disfrutar tanto que se va a olvidar hasta de su nombre…


  —Guau, ¿de verdad estás interesado? Sería maravilloso ir a la Tierra a pasar un rato divertido. No sé, tampoco es que sea yo una experta de cómo vivir la vida —comienza a hablar atropelladamente y apenas soy capaz de escucharla.


  Mi burbuja de felicidad se desinfla por completo y me siento como un idiota. ¿Cómo iba a querer tener ese tipo de contacto conmigo si siempre me he comportado como un gilipollas con ella? ¿Cuando es todo luz y hermosura y yo no soy más que un amargado?


  Me trago la decepción y sigo entrenando mientras me cuenta las cosas que hacía con Evelyn para entretenerse.


  CYNTHIA


  Comprendo, cuando entramos en el despacho de Derek, que no es muy inteligente por mi parte estar todo el rato pensando en lo que quiero evitar por todos los medios que descubra.


  —Buenas tardes —lo saludo, tratando de usar mi gesto más relajado. No me hace falta verme reflejada en un espejo para darme cuenta de que no lo consigo.


  Gracias a Dios, él lo deja pasar.


  —Hola. ¿Qué tal llevas los entrenamientos? —La pregunta es tan natural, y diría que paternalista, que no entiendo muy bien el motivo por el cual a Nathan se le tensa la espalda. ¿Quizás también tiene miedo de que lea en mi mente que nos hemos besado?


  Que tampoco es que me duerma rememorando ese momento todas las noches. Ni que me encuentre soñando despierta cada hora esperando que lo repita.


  No.


  No he vuelto a pensar en el suceso ni una sola vez…


  «Mentirosa», dice mi conciencia, pero la acallo con facilidad. Tengo demasiados frentes que manejar en este momento como para ponerme a discutir con mi subconsciente. Lo cual es un alivio; es complicado engañarse a uno mismo.


  Cruzamos un par de frases más mientras me dirijo a mi asiento de siempre. Me sudan las manos y trato de no moverme tanto como me pide mi cuerpo.


  Es la primera vez que tengo miedo de que Derek lea mi mente. Tengo miedo de lo que pueda encontrar. No me apetece cuando lo único en lo que pienso es en Nathan. Si lo descubre, ¿le echará la bronca? O peor, ¿dirá que no podemos confraternizar y me obligará a mudarme a otro piso? Solo de contemplar esa posibilidad me recorre un escalofrío. Escondo mi reacción tras una sonrisa.


  La verdad es que no quiero averiguarlo.


  Observo con una especie de distancia el que ya se ha convertido en un ritual cada vez que vengo aquí. Como si, en vez de a mí, le estuviese ocurriendo a otra persona y yo no fuese más que una mera espectadora. Supongo que el pánico consigue que me aleje de mis sentimientos para poder procesarlos.


  Esta vez no me desmayo cuando Derek se coloca a mi espalda y posa sus manos sobre mis sienes. Pugno por mantener el control y, de alguna manera, le estoy impidiendo avanzar en su propósito. La preocupación se cuela por las grietas de mi dolorida cabeza.


  —No luches, déjame contemplar lo que viste, lo que te dijeron, así será más sencillo —me explica Derek.


  Y, pese a que quiero dejarle descubrir lo que sucedió cuando estuve en el Cielo, no sé cómo separar eso del resto de mis recuerdos. Ni siquiera puedo acceder a ellos.


  Una gota de sudor se desliza solitaria por mi sien. La cabeza me está empezando a palpitar muchísimo y dejo escapar un grito de dolor.


  Después, todo se vuelve negro.


  NATHANIEL


  Estoy levantado antes de que la orden consciente llegue a mi cabeza.


  —Ya basta, le haces daño —increpo a Derek, y le retiro la mano de la sien de Cynthia.


  —¿Qué es lo que te pasa, Nathan? —me pregunta con incredulidad y un toque de molestia en la voz.


  —Ella no se merece esto. Sus intenciones son buenas —le digo, aunque desearía poder añadir muchas cosas más y pegarle un puñetazo en la boca por lastimarla—. Solo es una Guardiana llena de ilusión que no comprende el mundo de mierda en el que la han metido.


  La propia fuerza de mi deseo me hace sorprenderme. ¿Cuándo me ha empezado a importar tanto Cynthia como para desafiar a Derek, que ha sido mi guía desde el primer día que llegué al Intermedio, el ángel que siempre he admirado y respetado? ¿El Dirigente por el que he librado cientos de batallas?


  —Tranquilo, Nathan, tienes razón. Creo que nos hemos equivocado con ella. Ya no hace falta que le lea la mente más veces —dice después de unos segundos de desconcierto. No creo que nunca haya pensado que me enfrentaría a él. La verdad es que yo tampoco lo hacía, pero Cynthia me vuelve absolutamente loco.


  —Me alivia mucho que tú también te hayas dado cuenta. Se preocupa mucho por todos. No recuerdo haber visto a otro iniciado que se metiera tan rápido en su papel y con tantas ganas.


  —Veo que os habéis unido mucho —comenta, pensativo—. Quizás sea una buena cosa después de todo. ¿Puedes ocuparte de los Descendientes y de su entrenamiento a la vez o necesitas ayuda?


  —Lo tengo todo controlado —sentencio cortante, porque pese a que debería responder que no, haberle enumerado todos los obstáculos que he ido encontrando, no quiero perder el tiempo, no con Cynthia desmayada. Tendré que hacerlo en otro momento. Tampoco es que quiera que descubra mis dudas y vuelva a poner la lealtad de Cynthia en tela de juicio.


  —Bien —asiente, satisfecho, por fin haciéndose a un lado para que me pueda acercar a la Guardiana—. Ve informándome de su progreso, tenemos mucho que enseñarle.


  Hago un asentimiento con la cabeza para mostrar mi acuerdo. Luego me agacho, meto los brazos bajo las rodillas de Cynthia y la coloco contra mi pecho.


  Quiero que se recupere tranquila en casa.


  Derek deja que me marche sin añadir más.


  Durante todo el trayecto, no le quito los ojos de encima a Cynthia. Tengo que asegurarme de que respira con normalidad. Si necesita algo, quiero estar ahí para dárselo.


  Cuando se despierta en el sofá de nuestro apartamento, parece desubicada durante unos segundos. Enseguida pregunta por qué no se ha despertado en el despacho del Dirigente, a lo que le respondo que estaba tardando demasiado en recobrar el sentido y que Derek tenía asuntos importantes que atender. Toma mis palabras como ciertas con total normalidad, como si no se le pasase por la cabeza que podría estar mintiendo. Su confianza me hace sentir de diez metros de altura y, a la vez, más cruel que el peor de los demonios. No quiero contarle lo sucedido, lo irracional de mi comportamiento. No se lo digo, así como tampoco comparto con ella que es la última vez que se va a someter a ese proceso. No tiene que demostrar nada y, si tengo que enfrentarme a Derek, que así sea.


  Bromea un poco con Nicole mientras coge fuerzas y luego nos anuncia que se va a dar una ducha. Mis pensamientos se alejan de allí y me reproducen la imagen de ella debajo del chorro del agua, desnuda y hermosa. Tengo que obligarme a pensar en otra cosa, no quiero tener una erección delante de Colin y Nicole. Prefiero que termine mi existencia sin que eso suceda.


  No sé qué me pasa esta tarde.


  Observo a Cynthia mientras camina hacia el baño. No puedo despegar los ojos de su esbelta figura. Ver cómo sufría en el despacho de Derek me ha dejado demasiado nervioso, irritado, con ganas de incrustarla bajo mi piel para que nada malo le pueda alcanzar. Sé que, si me permito hacer eso, nunca la dejaré salir de allí.


  —¿Todo bien, Nathan? —pregunta Colin, haciendo que desvíe mi mirada. No quiero que descubra lo que estoy pensando.


  Cuando mis ojos entran en contacto con los suyos, comprendo que es demasiado tarde. Sabe exactamente lo que estaba pensando. Odio que pueda leerme como un libro abierto.


  —De maravilla —digo, aclarándome la garganta y mirando hacia el libro que tengo en la mano y al que apenas le he prestado atención.


  Después de ese pequeño inciso, los tres nos sumimos de nuevo en un cómodo silencio mientras Cynthia se ducha. Trato de estar tranquilo. Cynthia está a salvo, mis amigos están conmigo y hoy no vamos a morir. Pero, a pesar de que a priori las cosas van bien —o todo lo bien que pueden ir dadas las circunstancias, con una sentencia de muerte sobre nuestras cabezas y la de nuestra especie—, no consigo calmarme.


  —Es una chica muy maja —dice Colin, rompiendo el silencio, y creo que es la primera vez en mi existencia que agradezco que entable una conversación trivial conmigo. Necesito salir de mi cabeza.


  Sopeso cómo contestar a esa pregunta sin que parezca que estoy loco por ella. Porque… porque bueno, no lo estoy, ¿no?


  —Sí.


  Noto como Nicole y Colin me miran, pero me mantengo firme en mi frialdad. No pienso darles nada que les haga pensar que tengo algo más que un interés meramente profesional por ella.


  —La verdad es que es una Guardiana muy aplicada. No he visto a nadie entrenar tan duro como ella.


  Asiento con la cabeza porque estoy de acuerdo. Ojalá supiese cómo hacer que pasase un buen rato. Cuando lo ha comentado esta mañana, no he pensado mucho en ello, pero después del mal momento que ha vivido en el despacho de Derek y lo duro que entrena… Quizás tenga razón y deberíamos hacer algo divertido.


  —¿A dónde creéis que le gustaría que la llevase para desconectar un poco? —La pregunta sale de mi boca antes de que piense en lo que estoy diciendo. Mis palabras nos pillan a los tres desprevenidos.


  Nos miramos. Yo a ellos, para cerciorarme de que sí, lo he preguntado en alto y ha sonado como si ella me importase, y ellos a mí, que me observan como si fuese la primera vez que me ven en la vida.


  Joder.


  Antes de que les pueda decir que no es lo que parece, Nicole abre la boca.


  —Ya sabía yo que estabas interesado en la Guardiana. No te culpo, es muy sexy y divertida. Supongo que era difícil que no cayeses, con la química que hay entre los dos.


  —¿Química? —pregunto asombrado. Y, para cuando me doy cuenta de lo que sucede, estoy de pie y caminando por delante de la mesa.


  —Más que química, lo que tienen es una conexión especial. Están unidos, al igual que cuando ella era humana. Es como si estuvieran predestinados. —Las palabras de Colin hacen que mi corazón alce el vuelo y se convierta en un pájaro que quiere escapar de mi cuerpo e ir tras el de Cynthia.


  Juro que me siento como un chaval de nuevo. No debería de estar pensando en estas cosas, debería centrarme en su formación y en salvar a los ángeles. ¿Qué coño me pasa?


  —Tenemos que prepararlo todo —comenta Colin, emocionado. Parece que, al pedirle consejo, le he hecho el mejor regalo del mundo.


  Se sienta con las piernas cruzadas, coge el cuaderno que tiene apoyado en el brazo del sofá y se pone a escribir en él como un loco.


  Antes de que pueda pararlo, los dos se han sumido de lleno en organizar una cita perfecta y yo no sé dónde meterme. No quiero tener una cita con Cynthia, ¿verdad? Solo quiero que pase un buen rato y se divierta como compensación por lo mucho que se lo está currando. No tiene nada que ver con el anhelo que se ha instalado en el centro de mi estómago cada vez que la tengo cerca.


  ¿Qué daño puede hacer que vayamos a dar una vuelta tranquila por la Tierra?
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    LOS SEGADORES FUERON HUMANOS QUE SE ENFRENTARON A LA MUERTE CON VALENTÍA Y ACEPTACIÓN. LA OBRA QUE LES PERMITIRÍA CONVERTIRSE EN SEGADORES PODRÍA HABER SIDO LA AYUDA A UNA PERSONA A ACEPTAR SU PROPIA MUERTE O EL ACOMPAÑAMIENTO DE UN SER QUERIDO EN SU ÚLTIMO MOMENTO.


    MANUAL PARA ÁNGELES

  


  CYNTHIA


  —¿Qué nos toca hoy? —le pregunto a Nathan antes de que salgamos del piso. Me parece importante mentalizarme correctamente y desconozco lo que voy a hacer.


  —¿Sabes que siempre me preguntas lo mismo?


  —¿Y tú sabes que nunca me contestas?


  Mi respuesta le hace reír. Abre la puerta de casa y lo sigo fuera.


  —Soy consciente.


  —¿Y bien? ¿No piensas solucionarlo?


  —Bueno, hoy, por el momento, te diré que tenemos el día libre.


  —¿Qué? —le pregunto, y me paro de golpe. Abro los ojos por la sorpresa de tal forma que estoy segura de que, si fuera físicamente posible, se me habrían caído justo en este momento.


  —No te asombres tanto —me regaña, pero hay diversión en su tono.


  —Vamos a ver, ¿cómo no me voy a asombrar si creía que no eras capaz de descansar? No pensaba que conocieras siquiera la palabra.


  —Pues deberías saber que también vamos a divertirnos —añade con una carcajada, y acelera el paso, como si no tuviese tiempo para mis locuras.


  Salgo corriendo detrás de él.


  —Me estás preocupando, Nathan —bromeo cuando lo alcanzo—. ¿Qué vamos a hacer? ¿A dónde vamos? ¿Estás seguro de que tu definición de diversión es la misma que la del resto? —Lo acribillo a preguntas, y las ignora, contestando solo lo que a él le parece.


  —Muy pronto, lo descubrirás todo.


  Le sigo el ritmo, imaginando un montón de escenarios mientras caminamos hacia la Sala de los Portales.


  [image: ]


  Para cuando acaba la tarde, tengo claro que Nathan sí sabe divertirse. De hecho, cada minuto que he pasado a su lado ha sido extremadamente agradable. Y ha habido muchos, porque hemos estado solos todo el rato.


  Me ha llevado al zoológico. Luego hemos dado un paseo por el parque, hemos comido unos bocadillos que estaban deliciosos y hasta hemos terminado jugando al billar. Juro que me he sentido como si fuera humana de nuevo y él fuese mi interés romántico y estuviera tratando de conquistarme. Un interés romántico que es demasiado sexy y grande para mi cordura.


  No recuerdo haber pasado tanto tiempo sonriendo desde hace muchos años.


  Ha sido un día tan especial y me he acercado tanto a Nathan que, cuando llegamos a la puerta de mi habitación y quedamos el uno frente al otro, tengo el valor suficiente para ponerme de puntillas, inclinarme hacia delante, apoyándome en su pecho, y darle un beso en la mejilla.


  Nunca habría imaginado la reacción de Nathan ni en mis mejores sueños.


  Ahoga un ruido de sorpresa. Luego lo escucho expulsar el aire de forma temblorosa, lo que dispara mi ya de por si acelerado pulso.


  —Gracias por este día tan maravilloso —le susurro al oído, y noto cómo se estremece por las palabras golpeando contra la piel de su oreja.


  —A la mierda —dice pasados unos segundos.


  A partir de ese momento, todo estalla y se vuelve perfección.


  Nathan se agacha y coloca sus labios contra los míos. Me besa con intensidad y pasión, exactamente como es él. Me vuelve loca. La cabeza comienza a darme vueltas. Agradezco cuando me sujeta y me aprieta contra él, impidiéndome caer. Su enorme mano derecha, esa con la que protege y cuida, se coloca en el centro de mi espalda y casi la abarca por completo. Es grande, seguro y muy sexy.


  Nathan es todo lo que me gusta.


  El anhelo, el deseo y el amor que siento por él se me escapan por los poros la piel. Apago la mente y dejo que sean los sentimientos los que me lleven, la pasión. Deseo cada roce que me dé. Cada beso. Lo deseo todo con él.


  NATHANIEL


  Cuando Cynthia apoya las manos en mi pecho y me susurra esas palabras al oído, me rompo. La fina cuerda que estaba sujetando mi deseo y mi cordura se parte. Queda fulminada como si nunca hubiera existido. Todo lo que quiero es a ella. Todo lo que necesito.


  No puedo pensar en otra cosa que no sea en acariciarla y darle placer.


  Profundizo el beso mientras mis manos codiciosas recorren su espalda. La acerco tanto como puedo a mí. Nuestras lenguas se funden en una danza ancestral que me está volviendo loco. La pasión que me atraviesa hace que esté a punto de devorarla.


  Cuando tocarla y atraerla contra mí se vuelve insuficiente, cuando mi deseo crece tanto que sé que la única forma de pararlo es enterrarme dentro de ella y poseerla, comprendo que lo que está sucediendo tiene que permanecer de puertas para adentro.


  Es inútil negarme durante más tiempo lo mucho que me gusta, lo mucho que la necesito.


  —Quiero más —le digo entre besos, agarrando su cabeza y bajando a su cuello. No puedo dejar de tocarla.


  Cynthia gime e inclina el cuello para que tenga mejor acceso a su piel. No me queda ninguna duda de que lo está disfrutando, pero para seguir adelante necesito su aprobación.


  —Cynthia, amor, escúchame —le ordeno, metiendo la mano entre su pelo y sujetándola por la nuca.


  Sus ojos están brillantes y tiene las pupilas dilatadas. Está excitada. Ver la prueba de ello me vuelve loco e impaciente. No recuerdo la última vez que quise hacer esto, no recuerdo haberlo deseado nunca tanto. Tampoco había conocido a nadie tan perfecto como ella.


  —¿Quieres más? ¿Quieres que continuemos esto en la habitación? —La voz me sale tensa y muy dominante. Me maldigo en silencio.


  Asiente con la cabeza.


  —Necesito escuchártelo decir, preciosa —le suplico, acariciando su pómulo, tratando de ser más dulce. Más como ella se merece.


  —Quiero, Nathan —asegura, y sus pómulos comienzan a teñirse de rosa.


  La visión de su vergüenza y la aceptación me vuelven absolutamente loco.


  No lo dudo. Me agacho y la agarro el culo para cogerla en brazos. Gimo cuando ella engancha las piernas a mi cintura y el movimiento alinea su calor con mi dolorido miembro.


  —Joder —digo antes de caminar hacia mi cuarto.


  Es un pensamiento de mierda, pero quiero tomarla en mi cama, en mi reino, donde pueda recordarlo cada día que me quede sobre este mundo.


  Antes de que me dé cuenta de lo que está sucediendo, me las he arreglado para entrar en el dormitorio sin dejar de besarla un solo segundo, la he tendido sobre el colchón y nos he arrancado la ropa a ambos.


  Tenía más ganas de esto de las que quería reconocerme a mí mismo. Ganas o necesidad, no sabría distinguir lo uno de lo otro.


  Cuando está completamente desnuda, salvo por la fina tela de su tanga, barrera que necesito para no perder la cabeza por completo, desciendo por su cuerpo trazando un camino de besos.


  CYNTHIA


  —Quizás es un buen momento para decirte que no he hecho esto antes —le digo, agarrándome a los mechones de su cabello para no desmayarme, para asegurarme de que estoy en el Intermedio y no flotando a millones de kilómetros.


  —Joder, Cynthia —dice, y deja caer su cabeza contra mi estómago. Se toma unos segundos de respiraciones fuertes antes de comenzar a subir por mi cuerpo y atrapar mi mirada. Lo hace con tal intensidad que siento cómo mis mejillas se calientan—. No te merezco. ¿Estás segura de que quieres esto? ¿Quieres dármelo a mí? —pregunta, y pierde la voz en la última sílaba—. Tu virginidad —aclara cuando lee en mi cara que no sé de qué está hablando.


  —No desearía dárselo a nadie más.


  —Creo que me he muerto otra vez y me he despertado en el puto Cielo —dice gruñendo como si fuese un animal, colocando su cuerpo sobre el mío como si quisiera consumirme—. No me merezco este regalo, pero Dios sabe que voy a reclamarlo.


  Sus palabras, que podrían haber enfriado el momento por lo posesivas que resultan, solo sirven para calentarme más. Son arcaicas y brutales, pero hay una necesidad tan pura detrás de ellas que llaman a lo más profundo de mi ser. Nathan actúa como si le estuviese entregando el mejor presente de todos.


  Me mira con brutal intensidad durante unos segundos más antes de volver a inclinar su cara contra la mía para besarme. Sus labios, que antes eran exigentes y desesperados, se vuelven suaves y venerantes, y juro que no sé cuál de las dos versiones me gusta más.


  Acaricia mi cuerpo en un camino descendente que termina entre mis piernas. Tira de mi ropa interior, que era la única barrera que nos quedaba por eliminar y yo levanto el culo de la cama para ayudarle. Se deshace de ella y devuelve su enorme y capaz mano a mi centro. Acaricia mi clítoris con cuidado pero con firmeza, alzándome de nuevo al Cielo. Cuando mis jadeos llenan por completo la habitación, desliza un dedo dentro y me acaricia sin dejar de dibujar círculos sobre mi centro.


  —¿Estás bien? —pregunta, y besa mi cuello como si no pudiese controlarse, como si tocarme fuese todo lo que necesita.


  Asiento porque en este estado no soy capaz de mucho más.


  —Voy a añadir otro —me susurra al oído con voz ronca, y solo eso casi consigue que alcance la cima.


  De mi boca se escapa un sonido brutal. Nathan se separa unos centímetros para mirarme, pero estoy tan perdida en el placer que no siento vergüenza. De hecho, sus ojos sobre mí solo me llevan más alto. Comienza a abrir y cerrar los dedos en mi interior y me observa para no perderse ninguna de mis reacciones.


  —Estoy a punto —le digo entre jadeos.


  —¿Otro? —pregunta con los ojos brillantes, lo que me hace sentir más hermosa que en toda mi vida.


  Asiento.


  Justo cuando mete un dedo más, caigo por el borde. Nathan se inclina sobre mi boca para tragarse mi gemido.


  No sé el tiempo que me dejo llevar por un placer indescriptible, pero, cuando vuelvo a ser consciente de mi cuerpo, tengo a Nathan completamente desnudo tendido sobre mí.


  —Nathan. —Su nombre escapa de mi boca con fascinación. Sus ojos brillan y se oscurecen. Todo a la vez.


  —¿Sigues queriendo que entre en ti? ¿Que sea tu primera vez? —lo pregunta como si necesitase escuchármelo decir, como si necesitase poner en valor lo que vamos a hacer. Lo que le voy a entregar.


  Hace que todo parezca mucho más importante de lo que nunca había pensado que sería. No estaba esperando a encontrar la persona adecuada ni nada por el estilo, es que he tenido muchas cosas más importantes en mi vida que buscar una pareja. Como mis estudios, como un padre enfermo.


  —Lo deseo más que nada. —Cuando la frase sale de mi boca, me sorprende. No quería demostrarle lo mucho que me gusta, lo mucho que me ha llegado a importar, pero Nathan, lejos de asustarse por mi declaración, parece absolutamente complacido.


  Mete los dedos entre nuestros cuerpos, alinea su erección contra mi entrada, introduciéndola unos centímetros y luego, regresando la mano al lado de mi cara, se apoya contra mi cuello como si necesitase todo el control del mundo para poder hacerlo bien.


  Cuando empieza a empujar, centímetro a centímetro, sin prisa pero sin recular, comienzo a sentirme plena, muy llena, a punto de explotar. A medida que su miembro va entrando, los gemidos de Nathan se incrementan. Después de unos segundos en los que se queda paralizado, da un último empujón fuerte y se mete hasta dentro.


  —Joder. —Su palabrota reverbera por toda la habitación, ejecutando una danza invisible con mi grito de sorpresa, mezcla de dolor y placer.


  Jamás me he sentido tan unida a otra persona como ahora mismo. Me alegro de haber hecho esto por primera vez con él, porque me parece hermoso y significativo.


  —Dios, no quiero hacerte daño, pero me muero por moverme —dice con un largo gemido. Apoya la frente sobre la mía y cierra los ojos como si estar quieto fuese una tortura.


  —Solo necesito un momento —le digo. Y trato de relajarme; sé que esta vez sentiré únicamente un dolor sordo.


  Le acaricio la espalda para calmarlo y consigo con ello tranquilizarme yo también. Con eso y con la delicadeza que demuestra Nathan.


  —Puedes moverte —le aseguro después de unos segundos.


  El eleva la cabeza para analizarme y creo que, si no estuviese tan al límite, no me habría hecho caso. La saca unos centímetros sin apartar la mirada de mí. Cuando está seguro de que no me hace daño, vuelve a entrar. Se me escapa un gemido, lo que lo alienta a repetirlo, esta vez saliendo más que antes. Al notar que no tengo dolor, comienza a hacerlo más seguido, llevándonos a los dos un poco más arriba.


  —Eres lo más perfecto que he sentido en mi existencia. No puedes ser real. —Las palabras escapan de su boca y no tengo muy claro si quería decirlas en alto.


  Sus embestidas se vuelven cada vez más erráticas, hasta que se inclina e introduce la cabeza en el hueco mi cuello para alcanzar ahí el clímax.


  Su grito de placer es lo más sexy que he escuchado en la vida.


  Puede que este sea el momento exacto en el que me doy cuenta de que quiero oírlos eternamente.


  NATHANIEL


  Si pensaba que acostarme con ella iba a ser la mejor experiencia, estaba completamente equivocado. Nada supera el tenerla entre mis brazos, sentir su piel contra la mía, el calor que desprende su cuerpo, su olor. La forma en la que parece sentirse segura envuelta por mí. Ese pensamiento consigue que el corazón se me hinche en el pecho, que me sienta unido a ella de una forma tan profunda que las palabras no lo alcanzan a describir.


  Hace que pierda la noción del tiempo y me convierta en un torbellino de emociones.


  —Pensaba que me odiabas —susurra Cynthia con suavidad en mi oído. Más que un reproche, suena como una caricia.


  —Nunca te he odiado, pero siempre me has confundido.


  Se le escapa una carcajada que parece sorprenderla, como si no se le hubiera ocurrido que podría reírse durante esta conversación.


  —Pues lo habría jurado. Y la verdad es que todavía no me creo que no sea así.


  Aprieto los brazos alrededor de su cuerpo y la atraigo más contra mí. No entiendo cómo puede no ver lo mucho que me gusta, que ha roto todos mis esquemas. Que soy incapaz de soltarla porque estar alejado de ella, sin tocar su suave piel, me hace daño. Pero no sé cómo decírselo sin que salga corriendo. ¿Qué forma hay de confesarle que estoy enamorado de ella cuando hasta hace unas horas ni siquiera me lo he reconocido a mí mismo? ¿Tendrá Colin razón y estamos predestinados? Llegados a este punto, no lo discutiría.


  —Deberías creerlo. Me vuelves loco noche y día y, cuando creo que ya he conseguido descifrarte, me sorprendes de nuevo. No puedo apartarte de mi cabeza —confieso, depositando suaves besos por su cuello.


  Ella comienza a removerse en mis brazos, y lo que hasta hace unos segundos era dulzura se convierte en pasión calentando mis venas.


  —Te aseguro que la locura es mutua —asegura entre gemidos.


  —Como no te estés quieta, vamos a tener que comenzar de nuevo, preciosa.


  Para darle más énfasis a mis palabras, lamo la columna de su cuello. Se tensa de placer. Es tan receptiva a mis caricias que pierdo la razón. Mi miembro está duro y pesado entre nosotros y más que preparado para una segunda vuelta.


  —Menos amenazas y más ponerte con ello. Te necesito —ruega con un largo gemido que me hace estallar.


  Me pongo en modo salvaje. De mi boca escapa un ruido a medio camino entre la carcajada y el gemido, y en menos de un segundo me estoy hundiendo en ella para llevarnos hasta el Cielo de nuevo.


  Si pudiese pedir un deseo en ahora mismo, sería detener mi existencia en este instante. No necesito nada más que a Cynthia.


  No lo había visto venir.


  No puedo luchar durante más tiempo contra lo que siento.


  CAPÍTULO 38
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    AL ÁNGEL ENCARGADO DE LA DIRECCIÓN DE LA BIBLIOTECA SE LE LLAMA MAESTRE.


    MANUAL PARA ÁNGELES

  


  COLIN


  Estoy viviendo un sueño.


  Cada día de esta semana Christian y yo nos hemos encontrado en un sitio diferente. En un supermercado, una biblioteca, otra vez en la sala de máquinas recreativas. Y todo es perfecto no solo porque parezcan citas, sino porque en algún momento Christian ha dejado de fingir que son encuentros casuales y está más que dispuesto a demostrar que le importo.


  No cambiaría lo que estoy viviendo por nada del mundo. Bueno, sí. Lo haría por tiempos anteriores, pero, dadas las circunstancias en las que nos encontramos, he alcanzado mi pico de felicidad.


  Cada noche regreso al Intermedio con los labios hinchados y el corazón pleno. Lo único que odio es no poder estar al lado del hombre al que amo durante todo el día.


  Algo ha cambiado en mí, porque ya no me importa su naturaleza demoniaca. Sigue siendo solo Christian.


  CHRISTIAN


  Hoy, en vez de una sesión de besos, toca hacer algo productivo. Colin no me lo pone fácil, porque justo en el mismo instante en el que nos encontramos —esta vez, en una cafetería donde hacen unos rollitos de canela que le encantan—, se sienta en mi regazo y atrapa mis labios con los suyos.


  —No sabía que te gustaba montar espectáculos en público —lo provoco, pero lo aprieto contra mi cuerpo para que no pueda retirarse.


  Si a alguien le molestan nuestras muestras de afecto públicas, que se joda.


  —No te veo muy disgustado con ello. —Sus palabras chocan contra mi boca y me arrancan una sonrisa.


  Me fuerzo a apartarme de él, pero antes le doy un mordisco a su labio inferior, que es el pecado. Una vez liberado, Colin observa el local.


  —Qué sitio más acogedor —se maravilla, haciendo que tenga que forzarme a mantener mis manos apartadas de él. Siento que mi corazón es demasiado pequeño para albergar todo el amor que me provoca.


  —Nos vamos a ir muy pronto, quiero llevarte a un sitio.


  Se las arregla para hacer un puchero y parecer complacido al mismo tiempo. Se me escapa una carcajada.


  —Primero me quiero comer uno de esos bollos. —Señala con el dedo y los ojos brillantes el rollo de canela que tengo frente a mí.


  Lo empujo hacia él.


  —¿Para quién creías que era? —le pregunto, esbozando una sonrisa de medio lado y besando su boca.


  Deja escapar un suspiro de placer, me da un beso intenso y luego le dedica toda su atención al dulce.


  Cuando terminamos, arrastro a Colin hasta la tienda de la bruja en la que más confío. No pienso cejar en mi empeño por salvarlo. Él es todo lo que me importa.


  El callejón en el que nos metemos, pese a estar poco iluminado y ser estrecho, se las arregla para parecer acogedor en vez de terrorífico. Supongo que se debe al hecho de que la clase de magia que se practica en la tienda es blanca. No creo que esta chica pueda dañar a nadie.


  Cuando empujo la puerta de madera, golpeo un llamador con estrellas que cuelga sobre ella, derramando por el espacio un sonido de campanas.


  —Qué lugar tan pintoresco —comenta Colin con diversión.


  —¿Habías estado alguna vez? —le pregunto, mirando a nuestro alrededor, a las pilas de libros y cientos de objetos colocados por todos los lados que abarrotan la tienda, como si lo viese por primera vez.


  Sí, pintoresco es el mejor adjetivo para describir este sitio.


  —No.


  —Bien.


  La bruja, que es una mujer de aspecto juvenil, pero con unos ojos marrones que se ve que son mucho más sabios de lo que en principio les correspondería por su edad, se asoma por una cortina de cuentas que separa la tienda de la parte trasera.


  —Custodio —me saluda, utilizando mi anterior designación. No me molesto en corregirla; ya lo he hecho en muchas ocasiones y no ha servido más que para malgastar saliva. Ahora mismo, no tengo tiempo para tonterías.


  —Quiero hablar contigo.


  —Adelante —responde haciendo un gesto con la mano para que la sigamos. Desaparece de nuevo por el mismo sitio.


  —Me encanta —me susurra Colin con voz divertida al oído, lo que me hace sonreír en respuesta.


  Cuando me da la mano antes de que sigamos a la bruja, el corazón se me hincha en el pecho. Mi necesidad de salvarlo crece todavía más.


  —Veo que las pociones que me pediste te han ayudado a conseguir tu propósito —comenta la chica con gesto travieso, mirando nuestras manos entrelazadas como si ya supiera de antemano todo lo que va a ocurrir en el universo.


  —Sí.


  Mi respuesta es seca porque mi atención se centra en ayudar a Colin a tomar asiento, al estilo de los gentiles caballeros de hace siglos. Estoy muy nervioso, muerto de miedo por la respuesta que pueda darnos. Antes de que formule la pregunta, todavía existen miles de posibilidades. Cuando la realice, toda esa esperanza se puede ver aplastada. No sé si estoy preparado para ello.


  —Hola, soy Colin —se presenta el ángel sentado a mi lado con voz dulce.


  —Un placer conocerte, Cupido —le responde la bruja, estrechando su mano.


  Me pongo tenso. Ella lo mira durante unos segundos antes de sonreír complacida y apartarse.


  —Ya veo —dice.


  Interrumpo la pregunta que intuyo que está a punto de formular Colin porque sé que la respuesta de ella va a ser vaga y molesta. Lo que sea que haya percibido no es de nuestra incumbencia y ella no lo va a desvelar bajo ningún concepto. Todavía no tengo muy claro si de verdad tiene visiones o solo se trata de una charlatana. La cuestión es que sí que ha demostrado ser a lo largo de los años una muy buena bruja y es por eso por lo que estamos aquí.


  —Necesito una poción que sustituya la energía de un ángel que no puede subir al Cielo.


  Sus ojos se abren ligeramente y sé que la he sorprendido.


  —¿Por qué un ángel no podría subir al Cielo? No tiene sentido.


  No pienso darle más información de la estrictamente necesaria.


  —Es irrelevante.


  Sonríe divertida por mi contestación.


  —Lo que buscas no existe.


  —¿Estás segura? —Tengo que insistir, no puedo dejar pasar algo tan importante sin barajar todas las posibilidades.


  —Absolutamente.


  —¿No hay forma de recrear la esencia del Cielo?


  —No. Ni nunca la habrá. Allí arriba —explica, señalando al techo— hay fuerzas cuyo poder ni siquiera podemos imaginar.


  La miro con los ojos entrecerrados, analizándola. Pasados unos segundos, el estómago se me hunde porque comprendo que me está diciendo la verdad.


  Lo intento de otra manera. Se va a dar cuenta de que estoy desesperado, pero, llegados a este punto, no me importa.


  —¿Hay alguna manera de dejar de ser un ángel?


  Se le escapa una carcajada seca.


  —La única manera que conozco es matando a uno de sus semejantes. Pensaba que tú precisamente sabrías sobre eso, Custodio. ¿No habías barajado esa posibilidad?


  La joven se echa a reír y comprendo que debe de encontrar en nuestras caras una mueca de sorpresa porque, al menos yo, ni siquiera me lo había planteado.


  Después de esa respuesta, la conversación solo va en declive. Cuando me doy cuenta de que no vamos a encontrar ninguna solución aquí, me despido de la bruja y salgo con Colín al callejón.


  Caminamos en silencio unos metros antes de que se pare y tire de mi mano para que me detenga.


  No pensaba que sería él precisamente el que sacase la conversación. Yo desde luego no quiero hablarlo hoy. No sé si quiero escuchar su opinión.


  —No creo que Nathan haya caído en que podríamos convertirnos en demonios para salvarnos porque para él ser un demonio es peor que estar muerto —comenta con intensidad. Sus palabras no están dichas para dañar, pero me abren en dos el corazón.


  —¿Y tú qué crees? —Me encuentro preguntando cuando lo cierto es que no estoy preparado para saber la verdad.


  No quiero que me destroce, que esta sea la última vez que nos veamos. No quiero encontrar nunca un final a su lado.


  —Hace un par de meses te habría dicho que estaba totalmente de acuerdo —responde con los ojos brillantes. Sabe lo importante que es su opinión para mí.


  —¿Y ahora?


  —Ahora sé que por lo menos hay uno que es mejor que muchos de los ángeles que conozco.


  No le doy tiempo a añadir nada más, me inclino hacia delante y lo beso. Lo beso con todo lo que tengo dentro. Lo agarro del pelo y me hundo en su boca para que entienda que lo quiero más que a mi jodida vida.


  Una pequeña llama de esperanza se enciende en el centro de mi alma.


  CAPÍTULO 39
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    LOS COLORES DE LAS TÚNICAS CEREMONIALES SON ROJO PARA LOS CUPIDOS, VERDE PARA LOS CUSTODIOS, NEGRO PARA LOS SEGADORES Y AZUL PARA LOS GUARDIANES.


    MANUAL PARA ÁNGELES

  


  CYNTHIA


  Cuando me despierto, tardo unos segundos en darme cuenta de que el calor que me envuelve la espalda es Nathan. Todos los recuerdos de la noche anterior vienen a mí de golpe y estoy a punto de gemir. Ha sido la mejor experiencia de mi vida. Agradezco a la supercuración que me otorga ser una Guardiana, porque no tengo dolor después de lo de ayer. Solo plenitud y placer.


  Nathan debe de haber sentido algún cambio pese a estar dormido, porque me estrecha entre sus brazos con fuerza, como si no quisiera dejarme escapar. Dios mío. Jamás me habría imaginado que sería tan dulce, tan gentil y tan increíblemente sexy.


  Me estoy excitando solo de recordar todo lo que hicimos, pero no soy la única. Nathan frota su enorme erección contra mi trasero. Estoy moderadamente segura de que sigue dormido.


  Me humedezco con sus movimientos, deseando que sus manos acaricien todo mi cuerpo y me den tanto placer como anoche.


  Noto el segundo exacto en el que se despierta porque se queda quieto como un palo, analizando la situación. No le voy a dar tiempo para que piense si es una buena idea o no.


  —Si no sigues adelante, te mato —le amenazo.


  —¿He empezado a restregarme contra ti en sueños? —pregunta, enterrando la cara en mi pelo y abrazando mi cuerpo. Suena avergonzado y me hace sonreír.


  —Más bien he comenzado yo, pero, como no continúes, te voy a machacar en el entrenamiento —le advierto sin poder evitar que se me escape una carcajada.


  En un milisegundo estoy tumbada en la cama bocarriba, con Nathan sobre mí.


  —No hay nada que desee más que darte placer —asegura, mirándome fijamente, secuestrando mis ojos para no perder detalle de mi reacción—, pero solo si tú lo deseas.


  —Pues venga, haz lo que se te pide —bromeo.


  Mi risa muere en el mismo momento en el que Nathan desliza los labios por mi cuello y comienza a lamer. Muerde y luego besa un camino descendente desde la base de mi oreja hasta mi clavícula, volviéndome absolutamente loca. Continúa hasta que se mete debajo de las sábanas y llega a mi centro. Se me escapa un gemido anticipado al placer que estoy a punto de recibir.


  Pero todo acaba con tanta rapidez como ha comenzado.


  La puerta de la habitación se abre de golpe y nos quedamos quietos.


  —¿Cynthia? —Mi nombre cae de los labios de Colin como si no se lo pudiese creer—. Joder, es que tengo el don de la oportunidad.


  Me quedo paralizada sin saber qué contestar. La última vez que Colín nos vio juntos, Nathan se desdijo de lo que estábamos haciendo. En ese momento me molestó mucho, pero es que como lo haga ahora pienso darle una patada en las pelotas porque me va a partir el corazón.


  Lo noto trepar por mi cuerpo mientras lucho por no reaccionar, lo que es muy complicado teniendo a semejante espécimen sobre mí. Se tumba de lado, de espaldas a la puerta, y gira el cuello en una posición imposible para mirar a Colín. Tardo unos segundos en darme cuenta de que me está tapando. Pero, como sus manos no dejan de acariciarme, no es que me encuentre especialmente lúcida.


  —Vete. Cynthia está desnuda —es todo lo que le dice.


  No se aparta de mí, no reniega. Y me encanta. De hecho, podría gritar de felicidad. Se me dibuja una enorme sonrisa en la boca, que él debe notar, porque que se inclina para besarla.


  —Ya era hora. Os habéis resistido a lo inevitable durante demasiado tiempo —dice Colín—. Hacéis muy buena pareja.


  No sé cómo sentirme por la falta de sorpresa por su parte.


  —Colín —le advierte Nathan.


  —¿Qué? No puedo irme. Derek acaba de convocar una reunión de emergencia. Nos está esperando en la Sala de Armas.


  —Joder —maldice como si fuese lo último que querría escuchar en ese momento—. Dame cinco minutos y voy.


  —No te tenía por un precoz —bromea Colín antes de cerrar la puerta, huyendo.


  Estallo en carcajadas.


  —Estás jugando con fuego —me dice Nathan justo después de hacer un rápido movimiento para cambiar nuestras posiciones de nuevo. Yo, con la espalda contra el colchón, que parece ser lo que más le gusta en el mundo, y él y su enorme erección tumbados sobre mí—. Me parece que te tengo que refrescar la memoria para que recuerdes todo el placer que puedo darte.


  Mi risa muere y se convierte en un gemido.


  —Por mucho que me tiente, vamos a tener que dejarlo para otro momento —digo contra sus labios.


  —Esta noche te voy a llevar al paraíso —promete antes de morderme la boca y salir de la cama.


  Disfruto del maravilloso espectáculo de verlo vestirse sin que aparte ni un segundo los ojos de mí.


  —He cambiado de opinión. Será mejor que me esperes justo ahí, no creo que pueda esperar a la noche.


  Me río. Acto seguido, se acerca a mí, me da un beso y se marcha.


  Cuando me quedo sola, ocupo todo el colchón, sintiéndome mucho más feliz y plena de lo que recuerdo haber estado en la vida.


  COLIN


  Cierro la puerta de la habitación de Nathan con una sonrisa en la cara. Me hace muy feliz que por fin se hayan reconocido el uno al otro lo enamorados que están. Soy demasiado romántico —por algo me convertí en un Cupido— y estoy bastante seguro de que, al igual que los humanos, los ángeles también tienen una pareja predestinada. Cynthia es la de Nathan. Más tarde volveré a hablar con él del tema.


  Me preparo a toda prisa para ir a la reunión especial que ha convocado Derek. Sé que es porque vamos de misión, posiblemente a matar Descendientes. Nunca me ha entusiasmado hacerlo, pero ahora… Después de ver que son personas de verdad, que solo quieren vivir su vida; después de estar con Christian y que me demuestre lo mucho que le importan… Más bien siento que estoy yendo a asesinar inocentes.


  Me encuentro en una posición muy comprometida.


  Llego a la Sala de Armas y, como siempre, doy vueltas por allí, incómodo y sin querer implicarme del todo. No estaría aquí si me quedase otra opción. Cualquier otra tarea me parecería tentadora en este momento.


  Empiezo a ponerme nervioso cuando descubro que la misión es en el Inframundo, pero descarto la presión que siento en el pecho al pensar que pueda tratarse de los Descendientes que protege Christian. El Inframundo es un lugar muy grande. No puede haber semejante coincidencia, seguro que muchos de ellos se esconden allí. Pero antes de que la tranquilidad comience a calar en mi interior, veo las imágenes del lugar que vamos a atacar y ya no me cabe la menor duda: es el grupo de Christian.


  Tomo la decisión en una fracción de segundo, mucho antes de poder procesarla. Quizás ya la había tomado hace tiempo.


  Me alejo de todos mis compañeros, me armo hasta arriba y voy a avisar a Christian. No puedo permitir que le hagan daño, ni a él ni a los Descendientes que defiende.


  Cuando salgo del Intermedio, he elegido un bando.


  Acabo de decidir mi destino.


  Y en vez de sentirme mal, me siento libre, como si fuese el único camino que podía tomar.


  NATHANIEL


  No tardo en llegar a la Sala de Armas y ponerme al mando junto con Derek, que me explica la misión que tenemos entre manos. Es enorme, el mayor grupo de Descendientes que hemos descubierto hasta la fecha, así que necesitamos a todos los ángeles disponibles en el Intermedio.


  Escucho atentamente y una fuerte contradicción se forma en mi interior. No sé cómo sentirme con esto. No sé cómo sentirme respecto a volver a matar Descendientes, pero, a pesar de ello, sigo adelante por mi especie.


  Mi peor pesadilla se hace realidad con la forma de la Guardiana en la que no puedo dejar de pensar.


  Cuando veo aparecer corriendo a Cynthia, ya tengo en la punta de la lengua el no. No voy a dejar que venga con nosotros.


  Por la cara que tiene cuando me mira, pálida y muy preocupada, pienso que me va a pedir que no vaya a la misión. Entiendo su posición, ahora más que nunca, pero eso no impide que deba hacerlo. Necesito salvar a los ángeles. Ahora incluso quiero salvarme a mí mismo solo para poder pasar toda la eternidad a su lado. Soy adicto a ella. Que llegase al Intermedio es lo mejor que me ha sucedido nunca.


  Tengo la excusa preparada de que ahora estoy compaginando las dos cosas, proteger y cazar, pero todos mis esquemas se desmontan cuando abre la boca.


  —Evelyn está en problemas, lo noto aquí dentro —me dice, apretándose el centro del estómago justo a la altura de donde nace su conexión—. Te necesito —suplica, pero no le hacía falta.


  Tomo la decisión en una fracción de segundo.


  Con todos los agentes ocupados en esta misión, solo hay un Guardián para cuidar de Evelyn, así que voy a ir con ella. No pienso dejarla sola.


  La agarro de la mano para llevarla a coger unas armas antes de largarnos, pero mi salida se ve interrumpida por el Dirigente, por mi compañero.


  —¿Qué haces, Nathan? —pregunta Derek, interponiéndose en mi camino.


  —Voy a acompañar a Cynthia a la Tierra. Su Protegida está en peligro.


  —¿Protegida? —pregunta, y la desaprobación es clara en su tono de voz.


  —Tengo que irme —es mi respuesta. No hay tiempo para explicaciones, no cuando es evidente que luego se las voy a tener que dar.


  He hecho demasiadas cosas a sus espaldas, pero no me arrepiento de ninguna de ellas. Más tarde me disculparé con él e intentaré que comprenda que los humanos nos necesitan también de la misma forma que Cynthia lo ha hecho conmigo.


  Derek desvía la mirada de mi cara y la posa sobre Cynthia. Colocarme delante de ella es un acto reflejo, pero solo parece molestarlo más.


  —¿Estás eligiendo proteger a una humana antes que a tu especie?


  La pregunta sale dura de sus labios, casi es como si me lanzara un cuchillo. Sin embargo, la fuerza de su indignación no me hace titubear lo más mínimo.


  —Sí. Quizás nunca deberíamos haberlos abandonado.


  Mi respuesta es cortante y suena a acusación.


  Derek la recibe como si le hubiese clavado un puñal en el centro del pecho. Lo siente como una absoluta traición. Yo, llegados a este punto, me lo planteo todo. Me planteo incluso si no deberíamos habernos dejado vencer en vez de ensuciar nuestras almas. Si no deberíamos habernos rendido a nuestro destino y resignarnos a pagar por nuestros pecados.


  No hace falta que Derek verbalice que acaba de darse cuenta de que ya no estamos en sintonía. Ahora cada uno tenemos nuestros ideales. Hoy, después de la misión, no seré yo el que trate de abrir la puerta con él. Hoy no seré yo el que luche a su lado.


  —Que así sea. —Es su respuesta antes de apartarse a un lado para dejarnos pasar.


  Tomo la mano de Cynthia y vamos en busca de su amiga, de su Protegida.


  NATHANIEL SALLOW


  3 DE SEPTIEMBRE DE 1666.

  LONDRES, INGLATERRA


  Me despierto de golpe.


  Abro los ojos y me encuentro a Elliot sobre mí. Está sacudiendo mis hombros.


  —Nathaniel, levanta —me grita. A juzgar por el tono urgente de su voz y la insistencia con la que me zarandea, ha sucedido algo.


  —¿Qué pasa? —pregunto, incorporándome en la cama con tanta energía que mi amigo termina en el suelo, evitando que le dé un cabezazo.


  —Un incendio está arrasando la ciudad.


  —¿Qué? —pregunto, no porque no lo haya oído, sino porque no quiero creerlo.


  —Ha comenzado en la panadería de Thomas Farriner. —Mientras me explica lo sucedido, me levanto y me pongo unos pantalones, luego voy a por la camisa—. Han tratado de apagarlo, pero el viento ha hecho que se extienda a las casas contiguas. Están pidiendo voluntarios para excavar cortafuegos que eviten que se propague por toda la ciudad.


  —Vamos —lo apremio, y juntos nos apresuramos a la salida.


  Antes de que la alcancemos, nos topamos con mi madre. Está de pie en la entrada de casa, con una bata cubriendo su camisón. Ha sido ella quien le ha abierto a Elliot.


  —La vecina me acaba de decir que hay un incendio. —No trata de ocultar la preocupación en su voz. Mantenemos una conversación silenciosa en la que me suplica que no me ponga en peligro. Me conoce lo suficiente como para que no tenga que verbalizar mis intenciones. Deja escapar un ruido de dolor cuando comprende que no voy a ceder, pero aun así lo intenta. Mi madre es la persona más abnegada y cariñosa que conozco. Por eso mismo, por cómo me ha educado, es por lo que no puedo dejar que la gente muera y pierda sus casas sin hacer nada—. No vayas, hijo.


  —Tengo que hacerlo, madre. Hay muchas personas que necesitan ayuda, y lo sabes.


  —Nosotros también te necesitamos. Tus hermanos… No puedes dejarnos así —solloza—. No me imagino perderte a ti también como a tu padre. No lo soportaré si sales herido, hijo mío —suplica, y una lágrima solitaria se escapa de sus ojos.


  —Madre —le digo, dando un paso hacia ella y cogiendo su mentón entre el pulgar y el índice para que me mire—. Te juro que volveré. Pero tienes que comprender que, si el fuego se extiende por la ciudad, no estaréis a salvo. Y eso sí que no voy a permitirlo.


  No me quedo durante más tiempo frente a ella. Nunca conseguiré hacerle entrar en razón, que vea mi punto de vista.


  Una madre es, al fin y al cabo, egoísta con su propia carne. No lo dice, pero prefiere que sean otros los que arriesguen su vida.


  Me pongo los zapatos y Elliot y yo salimos.


  Una vez fuera, la realidad me golpea con fuerza. Veo el color naranja a lo lejos, resplandeciendo en el cielo, y las cortinas de humo que se alzan pesadas a los lados de la ciudad, ocultando las estrellas. Quizás sea un conocimiento atávico, pero instantáneamente se me enciende el instinto de supervivencia, la necesidad de parar la amenaza.


  —El punto de encuentro es Paternóster Square. Desde allí nos van a organizar para preparar los cortafuegos —explica Elliot, arrancándome de mis pensamientos.


  —Vamos —le digo, y salimos corriendo hacia el lugar.


  La plaza no está muy lejos de mi casa. Por el camino se nos han unido más hombres, que salen de sus hogares, alertados por el bullicio. Sienten la necesidad de ayudar.


  Llegamos justo antes de que empiecen a repartir las tareas. Mi grupo es el encargado de ayudar a desalojar los edificios cercanos al incendio. Hay que sacar a las familias, ponerlas a salvo lo más rápido posible.


  Desde el instante en el que me sumerjo en mi misión, pierdo la noción del tiempo. Estoy sudando, no puedo parar de toser y cada vez me cuesta más respirar, pero todo merece la pena. He conseguido ayudar a muchas personas. Cuando la vista se me empieza a emborronar, me apoyo contra una pared. Me llevo la mano a la cintura para alcanzar la bolsa de agua, pero al levantarla me doy cuenta de que está vacía. Las rodillas me fallan y me deslizo un poco por la piedra. Solo voy a descansar durante unos segundos, pero no me lo permiten. Alguien se acerca a mí y me zarandea. Entre los párpados solo puedo enfocar una figura borrosa que me grita, pero no logro captar sus palabras. Antes de que se me cierren los ojos, vislumbro un estallido dorado de luz a su espalda.


  Luego, todo se vuelve negro.
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  Caigo de rodillas sobre una superficie de piedra.


  A duras penas consigo evitar darme de bruces contra el suelo, evitando el golpe solo por unos milímetros. Tengo el estómago revuelto y la cabeza me da vueltas.


  —El fuego —digo, y me levanto demasiado rápido, tanto que tengo que recular un par de pasos para no caerme hacia atrás por el impulso.


  Debo de haberme golpeado la cabeza, porque los propios movimientos de mi cuerpo se me antojan distintos. Erráticos y descontrolados.


  —Bienvenido al Intermedio, Guardián. —La voz de un extraño penetra en la neblina de confusión de mi cerebro y muevo la cabeza en su dirección.


  Miro a mi alrededor y solo veo niebla. Me encuentro en una especie de recibidor de piedra. En el centro hay un arco cuyo interior brilla como si fuera un espejo, pero se mueve haciendo ondas semejantes a la superficie de un lago. ¿Dónde estoy?


  Me llevo la mano a la cabeza, tratando de recordar, pero me resulta difícil. Solo soy capaz de evocar fogonazos de cosas sin sentido. Alguien gritándome preocupado. Un hombre con un halo dorado acercándose a mí. Un lugar completamente blanco y lleno de nubes y luego… esto.


  —¿Qué es este lugar? —pregunto—. Da igual, tengo que volver —añado sin esperar a que me responda. No podemos perder el tiempo.


  Busco una salida, pero solo veo el descomunal y extraño arco de piedra.


  Cuando comienzo a dirigirme hacia allí, el hombre me interrumpe, colocándose delante.


  —Estás en el Intermedio. Mi nombre es Cedric y seré tu tutor —dice, tendiéndome la mano para que se la estreche.


  Me alejo de un salto de él.


  —Tengo que volver a la ciudad, el incendio está arrasando con todo. No lo comprendes.


  Hace una mueca que solo puedo interpretar como apenada.


  —Que estés aquí quiere decir que has muerto. Tu unión con la Tierra ha finalizado y no debes preocuparte de lo que sucede allí hasta que termine tu entrenamiento —dice, y esboza una sonrisa que supongo que pretende ser tranquilizadora, pero que a mí me altera más.


  No sé de qué forma he terminado en una institución mental, pero la cuestión es que este hombre está loco, pese a que parece normal. Miro a las escaleras y veo que otras personas las están subiendo. No puedo permitir que me retengan, tengo que marcharme de aquí.


  Manteniendo su mirada para que no descubra mis intenciones, me preparo para escapar. Espero un par de latidos antes de darme la vuelta y correr hacia el arco. Salgo disparado tan rápido que trastabillo de la propia sorpresa. Logro estabilizarme en el último segundo, pero no logro alcanzar mi objetivo, ya que alguien me sujeta de los hombros, reteniéndome. Solo mi mano derecha consigue alcanzar el arco. Cuando siento que mis dedos atraviesan una especie de tela, me sobresalto; no se parece a nada que haya tocado antes.


  El hombre utiliza mi momentáneo desconcierto para agarrarme con más fuerza y reducirme.


  Para cuando me quiero dar cuenta, estoy rodeado por tres hombres. No puedo permitir que me inmovilicen. Me lanzo contra el más pequeño para tirarlo y huir. Lo desequilibro, pero el resto se echa sobre mí.


  —Llamad a algunos Guardianes para que nos ayuden —escucho gritar. Su orden hace que me remueva con más ganas todavía. Estoy cerca de poder escapar. Lo noto.


  No quería llegar a usar la fuerza, pero tengo que salir de aquí a toda costa. Cierro el puño y comienzo a golpearlos. Al principio no me devuelven los ataques, pero, a medida que empiezan a sangrar, dejan a un lado sus remilgos.


  —Tienes que tranquilizarte —me piden en varias ocasiones, pero no les presto atención.


  Siguen llegando más personas, hasta que consiguen paralizarme. Me arrodillan en el suelo, pero no me sueltan. Como estoy de cara a las escaleras, no me pierdo al hombre que asciende por ellas. Lo observo sin dejar de jadear. Su forma de moverse es diferente al resto.


  Cuando llega arriba, se acerca a nosotros sin prisa, como si no estuvieran reteniendo a la fuerza a un hombre delante de él. Como si tuviera todo bajo control, incluyendo sus propias emociones.


  —¿A qué se debe tanto escándalo? —pregunta, mirándome a los ojos.


  No puedo evitar la conexión. No puedo evitar quedarme prendado del aura de tranquilidad y control que desprende. Noto al instante que él es el que está a cargo. Me remuevo para tratar de zafarme de los que me retienen, pero solo consigo que me aprieten con más fuerza.


  —Tienes que ayudarme —le pido—. Londres está en peligro, debemos parar el incendio. Ya estoy bien —aseguro, respirando con normalidad para demostrarle que no requiero auxilio médico.


  —Me alegro. Pero, por lo que me han dicho mis ángeles, son ellos los que necesitan que les eche una mano. No se ve todos los días a un Iniciado tan fuerte como tú.


  El hombre se acerca y alarga la mano para tocarme la sien. Su contacto logra que una paz como nunca antes había experimentado se extienda por mi cuerpo. Me relajo por completo. Segundos después, todos los hombres que me sujetaban me sueltan.


  —Soy Derek, el Dirigente del Intermedio. Ahora comienza tu nueva vida, Guardián. Comienza tu entrenamiento, del que me encargaré personalmente. Vas a poder cuidar a todos los humanos del mundo.


  Cuando sus palabras penetran en mi mente, me calmo. Me gusta lo que propone.
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  CAPÍTULO 40
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    LOS DEBERES DE LOS SEGADORES SON: GUIAR A LAS ALMAS DE LOS HUMANOS FALLECIDOS HACIA EL MÁS ALLÁ, LUCHAR CONTRA DEMONIOS O FUERZAS OSCURAS QUE BUSQUEN ROBAR O CORROMPER LAS ALMAS DE LOS HUMANOS Y AYUDAR A LOS HUMANOS A ACEPTAR Y SUPERAR LA MUERTE DE SUS SERES QUERIDOS. DEBEN LIMPIAR EL MUNDO DE LA OSCURIDAD Y EL MAL.


    MANUAL PARA ÁNGELES

  


  CHRISTIAN


  Sonrío cuando veo entrar a Colín en nuestra casa, pero mi gesto muere casi antes de llegar a producirse del todo, porque detecto que le sucede algo.


  —Déjanos solos —le pido a Víctor. Debe ver algo en el tono de mi voz o en mi expresión que le hace ver que no estoy bromeando, ya que se va sin rechistar.


  —Si necesitas algo, estoy dentro —me dice, señalando a la sala de estar.


  Le lanzo una mirada agradecida antes de concentrarme por completo en Colín.


  Juro que como alguien se haya atrevido a hacerle daño lo mataré con mis propias manos. Ese pensamiento me habría perturbado unos años atrás; hoy, sin embargo, lo tomo como algo natural. Abrazo mi furia.


  —¿Qué te pasa? —Es lo primero que le pregunto. Lo agarro por los hombros para poder revisarlo en busca de alguna señal.


  —Vienen hacia aquí.


  Su respuesta apresurada hace que me detenga y preste plena atención a lo que dice.


  —¿Qué? Da igual, dime que estás bien —le exijo como si no pudiera aceptar otra cosa.


  —Sí, Christian, yo estoy bien, pero los Descendientes no. No tardarán en llegar —me explica desesperado, agarrándome de las manos y zarandeándome para que lo escuche.


  Con la confirmación de que está a salvo, me relajo y concentro de golpe en lo que significa.


  —¿Quiénes no tardarán en llegar? —La urgencia en mi pregunta es imperdible.


  —Derek y todos los ángeles del jodido Intermedio —contesta, y la maldición que deja escapar, tan impropia de él, es suficiente para que comprenda que está muy asustado. Alterado.


  Su cara se retuerce en una mueca de preocupación.


  —Tenemos que marcharnos, no puedo permitir que los hieran —afirmo.


  —Lo sé, por eso estoy aquí —asegura en un tono suave, apoyando la mano en mi mejilla. Es un gesto que me dice que me elige a mí por encima de todo, que es feliz de poder demostrarme su amor.


  Es el peor instante para que suceda, pero que me haya puesto a mí, a los Descendientes, por delante de los ángeles, consigue que el jodido corazón, que hasta hace unos meses sentía como si estuviese muerto, se me hinche hasta casi explotar. El tiempo y el resto de personas dejan de importar. Solo puedo verlo a él, a Colin y su hermosa personalidad. Es el mejor ángel que existe en toda la jodida creación.


  —Te quiero. —Las palabras se me escapan de la boca, donde durante tantos años han estado retenidas. Parece que no piensan permanecer más tiempo en las sombras.


  —Christian —deja caer mi nombre antes de lanzarse sobre mí y abrazarme con un apretón mortal—. Eres lo que más quiero desde el Cielo al Infierno y siempre lo serás.


  —No pienso dejarte escapar nunca.


  Es en este momento tan peligroso cuando alcanzo la plenitud. Me doy cuenta de que la felicidad, en vez de ser algo material o circunstancial, es saber que el ángel que es tu hogar te corresponde.


  Nos besamos durante unos pocos segundos. Tiempo que sabe a nada, pero no podemos dilatarlo más. Tenemos que ponernos en movimiento.


  Evacuamos a todos los Descendientes de la casa, pero mis ojos se van una y otra vez a él, y espero que reflejen lo completo que me siento.


  Mientras organizamos todo para no dejar ningún rastro, me explica lo que ha sucedido en el Intermedio. Trabajamos contra reloj para no perder a nadie. Una de las condiciones que ha puesto Colin —y que encuentro aceptable y solo a la altura de un ser tan maravilloso como él— es que no peleemos con los ángeles. Tampoco quiere pérdidas entre sus filas.


  Lo permito. Lo permito porque por él haría cualquier cosa.


  COLIN


  Cuando se llevan al último Descendiente antes de que lleguen los de mi raza, respiro aliviado, pero esa sensación de sosiego solo me dura unos segundos, porque lo que tengo que hacer ahora es demasiado duro.


  —Acaban de entrar en el Inframundo —le notifica un demonio a Christian.


  —Gracias —responde, apretando la mandíbula como si le hubiera gustado decirle cualquier otra cosa.


  El demonio asiente y ambos observamos cómo se marcha.


  —Tenemos que irnos ya —me apremia, y comienza a andar.


  Pero no estamos en el mismo punto.


  —Christian. —Le llamo la atención agarrándolo del brazo. Se gira para mirarme y mi corazón casi explota por el amor que veo reflejado en su rostro. Casi impide que pronuncie las siguientes palabras—. Lo más inteligente es que vuelva con ellos. Es la mejor forma de proteger a los Descendientes, de poder controlarlo todo. Tendremos información de primera mano.


  Noto los ojos calientes por la emoción. Siento como las lágrimas se acumulan, pero me fuerzo para no dejarlas caer.


  —No quiero que te vayas, quiero que sigas a mi lado —confiesa con voz angustiada, y se me hincha el pecho.


  Amo que esté desnudando sus sentimientos, que confíe en mí plenamente.


  —Ambos sabemos que es lo más lógico.


  —No me apetece ser lógico ahora mismo, joder —dice, y borra los centímetros que nos separan para besarme con pasión.


  Me dejo llevar, pero, a pesar de ser lo que necesito, no puedo perderme en él. Tenemos que ser inteligentes o la próxima vez masacrarán a los Descendientes.


  Cruzamos una mirada en la que ambos confesamos todo lo que sentimos, todo el amor, toda la frustración y toda la necesidad, sin tener que pronunciar una sola palabra. Nuestra conexión va mucho más allá. Seguiré unido a él incluso cuando deje de existir. Y esa seguridad me hace feliz.


  —Pronto estaremos juntos —le prometo.


  —Más te vale —me advierte. Mete la mano por dentro de su camiseta para sacar una cadena—. Toma esto —me indica, tendiéndome un colgante con una piedra en el centro que se parece mucho a la Piedra de la Revelación.


  —¿Qué es? —le pregunto, pero, antes de que me responda, lo estoy cogiendo y colgándomelo del cuello.


  —Es una Piedra de Localización. Tú tendrás una y yo, otra —explica, enseñándome la suya—. Así podremos encontramos siempre. No pienso dejar al azar el estar contigo cuando quiera. Si por mí fuese, no nos volveríamos a separar jamás —me dice, y me besa durante unos segundos. Luego apoya su frente sobre la mía—. No tardes en aparecer y mantente a salvo.


  No se da la vuelta al marcharse. Lo agradezco, porque no sé si soy tan fuerte. Luego me escabullo por una salida trasera para no cruzarme con nadie. Necesito unirme a los demás sin ser visto.


  Cuando diviso a mis compañeros unos minutos después, el corazón se me acelera con miedo, pero me obligo a serenarme y a actuar con normalidad. Me acerco como si no hubiese faltado en ningún momento y ocupo una posición en la retaguardia tal y como hago siempre. Nadie me echa en falta porque todos saben mi postura: no me gusta atacar, lo hago porque las circunstancias se han vuelto demasiado malas para nosotros, porque nuestra supervivencia depende de ello, pero no es algo que haría en ningún otro caso.


  Me sorprende no ver a Nathan al lado de Derek. No sé dónde está mi amigo, pero sí que sé que se va a enfadar mucho cuando descubra que, otra vez, no hemos conseguido nada.


  Cierro los ojos con fuerza al pensar en lo que podría suceder si Nathan se enterase de que he tenido algo que ver con la huida de los Descendientes. Estaría tan decepcionado que mi corazón se partiría en pedazos, al igual que el suyo.


  Me mataría que sintiese que lo he traicionado, pero no podía hacer otra cosa. Es imposible equilibrar la balanza cuando en uno de los dos lados de la decisión están Christian o su bienestar. Siempre lo elegiré por encima de todo y de todos.


  Nuestra situación es desesperada.


  Nuestras vidas penden de un hilo.


  Nuestros principios no son tan fuertes como cabría esperar.


  Cuando entramos en la vivienda donde estaban los Descendientes y la encontramos vacía, a mí se me llena el alma, pero a Derek se le enciende. No me hace falta mirarlo a la cara para saber que está a punto de explotar.


  Vamos a pagar muy caro este día.
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    CUANDO LLEGA UN NUEVO ÁNGEL, SERÁ INCLUIDO EN LOS TURNOS DE LIMPIEZA Y COMIDA DE SU CLASE.


    MANUAL PARA ÁNGELES

  


  CYNTHIA


  No hay palabras en el mundo para describir cómo me he sentido cuando Nathan ha decidido venir conmigo a ayudar a Evelyn. Alivio, felicidad, amor… Pero todas esas emociones maravillosas se convierten en preocupación cuando corremos hasta la Sala de los Portales. Tenemos que llegar pronto a la Tierra. No consigo quitarme de encima la inquietud de que algo malo le va a suceder a mi amiga. Siento un nudo en el centro del estómago y una inevitable sensación de fatalidad.


  Me centro en el presente cuando Nathan me entrega algunas armas antes de pararse delante de mí.


  —No hagas nada que te ponga en peligro —dice, agarrándome las manos para que lo mire—. Por favor —añade cuando ve que estoy a punto de abrir la boca—. No quiero que salgas herida.


  —Te lo prometo —contesto, porque su petición, su por favor, ha sonado casi a necesidad—. No me voy a quedar de brazos cruzados si hay un ataque, aunque tendré cuidado. Te juro que solo me meteré si es necesario.


  Una pequeña sonrisa de alivio se dibuja en su cara.


  —No esperaba menos, proteger a los humanos es parte de ti —dice con lo que solo puedo describir como adoración, antes de inclinarse hacia abajo y depositar un beso sobre mis labios. Un beso que es ligero como el aleteo de una mariposa, pero que desata tanto amor en mi interior que parece que me hubiese golpeado un tsunami.


  ¿Por qué siento cosas tan fuertes por él? ¿Por qué siento como si fuese la pieza que siempre le ha faltado a mi vida?


  —Muéstrame el camino —pide cuando se separa de mí. Antes de liberarme, apoya su frente sobre la mía.


  Activo la Piedra de la Revelación y buscamos el punto más cercano a donde se encuentra Evelyn para abrir un portal.


  Aparecemos en el interior de una iglesia, que reconozco al instante porque la he visitado en varias ocasiones. Está justo al lado de la casa de mi amiga.


  Cuando llegamos a su calle, nos topamos de golpe con una imagen que no querría haber visto nunca. Evelyn tiene a un demonio encima. Siento un vuelco en el corazón cuando lo descubro. Busco por instinto a su Guardián y veo que está luchando contra otros dos demonios. La situación es crítica.


  No sé el tiempo que ese demonio tardaría en alimentarse del alma de Evelyn, o si se detendría antes de matarla. Puede que no sea uno de los más letales, pero no quiero esperar para averiguarlo. En este instante, agradezco que Nathan esté a mi lado. Su presencia me da seguridad, me hace sentir que no puede pasar nada malo si él está aquí, que no va a permitirlo. Me hace sentir que hemos llegado justo a tiempo.


  El demonio comienza a absorberle la energía a Evelyn. Veo cómo el brillo de su aura se va separando de su cuerpo y comienza a llenar a la criatura, apagándose poco a poco en ella.


  La garganta se me cierra por el terror y los latidos del corazón comienzan a golpear con fuerza contra mis sienes. El alma de Evelyn se va desdibujando lentamente. Grito cuando, unos segundos después, cae desmayada en los brazos del demonio. Echo a correr hacia ellos.


  Golpeo a su captor con cuidado de no hacerle daño a ella, pero este se niega a soltarla. No sé cómo alejarlo sin que deje caer a Evelyn y le haga todavía más daño. Mi amiga está demasiado débil, a juzgar por el color ceniciento de su piel.


  —Ayúdale, yo me encargo de estos —le escucho ordenar a Nathan segundos antes de que el Guardián llegue a mi lado y se centre en el Demonio.


  —Encárgate tú de la humana —me indica mi compañero antes de golpear al demonio en el cuello. El primer impacto le hace gruñir, pero no deja de absorber el alma de Evelyn. Cuando el segundo golpe hace contacto con el lateral de su cabeza, deja de alimentarse y se centra en el Guardián.


  Me acerco al demonio y forcejeo con él. Con mi compañero ayudándome, es más sencillo centrarme en quitarle a Evelyn sin que sufra daño.


  La cojo en brazos, algo que antes no habría podido hacer sin la fuerza sobrehumana que ahora poseo, y me alejo de la pelea. El demonio nos mira durante unos segundos, antes de que el Guardián le hunda una daga en la pierna y reclame toda su atención de nuevo.


  Cuando estamos alejadas del peligro, aunque todavía puedo escuchar los ruidos de lucha que hay a nuestro alrededor, me aseguro de que Evelyn tiene pulso y de que solo se ha desmayado. Suspiro aliviada cuando me cercioro de que es así. Miro su aura con ansiedad para asegurarme de que todavía sigue ahí.


  Antes de que me dé tiempo a comprobarlo, tengo a Nathan a mi lado.


  —¿Cómo está? —pregunta, poniendo una mano bajo mi barbilla para que lo mire. También quiere comprobar mi ánimo, y esa certeza hace que me deshaga todavía más por dentro. ¿Cómo no he podido darme cuenta desde el principio de lo maravilloso que es?


  —Creo que bien —digo, apartando los ojos de él y centrándome de nuevo en mi amiga—. Menos mal que hemos llegado a tiempo. No me quiero imaginar lo que habría sucedido si no.


  —Héctor podría haberla protegido, estoy seguro —me tranquiliza—, pero ella hubiese quedado más debilitada si se hubiera alimentado de su alma durante más tiempo.


  La mano de Nathan regresa a mi cara. Pasa los dedos con delicadeza por mi pómulo para apartarme un mechón rebelde que se me ha escapado de la coleta.


  —¿Cuánto tardará en recobrar el sentido? —le pregunto en un tono de voz íntimo; no quiero compartir mi preocupación con nadie más.


  —En unas pocas horas estará mejor, pero tardará un par de días en recuperarse del todo, el demonio estaba siendo demasiado agresivo.


  Siento un vuelco en el estómago por la preocupación, pero decido no dejarme llevar por lo que podría haber pasado y centrarme en la gratitud de que la hayamos salvado. El tono de Nathan es tan suave que parece una caricia en mi alma.


  —¿Recordará algo?


  —No. Toda interacción con ángeles o demonios es olvidada por los humanos.


  Medito sus palabras durante unos segundos y luego asiento con la cabeza.


  —Es lo mejor. No tiene por qué saber que hay más cosas en el mundo. Solo quiero que sea feliz y esté a salvo.


  —Te vas a encargar de ello —me dice al oído, y posa una mano sobre la parte baja de mi espalda.


  Podría estar así durante el resto de mi vida y no me haría falta más. Con Nathan tan cerca, mirándome con esos iris grises que rebosan calor como si fuese importante para él, como si, al igual que a mí, conocerme le hubiera abierto los ojos y viese lo especial que soy. Me hace sentir mareada y llena de anticipación. Me hace sentir enamorada.


  Le lanzo una sonrisa feliz antes de bajar de nuevo la vista y concentrarme en Evelyn. No puedo permitirme perderme en Nathan. No ahora que estamos en un lugar público. Más tarde…


  Vamos hasta la casa de mi amiga y nos colamos sin ser vistos. Nathan me acompaña durante todo el proceso como un faro de seguridad a mi espalda. Cuando tengo que desvestirla, se gira para darnos intimidad.


  Dejo a Evelyn en su cama mientras Nathan habla con su Guardián. Y, antes de salir de la habitación, le acaricio el pómulo con cariño. Ojalá fuese parte de su vida todavía, pero, como no puedo hacerlo, me conformo con protegerla desde la distancia.


  Susurramos para no perturbar su sueño.


  —¿Por qué han venido a por ella? —le pregunto a Nathan una vez que todo ha acabado.


  —Creo que Evelyn está destinada a hacer grandes cosas. No todos los días se ve un alma tan impresionante como la suya.


  —Por eso brilla tanto —comento en alto, pero es más bien una reflexión interna.


  —Sí. Me parece que vas a tener mucho trabajo con ella a lo largo de los años.


  Me relaja que haya algo de humor en su voz.


  «Ojalá que estés a mi lado protegiéndola para siempre», pienso, pero me parece un comentario tan duro y doloroso en este momento que me lo callo. No quiero hablar sobre su extinción, no quiero ni siquiera pensar en ella. No puedo asumirla. Me niego a hacerlo. Cada vez que la posibilidad se me pasa por la cabeza, noto una opresión muy fuerte en el pecho, como si el corazón me fuese a estallar. Estrujo la camiseta en esa zona para calmarme. Tengo que hacerlo o me pondré a llorar. Si sigo pensando en eso, me desharé en pedazos delante de Nathan.


  Le agarro la mano solo para recordarme que sigue aquí, a mi lado, y él me la aprieta con cariño.


  —¿Vamos? —me pregunta.


  —Sí.


  Nos quedamos con Héctor durante unas horas de su turno de vigilancia para asegurarnos de que no va a volver a atacar ningún demonio más. Cuando se hace tarde, nos retiramos.


  Regresamos al Intermedio de la mano y no soltamos al otro ni un solo segundo.


  NATHANIEL


  —Gracias por esto —me dice Cynthia antes de ponerse de puntillas para besarme.


  Lo que empieza como un contacto suave se convierte en algo más profundo cuando la sujeto del cuello y la atraigo contra mí para poder saborear su boca a mi antojo. No me vale con un simple roce, no ahora que he retirado el tapón que bloqueaba mis sentimientos. No cuando me he rendido a lo que me hace sentir y me he permitido experimentarlo. Y es tan jodidamente maravilloso que sé que nunca me voy a saciar de ella. La necesito más de lo que necesito nada en esta existencia. Más que el aire, más que mi esencia angelical.


  —Mmmmmm, Nathan. —Se separa de mí con un gemido que va directo a mi miembro. Parece que también quiere unirse a las caricias—. Tengo que ducharme.


  —No te voy a dejar ir —bromeo, deslizando la boca por su cuello.


  —¡No! —grita muerta de la risa, y se revuelve en mis brazos—. No me chupes, que estoy sudada.


  —Sabes tan deliciosa como siempre —le aseguro, volviendo a su boca y mordiéndole el labio inferior—. Tus labios deberían estar prohibidos. ¿Eres consciente de lo mucho que me encantas? —le pregunto, acariciando con mi nariz la columna de su cuello, su barbilla, su pómulo.


  —Esto no es justo. No estás jugando limpio —dice, deshaciéndose con mis caricias.


  —Me da igual. Haría cualquier cosa por tenerte —le confieso—. Pero quiero que estés a gusto, así que tienes media hora antes de que eche abajo la puerta de tu habitación y entre a devorarte —aseguro, dándole un mordisco en el labio que nos hace gemir a ambos.


  CYNTHIA


  Nos besamos durante diez minutos más antes de ser capaces de separarnos. Si no me sintiese tan sudada en este momento, en vez de ir a mi habitación, estaría tumbada sobre Nathan, demostrándole lo mucho que me gusta, la forma en la que despierta mi cuerpo y cómo me hace sentir: mareada y llena de anhelo.


  Juro que es como si flotase de felicidad. Nathan me vuelve loca.


  Entro a mi dormitorio para ducharme. Me quito el jersey y lo dejo sobre la cama. Me detengo de golpe cuando percibo una figura pegada contra la pared al fondo del cuarto. Se me escapa un pequeño grito.


  Actúo por puro instinto de supervivencia. Me doy la vuelta y salgo corriendo para alertar a Nathan. Antes de que pueda alcanzar la puerta, un brazo me rodea el cuerpo y otro serpentea por mi cara para tapar mi boca e impedirme gritar.


  —Has acabado con mi paciencia —escucho decir segundos antes de que todo se vuelva negro a mi alrededor.
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    TODO ÁNGEL INICIADO SE SOMETERÁ A UN EXAMEN ANTES DE SER VALIDADO PARA HACER TRABAJO DE CAMPO EN LA TIERRA.


    MANUAL PARA ÁNGELES

  


  NATHANIEL


  Cuando pierdo la paciencia, me dirijo a la habitación de Cynthia.


  Me ha dado tiempo a ducharme, cambiarme de ropa y a hacer un agujero frente a su puerta de tanto pasear de un lado a otro, esperándola. Quiero estar cerca de ella. Si necesita que la ayude a vestirse, me ofrezco voluntario. De hecho, creo que la voy a persuadir de que no lo haga.


  Llamo a su puerta y, cuando pasan unos segundos que separaran lo demasiado precipitado de lo prudente, empujo. Miro a mi alrededor, a su ropa pulcramente colocada y al Manual para ángeles apoyado sobre su mesilla, pero no hay ni rastro de ella.


  —Cynthia —la llamo cuando no la veo, aunque es obvio que no está aquí. No noto su presencia.


  ¿A dónde ha ido? Y, sobre todo, ¿cómo no me he dado cuenta de que se ha marchado?


  La preocupación hace que solo sea capaz de escuchar los latidos de mi corazón. Golpean con fuerza contra mis oídos. ¿Ha salido sin que la haya visto mientras estaba en la ducha? ¿Le ha pasado algo?


  Cuando las preguntas que me asaltan comienzan a hacérseme insoportables, salgo de la habitación en dos zancadas. No puedo quedarme ahí de pie fustigándome. Tengo que ir a buscarla, se me ha formado un nudo en el pecho que me dificulta respirar.


  Voy a la habitación de Colin para preguntarle, pero me la encuentro vacía también. Cuando pruebo suerte con Nicole, me dice que no la ha visto desde que se fueron esta mañana. No me paro a escuchar lo que me quiere contar de la misión; tengo un mal presentimiento en el centro de mi estómago, justo en el lugar donde estábamos conectados cuando era mi Protegida. Y, por lo que dice Colin, puede que sea justo en ese mismo lugar donde nace mi unión con ella ahora que también es un ángel.


  Voy corriendo hasta la biblioteca, luego a la Zona de Entrenamientos, a la Sala de Armas e incluso hasta el Jardín de Segadores, pero no la encuentro por ningún lado. Estoy entrando en pánico.


  Justo cuando he decidido que voy a registrar cada centímetro del Intermedio y me estoy dirigiendo a la Sala de los Portales, un Guardián se acerca corriendo hasta mí. Estoy a punto de mandarlo a la mierda solo para poder sacarme de dentro todo el miedo que tengo, pero, si lo hiciese, sería un cabrón y no quiero decepcionar a Cynthia. El ángel abre la boca y cambia todo mi mundo.


  —Tengo un mensaje para ti —dice con voz temblorosa.


  —No tengo tiempo para esto.


  —Me han dicho que, si quieres ver a Cynthia, vayas a la Sala de los Portales.


  Me quedo paralizado como un idiota, con el ceño fruncido y un presentimiento que me aprieta el estómago y me dice que algo no está bien.


  Nunca he sentido tanto miedo como en este momento.


  CYNTHIA


  Cuando me despierto, lo primero que noto es un dolor sordo en la nuca. Lo segundo es que estoy tendida sobre una superficie helada y tengo los ojos cerrados. Al abrirlos, el mundo a mi alrededor da vueltas durante unos largos segundos antes de parar de golpe. Me llevo la mano a la parte posterior del cuello y se me escapa un gemido lastimero. ¿Qué está pasando?


  Me incorporo con cuidado y apoyo la espalda contra la fría pared. El movimiento es torpe y todo mi cuerpo se queja. Cuando consigo enfocar a la persona que tengo delante, respiro aliviada.


  —Derek —pronuncio su nombre, y me toco la nuca—. Tenemos que irnos. Alguien me ha golpeado y me ha traído aquí —explico, mirando a mi alrededor para ver si logro descubrir dónde estamos.


  Una carcajada seca hace que devuelva la vista a él.


  —No entiendes nada. ¿Cómo puedes ser tan peligrosa con lo inocente que eres?


  Su pregunta me deja descolocada.


  —¿Qué está pasando?


  —Que has agotado mi paciencia.


  —No te entiendo. —El golpe que me han dado en la cabeza ha debido ser peor de lo que pensaba, porque estoy alucinando. Tiene que ser eso—. ¿Está todo bien? ¿Le ha pasado algo a Nathan? ¿Qué ocurre?


  Pero, justo cuando las preguntas van a escapar de mis labios, los recuerdos de mi habitación y luego todo volviéndose negro tensan mi espalda. Me remuevo incómoda, hay algo que no me encaja.


  Me ha golpeado, lo recuerdo. Era él. ¿Me ha secuestrado también? ¿Dónde estoy?


  No tengo tiempo de analizar la situación porque Derek me interrumpe.


  —Nada está bien desde que los Originales te trajeron de la muerte.


  Su respuesta es tan firme, tan categórica y está bañada de tanto resentimiento que tardo unos segundos en procesar lo que me está diciendo.


  —No te entiendo.


  —Desde luego que se han coronado eligiendo a una chica que parece tan inocente, que tiene una conexión tan fuerte con Nathan, pero juro que no pensaba que fuera a funcionar. Había puesto todas mis esperanzas en él, estábamos a punto de lograrlo. ¿Sabes la cantidad de años que llevo trabajando para alimentar su ira? Y ahora llegas tú, con tu tonta sonrisa, y lo convences de lo contrario en solo unos meses. —Me lanza una mirada de muerte y veo un destello en sus ojos.


  La furia que se escapa de cada gesto de su cuerpo, de cada respiración, no me pasa inadvertida. Por primera vez en mucho tiempo, tengo miedo, un miedo helado que me recorre todo el cuerpo. El estómago se me aprieta en un nudo de preocupación.


  —Dime dónde está Nathan. Necesito saber que se encuentra bien.


  Aprieta los labios en una delgada línea y me observa con desprecio antes de contestar.


  —Igual no te has dado cuenta, pero tu posición no es la adecuada para exigir nada. Tranquila, todo te quedará claro en un momento. Ha llegado la hora de que te demuestre que este no es tu sitio —dice con un tono de voz que se las arregla para ser despectivo y altivo a la vez.


  —Llevadla a mi despacho —ordena, antes de desaparecer por un pasillo.


  Me recorre un escalofrío cuando veo a dos ángeles acercándose a mí. Su actitud no es para nada amigable.
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    LA SALA DE LOS JURAMENTOS ES EL TEMPLO DONDE EL ÁNGEL DESIGNADO COMO DIRIGENTE DEL INTERMEDIO JURA LEALTAD AL RESTO DE ÁNGELES, LOS ORIGINALES Y LOS HUMANOS. ES EL LUGAR EN EL QUE SE LE ENTREGAN SUS NUEVOS PODERES PARA GOBERNAR CON SABIDURÍA, FUERZA Y JUSTICIA.


    MANUAL PARA ÁNGELES

  


  CYNTHIA


  Sin saber muy bien cómo he terminado en esta situación, me encuentro caminando por una mansión de piedra muy antigua, escoltada por dos Guardianes. Por mucho que trato de sacarles conversación, algo que me ayude a saber dónde estoy, no consigo que den la menor muestra de reconocer mi presencia.


  Ceso en mis intentos cuando paramos frente a una majestuosa puerta de madera oscura. Parece que hemos llegado a nuestro destino, pues qué bien. Justo cuando me estoy planteando si empezar a idear un plan B —que supondría liarme a golpes con los dos ángeles mudos—, la puerta se abre, revelando una estancia cuadrada, muy grande e iluminada por una luz anaranjada.


  Cuando me empujan para que entre, ya que me había quedado plantada como una idiota en el umbral, casi me tropiezo con la alfombra roja que cubre todo el suelo del despacho. Deduzco dos cosas cuando la puerta se cierra de golpe detrás de mí. La primera: nunca antes he puesto un pie aquí, lo que me hace dudar seriamente de que estemos en el Intermedio. La segunda: Derek no siente el menor miedo de mí, ya que los dos ángeles se han quedado al otro lado y yo tengo las manos libres. No represento una amenaza para él.


  Estamos solos.


  Maravilloso.


  Entiendo que Derek esté molesto porque Nathan haya elegido ayudarme antes que ir con él a matar Descendientes, pero este comportamiento me parece totalmente excesivo. Debo hablar con él para hacerle entrar en razón, para explicarle que seguro que podemos encontrar un equilibrio si entre todos buscamos una solución que no pase por aniquilar una raza. Tengo que lograr que comprenda que yo soy la primera que no quiere que su existencia se acabe. No puedo perder a Nathan.


  Derek está sentado tras un escritorio macizo de color caoba, con los codos apoyados sobre él y las palmas de las manos juntas, como si estuviera rezando. Podría pensar eso si desde el lugar donde me encuentro no alcanzase a ver el brillo mortal de sus ojos. Tengo la sensación de que me odia.


  ¿Por qué no me había dado cuenta hasta ahora?


  Al ver la fuerza de su mirada, todas mis alarmas se activan y mi cuerpo se tensa con la respuesta ancestral de luchar o huir, pero me fuerzo a mantenerme bajo control. Necesito conservar la cabeza fría para descubrir qué está pasando. Qué es lo que quiere. Para arreglar lo que le ha molestado.


  Justo en este momento, me arrepiento de no haber hecho ningún esfuerzo por conocerlo un poco más, porque eso me podría ayudar.


  El silencio incómodo se extiende y espero a que haga algo que me indique qué quiere de mí.


  Cuando Derek desvía la mirada a mi espalda, me doy cuenta de que, en realidad, no estamos solos en el despacho. Me giro y veo que hay una mujer pelirroja de la que emana una cantidad brutal de poder. Estoy segura de que no es un ángel y tampoco un demonio. Así que, ¿qué es?


  —Ven —me ordena Derek, señalando el espacio frente a su escritorio con el dedo.


  Analizo las posibilidades que hay de negarme y de que mi rebeldía termine bien, y no, no me queda más remedio que hacerle caso. Derek tiene mucha más fuerza de la que puedo manejar. Eso dejando a un lado las habilidades especiales propias del Dirigente. Además, necesito seguirle la corriente para descubrir sus intenciones.


  Camino a paso lento, mirando con disimulo a todos los lados en busca de alguna salida que no sea la puerta por la que he entrado. Para mi desgracia, no encuentro ninguna. Me paro cuando llego frente a Derek.


  Este me observa con mal disimulado enfado. Me siento muy intimidada, como si estuviera cara a cara con el peligro. En su lenguaje corporal no queda ni rastro del hombre tranquilo y bajo control que había conocido hasta ahora. Aparta la mirada de mí y se concentra en la mujer del final de la habitación. Bien. Respiro aliviada.


  —Ven aquí, bruja —la llama, sacándome de dudas. Su orden está dicha sin respeto, como si creyese que todo el mundo debería obedecerle sin rechistar. No me había dado cuenta de toda la soberbia que guardaba en su interior.


  Ella le hace caso al instante.


  Cuando la chica llega a nuestro lado, la observo con interés. He leído sobre un montón de seres, pero de ahí a verlos en persona hay un abismo. Siempre me ha fascinado el poder de las brujas.


  —La función está a punto de comenzar, Cynthia. Vamos a ver de una vez por todas tu encuentro con los Originales —me explica, y se levanta de la mesa—. Necesito que hagas lo que hemos hablado —le recuerda a la bruja—. Tienes que mantenerla consciente para que pueda ahondar en sus recuerdos. Le han puesto un bloqueo que no me deja acceder al tiempo que pasó en el Cielo.


  La bruja me observa por primera vez y su forma de mirarme no me parece nada alentadora. Toda la esperanza que podría haber albergado sobre que me ayudase se esfuma como humo en un prado abierto. No siente un ápice de pena por mí.


  —Lo intentaré, pero ya sabes que no es sencillo, por no hablar de lo doloroso que resultará.


  —Solo quiero que pares si su vida está en peligro. No me importa lo que tenga que soportar, solo quiero seguir teniendo un activo con el que negociar cuando termines. El resto da igual.


  Trago saliva, porque el escenario que se me acaba de dibujar en mi futuro cercano es ciertamente espantoso.


  —Ponte frente a ella para que pueda crear el puente hacia su mente —indica, y Derek se coloca en posición—. Ahora, agarra sus manos.


  Contengo el aliento, preparándome para sufrir.


  Cuando la bruja crea la conexión, justo en el momento en el que nuestras manos se tocan, tardo unos segundos en sentir dolor. Es muy diferente a todo lo que he experimentado antes cuando Derek ha tratado de leerme la mente.


  Pese a que solo llevamos unos segundos, esto resulta mucho más intrusivo, como un ente que se ha colado en mi cabeza y que no me permite echarlo. Es asqueroso. Fuerzo a mi estómago a no reaccionar porque creo que si me vomito encima les dará igual y yo estaré doblemente incómoda. ¿Cómo ha podido llegar a este extremo solo para acceder a un recuerdo? Está loco.


  Trato de resistir cuando siento unas garras frías arañando mi mente. Se me escapa un grito de dolor, pero no puedo hacer nada más que asistir impotente a la intrusión. Es como si alguien me hubiera abierto el cerebro de par en par y hubiese colocado un tope para impedir que se cerrase.


  Fragmentos de recuerdos de mi vida pasan por mis ojos a fogonazos. Mis primeros pasos, cuando mi padre hacía tortitas los domingos, la primera Navidad en la que no estuvo con nosotros. Recuerdos que no quiero compartir con alguien que me está utilizando, son demasiado íntimos.


  —Concéntrate en el día en que moriste —me ordena con los dientes apretados. Molesto.


  Durante unos segundos, me siento tentada de hacerle caso para no seguir mostrándole cosas de mi vida, pero, teniendo en cuenta que no me fío de sus intenciones y que me ha secuestrado, no creo que vaya a utilizar la información para nada bueno, así que me resisto. El dolor sordo en mi cabeza aumenta, la sensación de que estoy a punto de explotar se intensifica, pero, cuando veo una gota de sudor correr solitaria por su frente, la energía se me renueva. Yo estoy sufriendo, pero él también.


  —Deja de jugar conmigo, Guardiana, o será Nathan el que pague las consecuencias.


  Con esa frase consigue que mi resistencia se tambalee, arrojando un montón de imágenes de nuestro primer beso, de nuestra primera noche juntos, de algunas miradas, todo. La realidad de nuestra relación se muestra para él.


  —Ya veo lo que le pasa a Nathan. Has conseguido seducirlo para que te elija por encima de elevar a su especie —dice con una sonrisa burlona, como si le pareciese idiota.


  Me sorprende que no use la palabra «salvar», sino «elevar», pero, antes de que pueda pararme a analizar lo que quiere decir, aprovecha mi distracción para internarse un poco más profundo dentro de mi mente. Lo siento como un golpe desde muy lejos y muy al interior. Llega a un lugar en el que una bruma llena de haces de luz me rodea y me veo a mí misma desde fuera. Cuando la presencia de Derek choca contra el hombre que tengo delante —un Original, a juzgar por sus alas—, este levanta la cabeza y lo expulsa, llevándose a mi conciencia con él.


  Noto el momento exacto en el que Derek y yo salimos de mi mente y nos internamos en la suya.


  De golpe, me veo lanzada a un recuerdo que no es mío.


  
    Estamos en el Cielo, solo que en otro momento del tiempo.


    —No es una buena idea atacar hoy —le dice un hombre que se retuerce las manos mientras mira a todos los lados—. No hemos acumulado suficiente poder todavía, nos van a destrozar.


    —Lo estamos demorando desde hace demasiado tiempo. No podemos seguir reprimidos de esta manera, los ángeles del Intermedio no somos sus esclavos. Ha llegado el momento de que dejemos claro que no nos controlarán más.


    —Nos van a matar.


    —No, no se arriesgarán a convertirse en demonios.


    —No sabemos si ellos tienen las mismas reglas que nosotros. ¿Estás cien por cien seguro de que no pueden? —le pregunta el ángel a Derek.


    —Eso no importa, tenemos que luchar.


    —Nos aniquilarán —asegura con voz estrangulada.


    Derek no lo dice, pero noto en su mirada que él cree que no va a correr esa suerte en el caso de que algo salga mal Puede que sea el brillo prepotente que desprenden sus ojos o puede que sea algo más.


    —Vamos —ordena en lugar de responder a su amigo.


    Este obedece después de unos instantes de duda. Creo que le tiene miedo.


    Comenzamos a caminar. Poco después, llegamos hasta un edificio dorado de aspecto incorpóreo, como el resto de lo que nos rodea. Tengo la sensación de que es casi como si el lugar se estuviera adaptando para mostramos algo que nosotros podríamos reconocer, como si no fuese más que atrezo de un montaje que oculta lo que en realidad hay detrás Como si fuese la decoración de un teatro.


    Cuando accedemos al interior, nos encontramos con unas paredes muy ornamentadas, también doradas, y un largo pasillo de mármol que resplandece. Al fondo hay cuatro tronos dorados, pero solo uno está ocupado.


    Si no hubiera estado pegada a Derek, me habría perdido la manera en la que se para un instante al entrar, casi como si se estuviera planteando si es una buena idea. Pero, de forma tan repentina como duda, vuelve a caminar.


    —Has pedido una audiencia —dice el Original cuando nos acercamos a él Directo, sin convenciones sociales, ninguno de los presentes es humano.


    —Sí Vengo como Dirigente del Intermedio para comunicaros que, de aquí en adelante, los nuestros dejarán de responder ante el Cielo y ante la Tierra. Vamos a ser independientes. —La voz de Derek no tiembla y me sorprende que sea tan extremista.


    ¿Qué está haciendo? ¿Qué narices está pasando?


    —Eso no es posible —responde el Original sin alterarse lo más mínimo.


    —Lo es. —Esta vez su voz sí que tiembla.


    —No. La única razón de vuestra existencia es proteger a los humanos, Derek. —Dice su nombre con un tono amenazador y mira al otro ángel, supongo que para analizar si piensa lo mismo.


    Antes de que pueda procesar lo que está sucediendo, Derek se ha lanzado corriendo hacia el Original y lo está atacando. Le golpea el plexo solar con todas sus fuerzas, aunque es en vano, porque el Original no se inmuta. Se levanta de su trono para elevarse sobre Derek, pero este saca un cuchillo que tenía escondido detrás de la espalda. Antes de que pueda llevarlo hacia delante, el Original lo bloquea con una facilidad vergonzosa. El otro ángel ni siquiera se acerca a ellos; permanece agazapado en una esquina, como si de esa forma se fuese a librar de su furia.


    —No pararé hasta que os venza —le asegura con un brillo demencial en sus ojos—. No somos vuestros esclavos.


    —Las puertas del Cielo están cerradas para ti y cada uno de tus seguidores. No hay hueco en el Cielo para un pensamiento así.


    El Original levanta el brazo y lo baja de golpe. Justo cuando pienso que está a punto de matarlo, le coloca un dedo en el centro de la frente.


    —Vuestra bondad es vuestra mayor debilidad —se jacta Derek al comprender, a la vez que yo, que no le va a hacer nada.


    —Estás totalmente equivocado, es nuestra mayor virtud —le responde el Original—. Ya aprenderás sobre ello. Los ángeles del Intermedio estáis Expulsados.


    Luego dispara un haz de luz dorada que nos expulsa de golpe a todos del Cielo. Caemos de bruces en un bosque que reconozco del Intermedio.


    —Hemos obrado mal —le dice su compañero a Derek—. Hay que pedir perdón, entregamos para que levanten la Expulsión a nuestra gente.


    —No. Lo que tenemos que hacer es elaborar una historia para que todos se pongan de nuestra parte. Así se sentirán obligados a ayudarnos para salvar a nuestra especie. Puede que la Expulsión haya sido algo beneficioso. Sin la conexión con el Cielo, los ángeles del Intermedio solo tendrán nuestra versión. Tenemos que matar a más Descendientes para acumular más poder.


    Derek se lleva la mano a la barbilla mientras en su rostro se refleja claramente cómo está trazando una mentira.


    —No permitiré que hagas eso —dice su compañero, que parece haberse dado cuenta de lo grave que es lo que han hecho. Lo agarra de la muñeca y trata de zarandear a Derek.


    —Acabas de firmar tu sentencia —lo amenaza este con voz mortal.


    —No puedes matarme —le responde él, pero no me pasa inadvertido el miedo en sus ojos.


    —Oh, amigo. Quizás yo no, pero tengo a mi lado a seres que sí. No creerías que he descubierto tantas cosas sobre los Originales y cómo vencerlos sin fuentes «externas», ¿verdad? No volverás a ver la luz del día.


    Su amenaza sale en un tono duro. Observo desamparada cómo un brillo malvado y demente se forma en sus ojos.

  


  Cuando nos arrancan del recuerdo de forma dolorosa, jadeo, tomando grandes bocanadas de aire. Noto unos pinchazos insoportables en las sienes. Tardo un par de segundos en volver a ver lo que nos rodea. No sé cómo he terminado en el suelo contra la mesa, todo da vueltas a mi alrededor.


  Barro el lugar con la mirada y encuentro a Derek a unos pasos de mí, apoyándose en la madera para levantarse. Se mueve como si estuviese mareado. El paseo por sus recuerdos ha sido esclarecedor.


  —Has engañado a todos —lo acuso con un hilo de voz cuando consigo recuperarme lo suficiente como para poder hablar.


  Es increíble que le haya dado la vuelta a la Expulsión para su propio beneficio. Ha conseguido convencer a los ángeles de que necesitan matar Descendientes para ser readmitidos cuando es todo lo contrario. No me puedo ni imaginar a qué clase de lavados cerebrales los ha tenido que someter. Llegados a este punto, me pregunto si no ha usado para manipular a su propia especie los dones que los Originales le otorgaron. Está claro que ha abusado de su posición de líder para controlar la información. La ha usado a su favor. Mintiendo, transformando la realidad para controlar a su gente.


  Ha destrozado lo que significa ser un ángel. Les ha mentido a todos, ha dejado sola a la humanidad solo para conseguir librarse de ¿qué? ¿Las cadenas que los controlan? Por primera vez, me pregunto si el Dirigente está bien de la cabeza. ¿Es capaz el poder de corromper de una manera tan profunda?


  Derek levanta la vista y la posa sobre mí. Duda durante unos segundos, quizás sopesando si debe contestarme o no, si quiere hacerlo o es malgastar saliva. ¿Ordenará que me maten al igual que hizo con su compañero?


  —Eres demasiado joven para entender que hay veces que tenemos que tomar decisiones drásticas para lograr nuestros objetivos. —Mientras habla, se yergue en toda su altura de forma tan regia como siempre, como si en ningún momento su plan se hubiese ido a la mierda—. Los Originales no pueden esclavizar a nuestra especie, tengo que liberarnos.


  Lo miro absolutamente sorprendida porque de verdad cree que asesina inocentes por una buena causa. ¿Cómo puede alguien estar tan ciego frente a la realidad?


  —Si lo ves tan claro, ¿por qué les has dicho que el motivo de la Expulsión son los Descendientes y no que has atacado a un Original? —Tengo que conseguir que entre en razón.


  —No todo el mundo está preparado para asumir que hay que hacer sacrificios para obtener algo mejor.


  —¿Sacrificios? ¿Vale más nuestra libertad que la vida de los Descendientes? ¿Que la protección de los humanos? —le pregunto sin creer lo que estoy escuchado. No puedo concebir lo que dice—. Somos ángeles. Todos estaríamos muertos si no fuese porque se nos ha dado una segunda oportunidad para cuidar a los humanos.


  —Ya conoces la respuesta a eso.


  —¿Nathan lo sabe? —le pregunto con pánico en mi voz.


  Se ríe ante mi pregunta.


  —No. Nathan es el más fuerte, pero el peor de todos ellos. No sería capaz de hacer lo necesario. Es demasiado débil para ver más allá de su bondad. He tenido que invertir mucho tiempo en él, en moldear su opinión, en convencerlo para que me ayudase. No ha sido sencillo conseguir que estuviese tan comprometido con la causa. Me llevó años —casi grita, y me mira con desprecio—. Todo el esfuerzo tirado a la basura por una Guardiana inconsciente como tú.


  Pese a que sus palabras son duras y demuestran que me odia, el alivio se extiende por mi pecho como si alguien me hubiese cubierto con una manta suave en un día helado. Nathan no es cómplice de esto. Actúa engañado. No sé por qué he dudado durante un segundo. Lo que Derek considera una debilidad es su mayor virtud.


  —Cuando descubra lo que está pasando, no te va a ayudar —le aseguro.


  Su sonrisa prepotente solo crece más.


  —Oh, Guardiana, te aseguro que eso ha cambiado gracias a ti. Ahora soy yo el que tiene el control y estoy muy cerca de conseguir lo que quiero. ¿Acaso no te has dado cuenta de lo unido que está a ti? Quizás no sabes lo suficiente sobre los ángeles, pero eres el alma predestinada de Nathan. No hay nada que no vaya a hacer para asegurar tu supervivencia —dice, y un destello de triunfo brilla en sus ojos.


  Ver lo que hay debajo de la máscara que ha llevado durante tanto tiempo me hiela la sangre de terror. Derek ha perdido la cabeza.


  Un movimiento a su derecha le llama la atención y pierde todo el interés en mí.


  —¿Y tú qué estabas haciendo? —Le echa en cara a la bruja con voz mortal—. Yo tenía que ver sus recuerdos, no que ella vagase por los míos.


  —Me han sacado de vuestras mentes —dice, limpiándose los pantalones como si acabase de levantarse del suelo.


  No sé lo que ha durado nuestra conexión, solo sé que lo ha cambiado todo.


  —Tenías que hacer una única cosa. ¡Una! Si no eres capaz de lograrlo, ¿para qué me sirves?


  —No se puede acceder al recuerdo, está bloqueado por una fuerza mucho más poderosa que todos nosotros. —Mientras la bruja habla, Derek la observa de la misma forma que lo haría con una hormiga que se ha cruzado en su camino.


  De repente, el Dirigente se gira hacia su mesa y coge una espada de plata en la que no había reparado. Antes de que procese lo que sucede, la está blandiendo hacia la bruja.


  Observo paralizada cómo la cuchilla plateada impacta contra su cuello y lo rebana de golpe como si no fuese más que mantequilla. Se me revuelve el estómago. De mi boca se escapa un grito cuando su cabeza rueda por el suelo y cae a mis pies, llenando todo el suelo de sangre.


  Me llevo las manos a la cara para tapar el sonido de horror.


  Derek acaba de asesinar a una bruja, un ser que, hasta donde yo sé, tiene una parte de ángel. ¿O era de demonio? Ya no tengo nada claro. Todo lo que creía conocer de mi nuevo mundo hasta ahora se ha derrumbado como un castillo de naipes.


  Levanto la cabeza de la escena macabra y la poso sobre él a la espera de que se transforme en un demonio, pero no sucede nada. Derek parece que detecta mi curiosidad, porque me explica con voz de desagrado:


  —Las brujas no son seres comunes. Aparte de ser medio humanos, también tienen esencia demoníaca, de ahí la raíz de su magia. No tienen ni gota de sangre angelical. Si estás esperando que me transforme, es en balde.


  Abro la boca, pero la vuelvo a cerrar. Todo lo que pensaba sobre Derek, sobre los ángeles, acaba de dar un giro de ciento ochenta grados. Lo que más me preocupa es cómo se va a sentir Nathan cuando descubra que lo ha usado. Que los ha utilizado a todos para masacrar a una raza.


  —Eso es lo mismo que pasa con los Descendientes. No son del todo ángeles, por eso no os convertís en demonios —aseguro—. Lo que os mantiene a salvo es la mezcla de sus sangres, de sus esencias.


  —No tengo que darte ninguna explicación. Estamos muy cerca de conseguir el poder suficiente para lograr abrir el Portal Celestial y entrar al Cielo a la fuerza, y tú solo eres un medio para lograr un fin, la pieza clave para conseguir controlar a Nathan. Después de todo, vas a servir para algo. No creas que he estado ciego a vuestra historia, solo que no pensaba que él iba a ser tan estúpido de dejarse manejar por ti. Creía que había hecho bien mi trabajo convenciéndolo.


  —No. No voy a permitirlo —grito. Y, llevada por el miedo, me alejo de él como si eso me fuese a servir para huir.


  Pero no doy más que unos pasos antes de que Derek me agarre de los brazos y me detenga.


  —No seas estúpida, ¿crees que voy a dejar que mi garantía se escape? Vas a volver a tu celda hasta que te necesite. —Luego levanta la mano y me da un golpe en la cara que me rompe el labio.


  La boca se me llena con el inconfundible sabor del óxido. Me duele el lugar donde me ha dado, pero no tanto como el orgullo. Ojalá pudiese devolverle el gesto. No existe un escenario en el que pudiera ganarle, pero me encantaría intentarlo.


  Lo miro con odio cuando me arrastra hasta la puerta y me deja en manos de los mismos ángeles de antes. Nos cierra en las narices después de ordenarles que me lleven a mi celda.


  Poco tiempo después, vuelvo a estar sobre el frío suelo de piedra, con el corazón desgarrado por Nathan. No se merece el daño que están a punto de hacerle.


  Ojalá pudiese protegerlo de todo lo malo que está por venir. Tengo miedo de cómo se va a sentir cuando conozca la verdad y también de descubrir que no soy tan importante para él como parece creer Derek.


  Cierro los ojos, apoyo la cabeza contra la pared y pienso en Nathan.


  CAPÍTULO 44
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    LOS ORIGINALES SON LOS CREADORES DEL INTERMEDIO Y DE SUS ÁNGELES.


    MANUAL PARA ÁNGELES

  


  NATHANIEL


  Todavía sigo ardiendo en furia desde que he conseguido sacarle al ángel que era Derek el que me había hecho llegar el mensaje.


  Casi no me lo puedo creer.


  Llevo ya un buen rato maldiciendo en la Sala de los Portales.


  Justo cuando se cumple la hora en la que Derek tendría que aparecer, un portal se enciende. Corro hacia él sin necesidad de que nadie me lo indique. Todo el tiempo que ha pasado sin poder hacer nada me ha destrozado los nervios. Me siento impotente y patético. No puedo evitar sentir una punzada de culpabilidad cuando lo pienso. Sé que para Derek ha sido la mayor traición del mundo que me haya negado a ir con él de misión y haya decidido ayudar a Cynthia, pero él no es quien decide lo que tiene que hacer nadie. Soy dueño de mis propios actos y pretendo luchar contra él todo lo que haga falta para hacerle entrar en razón sobre dejarme ver a Cynthia. Ella pertenece aquí. Ella pertenece a mi lado. En este punto de mi vida no me imagino un destino que merezca la pena si no está presente.


  ¿Quién coño se ha creído que es para separarnos?


  Cuando cruzo el portal, accedo a un espacio blanco rodeado de nada. Me paro de golpe porque jamás he estado en un lugar así. ¿Qué es esto? Se siente como algo incorpóreo, como una burbuja. Me quedo asombrado.


  —Buenas noches —me llega la voz de Derek segundos antes de verlo aparecer.


  —¿Dónde está Cynthia? —Es lo primero que le pregunto. El resto me importa una mierda.


  —Pareces mucho más preocupado por ella que por saber cómo ha ido la misión. —Su comentario suena como si me lo estuviera echando en cara, pero lo que siento, por la forma en la que me mira, es como si me estuviese evaluando.


  Bien. Puedo jugar al juego de la indiferencia si eso le hace pensar que mi mayor interés no es ella.


  —Tienes razón. ¿Cómo ha ido?


  Me observa con una mueca de desprecio y las cejas se me elevan hasta el nacimiento del pelo. Nunca me había mirado así. Entrecierro los ojos, tratando de dejar la mente en blanco, tratando de olvidar lo que ya sé de él para verlo bajo un nuevo prisma.


  —Mal. No había ni un solo Descendiente —responde, y aprieta los dientes—. Estoy rodeado de incompetentes. Si no puedo hacer que lleguemos a tiempo a un lugar, ¿para qué me sirven los ángeles?


  Retrocedo un paso como si me acabase de golpear. Abro la boca por la sorpresa. No por lo que está diciendo en sí, sino por el odio con el que lo hace. Nunca lo había visto comportarse así. La preocupación comienza a recorrer mis venas y un presentimiento horrible acelera mi corazón.


  —¿Dónde está Cynthia? —repito, dejando a un margen la actuación.


  Lo primero es asegurarme de que se encuentra bien, ponerla a salvo. Luego me voy a encargar de investigar qué narices le pasa a Derek. Su comportamiento no es normal, por mucho que las cosas no hayan ido bien.


  —Eso es todo lo que te preocupa, ¿verdad, Nathan?


  —Sí.


  Llegados a este punto, no quiero fingir. Necesito que esté lejos de esta faceta de Derek que acabo de descubrir. Parece que la Expulsión ha hecho más mella en él de lo que he sido capaz de ver.


  —Es una pena que, después de todo el tiempo que he invertido en ti, en formarte, en moldearte como deberías ser, me lo pagues de esta forma. He pasado años enseñándote lo desagradecidos que son los humanos, el sacrilegio que significaba haber creado a los Descendientes. ¿Y así me lo pagas? No deberías haber antepuesto una puta humana a nuestra especie. Pero no te preocupes, pagarás el precio —sentencia, con los ojos llameantes de furia.


  El shock me paraliza. El miedo me acelera el pulso. No sé quién es el ángel que tengo frente a mí.


  Necesito ver a Cynthia o voy a perder la jodida cabeza.


  CYNTHIA


  Después de algunas horas de soledad, soy arrastrada de nuevo hasta el despacho de Derek.


  Cuando entro, veo que hay una nueva bruja, a juzgar por el poder que desprende, muy parecido al de la anterior. La miro con preocupación y desconfianza, espero que no corra la misma suerte que ella. No sé hasta qué punto están obligadas a estar aquí o lo hacen por su propia voluntad. Según mi experiencia personal, todo el mundo podría estar con Derek porque no tienen otra alternativa. Eso o porque les ha lavado el cerebro. No creo que haya nada real a su alrededor.


  —Acércate —me indica, y me quedo quieta. No quiero obedecer—. Hazlo o te obligará él. —Hay un tono de preocupación en sus palabras mientras desvía la mirada. Eso es al final lo que me impulsa a moverme e ir hasta ella.


  —Métete ahí —me indica, señalando un portal en la esquina derecha del despacho, en el que no había reparado.


  Cuando entro, me sorprendo al ver que todo a nuestro alrededor es blanco, nos rodea la más absoluta nada, pero cualquier pensamiento muere cuando veo a Nathan. El corazón se me acelera y siento tanto miedo como alegría. Solo deseo echar a correr y apretarme contra su pecho para olvidar todo lo que ha pasado en las últimas horas, pero me freno cuando Derek repara en mi presencia y me agarra del hombro.


  No quiero hacer nada que ponga en peligro a Nathan.


  Trata de caminar hacia mí, pero descubro alarmada que no puede. Es como si tuviera una barrera invisible delante de él.


  —Cynthia. —Mi nombre se escapa de sus labios en una mezcla de alivio y desesperación que me encoge el alma—. ¿Estás bien?


  Asiento con la cabeza y me trago las lágrimas que me acuden a los ojos. No quiero mostrar la menor debilidad porque no sé cómo va a reaccionar, pero tengo la sospecha de que se volverá loco y se pondrá en peligro.


  Nathan examina mi rostro y, cuando sus ojos se encuentran con la herida de mi labio, se paralizan. Sus hombros se ponen rígidos, como si una fuerza invisible lo acabase de golpear. Puedo notar cómo sus fosas nasales se dilatan por la furia.


  —¿Qué te ha pasado en la cara? —pregunta con tanta rabia que me hace dar un respingo, y luego un calor maravilloso se extiende por mi pecho, fruto de su preocupación.


  —Verás —interviene Derek, que parece disfrutar del momento, cosa que no entiendo—. Esto es lo que sucede cuando dejas de hacer lo que tienes que hacer. Cuando tu brújula moral se desvía por una Guardiana y te olvidas de tu especie para proteger a una humana. —El desprecio es tan evidente en su voz que cualquier persona se daría cuenta de que los considera inferiores.


  —¿Se lo has hecho tú? —pregunta Nathan, indiferente a todo el discurso de Derek. Su tono duro corta el aire como un cuchillo.


  —Sí —responde Derek antes de dibujar una mueca de satisfacción en su rostro.


  —Como la vuelvas a tocar, te mato —le advierte Nathan, furioso, lanzándose hacia delante como si quisiera alcanzarnos, pero se golpea de nuevo contra la división invisible que lo frena. La cólera es evidente en su mirada, en su lenguaje corporal. Nunca lo había visto tan fuera de sí como cuando se ha dado cuenta de que tenía el labio herido.


  Si fuese Derek, estaría muy asustado. Nathan ahora mismo parece imparable, se le ve del doble de su tamaño y sus ojos son mercurio fundido.


  —Eres muy gracioso, Nathan. Debes saber que no estás en posición de exigir nada. Te he traído aquí para colaborar.


  —¿Qué quieres? —pregunta entre dientes apretados.


  —Acabar con los Descendientes como deberíamos haber logrado ya. Y tú me vas a ayudar.


  —¡No! —grito, sorprendiendo a Nathan.


  —No pasa nada, Cynthia. Debo hacerlo para liberar a los nuestros. Sé que te parece inmoral… —me explica él con la cara ligeramente contorsionada por la vergüenza. Cree que lo odio por matar inocentes, pero en realidad no lo hago. Comprendo su decisión, incluso me parece respetable. El problema es que no tiene ni idea de la verdad.


  Y, aunque soy consciente de que lo va a destrozar, tengo que decírselo para que tome la decisión correcta.


  —No lo entiendes. Todo lo que os ha contado Derek no es más que una mentira. —Lanzo una mirada evaluadora al Dirigente para ver por qué no me hace callar y descubro el placer en sus ojos: está disfrutando de que destroce a Nathan. Trago saliva y contengo las lágrimas, porque tengo que continuar. Tiene que saber—. No nos expulsaron del Cielo por crear a los Descendientes, nos expulsaron porque él se rebeló y trató de matar a un Original para que nos dejasen, a sus ojos, ser libres. No quería seguir cuidando a los humanos ni rindiendo cuentas a los Originales. —Mientras hablo veo cómo, pedazo a pedazo, se va resquebrajando su corazón, pero, pese a que me destroza, continúo—. Os obliga a matar Descendientes para que acumuléis el poder suficiente para poder abrir la Puerta Celestial a la fuerza y asesinar a los Originales. Os está engañando.


  Cuando termino de hablar, Nathan cierra los ojos y, al abrirlos de nuevo, lo veo. Se le ha roto el alma, se desprecia a sí mismo. Una lágrima solitaria desciende por su mejilla derecha y hace que por las mías comience una cascada silenciosa. Me odio por haberle hecho daño.


  Derek permanece ajeno a nuestro drama, o lo que es peor: disfruta de él.


  —¿Es eso cierto? —pregunta Nathan, pese a que veo en sus ojos que me cree. Sabe que es verdad, pero no quiere que lo sea. Quiere que Derek le diga que me ha mentido.


  —Lo es. Deberías haber sido más inteligente. Ahora, si quieres que tu Guardiana viva, tendrás que seguir a mi lado.


  Nathan aprieta la mandíbula y lo mira con el odio más profundo que he visto en la vida. Luego, desvía los ojos hasta mí. Cuando al encontrarme con su mirada estos se suavizan, siento un pellizco en el corazón.


  —¿Qué tengo que hacer?


  Derek sonríe triunfal.


  —Conozco un lugar en el que hay más de cien Descendientes. Después del fracaso de ayer, he tenido que contratar a otros seres para que se hagan cargo. Es una vergüenza lo débil que está nuestra especie.


  —¿Qué seres? —indaga Nathan, quitándome la pregunta de los labios.


  —Demonios, Nathan.


  —No me lo puedo creer.


  —A ver si abres los ojos de una vez. Todo está permitido para lograr algo tan importante como nuestro derecho a ser libres. A hacer con nuestra existencia lo que consideremos adecuado. No somos esclavos. No les debemos nada ni a los Originales ni a los humanos. En este momento tenemos mucho más en común con los demonios que con nosotros mismos porque compartimos un enemigo común: los Originales. No me ha costado nada llegar a un acuerdo con ellos.


  —Has perdido la cabeza si crees que lo que dices tiene sentido.


  —Y tú siempre has sido demasiado visceral y con una concepción de la justicia ridícula. No tenía que haberte elegido, por muy fuerte que fueras. Has sido un error que no volveré a cometer. Cualquier otro ángel habría sido mucho más dócil que tú. ¿Sabes la cantidad de persuasión que he invertido en ti durante todos estos años? Ni siquiera te puedes hacer una idea, Nathan. Eres mucho más terco e idealista de lo que deberías. He tenido que meterme en tu mente y modificar tus creencias una y otra y otra vez.


  Me quedo en shock. Ha estado manipulando a Nathan.


  El Guardián no parece tan impactado como yo por su confesión. Parece más centrado en encontrar una grieta en su jaula para liberarse. Se retan con la mirada durante unos segundos en los que tengo miedo de que Nathan logre escapar y se abalance sobre Derek para matarlo. Me da pánico porque no quiero que Derek le haga daño. Tampoco quiero que se convierta en demonio, no cuando eso le destrozaría. Aunque lo cierto es que en este momento los ángeles no son mejor que ellos.


  Ahora mismo Derek está en superioridad de condiciones y, francamente, nunca me había planteado cuánto poder tendría, pero, a la luz de los nuevos acontecimientos, cabe pensar que más del que nos imaginábamos.


  Así que respiro aliviada cuando Derek vuelve a hablar sin que lo haya atacado.


  —Según los cálculos de la bruja, si acabamos con esa colonia, acumularemos el poder suficiente para abrir la puerta.


  —Estás loco si crees que te voy a ayudar —contesta, y me lanza una mirada como si estuviera calculando cómo sacarme de allí.


  Derek se ríe.


  —Nunca has sido bueno mintiendo. ¿Crees que no me he dado cuenta de lo importante que es ella para ti? ¿Que no he descubierto que estáis predestinados? No eres el único que hace cosas a la espalda del otro. Tus amigos y tú deberíais ser más discretos con vuestros secretos. —Hace una pausa para saborear el triunfo de sus palabras—. Si quieres tener a tu amorcito de vuelta, más te vale que vengas conmigo a terminar con los Descendientes que haga falta para abrir esa puerta. No pienso malgastar todo el poder que has acumulado ya ni alargar esta situación absurda durante más tiempo —lo amenaza. Nathan se limita a apretar los dientes; pensaba que se iba a negar en redondo después de descubrir la verdad—. Te haré llegar el sitio exacto y la hora. Ven solo o si no olvídate de ella.


  Nathan me mira y veo tanto miedo en sus ojos, tanto amor y tanta preocupación que se me rompe el alma y se me recompone a la vez.


  —Y ahora, sácalo de aquí —ordena Derek mirando detrás de nosotros.


  Todo sucede demasiado rápido. No tengo tiempo de decirle a Nathan que entiendo que no pueda hacerlo. Que no lo odio por ello. Al contrario. Quiero que, ahora que sabe la verdad, tome la decisión correcta.


  Cuando la bruja lo expulsa, se me estruja el corazón. No soporto que le hagan daño. Ojalá le hubiera dicho lo maravilloso que es y cuánto lo quiero. Ojalá no hubiera visto tanto autodesprecio en sus ojos.


  Me siento culpable por la calidez que me recorre el pecho debido a su reacción. Es como si… como si me quisiera tanto como yo a él.


  No sé qué va a pasar, pero me asusta la determinación que he visto en sus ojos. Me preocupa que le pase algo en su cruzada por salvarme, porque siento que mis advertencias no han servido para nada.
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    LOS ÁNGELES DEL INTERMEDIO NO PUEDEN OLVIDAR JAMÁS SUS TIEMPOS MÁS OSCUROS, CUANDO FUERON APARTADOS DEL CAMINO POR LA CODICIA DE UNO, O SE VERÁN ABOCADOS A REPETIR SUS ERRORES.


    ANEXO II

    MANUAL PARA ÁNGELES

  


  NATHANIEL


  La cabeza me da vueltas debido al dolor que me han provocado al expulsarme. Me incorporo y observo el portal por el que he entrado, pero está apagado. Voy a la piedra para tratar de abrirlo, pero, sin una dirección a la que ir, sin nada concreto que buscar, resulta inútil. La piedra no reacciona. Cuando la frustración me hace explotar, me lío a puñetazos.


  Me siento completamente inútil por haber tenido que dejar a Cynthia allí. Ella está en peligro y no puedo hacer nada para evitarlo. En este mismo momento podría estallar de frustración.


  Soy un completo gilipollas por haber creído lo que Derek me ha contado durante todo este tiempo, por haber dejado que me convirtiera en un asesino de inocentes. Sigo golpeando mientras me dejo llevar por el pánico que me recorre todo el cuerpo al pensar que ha secuestrado a Cynthia por mi culpa, porque he dejado de ser su títere. Si algo le pasa, seré yo mismo el que acabe con mi existencia y con la de Derek. No puedo imaginar un mundo en el que ella no esté. Me desquito con el portal hasta que los nudillos comienzan a sangrarme, hasta que el dolor de mi cuerpo es equiparable al de mi corazón.


  Nunca he sentido más miedo. Daría todo lo que tengo, todo lo que soy, por poder estar a su lado para protegerla, para acompañarla.


  Me dejo caer al suelo de rodillas, rendido, y lo golpeo con fuerza, pero solo consigo desesperarme más.


  No sé el tiempo que estoy aquí hasta que me doy cuenta de que tengo que hacer algo en vez de fustigarme para nada. El portal no se va a abrir y esta situación de mierda no va a cambiar sola.


  Me trago la furia asesina que me recorre las venas y salgo de la sala para ir en busca de Colin y Nicole. Son los ángeles en los que más confío y necesito ayuda para pensar en cómo actuar. Ahora mismo, solo quiero matar.


  Cuando llego a casa, ambos están dormidos, pero los despierto para que podamos hablar. No tenemos tiempo que perder.


  —¿Qué mosca te ha picado? —pregunta Nicole al entrar en el salón.


  —Tengo algo vital que contaros —les digo, y deben de notar lo importante que es porque ambos se sientan en el sofá y me miran con preocupación.


  Paseo por delante de ellos mientras comparto lo que he descubierto hoy, todo lo que me ha contado Cynthia. El engaño de Derek, lo equivocados que hemos estado durante estos años. El daño que hemos hecho.


  Cuando termino, un silencio pesado y opresivo se extiende por la habitación. Entiendo que es difícil encajarlo para ellos, lo entiendo porque me sucede lo mismo, pero no tenemos tiempo para procesarlo. Debemos espabilar ya.


  —Hay que pensar un plan para salvar a Cynthia —les apremio.


  Colin es el primero en salir de su trance.


  —No me puedo creer que Derek la haya secuestrado.


  —Yo no me puedo creer que sea tan hijo de puta —lo corta Nicole—. ¿Sabes la cantidad de inocentes que hemos asesinado por su culpa? ¿La cantidad de ángeles que se han perdido por nuestra matanza? —pregunta, indignada, antes de levantarse del sofá—. ¿Y ahora se lleva a Cynthia? A nuestra hermana. Quiero reventar a ese cabrón.


  —Solo sueño con poder hacerlo antes de morir —expreso mi deseo en alto con la mandíbula apretada.


  —Nathan —me llama la atención Colin con cara de desesperación—. No hagas ninguna locura. Déjame pensar.


  —Os advierto que, si no encontramos otra manera de parar esto, acudiré a la cita. Si queréis impedirlo, tendréis que matarme.


  —¿Y qué vas a hacer? —pregunta Nicole, aunque ambos conocemos la respuesta.


  —Lo que quiera Derek con tal de salvar a Cynthia. He cruzado muchas líneas en los últimos cincuenta años, pero esta va a ser la primera vez que lo haga por una causa que de verdad merece la pena. No hay ningún escenario en el que la sacrifique por el bien de nadie. Cynthia es lo más importante para mí, la quiero. Si el mundo tiene que arder, que así sea. No merece la pena si ella no está en él.


  Cuando termino de hablar, miro a mis dos compañeros, a mis hermanos, con determinación, retándolos a contradecirme. Pero, como siempre, están a la altura. No tendría que haberlo dudado ni un segundo.


  —Cynthia es parte de nuestra Agrupación, no dejaremos que le pase nada —interviene Nicole.


  —Vamos a salvarla, Nathan —asegura Colin.


  —La cuestión es cómo —añade la Segadora, poniendo sobre la mesa lo que todos estamos pensando.


  —Tengo una idea, pero necesito algo de tiempo para llevarla a cabo —interviene Colin. Y, a pesar de que no me quiero abandonar a la esperanza, sus palabras me tranquilizan.


  —Te escucho.


  Me sorprende ver que se retuerce las manos en un claro gesto de incomodidad.


  —No te la puedo decir todavía, hay algo que tengo que hacer primero —explica, y lo preocupado que parece me altera.


  —¿Qué está pasando, Colin? —indago, elevando un punto más su nerviosismo.


  —Necesito que confíes en mí, Nathan. Dame unas horas.


  Suelto un suspiro de pura frustración y me remuevo en el sitio, desesperado. Joder. Ojalá no tuviese que depender de nadie para esto, pero, si hay alguien en esta existencia en cuyas manos dejaría mi vida, ese es Colin.


  —Está bien —acepto con un asentimiento de cabeza.


  Odio quedarme quieto cuando la vida de Cynthia está en peligro.


  —Mientras haces eso tan misterioso —le digo, lanzándole un claro reproche—, voy a convocar una reunión general para explicarles a todos lo sucedido. Tienen que saberlo.


  No quiero hacerlo, de verdad que se me revuelve el puto estómago de pensar en relatarles las mentiras de Derek, la matanza en la que todos —yo el que más— hemos participado, pero debemos cesar nuestra caza de Descendientes ahora que sabemos la verdad.


  —Mucha suerte —responde tras lanzarme una mirada apenada. Sabe la montaña de desesperación y de mierda que se nos viene encima con esto.


  Asiento con la cabeza y lo observo marcharse. Después de unos segundos, Nicole me echa el brazo sobre los hombros y me aprieta para infundirme valor.


  —Vamos. Estamos juntos en esto.


  La miro con lo que espero que sea una mueca de agradecimiento y juntos nos dirigimos a destrozar todavía más el espíritu de nuestros compañeros.


  Es hora de contarles la verdad.
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  No encuentro las palabras.


  Miro a todos los ángeles que quedan en el Intermedio y siento dolor. Dolor y vergüenza. ¿Cómo voy a ser capaz de hundirlos aún más, de decirles que han asesinado en nombre de una mentira? ¿Cómo les voy a confesar que tanto el Dirigente como los Originales nos tratan como marionetas para conseguir sus objetivos?


  No puedo hacerlo, no quiero hacerlo, pero se lo debo. Por eso mismo, aprieto la mandíbula y comienzo a hablar.


  —Gracias a todos por venir. Tengo que explicaros algo de vital importancia antes de embarcarme en la única misión que ha importado realmente en mi existencia, de la que puede que no regrese con vida. —Mientras se lo digo, siento que no soy nadie para dirigirme a ellos. Pero, desgraciadamente, Nicole, Colin y yo somos los únicos que conocemos la verdad. Y soy yo el que más tiene de qué arrepentirse, el que debe tomar la iniciativa.


  Aprieto los labios y barro con la mirada a mis hermanos. Apenas quedamos unos pocos cientos de ángeles, por eso hemos podido reunirnos todos en el campo frente a la Sala de Entrenamiento. Mi corazón se aprieta y me obligo a continuar. No puedo dilatar esto más. Ellos no se lo merecen y Cynthia me necesita. Yo la necesito a ella. Quiero ver sus ojos por última vez. Eso me infunde el valor para continuar hablando.


  —Hoy he descubierto el verdadero motivo por el que los Originales nos expulsaron.


  Cuando esa afirmación sale de mi boca, provoca una serie de jadeos y de exclamaciones de sorpresa que recorren todo el lugar.


  —¿Qué quieres decir, Nathaniel? ¿Cómo que la verdadera razón? —me pregunta Godric, uno de los Guardianes más antiguos que quedan.


  —Quiero decir que lo que nos dijo el Dirigente el día que regresó del Cielo por última vez era mentira. Nos ha estado engañando desde el principio.


  Se escucha una exclamación generalizada. Me armo de valor antes de continuar.


  —El verdadero motivo por el que los Originales nos expulsaron del Cielo es porque Derek se negó a que siguiésemos sirviéndolos, a que fuésemos, según sus palabras, sus esclavos para cuidar de los humanos. Trató de matarlos. Sin éxito. —Me quedo callado durante unos segundos, dejándoles un poco de espacio para entender lo que les estoy diciendo.


  —Pero ¿y los Descendientes? —pregunta Salazar, haciéndose eco de lo que todos están pensando.


  —Son solo la excusa que nos dio para seguir construyendo su plan. Necesita su energía angelical para ser cada vez más fuerte, para llegar a enfrentarse a los Originales y destruirlos, tal y como ha querido hacer siempre.


  Se escucha un jadeo y luego todos se quedan en silencio.


  —No puede ser cierto…


  —Lo siento mucho, pero lo es.


  Me miran. Solo me miran porque en el fondo de sus corazones saben que lo que les estoy diciendo es verdad. Saben que lo que hemos hecho no está bien.


  —Somos unos asesinos. Nos ha convertido en unos jodidos asesinos —afirma un Segador después de unos segundos, cuando por fin procesa la realidad.


  Tras eso, un silencio sepulcral se apodera de todo el Intermedio.


  Y puedo verlo en sus rostros, puedo ver cómo sus corazones se resquebrajan, al igual que lo ha hecho el mío cuando el peso de mis acciones se me ha venido encima como si una enorme losa se hubiera precipitado sobre mis hombros. Como si me hubiera machacado hasta el punto de apenas poder respirar, pero sin terminar de matarme. Todo lo que hemos hecho… Nada nos diferencia de los demonios. Nada nos diferencia de las criaturas contra las que hemos luchado durante siglos.


  Comprender eso es peor que estar muerto.


  Todos parecen rememorar cada una de las atrocidades que han realizado en el nombre de una mentira. Puedo ver que se preguntan, al igual que yo lo he hecho antes, si de verdad merecemos ser salvados. Yo no, pero ellos sí que se lo merecen.


  Ahora, debo centrarme en arreglar primero mis errores. Tengo que acabar con Derek, tengo que alejar a Cynthia del peligro.


  —Ojalá hubiera más tiempo para digerir la situación, pero en este momento, mientras hablamos, Derek tiene en su poder a Cynthia, la última de nuestra especie, nuestro legado. Amenaza con acabar con su vida si no le ayudo a deshacerse de unos Descendientes que ha localizado. Necesita tomar su esencia angelical para forzar la apertura del Portal Celestial. Ese es el motivo por el que nos dijo que debíamos asesinar Descendientes, la sangre de nuestros propios hermanos. —Aunque no pretendía quedarme callado, lo hago cuando esa verdad sale de mi boca. Hemos hecho tanto daño… Una punzada de culpabilidad me aprieta el corazón con fuerza, pero no me permito que se haga más grande. Si me dejo llevar por esta sensación, me quedaré paralizado, y no puedo permitírmelo. No ahora—. Queremos trazar un plan para acabar con él, un plan que nos ayude a liberar a Cynthia y a los Descendientes.


  —Cuenta conmigo. No pienso permitir que ese ser —dice Godric, casi escupiendo con furia— haga todavía más daño. Salvaremos a la Guardiana y lo expulsaremos a él del Intermedio. Un Dirigente así no me representa —añade, abriéndose paso entre el resto de ángeles para acercarse a nosotros.


  —A mí tampoco. ¡Acabemos con él! —grita Salazar desde la otra punta, e imita a Godric.


  Ellos son los primeros, pero pronto toda la zona de los jardines se llena de voces que aseguran lo mismo. Que no quieren saber nada de Derek y sus ideales y que van a acompañarnos a salvar a Cynthia y a los Descendientes.


  La emoción me cierra la garganta. Estos seres, que están al borde de la extinción, que han sido engañados, usados y manipulados, todavía tienen el corazón y el valor suficientes para querer enfrentarse a su verdugo y amor de sobra para seguir salvando.


  Jamás me he sentido más orgulloso de pertenecer a esta raza.
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  COLIN


  Nuestra existencia acaba de dar un giro tan grande que ni siquiera sé qué sentir.


  ¿Cómo podría asumir después de tanto tiempo, de tanta destrucción, que la persona que nos representa sea la misma que nos ha hecho convertirnos en unos asesinos? ¿Cómo encajo que durante casi cincuenta años hayamos creído que nos habían expulsado por un motivo cuando, en realidad, era otro? ¿Cómo acepto que me hayan separado del amor de mi vida por los delirios de grandeza de un ángel demasiado ambicioso?


  Es muy tarde, pero tengo que encontrar a Christian.


  Lo he visto claro cuando Nathan me ha contado lo que sucedía. Se ha formado un plan en mi cabeza y la ayuda de Christian es esencial. Y debo decir que, aunque no lo fuera, en este momento también necesito estar con él. Odio ponerlo en peligro y en un compromiso, pero las circunstancias han cambiado.


  Salgo de casa y voy hasta la Sala de los Portales para seguir el rastro que me marca la piedra.


  CHRISTIAN


  Mi deseo más profundo se hace realidad cuando veo a Colin correr hacia mí. Me he estado conteniendo toda la noche para ir a buscarlo porque era demasiado pronto. Por eso y porque no quiero que piense que soy un acosador horrible. Pero estaba muy preocupado por él, por la forma en la que habría reaccionado Derek cuando viese que la casa estaba vacía. No me he permitido pensar en la posibilidad de que lo descubriesen; si lo hubiera hecho, no le habría dejado marchar. Lo habría retenido a la fuerza de ser necesario.


  El alivio que empezaba a experimentar se evapora cuando Colin está lo suficientemente cerca como para que vea el miedo pintado en sus ojos.


  —Necesito tu ayuda. La necesitamos —pide al llegar frente a mí.


  Su respiración está acelerada y su rostro, bañado por el pánico.


  —Claro que sí, cariño, haré lo que sea —le contesto, y lo sujeto de la cara para que me observe. Necesito tranquilizarlo, necesito tranquilizarme a mí.


  Tengo que repetirme que está aquí conmigo y a salvo.


  Empieza a hablar de forma atropellada, explicándome que Derek nos ha engañado a todos y que ha secuestrado a una nueva Guardiana a la que no conozco para obligar a Nathan a matar a unos Descendientes que han localizado. Apenas puedo seguir el hilo de su discurso. Estoy furioso. Las implicaciones de lo que dice son tan fuertes… No puedo creer que haya estado jugando con nosotros.


  Solo tengo una cosa clara: siempre voy a estar con Colin.


  Me cuenta su plan y me parece brillante, pero sé que no va a ser sencillo. Sobre todo, no va a ser fácil que Nathan lo acepte. Pero no importa porque, si tengo que hacérselo entender a golpes, no tengo ni un puto problema.


  Cuando Colin termina, doy un paso hacia él y lo estrecho entre mis brazos. Instantáneamente se estira y mete la cabeza en el hueco de mi cuello. Inhalo su aroma para tranquilizarme un poco. Luego me separo de él y lo miro a los ojos; necesito asegurarme de que entiende cada palabra de lo que tengo que decirle.


  —Nada me va a impedir estar a tu lado —le aseguro, y me agacho para besarlo de una vez porque ya no puedo aguantar un segundo más—, pero tienes que saber que Nathan se va a cabrear mucho cuando me vea. Puede que no quiera hacer lo que estás proponiendo y, si se le ocurre levantarte la voz o cualquier otra cosa, juro que lo voy a matar —aseguro entre dientes para no dejarme llevar por la rabia. Me lo estoy imaginando en mi cabeza y no existe una sola posibilidad de que no acabemos peleando entre nosotros si hace el menor gesto desagradable hacia Colin.


  —Oh, va a estar muy cabreado, pero por Cynthia te aseguro que es capaz de dejar a un lado sus prejuicios.


  —¿La Guardiana secuestrada? —le pregunto con curiosidad.


  —Sí.


  —¿Por qué?


  —Porque están predestinados. Porque son perfectos el uno para el otro. Tendrías que verlo, está total y absolutamente loco por ella.


  La boca se me abre por la sorpresa y las palabras caen de mis labios sin que pueda evitarlo.


  —No pensaba que vería el día en el que Nathan se enamorase.


  —Pues ha llegado. A todos nos llega —añade en bajo con una sonrisa avergonzada, antes de ponerse de puntillas y depositar un beso suave en mis labios.


  La importancia de lo que está reconociendo, que todavía está enamorado de mí, me impulsa a profundizar el beso y a apretarlo contra mi cuerpo.


  Voy a hacer cualquier cosa para proteger a este Cupido.


  CHRISTIAN SCHNEIDER


  24 DE OCTUBRE DE 1679.

  HOSPITAL DE VIENA, AUSTRIA


  Estoy acostumbrado a que la gente piense que soy un demente. No me importa, así investigar es más sencillo. Consigue que todos se mantengan alejados de mí y me dejen tranquilo.


  Aunque, para mi desgracia, no todo el mundo pertenece a ese grupo.


  —Hermano —me llega la voz de Anna desde la puerta del cuarto del hospital en el que soy voluntario.


  —No entres —le digo, y la fuerza con la que pronuncio la orden hace que tenga que agarrarme a la mesa para no caerme.


  Despacio, levanto la vista. Cuando compruebo que me ha obedecido y se ha quedado en el umbral, devuelvo la mirada a la mesa.


  —Estoy preocupada, Christian, llevas días sin salir de aquí. Yo no soy médica, pero puedo ver que estás enfermo —comenta. Su voz se rompe en las últimas palabras.


  —Todo va bien —miento, porque no quiero que se preocupe. No puedo ponerme a discutir con ella ahora mismo, tengo demasiadas cosas que hacer y la peste juega en mi contra. Si solo tuviera unos días más… Creo que estoy a punto de conseguirlo.


  Pero no me queda mucho tiempo.


  No puedo distraerme.


  Tengo que encontrar algo para frenar todas las muertes rápido. Los cadáveres se están acumulando en el hospital, en las calles… No lo permitiré. Machaco la mezcla de salvia, menta y hierba angélica. He probado diferentes medidas. Esta vez no necesitaré otro enfermo para administrárselo y ver el resultado. Lo experimentaré por mí mismo.


  Eso me ayudará a que sea más exacto.


  Todavía no había amanecido cuando comenzaron los primeros indicios y el día está a punto de terminar…


  El primero en aparecer fue la fiebre. Llegó de forma súbita. Tras ella, vino el dolor por todo el cuerpo, la debilidad.


  —Mantente alejada. —Me callo de golpe cuando una gota escarlata cae sobre el papel en el que estoy tomando notas. Un nuevo síntoma. Esta vez, va acompañado de un golpe de miedo. No sobreviviré, pero eso ya lo sabía. Solo que no predije que se desarrollaría tan rápido. No sé por qué la visión de la sangre hace que me vuelva más consciente de repente. No estoy pensando con claridad.


  —Voy a llamar al sacerdote, Christian —comenta Anna, casi gritando por los nervios. Ha debido de apreciar también el rastro rojo—. Él te ayudará a mejorar. Te lo deben después de todo lo que haces por la gente. —No la corrijo. Es mejor que se marche y no presencie el fatal desenlace que me espera muy pronto.


  Cuando escucho sus pisadas alejarse, me quedo paralizado unos instantes. No sé por qué creía que tendría algo más de tiempo. Me agarro al borde de la mesa y me dejo caer en la silla.


  Solo cogeré fuerzas durante un rato, luego podré continuar.


  Tras un tiempo que no logro precisar, escucho a alguien acercarse. Quiero girarme a mirar, pero mi cuerpo no capta la orden.


  Sin que pueda hacer nada por evitarlo, entra a la habitación y se pone frente a mí. Se agacha y, cuando consigo enfocar la vista, descubro que es una chica. No la reconozco.


  —Es peligroso —consigo decir en un tono tan bajo que no creo que haya escuchado. Debería alejarse de mí.


  —Me llamo Nicole, he venido a por ti.


  Sus palabras me dejan descolocado. ¿Estaré teniendo alucinaciones?


  Me queda claro que es así cuando otros hombres entran también en la habitación y se ponen a pelear con la chica. Quiero gritarles que paren, obligarles a hacerlo, pero la estancia da vueltas a mi alrededor y apenas puedo mantenerme sentado.


  Lo último que veo antes de que todo se vuelva negro es una luz dorada muy intensa.
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  Abro los ojos cuando siento que estoy atravesando una barrera de agua. ¿Qué está pasando? ¿Dónde estoy?


  No me da tiempo a echarle un vistazo al sitio, ya que la chica que estaba junto a mí y que se ha presentado como Nicole aparece de golpe a mi lado como si acabasen de empujarla, atrayendo toda mi atención.


  —Madre mía —dice, asombrada—. Es la primera vez que regreso al Intermedio por el Portal Celestial con un alma que iba a rescatar. Aunque ya no eres un alma, ahora eres un Custodio. Enhorabuena —me felicita, y esboza una sonrisa.


  —Bienvenido, Iniciado —saluda una voz masculina frente a nosotros.


  Giro la cabeza en su dirección.


  —Has muerto —añade ella.


  Los dos me están hablando a la vez y, aunque entendiese una sola palabra de lo que están diciendo, no sería capaz de seguirles el ritmo. Lo único que me ha quedado claro es que estoy muerto. No es una sorpresa, pero me asusta.


  —No pensaba que iba a suceder tan rápido —reflexiono.


  —Oh, es refrescante que alguien lo tenga claro por una vez, no ocurre demasiado a menudo, razón por la cual odio que me toque recibir a los Iniciados —explica Nicole, tapándose la boca con la mano como si estuviera compartiendo un secreto. Habría resultado mucho más efectivo si no lo hubiera dicho gritando—. Pero tú me gustas.


  —Si ya he muerto, ¿dónde estamos?


  El lugar de piedra rodeado de niebla parece muy real para ser algo onírico.


  —En el Intermedio —responde el hombre—. Aquí vivimos los ángeles que nos encargamos de cuidar a los humanos.


  —Parece que tienes un alma muy solicitada, Custodio —interrumpe la chica, que sigue a lo suyo—. He tenido que luchar contra algunos demonios para no perderte y, al final, ha sido un Original quien se ha llevado el premio —dice en un tono divertido que me deja del todo descolocado.


  —¿Qué?


  —Acompáñame. Te voy a presentar a Nathan. Le vas a encantar.


  Nicole comienza a andar sin molestarse en comprobar que la sigo, sin molestarse en explicarme absolutamente nada más.


  —Pero ¿y mi hermana? ¿Y toda la gente que está muriendo? —pregunto, señalando el arco por el que hemos entrado.


  —Aquí protegemos a los humanos, cuidamos de sus vidas. Has ido a parar a un buen sitio. Podrás hacer mucho bien —añade el hombre—. Acompaña a Nicole. Más tarde te buscaré para que comience tu entrenamiento.


  Sopeso sus palabras durante un momento. Luego me encojo de hombros y decido que no puedo hacer mucho más. Toda mi vida se ha basado en estudiar mi entorno. Hacer una prueba, cometer un error y volver a intentarlo. Es lo mismo que voy a hacer aquí.


  Sigo a Nicole.


  Parece que ha empezado un nuevo reto. Ojalá pueda salvar más vidas que cuando era humano.


  CAPÍTULO 47
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  NATHANIEL


  Solo me mantengo cuerdo para poder salvarla.


  Si no, ya habría perdido la cabeza hace horas.


  Saber que soy un puto asesino me está carcomiendo por dentro. Saber que ella lo sabe. Tengo miedo de que, como yo, no pueda volver a verme igual. Mis pensamientos son cada vez más negativos. Estoy cayendo en una espiral de autodesprecio, pero me obligo a serenarme y a conservar la cabeza fría.


  Tengo que centrarme en lo que de verdad importa: Cynthia.


  El corazón se me acelera cuando una puerta se ilumina en la Sala de los Portales. He tenido que venir aquí a esperar a Colín porque no aguantaba ni un segundo más encerrado en casa. Siento alivio cuando lo veo aparecer, por fin vamos a trazar un plan. Pero toda esa tranquilidad se esfuma cuando una figura que conozco bien aparece detrás de él.


  Christian.


  Ahora es un demonio.


  —Cuidado, Colín —le advierto, y me lanzo a por él.


  No voy a permitir que le haga daño.


  —¡No, Nathan! —grita, pero hago caso omiso.


  Antes de que pueda llegar hasta Christian, este se ha movido de la espalda de Colin y se ha colocado frente a él como si lo estuviera protegiendo.


  El shock que me produce su acción me paraliza.


  —¿Qué estás haciendo? —Mi pregunta es una exigencia.


  —Defenderlo —ladra entre dientes mi antiguo compañero de Agrupación.


  —Yo lo estoy defendiendo de ti —le devuelvo, y doy un paso más hacia delante hasta que nuestras frentes quedan la una contra la otra.


  —Parad de una vez —nos ordena Colin, metiéndose entre nosotros.


  Solo cuando veo que Christian se aparta y baja la mirada para observarlo con jodida preocupación, como si tuviera miedo de que se hiciese daño por meterse entre nuestros cuerpos, me calmo un poco. Lo suficiente como para poder pensar.


  —La que has liado, bombón —se ríe Nicole.


  En otra situación quizás me habría hecho gracia su falta de preocupación, pero en este momento necesito que alguien conserve al menos un poco de cerebro.


  Nos quedamos en silencio, mirándonos los unos a los otros. La Agrupación está de nuevo junta, solo que ya nada es igual que antes.


  —¿Qué coño está pasando? —pregunto cuando no puedo soportarlo más—. ¿Por qué lo has traído al Intermedio? No necesitamos más problemas, hay que centrarse en Cynthia. —Lo que en principio suena como un reproche, a medida que las palabras salen de mi boca y la desesperación trepa por mi garganta, se convierte en un lamento.


  —He ido a pedirle ayuda a Christian.


  —No necesitamos la ayuda de un demonio. —Pongo énfasis en las palabras para que así se dé cuenta de la locura que ha cometido.


  Colin aprieta la mandíbula en un claro gesto de molestia que no es para nada propio de él.


  —Sí que lo hacemos. Y no es un demonio cualquiera —me reprocha—, es solo Christian, aunque un poco diferente —añade cuando ve la incredulidad pintada en mi cara.


  —¿Cómo lo has encontrado?


  No responde a mi pregunta. Solo pone cara de culpabilidad.


  —¿Quieres que me trague que acabas de ir a buscarlo para pedirle ayuda y él ha venido tan feliz? ¿Crees que soy idiota, Colin?


  Eso le hace estallar.


  —Por supuesto que no he ido a buscarlo solo hoy —me grita, muy alterado—. Llevaba intentando localizarlo muchos años. Adivina, Nathan: lo amo y quería pasar los últimos momentos de mi existencia con él. Hemos estado quedando desde que lo vi en el club en el que te enlazaste con Cynthia, desde que lo volví a encontrar.


  Lo observo con incredulidad, que no hace más que aumentar cuando Christian me da la espalda como si se la sudase lo que le pudiese hacer para consolar a Colin.


  Los observo abrazados mientras mi amigo se aferra al cuello del demonio como si fuese el mejor lugar en el mundo. Como si se sintiese a salvo allí. No entiendo nada. ¿De verdad sigue queriéndolo a pesar de la criatura en la que se ha convertido? ¿A pesar de que representa todo el mal del mundo? Muevo los ojos y miro a Nicole, que observa la escena complacida.


  Estoy rodeado de locos.


  Siento una punzada de culpabilidad cuando una idea me alcanza. ¿Somos nosotros mismos tan diferentes de los demonios? ¿Ahora que sabemos que no solo nuestras manos están cubiertas de sangre, sino que encima los Descendientes nunca han sido una especie maldita?


  En este momento no tengo fuerzas para enfrentarme a esas preguntas sin derrumbarme. Y todavía no puedo permitirlo. No con Cynthia en peligro.


  Cuando Nicole se da cuenta de que la estoy mirando, me dice:


  —Era algo que tenía que pasar, Nathan. Si a mí me importase alguien tanto como a vosotros, ten por seguro que no iba a estar aquí haciendo el gilipollas dándote explicaciones.


  Joder. Si es que tiene razón. Nada podría separarme de Cynthia.


  —Pero es un demonio —intento razonar por última vez.


  Es Colin el que toma la palabra.


  —Lo sé, pero su personalidad no ha cambiado en nada. No todos son seres horribles que solo tienen sed de hacer daño; por lo menos, no los que antes eran Custodios. No puedo hablar por el resto.


  Cierro los ojos ante la mención de los Custodios. Duele como si me acabase de atravesar el pecho con el puño y me hubiera arrancado el corazón. Somos los culpables de que se fueran, de su conversión.


  Es hora de que afronte la situación.


  —¿Qué se te ha ocurrido? —pregunto para que vea que voy a escucharlo. Dirijo la mirada hacia Christian y mueve la cabeza como si quisiera restarle importancia a la culpabilidad escrita en toda mi cara.


  —Resumiéndolo mucho, le he pedido a Christian que venga con nosotros a rescatar a Cynthia y que sea él, en última instancia, el que mate a Derek cuando logremos reducirlo. Por supuesto, tenemos que planificar todo al detalle, pero esa es la esencia.


  —¿Este es tu jodido plan? —le pregunto, muy enfadado—. ¿Que un demonio nos acompañe y lo mate? ¿—Cómo garantiza eso la seguridad de Cynthia?


  —Él es el único en quien podemos confiar y hará que ninguno de nosotros deje de ser un ángel. Pensaba que eso era lo que querías.


  Aprieto la mandíbula.


  —Piénsalo, Nathan. Deja de lado tus prejuicios por un momento y analiza la situación con la cabeza fría como el Guardián inteligente que eres. —Aunque lo disfraza de petición, Colin me está lanzando un reproche. Y funciona. Toda queja se escapa de mi cerebro y me concentro solo en analizar nuestras opciones.


  Y tiene razón, joder.


  Con un demonio de nuestro lado, podemos matar a Derek sin que haya más afectados. Del resto tendré que encargarme yo. Debo organizar una misión perfecta que logre mantener a Cynthia a salvo.


  —Está bien. Vamos a hacerlo. —Los ojos de Colin brillan con una mezcla de alivio y felicidad ante mi respuesta.


  —No podemos perder el tiempo. Vamos a la biblioteca a terminar de trazar el plan y a prepararnos para cuando te envíe el lugar y la hora.


  —También podríamos aprovechar para encargarnos de otra cosa. Hay que pensar en cómo deshacernos de la Expulsión —comenta Christian antes de que nos movamos.


  Que ese problema sea su mayor preocupación no me sorprende. Siempre ha amado a Colin. Y, si lo quiere la mitad de lo que yo quiero a Cynthia, lo entiendo. Ahora sí que lo entiendo porque a mí solo me preocupa la seguridad de la Guardiana. Esto lo hace solo para salvar a Colin de la muerte. Puedo respetarlo. Puedo hacerlo siempre y cuando se deje la piel para rescatarla junto a nosotros.


  —Primero solucionamos una cosa y luego otra, cariño —le responde Colin, interrumpiéndolo con rapidez. Cubre con su mano la suya para captar su atención mientras me lanza una mirada preocupada, como si esperase que, al descubrir que Cynthia no es su prioridad, fuera a acabar con él en este mismo instante.


  No lo hago ni pienso hacerlo.


  —Si tú me ayudas a salvar a Cynthia, yo te ayudaré a salvar al Cupido que amas, aunque sea lo último que haga.


  —Me dais miedo vosotros dos —dice Colin, y se agarra con fuerza a la mano de Christian.


  —A mí me parece que se ajustan de maravilla a la realidad —comenta Nicole con rotundidad—. Tenemos que liberar a Cynthia, deshacernos de ese cabrón y luego arreglar toda la mierda que ha generado.


  —No te preocupes, esa es la única posibilidad. Ahora bien —añado, y los miro de uno en uno para que entiendan lo que voy a decir y sepan que hablo en serio—, si lo que hemos planeado no funciona, ayudaré a Derek a asesinar a cada Descendiente y nada podrá impedírmelo.


  Se escucha una exclamación ahogada y giro la cabeza en dirección a mi amigo.


  —Ella no te lo perdonaría —expone Colin, supongo que por miedo a perderme. Su comentario es desesperado y todos lo sabemos.


  No tengo que pensar ni un segundo la respuesta.


  —Una Cynthia enfadada y que no me vuelva a hablar durante lo que me quede de vida es mejor que una Cynthia muerta. Sin ella, jamás tendré por qué luchar.


  Nadie dice nada porque es mi última palabra y lo saben.


  Voy a hacer lo que sea absolutamente necesario para salvarla.


  CAPÍTULO 48
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  NATHANIEL


  Llego al lugar indicado a la hora exacta.


  Cuando he atravesado el portal y he visto que estaba frente a una ermita perdida entre las montañas y el mar, me he sorprendido. Si no supiese que no tiene sentido, pensaría que esta cita es una trampa. Está demasiado apartado de todo, solo se puede quedar con alguien aquí para asesinarlo. Sin embargo, me ha mandado hasta este lugar para que seamos nosotros los asesinos.


  Recorro un frío y desolado pasillo de piedra y, como el lugar no es muy grande, no tardo en encontrar a Derek. Está junto al altar de la sala principal, de espaldas a la entrada, con las manos unidas y colocadas tras de sí.


  Verlo hace que sienta ganas de correr hasta él y clavarle la enorme daga que llevo sujeta al muslo. Pero me contengo, recordándome lo que está en juego. Tengo que resistir el tiempo necesario para que Nicole y su equipo encuentren a Cynthia y la saquen de donde el Dirigente la tenga retenida. Después, nos encargaremos de él.


  Seguir con el plan es lo único que me frena.


  Derek se da la vuelta cuando me escucha llegar. Lo hace sin prisa, como si no tuviese el menor miedo de que lo fuese a atacar. Sabe que es él el que tiene el control en este momento. Aprieto los dientes con fuerza para dominarme.


  —¿Dónde están los Descendientes? —pregunto directamente. No quiero que piense que estoy aquí para mantener una conversación con él. Además, si ahora me comporto de forma suave, se puede dar cuenta de que estamos a punto de tenderle una trampa.


  Los ojos de Derek se achican en los laterales cuando me mira. El muy cabrón parece divertido por mi obvia molestia.


  —Buenas tardes, Nathan —saluda, haciendo adrede caso omiso a mi pregunta.


  —Responde —le ordeno, apretando los dientes.


  Su semblante se tuerce en un gesto de molestia.


  —Veo que has tardado muy poco en perderme el respeto. ¿Cómo has podido olvidar tantos siglos de amistad por una humana?


  —¿Amistad? —Me río sin una gota de gracia—. ¿Llamas amistad a mentirnos y manipularnos? ¿A utilizar la fe ciega que teníamos en ti para usarnos como títeres y lograr tus objetivos descabellados? Entiendo que los Originales nos expulsaran del Cielo. Con alguien como tú al mando, no merecemos existir —le aseguro. Y lo que hasta hace unos segundos era una mueca altiva en su rostro se transforma en un odio mortal. La careta que siempre había llevado puesta se desliza del todo y muestra a un ser desquiciado.


  —No tenéis ni puta idea de nada. Si no fuerais tan blandos, no tendría que haber distorsionado la verdad. Somos sus esclavos, nos están utilizando —me espeta con furia, como si fuese un perro rabioso.


  Tiene la respiración acelerada y nunca ha estado tan fuera de sí. Me mira durante un instante antes de intentar ponerse de nuevo bajo control. Pero ya da igual lo que haga, jamás lo podré ver como antes.


  —Al igual que tú. Por lo menos ellos lo hacen para que cuidemos de los humanos, de algo que todos hemos sido. De unos seres que están indefensos a merced de los demonios. No sé cómo he podido perderlo de vista —confieso avergonzado—. Me alegro de que Cynthia llegase y nos recordase lo que en realidad éramos.


  Derek esta vez toma mis palabras como si lo hubiera apuñalado.


  —Desde luego que fueron muy listos trayéndotela. ¿Sabes? He tardado demasiado tiempo en darme cuenta de que estaba enlazada a ti. Si no hubiera sido tan estúpido de intentar descubrir lo que estaban haciendo los Originales a través de ella… Debería haber acabado con su vida en el mismo momento en el que puso un pie en el Intermedio.


  Sus palabras me hacen bullir de rabia. Doy un paso adelante y me planto frente a él para estrangularlo, pero, antes de que mis dedos toquen su cuello, Derek vuelve a hablar.


  —Si quieres volver a ver a Cynthia respirando, yo no lo haría. —Su tono se ha vuelto frío y controlado.


  Me trago la maldición que me atraviesa. Cierro los ojos con fuerza, recordándome que todavía está en su poder. Tengo que controlarme y no ser tan idiota de dejarme llevar por sus provocaciones. No voy a hacer nada que pueda ponerla en peligro.


  —Bien. Así me gusta, Nathan, que recuerdes dónde está tu sitio —se burla, disfrutando del poder que tiene sobre mí.


  No voy a volver a entrar en su juego.


  —Cuéntame sobre los Descendientes —le digo, tratando de encauzar la conversación para alejarla todo lo posible de Cynthia. Necesito que se olvide de ella y se centre en mí.


  Derek me mira con los ojos brillantes con una mezcla de rabia y soberbia, como si estuviera sopesando si le apetece jugar un poco más con su presa antes de tragársela, pero debe de ver algo en mi cara que le dice que ya ha sido suficiente, porque su lenguaje corporal vuelve a su estado contenido de siempre. ¿Cómo no me había dado cuenta antes de la capacidad que tiene para fingir control? ¿Para fingir algo que no es?


  He estado tan ciego.


  —Si te acercas aquí —comenta señalando el altar, donde parece haber unos papeles en los que no había reparado—, te explico cómo vamos a realizar el asalto. Y tranquilo, los Descendientes están cerca y a buen recaudo; muy pronto nos encargaremos de ellos —promete con una sonrisa prepotente que me dan ganas de borrar de un puñetazo.


  «Paciencia, Nathan», me ordeno a mí mismo mientras acaricio el cristal gemelo del que porta Colin, con el cual los avisaré cuando puedan venir. Tengo que mantener la mente fría. Es importante que lo haga en el momento adecuado, no puedo llamarlos antes de que me llegue la señal de que Cynthia está a salvo.


  A pesar de que mi cuerpo me pide que me quede quieto y no obedezca, me fuerzo a caminar para pararme junto a él. Cuando llego a su lado, veo que los papeles no eran lo que tenía intención de enseñarme. Tras el altar hay una enorme piedra levantada desde de la cual parten unas escaleras.


  —Están ahí abajo, esperándonos —comenta, y se ríe con maldad—. Mira, ven, asómate.


  Respiro con fuerza, notando cómo las fosas nasales se me abren. Me está provocando. Yo lo sé y él también, pero no me voy a permitir caer en su trampa. Me acerco como si fuese un Guardián obediente.


  Y, joder, menos mal que lo he hecho. Contengo el aliento cuando unos ojos que conozco muy bien me observan desde abajo. Los ojos de la Guardiana que está enlazada a mi alma.


  Cynthia.


  Está arrodillada en el suelo, con las manos sujetas a la espalda. Tiene la ropa desarreglada y el pelo se le ha salido de la coleta, como si se hubiese peleado con sus captores. Solo ver su postura hace que una rabia asesina me caliente la sangre en las venas. Los bordes de mi visión se tiñen de rojo. El corte de su boca se ve todavía peor que la última vez. Me destroza descubrir que tiene las ojeras marcadas, pero lo que me pone de peor humor es el ángel que la tiene sujeta. Odio que sus sucias manos la obliguen a mantenerse sumisa a la fuerza. No puedo soportar que esté desprotegida.


  Será hijo de puta.


  Por primera vez en mi existencia, el miedo gana la batalla a la furia y me encuentro con que apenas soy capaz de respirar. No puedo permitir que Cynthia sufra ningún daño.


  —¿Te encuentras bien? —le pregunto, y doy un paso para descender las escaleras.


  Ella asiente con la cabeza, pero, antes de que pueda acercarme, Derek me agarra del brazo para detenerme.


  —Suéltame —le advierto, lanzándole una mirada mortal y deshaciéndome de su agarre.


  —Oh, solo quería comentarte que, si la quieres ver ilesa, te quedes quietecito aquí.


  No me pierdo el tono de amenaza de su voz.


  Joder.


  Aprieto los labios y no me muevo. No sé hasta qué punto lo que dice es cierto, pero no pienso poner en peligro la integridad de Cynthia para descubrirlo. Al final, el muy cabrón va a conseguir que me convierta en demonio, porque estoy a dos frases de matarlo con mis propias manos, malditas sean las consecuencias.


  Cuando Derek ve que me tiene bajo su yugo, hace un gesto hacia las escaleras. Veo con el corazón encogido cómo Cynthia las asciende con un Guardián sujetándola.


  —¿Qué hace ella aquí? —le pregunto con el corazón alojado en algún punto de la garganta. No quiero que esté indefensa en medio de la pelea.


  Esta situación no estaba en nuestros planes.


  ¿Por qué ha tenido que traerla?


  Derek me observa y, por primera vez desde que lo conozco, percibo un brillo demente en su mirada. No sé quién es el hombre que tengo frente a mí. La clase de crueldad y manipulación que está ejerciendo es digna de un auténtico demonio Original.


  —¿Crees que soy tan tonto como para no asegurarme de venir con una garantía? ¿Crees que no sé que ahora mismo te daría igual matarme y convertirte? —pregunta, echando la cabeza hacia atrás y lanzando una carcajada. Está disfrutando de la situación como solo un loco podría hacer—. Vas a tener que elegir entre ayudarme y que tu amorcito sobreviva, o acabar conmigo y con ella a la vez —explica, y noto que está saboreando las palabras—. Antes de venir a esta cita, una bruja ha enlazado nuestras vidas. Si yo muero, ella muere. ¿No te parece una idea fascinante?


  El eco de su afirmación se repite una y otra vez en mi cabeza mientras el resto de sonidos se esfuman. De pronto, me encuentro sumido en un estado de horror en el que solo puedo escuchar los latidos acelerados de mi corazón mientras golpean furiosos contra mis oídos.


  Algo dentro de mi alma se rompe en este instante.


  Derek ha conseguido lo que quería. Voy a asesinar a quien haga falta por salvarla.


  Todos nuestros planes cuidadosamente organizados se han ido a la mierda.


  Con solo una maniobra, ha logrado su objetivo. Ha recuperado a su máquina de matar.


  CAPÍTULO 49
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  CYNTHIA


  Me está costando mucho trabajo deshacerme de las ataduras sin que mi captor se dé cuenta. Como estos son mis últimos momentos de vida, prefiero estar libre para sentir que por lo menos tengo algo de control. Me encantaría poder abrazar a Nathan, pero sería muy arriesgado.


  Cuando Derek le habla sobre nuestro enlace, el mundo se me cae encima. Odio que haya puesto a Nathan en esta situación. Lo odio porque ya está manejando más culpabilidad de la que nadie debería tener. No quiero que también sienta que debe decidir sobre mi muerte. No con todo lo que hemos pasado juntos.


  —No pasa nada —le digo, controlando mi voz para que no se note lo preocupada que estoy. No quiero que lo confunda con miedo a morir. Por supuesto que prefiero seguir con vida, pero lo que no deseo bajo ningún concepto es que más inocentes sean asesinados por mi culpa—. Tranquilo, Nathan, sé que esto no cambia nada.


  —Lo cambia todo, Cynthia —me dice, mirándome a los ojos con intensidad. Los suyos son dos llamas plateadas. Puedo ver la desesperación en ellos con tanta facilidad como si fuese yo la que la estuviera experimentando.


  Tiene la boca cerrada en una fina línea y desearía saber lo que no quiere decir. Lo que no puede decir. Siendo consciente de que son mis últimos minutos de existencia, tengo que controlarme para no confesar que lo amo, porque eso no le ayudará. Pero ojalá pudiera decírselo para que comprendiese cuán importante es para mí. No hemos tenido mucho tiempo juntos, pero siento que estábamos, en cierta manera, destinados el uno al otro. Siento como si nuestras almas estuvieran conectadas.


  Me sobresalto al escuchar unos pasos que vienen de fuera de la sala. Desvío la mirada hasta allí para ver de quién se trata.


  —¿Qué hacéis aquí? No os he llamado —grita muy enfadado Nathan al descubrir que los que se han acercado son nuestros amigos.


  Su reacción me deja sin palabras. No la comprendo.


  —¡Es una trampa, Nathan! —exclama Colin. Va acompañado de un demonio de pelo blanco que no conozco y de Nicole—. Veníamos a decirte que Cynthia también está aquí —explica, lanzándome una mirada preocupada—, pero veo que ya lo has descubierto.


  —Derek ha enlazado su vida con la de ella —explica él, furioso, entregándoles ese pedazo de información que preferiría que no supieran.


  —Mierda —se escucha la maldición ahogada de Nicole—. Nunca hemos tenido una oportunidad de ganar.


  —Como alguien toque a Derek, no vivirá para contarlo. —Nathan se gira para mirar a nuestros compañeros uno por uno—. La situación ha cambiado. A la mierda el mundo. A la mierda todo. Voy a masacrar a los Descendientes, y pobre del que se cruce en mi camino.


  Tardo unos segundos en comprender lo que dice.


  No quiere sacrificarme.


  Dios, los ojos se me llenan de lágrimas. Significo más para él de lo que pensaba. Pero, aun así, no puedo permitir que me salve. No con las consecuencias que eso tendrá.


  —No, Nathan. Tenéis que acabar conmigo. Los Descendientes son lo más importante. Es por esto por lo que estamos luchando, por hacer el bien. Ese es el propósito de nuestra existencia —le digo con un hilo de voz, pero con la firme convicción de que es lo correcto. De que es lo que quiero.


  Él encaja mis palabras como si le hubiera atravesado el cuerpo con un puñal. Se lleva la mano al centro del pecho y se agarra la camiseta, el dolor impregnando sus gestos.


  —No voy a hacerlo. No hay nada en este mundo más importante que tú.


  El corazón se me hincha con amor hasta casi explotar. Me ama. Nathan de verdad me ama. Pero, a pesar de que me hace inmensamente feliz saberlo, no puedo permitir que me ponga por encima de los Descendientes. Ninguno de los dos podríamos vivir con nuestra conciencia después de ello.


  —Joder, Guardiana —Derek pronuncia las palabras con ira—, estoy cansado de tu actitud desinteresada y de santurrona. Creo que Nathan necesita un incentivo.


  Le lanzo una mirada mortal por estropear tan importante momento. Aunque, a decir verdad, es culpable de mucho más que eso. Es culpable de la Expulsión de los ángeles y de que sus manos estén cubiertas de sangre en vez de ser portadoras de salvación.


  Pero no preveo lo que está a punto de hacer. Ojalá lo hubiera hecho. Se acerca al ángel que me sujeta y le arranca del cinturón una daga. Antes de que ninguno podamos reaccionar, se la lleva al brazo y se corta.


  Es como si el tiempo se detuviera. Apenas escucho la maldición de Nathan, los gritos ahogados de mis compañeros y amigos. Bajo con horror la mirada a mi brazo, donde ha aparecido el mismo corte que se ha hecho Derek. Un hilo de sangre escarlata desciende caliente por él. La observo asustada, no porque tenga miedo de lo que pueda pasarme, sino porque comprendo que Nathan no va a ser capaz de sacrificarme después de ver lo real que es la amenaza de Derek. No podrá hacerlo porque, si nuestras situaciones estuvieran a la inversa, yo tampoco podría.


  Pero aun así debo intentarlo.


  —Te lo suplico, Nathan. Ahora que sabemos la verdad, por favor, vamos a tomar la decisión correcta. Los Descendientes son lo más importante. Tenemos que acabar con Derek.


  Me mira con un gesto compungido, como si le estuviese pidiendo aquello que más miedo le da.


  Insisto.


  —Hazlo por mí, Nathan. Quiero que mi vida tenga sentido.


  —Cynthia. —Mi nombre cae de sus labios como un lamento, casi como una sentencia. Con la misma cantidad de amor que de dolor—. No me pidas esto, no puedo hacerlo. No puedo matarte. No puedo sacrificarte. Lo siento. Vamos a por esos Descendientes —le indica a Derek.


  Tras eso, se desata el caos.


  Todo el mundo comienza a hablar a la vez.


  No puedo permitir que Nathan le ayude. Solo lo hace por mí, está decidiendo ensuciar su alma por mí. Tengo que solucionar esto. Acabar con mi vida es acabar con la vida de Derek.


  Sé lo que tengo que hacer.


  NATHANIEL


  —Te quiero, Nathan. Espero que puedas perdonarme —me pide Cynthia, y sus palabras me dejan tan descolocado que no anticipo lo que va a hacer. Ni yo ni nadie. Ojalá lo hubiéramos hecho.


  Mueve las manos a su espalda y se escucha un ruido de huesos rotos antes de que ella deje escapar un grito de dolor que me hiela la sangre. Segundos después, se levanta del suelo y le arranca la daga a su captor.


  Derek es el primero en reaccionar, pero no lo suficientemente rápido.


  —Esto es por los Descendientes y por toda nuestra especie —dice Cynthia mientras levanta el puñal para atravesar su propio corazón. Casi al instante, la sangre comienza a brotar de su interior tanto por el pecho como por la boca, al igual que le está sucediendo a Derek.


  Tardo unos instantes en procesar lo sucedido.


  —¡No!


  Mi grito de horror cubre cada rincón de la ermita. Mi alma se rompe en pedazos.


  El amor de mi vida se está sacrificando por mí, por nosotros. Esto no puede estar pasando, tiene que ser una cruel pesadilla.


  Salgo corriendo para atraparla antes de que caiga a suelo, sin vida. El pulso me apuñala las sienes, las lágrimas anegan mis ojos y no me dejan ver. Un dolor desgarrador como nunca antes había experimentado atraviesa cada partícula de mi ser.


  Ya no puedo hacer nada.


  Sus ojos me miran vacíos. La vida está abandonando su cuerpo y yo quiero morir con ella.


  Antes de que caiga de rodillas con Cynthia en mis brazos, el mundo se ralentiza frente a mis ojos. Cuatro haces de luz dorada explosionan hasta formar las figuras de cuatro Originales.


  Apenas registro lo que ocurre a mi alrededor, tan consumido como estoy por la pena. Noto que alguien se agacha a mi lado, pero no le presto atención.


  —Nathaniel —me llama una voz profunda. Sigo sin moverme—. ¿Puedo hacer algo por ti? —pregunta, y eso sí que me sorprende. Subo la mirada despacio y me encuentro de frente con uno de los Originales. Me observa de forma tan intensa que casi es como si estuviera entrando en mi mente. Me doy cuenta de que quiere que responda que sí.


  —Sálvala, por favor. Llévame a mí en vez de a ella —pido, rompiéndome a mitad de frase.


  —Es un placer volver a ayudarte —responde, haciendo una pequeña reverencia con la cabeza que me deja completamente desorientado.


  Con un solo gesto de la mano, devuelve su alma al cuerpo de Cynthia. Ambos, tanto el Dirigente como ella, regresan a la vida de golpe antes de que sus cuerpos se conviertan en polvo.


  El alivio me invade, encendiendo cada célula de mi cuerpo. Estrecho a Cynthia entre mis brazos mientras la escucho tomar bocanadas de aire.


  Pero no han acabado.


  Observo con fascinación cómo otro Original se acerca a Derek, le coloca la mano sobre el pecho y cierra el puño antes de insertarlo en su caja torácica. Saca un hilo negro y comprendo que es la conexión artificial que tenía con Cynthia. Los han revivido y separado al uno del otro.


  —Yo lo mataré —se ofrece Christian, que no tengo muy claro cómo ha llegado a nuestro lado. Da un paso hacia el Dirigente.


  —No lo permitiremos, Custodio —le responde el Original, usando su anterior designación—. Ninguno de vosotros puede terminar con él, tiene demasiado poder en su interior como para que lo absorbáis.


  Antes de que pueda asimilar el significado de sus palabras, el Original empuja el puño de nuevo al interior de Derek y saca su corazón. Segundos después, el que un día fue mi mentor, mi amigo, cae hecho polvo a sus pies.


  Y así, con un movimiento de brazo, la vida del Dirigente que ha sembrado la muerte en el Intermedio llega a su fin. No me siento aliviado porque hay una pregunta que me carcome por dentro. ¿Por qué, si podían liquidarlo sin consecuencias para ellos, le han permitido corrompernos de esta manera?


  Escucho el jadeo sorprendido de Cynthia y me concentro en ella, olvidando por el momento todo lo demás. Cynthia, que hasta hace unos segundos estaba muerta en mis brazos.


  Hoy he perdido todo lo que amaba y lo he recuperado.


  Pese a que la veo respirar y noto cómo late su corazón bajo mis manos, no logro deshacerme de la horrible sensación de que ha estado muerta. Dios, no hay nada en esta existencia que me importe más que ella. No hay nada más puro. No hay un alma mejor.


  A pesar de que estamos acompañados, no puedo separarme de ella ni dejar de apretarla contra mi pecho como si, de soltarla, fuese a desaparecer. Como si me la pudiesen arrebatar. Nunca voy a olvidar este momento.


  —Está todo bien, Nathan. Estoy bien —me promete, poniéndome la mano en el pecho.


  —No puedo creer que hayas hecho eso. Te he perdido, joder. Ha sido la peor experiencia de mi vida. Una parte de mí se ha ido contigo. Si no llegas a volver, ahora estaría muerto. No podría vivir sin ti —le digo, notando cómo las lágrimas corren por mis mejillas y aterrizan sobre su cabeza.


  —Lo siento, lo siento mucho, cariño —se disculpa, apretándome los brazos con desesperación mientras trata de borrar con sus caricias todo el miedo que hemos pasado, el dolor que hemos sentido.


  No sé precisar el tiempo que estamos abrazados antes de que Colin se acerque a nosotros.


  —Hemos liberado a los Descendientes —me dice con voz suave. Sé que está tan impresionado como yo por lo sucedido.


  —Perfecto. Muchas gracias —le digo antes de dar un apretón más a Cynthia—. Tenemos que encargarnos de esto —le susurro a mi chica.


  Ella asiente con la cabeza y se separa un poco de mí para mirarme.


  —Todo va a salir bien.


  Trago saliva cuando nuestras miradas se encuentran. Me recuerdo que está viva, que respira, que la tengo aquí, conmigo.


  —Vamos —dice para que ayudarme a levantarme y separarme de ella sea más sencillo.


  Le doy un beso antes de que ambos nos incorporemos y nos acerquemos a donde los Originales nos esperan. La aprieto contra mi costado, no pienso separarme de ella más de dos centímetros.


  Cuando comprendo que todo está bajo control, la preocupación y el miedo se hacen a un lado. Por fin comienzo a procesar lo que ha pasado.


  Los Originales han arreglado lo que resultaba imposible en un par de minutos. No lo entiendo. Se me acelera la respiración.


  —Os habéis deshecho de Derek sin convertiros en demonios. Habéis traído a Cynthia de nuevo a la vida.


  —Sí. No somos igual que vosotros, nunca hemos pretendido serlo.


  Tengo una mezcla de sentimientos tan fuerte bullendo en mi interior que no sé cómo procesarlo todo. Por un lado, siento alivio, agradecimiento por haber devuelto a Cynthia de la muerte verdadera; pero, por el otro, estoy tan cabreado que apenas consigo evitar colocarme frente al Original y empujarle en el centro del pecho. Apenas tengo la capacidad de pensar.


  —No entiendo nada, joder. Si podías deshaceros de él con tanta facilidad, ¿por qué nos habéis hecho pasar por todo esto? Hemos asesinado a un montón de inocentes. ¿Por qué habéis dejado que ella se sacrifique?


  Mis palabras salen mucho más bruscas de lo que deberían, teniendo en cuenta lo que son capaces de hacer y que pueden quitarme de en medio con un solo golpe de muñeca. Cynthia se tensa a mi lado y se pega más a mí, como si de esa forma pudiera protegerme de un posible ataque.


  —Porque necesitábamos que vosotros nos lo pidierais —explica, como si fuese evidente y estuviera hablando de una obviedad que no entiende cómo no soy capaz de ver—. Uno de los principios fundamentales de la existencia se basa en el libre albedrío.


  —Pero estábamos matando inocentes —repito para que comprenda lo que estoy diciendo, la locura de su respuesta.


  «No deberíais haberlo permitido», pienso, pero no lo verbalizo.


  —Por eso os expulsamos, y por eso solo teníais cincuenta años para tomar la decisión correcta, la única decisión con la que os íbamos a dejar continuar siendo una especie.


  —No tiene sentido.


  —Te lo voy a poner de esta manera: en el Intermedio hay demasiada bondad, demasiados ángeles muy válidos que lo han dado todo por los humanos y por la causa. ¿No se merecían un tiempo para darse cuenta de que se les estaba engañando?


  —Podríais haberos deshecho de Derek y nada de esto habría sucedido —los acuso, y sé que lo hago porque me siento tan culpable por mis propios actos que me encantaría borrar todos los asesinatos que he cometido de un plumazo. Me encantaría culpar a otros de mis propias decisiones.


  —Si no hubiera sido él, habría sido otro el que hubiese llegado a la conclusión de que merecíais ser libres. No es la primera vez que sucede. —Su respuesta me sorprende tanto que me echo hacia atrás como si me hubiera golpeado. Hay diversión en sus ojos cuando ve que comprendo lo que acaba de decir—. Es por vuestra anterior condición humana, por la libertad que experimentáis en esa vida. Libertad que es maravillosa y, por lo que parece, adictiva. La cuestión es que vuestra existencia como ángeles está supeditada a la misión de proteger a los humanos.


  Solo esperamos que esta vez no lo olvidéis. No podéis olvidarlo.


  Niego con la cabeza. No. Me encargaré personalmente de que eso jamás ocurra.


  —Bien. Confiamos en que sea la última vez que sucede. Tenéis unos minutos para reponeros. Después, hablaremos con vosotros.


  Asiento con la cabeza y me concentro en lo verdaderamente importante: Cynthia.


  Ella es la única que puede tranquilizarme.


  Ella es la única que puede convencerme de que de verdad está a salvo.


  CAPÍTULO 50
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  NATHANIEL


  Sujeto a Cynthia por los codos para poder verla de cerca. Luego, mis manos recorren su cuerpo y se aseguran de que no tiene ningún daño que los Originales no hayan sanado. La vista de su sangre en la ropa… me mata por dentro. Me recuerda algo que no habría querido vivir jamás.


  Todavía tengo miedo de que si la pierdo de vista se vaya a esfumar. Me da pánico que le pueda suceder algo malo. La adrenalina de la situación todavía no ha abandonado mi sistema.


  —Estoy bien —me asegura entre lágrimas, pero ella también se encarga de revisarme.


  Una vez que nos convencemos de que el otro se encuentra ileso, la envuelvo entre mis brazos y le confieso cuánto la he echado de menos, el terror que he pasado.


  Después de unos minutos, Cynthia se pone de puntillas para susurrar en mi oído:


  —Deberíamos ver cómo están los demás, agradecer a los Originales que nos hayan salvado.


  No quiero soltarla de mis brazos nunca más, pero tiene razón. Alguien debería tomar el mando de esta situación para aclarar las cosas. Además, cuanto antes lo hagamos, antes estaré en casa con Cynthia solo para mí. Podré tenerla en mi cama para hacerle olvidar con caricias todo el tiempo que ha estado secuestrada, su muerte. Voy a conseguir que sienta cada gramo de amor que le profeso.


  —Claro, vamos —le respondo, retirando los brazos de su cintura y dándole un beso rápido.


  La cojo de la mano y caminamos hacia el lugar en el que los Originales parecen esperar nuestra llegada.


  Cuando Colin, Nicole y Christian ven lo que estamos haciendo, nos imitan. Ningún otro ángel se acerca, aunque queda claro que están pendientes de todo lo que digamos. Supongo que prefieren que seamos nosotros los que tratemos con los Originales.


  Lo comprendo, son espeluznantemente superiores.


  Y tienen nuestro destino en sus manos.


  CYNTHIA


  —Muchas gracias por ayudarnos —les dice Nathan, tomando el mando de la situación. Se le da bien esto, representar a todos. Y yo me siento muy orgullosa de él, de todo lo que ha hecho hasta ahora. De lo mucho que se desvive por los demás.


  —Ha sido gracias ti, Nathaniel. Cuando te arrodillaste ante la Puerta Celestial y solicitaste ayuda, decidimos daros la última oportunidad. Fue el día que comenzamos a mover todos los engranajes. ¿No te parece que la muerte de Cynthia y su consiguiente conversión en Guardiana fue tremendamente oportuna? —comenta como si fuese un chiste divertido, e incluso se atreve a guiñar un ojo—. ¿No te parece demasiada coincidencia que te topes ahora con tu alma predestinada?


  Sus preguntas se repiten en mi cabeza una y otra vez, como si fueran eco.


  ¿Ellos me mataron?


  Un escalofrío me recorre todo el cuerpo y no sé si sentirme agradecida o si debería atacarlos.


  Juro que no comprendo cómo se puede tomar a broma un asunto que ha causado tantas muertes y tanto dolor. De verdad que no sé lo que se les pasa por la cabeza. ¿Qué clase de seres son los Originales? Desde luego, no viven en la misma realidad que nosotros. ¿Será la falta de emociones humanas lo que los hace tan fríos? ¿El poder? ¿Los innumerables siglos de vida? ¿Haber vivido demasiadas cosas?


  No tengo respuesta para ninguna de esas preguntas. Solo sé que son increíblemente peligrosos.


  —Antes de marcharnos, queríamos comentaros un par de cosas —explica el Original de forma opulenta, mirándonos a todos para asegurarse de que ha captado nuestra atención. Por supuesto que lo ha hecho, tiene nuestro futuro y el de nuestros compañeros en sus manos—. La primera es que, tras ver cómo se han desarrollado los acontecimientos y sabiendo de primera mano que todos comprendéis que vuestro cometido es proteger a los humanos, y habiendo decidido libremente terminar con el gobierno del terror que había impuesto el Dirigente —hace una pausa dramática en la que todo el mundo contiene el aliento—, la Expulsión queda revocada, aunque a la espera de precisar los términos de la etapa que está por empezar. Se os concede un nuevo comienzo. Una nueva era.


  No se oye ni una respiración en la ermita.


  Es un silencio cargado de sorpresa, el mismo silencio que se guarda cuando no se tienen palabras. Cuando se está en shock al ver que tu mayor sueño, aquel por el que has luchado durante años, se hace realidad delante de ti.


  Es el silencio previo al estallido de alegría.


  Cuando la euforia y las exclamaciones retumban a nuestro alrededor, nos lanzamos los unos sobre los otros. No creo haber sentido más alivio en toda mi vida. Nathan me envuelve en un abrazo junto a Colín y me tiemblan las piernas. Apenas soy capaz de hablar. Solo puedo llorar de gozo, de alegría… Lloro hasta que consigo creerme que es verdad.


  Hoy es un gran día. En un periodo muy corto de tiempo, he pasado de estar secuestrada a muerta, para luego revivir y descubrir que la mayor amenaza que se cernía sobre los seres que amo ha sido solucionada.


  No tengo palabras para describir todas las emociones que me abruman en este momento.


  Se me ocurre echar un vistazo a los Originales para calcular si nuestra celebración les está molestando, pero descubro que lucen unas caras bastante inexpresivas que me producen escalofríos. Desde luego que ni son ni pretender ser como nosotros.


  El Original que está de pie en el centro, cuando nota que los estoy observando, llama mi atención.


  —¿Tienes un momento, Cynthia? —Pese a que lo expresa como una pregunta, soy lo suficientemente inteligente para darme cuenta de que la cuestión no está abierta a debate. Su pregunta es en realidad una orden.


  —Claro —asiento, deshaciéndome del abrazo para ir hasta él.


  No me sorprendo cuando Nathan se sitúa a mi lado como si no pensase dejarme sola bajo ningún concepto. Me da la sensación de que no se fía de ellos. Ni siquiera puedo decir que yo lo haga.


  —Tengo algo que enseñarte.


  Asiento, pero él le lanza una mirada a Nathan, calibrando su posible reacción. Es un gesto que me hace levantar las cejas, sorprendida. ¿Qué está pasando?


  Parece que lo que ve lo convence, ya que el Original se para frente a mí y coloca un dedo sobre mi sien. Al instante siguiente, los recuerdos del día de mi muerte, del tiempo que estuve en el Cielo, regresan de golpe. Aquellos recuerdos que tanto habían preocupado a Derek.


  
    —Bienvenida —dice el hombre. No consigo determinar su edad.


    —Hola. —Es todo lo que sale de mi boca. Me siento tan desubicada que no me importa que mi respuesta sea absolutamente ridícula—. ¿Qué hago aquí?


    Mi interlocutor sonríe, pero parece artificial, como si hubiese tenido que ensayar. Como si fuese una máquina en vez de una persona.


    —Has muerto.


    Su afirmación me golpea con fuerza, pero el pánico que espero sentir nunca llega. ¿Qué me está pasando? ¿Por qué no soy capaz de actuar con normalidad?


    —Es un placer tenerte aquí por fin, Cynthia —dice, y comprendo de golpe que esto está causado por mi hiperactiva imaginación, no puede estar sucediendo en realidad—. Te estábamos esperando.


    —¿A mí? —pregunto, señalándome el pecho y evitando por poco mirar hacia atrás para cerciorarme de que no hay nadie más a quien se pueda estar refiriendo. Si al hombre le parece extraña mi reacción, no lo dice. De hecho, las comisuras de sus ojos se estrechan con diversión.


    —Sí Tengo un trato que proponerte.


    Me quedo en silencio, porque sinceramente no sé qué decir. Ni siquiera sé si lo que está sucediendo es real o solo estoy dentro de un sueño tan lúcido que roza lo espeluznante.


    —Verás, todavía no los conoces, pero los ángeles que viven entre la Tierra y el Cielo, los ángeles del Intermedio, han perdido la fe. Han olvidado para qué fueron creados y cuál es su misión en el mundo.


    Asiento con la cabeza cuando se queda callado a la espera de que diga algo. Espero que con que se dé cuenta de que lo estoy escuchando sea suficiente.


    —Necesitamos que vivas con ellos y se lo recuerdes, que les recuerdes por qué los humanos son tan importantes.


    —¿Y cómo voy a hacer eso?


    —Estoy seguro de que cuando llegues allí lo descubrirás.


    Si su intención es ser enigmático, desde luego lo está consiguiendo; pero, si lo que de verdad quiere es que la loca misión que me ha propuesto funcione, deja mucho que desear.


    —¿Tengo alguna alternativa? Quiero volver con mi madre, con Evelyn —le digo, esforzándome por que vea en mis ojos lo mucho que las quiero y lo mucho que lo necesito, esperando que eso sea suficiente para que se apiade de mí.


    Parece que mi pregunta le resulta graciosa.


    —No. Pero lo que sí puedo ofrecerte es mi juramento. Si consigues salvarlos, recordarles su misión, entonces te daré una segunda oportunidad para vivir.


    Entrecierro los ojos, analizando su propuesta, tratando de deducir hasta qué punto está siendo sincero. Después de unos segundos, comprendo que, por mucho que me esfuerce, no voy a conseguir penetrar en su coraza, así que hago lo único que en realidad puedo hacer.


    —Pues ya conoces la respuesta. Lo haré.


    No sé si realmente tengo una oportunidad, pero no pierdo nada por intentarlo.


    —Perfecto —contesta con algo parecido a una sonrisa, y juro que tengo la sensación de que conocía mi respuesta desde el principio—. Debes saber que, cuando llegues al Intermedio, no te acordarás de nada. Tengo que borrarte la memoria para protegerte.


    Quizás debería tener miedo por lo que podría implicar eso de que tiene que protegerme, pero solo puedo pensar en no fallar en mi misión. Pero, si no recuerdo nada, no será fácil.


    —Pero, si lo olvido todo, ¿cómo voy a hacerles entender lo necesarios que son para proteger a los humanos? —le pregunto asustada. Esta propuesta tiene unos claros agujeros que la convierten en irrealizable.


    Su risa melódica llega hasta mis oídos Ojalá fuese capaz de verle el lado divertido, como él.


    —Créeme, no hace falta que recuerdes nada de esto. Tu propia naturaleza conseguirá que les recuerdes su verdadera vocación. Tu esencia es de las más puras y fuertes que hemos visto en los últimos tiempos Eres y siempre has sido incapaz de presenciar una injusticia y quedarte de brazos cruzados Además, allí está tu alma predestinada.


    —¿Cómo puedes decir eso si no me conoces? —le pregunto molesta. Cuanto más habla, más presionada me siento.


    —Oh, Cynthia. Te conozco mucho mejor de lo que te conoces tú a ti misma.


    Después de eso, me pone un dedo en el centro de la frente y todo desaparece.

  


  Cuando regreso al presente, tardo unos segundos en ubicarme, pero el Original no tiene intención de darme un respiro.


  —Estoy aquí por la promesa que te hice ese día. Te dije que tendrías una nueva oportunidad si me ayudabas a recordar a los ángeles del Intermedio su verdadera misión, su vocación. Así que dime, Cynthia, ¿quieres volver a ser humana? —Cuando el Original lanza la pregunta, Nathan se tensa de repente, como si hubiese recibido un calambrazo, y me mira con los ojos rebosantes de miedo. No hace falta que verbalice su preocupación, todo en su actitud lo grita bien fuerte. Trago saliva y desvío la mirada de él para centrarme de nuevo en el Original, que sigue hablando, ajeno a nuestro drama personal—. Debo advertirte que, si dices que sí, al igual que sucede con los humanos cuando un ser querido se convierte en ángel, tus recuerdos de este periodo desaparecerán. Será como si no hubiesen existido. Volverás al punto exacto en el que estabas antes de morir. Por supuesto, buscaremos una excusa perfecta para justificar este tiempo que has faltado.


  Antes de contestar, miro a Nathan. Odio que tengamos público en un momento en el que me gustaría decirle mil cosas, pero es él, con su mirada asustada y su presencia reconfortante, quien rompe el silencio, decantando todavía más la balanza. Mi decisión ya está tomada.


  —Elijas lo que elijas, siempre estaré a tu lado. Lo haré como compañero de vida o como ángel guardián. Desde el mismo instante en el que nuestros caminos se cruzaron, soy tuyo, mi alma es tuya. Siempre hemos estado destinados el uno al otro.


  El corazón se me hincha en el pecho y me hace una pirueta digna de la mejor gimnasta del mundo.


  Es en este mismo instante cuando me doy cuenta de que, por más años que viva, jamás querré a nadie como lo quiero a él. Y no tiene nada que ver con que estuviera escrito desde el principio.


  Es en este mismo instante también cuando me doy cuenta de que, por más años que viva, jamás encontraré a nadie tan perfecto como él. Ni tan noble, ni tan cariñoso, ni tan fuerte.


  Nathan es todo lo que siempre he querido y con lo que nunca me había atrevido a soñar. Y es mío.


  Todavía me queda mucho por descubrir de él, no me puedo perder esta experiencia.


  Puede que fuese feliz con mi vida como humana, pero creo que ser Guardiana es todo lo que siempre he necesitado.


  Ser Guardiana es lo que da sentido a mi existencia.


  NATHANIEL


  Siento como si todo el universo se hubiese congelado en ese instante. Siento como si mi corazón estuviese a punto de explotar en mil pedazos tan pequeños que, aunque viviese eternamente, jamás los conseguiría volver a juntar todos.


  Cynthia es mi mundo entero y sé que no podré vivir sin ella. También sé que su felicidad es lo que más importa, jamás he necesitado escuchar tanto una respuesta y he tenido tanto pánico a la vez.


  No quiero que nada nos separe, pero no me gustaría que o hiciera porque es una obligación. Quiero que nosotros seamos una elección para ella, que yo sea una elección para ella. Yo sé que jamás voy a separarme de su lado de una forma o de otra.


  —¿Os damos unos minutos?


  Los segundos que pasan hasta que Cynthia responde son sin duda los más largos y duros de toda mi existencia. Solo escucho los latidos de mi corazón, el resto de ruidos están ahogados por la preocupación, por lo decisivo que es el momento que estamos viviendo.


  Un momento que lo puede cambiar todo.


  —No será necesario —dice, aclarándose la garganta mientras yo solo puedo oír pum, pum, pum—. Es una decisión muy fácil de tomar. —Su respuesta me deja descolocado y mis ojos se abren hasta el dolor de forma involuntaria—. Siempre elegiré el sitio en el que tenga a Nathan a mi lado. Quiero seguir siendo una Guardiana, mi vida está aquí —dice mirándome, y debo controlarme para no agacharme y aplastarla contra mi cuerpo—. Además, como que me gusta ser superfuerte —bromea, y se ríe. Y yo no puedo contenerme durante más tiempo.


  Recorro el espacio que nos separa y la envuelvo entre mis brazos. Le beso la mejilla, la barbilla y los pómulos, esperando que pueda leer en mi gesto lo muchísimo que la quiero, lo inmensamente feliz que me hace que me haya elegido. Porque, si alguien me diera la opción, yo siempre la escogería a ella.


  Escucho cómo se aclaran la garganta a nuestra espalda y me separo de Cynthia para atender. Sí, cierto, estábamos en medio de una reunión.


  —Acercaos —les pide el Original a Colin y a Nicole.


  Los observa caminar y, cuando se juntan con nosotros, comienza a hablar.


  —Siguiendo con lo que os decía antes —retoma su primer discurso como si nunca se hubiera interrumpido y la existencia de Cynthia y la mía no hubiesen podido cambiar para siempre. Me pregunto cómo debe ser estar tan alejado de los sentimientos de los demás y la respuesta no me parece nada alentadora—, lo segundo que tenéis que hacer es descansar un poco. Mañana os visitaremos para organizar las cosas. Hay que arreglar el Intermedio, todo tiene que volver a funcionar como antes.


  Agradezco que nos den este espacio, porque han sucedido tantas cosas que no soy capaz de procesarlas sin un poco de tranquilidad. Ahora mismo solo puedo pensar en Cynthia y en asegurarme de que de verdad está aquí conmigo.
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  CYNTHIA


  Cuando llegamos a su habitación, la postura corporal de Nathan cambia y se concentra solo en mí.


  —Necesito asegurarme de que estás bien. —Las palabras salen de su boca como si fuesen un lamento. Me abraza fuerte contra su pecho y me besa en la cabeza.


  En cualquier otra circunstancia, me habría sentido cohibida por mi olor —que no puede ser el mejor después de tantas horas de secuestro, peleas y muerte—, pero en este momento, con la fuerza de su necesidad y la mía propia, me da igual. Solo quiero sentirlo cerca y convencerme de que está aquí de verdad, de que estamos juntos. De que todo está arreglado, o por lo menos va por el buen camino.


  —No he pasado más miedo en la vida. No quería ni pensar en no volver a verte. —Sus palabras son un susurro y pierde la voz al final.


  Cuando apoya la cabeza sobre mi pelo y noto la humedad de sus lágrimas, no puedo soportarlo por más tiempo. Rompo a llorar. Yo también he pasado mucho miedo. Hoy todo ha acabado para siempre para mí, he estado muerta. Es aterrador y espantoso. Nos sujetamos el uno al otro durante unos segundos eternos que recomponen mi alma hasta que Nathan rompe el silencio.


  —Cariño —dice, y se separa de mí para que pueda mirarlo. Me coge de la barbilla y me da un suave beso—. Te quiero más que a nada. Lo eres todo para mí. —Se me escapa una carcajada entre las lágrimas de pura felicidad y alivio—. Me alegro de que mis sentimientos más profundos te hagan reír —bromea.


  —Sé que no es una reacción muy romántica, pero me quedo bastante tranquila. —La línea de confusión que se le dibuja en la frente hace que el corazón se me hinche de amor. No puede ser más perfecto—. Pensaba que era la única enamorada en este barco —aclaro. Y lo que hasta ese momento era preocupación se convierte en alegría infinita.


  —Joder, Cynthia. No merezco que me quieras, pero soy tan jodidamente egoísta que me voy a aprovechar de ello.


  Desde ese instante nos sobran las palabras para demostrarnos cuánto significamos el uno para el otro. Todo se vuelve instinto y necesidad. Nathan se agacha para besarme acaloradamente, nuestros labios se mezclan con sonrisas y con nuestras lágrimas y la llama de la pasión se prende con fuerza.


  Nathan acaricia mi cuerpo como el amante más experimentado, como si lo hubiera hecho mil veces antes y conociese cada milímetro de él. La reverencia con la que me toca, la intensidad con la que entra en mi cuerpo, como si se fuese a morir de no hacerlo, convierte el acto en algo tan íntimo que no tardo en explotar.


  NATHANIEL


  Después de unas horas de sueño, nos duchamos y regresamos a la cama.


  Pese a que todo se ha arreglado, incluso la Expulsión a la que estaba sometida nuestra especie, no siento el alivio que debería.


  Quizás todavía no me lo creo.


  Ahora que la adrenalina ha abandonado mi sistema, el peso de mis actos y la realidad de la mentira en la que he vivido y que me ha convertido en un ser despreciable me aplasta y no me deja respirar.


  Trato de concentrarme en Cynthia, que está tendida sobre mi pecho, a salvo, acariciando mi piel. Pero no puedo dejar de pensar en todo lo que he hecho, no puedo dejar de ahogarme en la vergüenza y en el horror. El daño que he causado me está abriendo el pecho y carcomiéndome desde dentro.


  Por supuesto, Cynthia lo nota. No sé cómo puede estar así conmigo. Debería repugnarle.


  —¿Qué te sucede? —La pregunta sale de sus labios con preocupación. Cuando no respondo de inmediato, se levanta sobre sus codos para mirarme—. ¿Nathan? —Agarra mi cara con ambas manos para que la mire a los ojos—. Dime lo que se te pasa por la cabeza, tu expresión me está asustando.


  Verla tan alarmada me obliga a recomponerme. Lo último que quiero es causarle cualquier tipo de dolor.


  —No te merezco —confieso.


  —No digas tonterías. —Me mira con el ceño fruncido, como si desease golpearme por lo que acabo de decir.


  En cualquier otro momento, su gesto me habría hecho reír, pero no ahora. No en medio de esta confesión.


  —Es la verdad. No te merezco a ti ni merezco ser un Guardián. Soy un asesino. Todas las cosas que he hecho… —Levanto las manos con las palmas hacia arriba para observarlas. Me extraña que no se noten las marcas de sangre inocente que deberían cubrirlas por completo.


  —Oh, Nathan, cariño. No te puedes culpar por eso.


  Giro el cuello hacia ella de golpe.


  —¿Qué?


  —No puedes culparte, no sabías la verdad. Conocerla ahora no cambia el motivo por lo que lo hiciste. No cuenta. Nadie te lo echará en cara. Solo te sientes así porque eres tan noble en tu interior que no puedes soportar herir a nadie.


  Cierro los ojos con fuerza para evitar que las lágrimas que se me amontonan en los ojos salgan. No me merezco ni su comprensión ni a ella misma.


  —Ojalá pudiera cambiar todo lo que he hecho.


  —Ojalá pudieras verte como yo te veo, como todo el mundo te ve, con el valor real que tienes. Nadie puede juzgarte. —Sus palabras de afecto, la forma en la que ella me perdona, la forma en la que me apoya, lo son todo para mí.


  —Quiero pasar el resto de mi existencia a tu lado —le digo, le aseguro, la amenazo. No tengo claro lo que hago, solo sé que ella es lo que necesito y que, de ahora en adelante, voy a hacer lo que esté en mi mano y lo que no para merecerme el cariño que me da.


  —Es lo más sensato que te he oído decir en la vida —bromea, y se coloca sobre mí a horcajadas—. Ahora, quiero que me vuelvas a hacer el amor.


  —Tus deseos son órdenes para mí.


  Me trago su carcajada y le doy lo prometido.


  No sé cómo me voy a redimir de todo el daño que he hecho, pero sí sé que voy a estar al lado de Cynthia cuando lo logre.
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  COLIN


  —Debería irme —me dice Christian cuando lo arrastro frente a la puerta de nuestra casa, su anterior hogar. El lugar del que nunca tendría que haberse marchado.


  A medida que nos hemos ido acercando, más tensa se ponía su espalda y más determinado me sentía yo.


  —No, quédate conmigo. Nadie va a decir nada después de que nos hayas ayudado.


  «No quiero que te vuelvas a ir nunca más», pienso, pero no me atrevo a decirlo en alto porque no quiero asustarlo y no es algo que le pueda prometer todavía. Pero pienso luchar por ello, por nosotros.


  De una forma u otra estaremos juntos.


  Cuando veo que su duda es demasiado fuerte, me elevo sobre las puntas de mis pies para besarlo. Pienso deshacer todas sus reticencias de la forma que sea necesaria. Si tengo que seducirlo para lograrlo, que así sea. En el amor es en el único campo en el que estoy dispuesto a traspasar ligeramente la decencia.


  —Cariño —se queja contra mis labios, pero puedo sentir como sus músculos se van relajando.


  Sigo besándolo y me atrevo a lamer las comisuras de sus labios para pedirle permiso.


  —No es una buena idea —dice segundos antes de dejarme entrar y comenzar a lamer mi lengua.


  —Es la mejor idea que he tenido nunca —contesto, riendo contra su boca.


  Profundizo el beso y comienzo a frotar mi erección contra la suya. Después de unos segundos, suelta una maldición y se agacha ligeramente para poder meter las manos debajo de mi culo y elevarme. No dudo ni un segundo: en cuanto estoy en el aire, envuelvo su cintura con mis piernas y meto los dedos entre los mechones de su pelo para tenerlo más cerca.


  Antes de que me dé cuenta de lo que sucede, mi espalda choca contra la pared y tengo a Christian devorándome.


  Cuando una garganta se aclara a nuestro lado, dejamos de besarnos para mirar, pero ninguno de los dos hace amago de soltar al otro.


  —Creo que necesitáis ayuda para entrar. No querréis que a ninguno de estos ángeles les dé un pasmo por veros enrollaros como salvajes en el pasillo —bromea Nicole, bajando la voz como si estuviera compartiendo un secreto.


  Cuando abre la puerta de par en par, en una clara invitación que lleva implícita su aceptación hacia Christian y hacia nuestra relación, estoy a punto de ponerme a llorar.


  —Detrás de ti —le dice él, que es el primero en reaccionar. La emoción en su voz no me pasa inadvertida.


  —Perfecto —asiente ella con la cabeza—. Os dejo solos, no creo que tengas problemas para encontrar una habitación en tu casa.


  En este momento el corazón me podría estallar de felicidad. Uno de los tres seres más importantes de mi existencia ya acepta lo nuestro. Solo me quedan Nathan y Cynthia.


  CHRISTIAN


  Cuando la puerta de la habitación de Nicole se cierra tras su espalda, apoyo mi frente sobre la de Colin. Siento tanto alivio y tanta gratitud que podría desmayarme en este jodido instante.


  —¿Los echabas de menos? —me pregunta al oído.


  —Sí —reconozco—, pero no tanto como a ti.


  —Digamos que soy tu… ¿favorito?


  Me río y Colin se remueve en mis brazos cuando beso su cuello.


  —Nadie tiene ninguna duda sobre eso —le susurro al oído, asegurándome de que el aliento acaricie su piel.


  Sonrío encantado cuando se estremece.


  —¿Sabes lo especial que ha sido para mí que nos ayudases hoy? —me pregunta con la voz impregnada de tanto amor que casi caigo de rodillas frente a él.


  La forma en la que me acepta, la manera en la que me valora, es mucho más de lo que podría pedir. Lo amo. Lo amo más que a mi propia vida.


  —No tanto como lo ha sido para mí.


  Como no puedo aguantar ni un solo segundo más sin demostrarle cuánto lo quiero, vuelvo a agacharme para agarrarlo del trasero y elevarlo. Colin deja escapar una carcajada en mi oído y esta vez soy yo el que se estremece.


  Antes de que se cierre del todo la puerta de su habitación, ya estoy asaltando sus labios. Lamo el inferior y luego lo muerdo porque me vuelve absolutamente loco. Colin es la puta perfección hecha realidad.


  Está tan perdido en nuestras caricias como yo lo estoy en él. Me devuelve los besos con ferocidad y emite unos gemidos que me hacen perder el sentido cuando comienzo a besar su cuello.


  —Quiero que me hagas el amor. Necesito sentirte dentro de mí. —La petición de Colin consigue que la cabeza me dé vueltas.


  —Te quiero, joder. No puedo contener dentro de mí todo lo que me provocas. Me vuelves loco, haces que desee arreglar todos los pecados que he cometido a lo largo de la vida solo para merecerme de verdad lo que me das, esa mirada enamorada que me dedicas —confieso con intensidad. Y, cuando termino de vaciar todo lo que siento, me tumbo sobre él para adorarlo con mi boca.


  —Te necesito —gime las palabras, y tengo que cerrar los ojos para no perder la cabeza en este mismo momento. Tengo que ser racional.


  —Me encantaría que lo hiciéramos. Nada me gustaría más que estar dentro de ti —confieso con un gemido dolorido de solo imaginarlo—, pero no tengo lubricante aquí para poder prepararte y no pienso hacerte daño, así que deberás conformarte con mi boca —lo provoco antes de comenzar a besar su cuello y frotar las manos por su cintura.


  La habitación da vueltas a mi alrededor. Tengo la piel hipersensible y el cuerpo ardiendo.


  Colin trata de pararme en mi camino descendente, pero continúo bajando sin atenderle. Nada me va a hacer cambiar de opinión. Ni me planteo causarle dolor para mi propio placer. Cuando deduce que no le voy a hacer caso, mete los dedos entre mi pelo y toma un puñado con ambas manos para obligarme a parar.


  —Christian —me llama al ver que me resisto—. Tengo lubricante —confiesa con un hilo de voz, como si estuviera avergonzado.


  Eso sí que llama mi atención y me hace trepar por su cuerpo con una sonrisa muy satisfecha dibujada en mis labios. Puedo sentirla.


  —Parece que tenías pensado esto desde antes, ¿eh, cariño? —bromeo con él al notar que sus pómulos están rosados, confirmando que le da vergüenza.


  Asiente con la cabeza.


  —¿Vas a hacerlo? —pregunta con timidez, provocando que mi erección, ya muy dura, se tense aún un poco más.


  —Te voy a dar tanto placer que vas a perder la cabeza —le aseguro con voz ronca y excitada—. Me voy a asegurar de que esto sea tan bueno para ti, mi amor —le aseguro—. ¿Dónde lo tienes?


  Señala con la cabeza una de sus mesillas de noche y me lanzo a por el lubricante mientras todas mis objeciones mueren una a una. Llevo esperando este momento tanto tiempo que apenas me puedo creer que se esté haciendo realidad.


  Cuando tengo a Colin tumbado en la cama frente a mí, completamente desnudo, acaricio su miembro, que está tan dolorosamente duro como el mío. Me aseguro de darle placer con mi boca mientras acaricio su entrada y la unto con lubricante. Lo preparo a conciencia, asegurándome de que disfruta de todo el proceso. Sé que tumbados el uno frente al otro no es la postura más placentera o cómoda para hacerlo, pero quiero ver cada una de sus reacciones.


  Han pasado demasiados años desde que hicimos esto por última vez.


  Cuando lo he preparado lo suficiente, me sitúo sobre él. Me inclino para depositar un beso en su boca y alineo mi miembro con su entrada. Empujo con cuidado sin dejar de mirarlo para asegurarme de no hacerle daño. Me tomo mi tiempo y, al atravesar el nudo de nervios, se me escapa un gemido de placer. Me quedo muy quieto en su interior para cerciorarme de que se acomoda a la intrusión y, solo después de que comience a retorcerse debajo de mí, me muevo. Lento al principio, pero más rápido a medida que mis instintos van ganándole terreno a la razón. Estoy a punto de perder la cabeza, así que meto la mano entre nuestros cuerpos para acariciar la erección de Colín. Empieza a gemir y a arañar mi espalda, consiguiendo que me abandone el poco control que aún me quedaba. No sé si voy a aguantar durante mucho más, por lo que redoblo mis esfuerzos en darle placer. Me permito ir cuando Colín llega al orgasmo. Entro en su interior tres veces más, de forma desordenada y primitiva, y alcanzo el éxtasis. Luego me dejo caer contra su cuerpo, luchando por respirar.


  He rozado el jodido Cielo con la punta de mis dedos. Un Cielo que llevo sin ver cincuenta años.


  Después del mejor orgasmo de mi vida, me levanto para poder limpiarlo con cariño. Él me deja hacer con sonidos de felicidad que van directos a mi corazón y, por desgracia, también a mi miembro. Si no acabase de correrme, volvería a estar duro solo por la forma en la que se contonea. Colín va a acabar conmigo. Lo quiero absolutamente todo con él.


  Cuando he terminado de cuidarlo, me tumbo a su espalda y disfruto del calor de su cuerpo. Respiro profundo para llenarme también con su aroma. Ahora que la excitación y la tensión de la pelea se han evaporado de mi organismo, la realidad de lo sucedido me golpea con fuerza.


  Casi no me lo puedo creer.


  Todo ha pasado, Colín está a salvo. No voy a perderlo.


  Todavía no sé lo que tienen que decir los Originales, pero estoy seguro de que podremos llegar a un acuerdo.


  —No he sentido más alivio en mi puta vida —le susurro al oído mientras lo atraigo contra mi pecho desnudo.


  Nada se compara a la sensación de tenerlo así abrazado.


  Colin se remueve para agarrarse a mi cuello y que quedemos frente a frente.


  —Todavía no me puedo creer que hayamos terminado con la Expulsión —dice, tan cerca de mí que siento cada palabra que pronuncia contra mis labios. Tengo que hacer uso de todo mi autocontrol para no tumbarme sobre él y repetir lo que acabamos de hacer—. ¿Sabes? No me venía bien morir en este momento —dice, y se le escapa una sonrisa de enamorado que hace que mi corazón, el que nunca me ha pertenecido porque es todo de él, se acelere y vuele emocionado.


  —Ah, ¿no?


  —Para nada.


  —Igual no es muy inteligente de mi parte confesarte esto ahora que todo ha pasado, pero no te habría dejado morir. Si hubiera sido necesario obligarte a convertirte en demonio, lo habría hecho, aunque luego me odiases.


  —Christian —contesta contra mi cuello, sonando encantado en vez de horrorizado, como debería estar—. No sé si te habría dejado.


  Su confesión no es más que un susurro. Una corriente de felicidad me recorre todo el cuerpo y me inclino hacia delante para recorrer los pocos centímetros que nos separan y depositar un beso sobre la punta de su nariz.


  En estos momentos tengo miedo de perderlo por una razón muy distinta. Él es un ángel y yo soy un demonio. Pertenecemos a mundos distintos, a mundos enfrentados.


  —¿Y ahora qué? —le pregunto, envolviéndolo con fuerza contra mi cuerpo para recordarme que es real, que está aquí conmigo, que no lo he perdido. Tengo pánico de su respuesta. No quiero separarme de él, no puedo hacerlo.


  —Ahora, luchamos por nosotros.


  Estoy a punto de llorar por su respuesta, pero, en vez de hacer eso, lo beso y me pierdo en él.


  Quiero luchar por nosotros.


  Nos lo merecemos.
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  CYNTHIA


  —¿Cómo van a saber dónde estamos? —pregunta Colín cuando entramos en la biblioteca. Nathan no lo ha verbalizado, pero sé que no quiere usar el despacho de Derek. Creo que, por el brillo de odio que se refleja en sus ojos cada vez que se pronuncia su nombre, le gustaría prenderle fuego hasta al último de sus recuerdos.


  Supongo que por eso hemos terminado aquí. Es un lugar serio y seguro en el que poder reunirnos con los mandamases, alejado de la enorme sombra de vergüenza que todavía proyecta la existencia del Dirigente.


  Alargo la mano y entrelazo los dedos con los de Nathan. La rectitud de su espalda se alivia automáticamente. Me lanza una mirada con la que me dice sin palabras lo mucho que agradece mi apoyo. Dios, lo quiero. Espero que nadie se atreva a echarle en cara nada de lo que ha hecho, porque cada una de las batallas que ha librado, hayan sido acertadas o no, han sido por su gente. A mis ojos, en vez de un villano es un héroe. Un héroe muy sexy y oscuro.


  Todos estamos en silencio, únicamente roto por Colín, que pide que Christian entre con nosotros. Nadie se extraña ni se niega a que lo haga. Todos estamos muy agradecidos por su ayuda, aunque Nathan tiene unos sentimientos más enrevesados con él. Creo que se culpa a sí mismo de que se haya convertido en un demonio, pero estoy segura de que Christian no lo ve así, o por lo menos no lo haría si supiera todo por lo que ha pasado Nathan.


  Nos paramos frente al escritorio de la primera planta como si, sin hablarlo, hubiéramos decidido que este es el mejor lugar.


  Ha pasado tanto rato desde que Colín ha hecho la pregunta que, cuando Nathan habla, tardo unos segundos en entender lo que dice.


  —Creo que se las arreglan para ser omniscientes —bromea, pero no consigue disipar la tensión que nos rodea.


  Se escuchan un par de risas ahogadas, más bien expulsadas debido más al nerviosismo que a otra cosa, y de nuevo el silencio se extiende por la sala. Nos miramos los unos a los otros, preocupados por lo que pueda suceder.


  —Pues nada, parece que hoy se decide nuestro destino —comenta Nicole con la voz tranquila, como si en vez del futuro de una raza entera estuviera hablando del clima.


  No puedo evitar reírme.


  —No hay nadie como tú para poner las cosas claras —le digo, fascinada por ella. De verdad que la adoro.


  —Alguien tiene que hacerlo, bombón —dice, y me guiña un ojo, burlona—. Si dependiera de tu amorcito, estaríamos aquí cruzados de brazos, frunciendo el ceño y tomándonoslo todo demasiado en serio.


  La carcajada que se me escapa resuena por toda la habitación. Miro a Nathan quitándome una lágrima de diversión de la comisura de los ojos, que observa a Nicole con cara poco impresionada por su realmente desternillante y acertado comentario.


  Mi diversión se desvanece cuando al final de la sala aparecen dos haces dorados de luz que, al expandirse, traen consigo a dos Originales. Uno de ellos es el mismo con el que hablé el día de mi muerte.


  Los observo y, por primera vez desde que todo ha acabado, siento un atisbo de miedo por lo que pueda suceder. Si se les ocurre castigar a Nathan, se encontrarán con que vamos a matarlos. O por lo menos vamos a intentarlo y a perecer en el proceso.


  El Original al que conozco mueve los ojos y los clava en mí antes de esbozar una sonrisa. Se me hiela la sangre porque juro que siento como si supiera lo que se acaba de pasar por mi cabeza. Es… es escalofriante. Pero, a pesar del miedo, me mantengo firme. Si tengo que morir por algo de nuevo, no se me ocurre un mejor motivo que Nathan.


  Después de unos segundos eternos, separa la vista de mí y comienza a moverse. Expulso el aire que había retenido. Puf, parece que vamos a vivir por lo menos durante unos minutos más.


  —Gracias por reuniros con nosotros —dice, y camina hasta el fondo de la sala, parándose delante del escritorio. Su voz es firme y con el volumen perfecto para que llegue a cada rincón. Si les parece extraño que haya un demonio con nosotros, no lo dicen. El otro Original lo sigue con su túnica ondeando de forma hipnótica tras él.


  Me doy cuenta de que no ofrecen su nombre y que tampoco nadie se lo pregunta. Tengo una curiosidad insana por ellos, por los Originales. Estoy decidiendo mentalmente que voy a investigarlos en la biblioteca según se vayan, justo cuando el que está claramente al mando de los dos comienza a hablar.


  —Ayer no queríamos cargaros con más información de la que podíais digerir, pero tenemos que finiquitar cuanto antes esta situación. No permitiremos que haya desorden en el Intermedio —explica, directo, y agradezco que no dé vueltas a las cosas. Estoy demasiado nerviosa y ansiosa por saber qué nos van a decir—. Venimos a ofreceros que seáis de nuevo los que os encarguéis de la protección de los humanos.


  La confusión se extiende por la sala.


  —¿Eso quiere decir que hasta ahora había alguien haciéndolo? —La pregunta se escapa de la boca de Nathan, pero creo que todos hemos tenido la misma duda.


  Me alegro de que sea él el que lidere nuestro grupo. Es el más indicado para hacerlo. Es lo más natural y todos nos lo tomamos así.


  —Claro. ¿Acaso pensabas que íbamos a dejar a los humanos solos contra el mal? No podemos permitirlo.


  —Pero nunca nos hemos topado con otros ángeles que los estuvieran vigilando.


  El Original se ríe con condescendencia.


  —Eso es, Nathaniel, porque vosotros os enteráis de lo que nosotros estimamos conveniente. ¿Crees que habrías tenido las mismas dudas si supieses que había otros encargándose de vuestro trabajo? ¿Crees que Cynthia las habría tenido? —No lo dice, pero en el ambiente flota la verdad de que han estado jugando con nosotros todo este tiempo. Hablan del libre albedrío, pero no me parece que sepan lo que realmente significa. Somos sus títeres.


  Al ver que nadie dice nada, prosigue:


  —Cuando expulsamos a vuestra raza, creamos una fuerza especial para cuidarlos, pero ahora es momento de que se encarguen de otras cosas, ya que vosotros habéis encontrado de nuevo el camino. —Deja que sus palabras calen en todos los presentes.


  Me quedo muda por el asombro. De verdad que para los Originales era indiferente que los ángeles del Intermedio, su propia creación —aunque, por lo visto, no la única—, continuasen con el cuidado de los humanos o se extinguiesen. Somos accesorios. Si uno falla, otro cubrirá esa necesidad. Es… descorazonador a la par que también es ¿un alivio? Por eso de no pensar que la raza humana está a merced de los demonios, a merced del mal.


  Siento un escalofrío recorrer todo mi cuerpo. Cuando pensaba que conocía mínimamente cómo funcionaban los ángeles, la muerte y la vida, ellos vienen a demostrarme que en realidad no sé absolutamente nada.


  No por primera vez, me pregunto cuánto poder tendrán.


  Creo que me he perdido parte de la conversación, porque de repente escucho unos jadeos seguidos de silencio.


  Miro a mi alrededor, tratando de descifrar lo que ha sucedido, pero fallo estrepitosamente. La preocupación me invade cuando me fijo en Nathan y veo que tiene la cara descompuesta. Doy un paso hacia él.


  —¿Qué pasa? —pregunto con el corazón latiendo a toda prisa en mi caja torácica.


  El Original me mira fijamente antes de responder.


  —Le acabamos de pedir a Nathaniel que sea el nuevo Dirigente del Intermedio.


  NATHANIEL


  —No me merezco el puesto que me estáis ofreciendo. No lo hago. Soy un asesino con las manos llenas de sangre.


  Según las palabras abandonan mi boca, la mano de Cynthia acaricia mi espalda para tranquilizarme.


  —No es verdad —dice Colín, muy enfadado y fulminándome con la mirada.


  —Te había engañado al igual que a todos. Quizás a ti incluso más —añade Nicole, que me mira como si le pareciese idiota.


  —Cariño, no te hagas esto a ti mismo —me pide Cynthia, antes de mover la mano que tiene en mi espalda para enhebrar sus dedos con los míos.


  No me merezco a ninguno de los tres.


  Y, como soy un suicida, mi mirada va a posarse en la única persona que sé a ciencia cierta que me desprecia, para no permitir que la ilusión crezca y termine creyéndome lo que dicen mis amigos.


  Cuando mis ojos hacen contacto con los de Christian, espero ver odio, pero me encuentro con… ¿comprensión? No lo entiendo. ¿Por qué? ¿Por qué no me detesta? Al formular esa pregunta en mi mente, la respuesta casi me viene al instante. No lo hace porque se ve reflejado en mí. Él también tiene las manos llenas de sangre y no cree merecerse nada. Joder. Si yo no lo culpo a él, puede que tampoco nadie lo haga conmigo. Aunque lo que hayamos hecho sea del todo inaceptable. Albergo serias dudas de que los Originales tengan el mismo concepto de la moralidad que nosotros, que en algún punto de nuestra existencia hemos sido humanos.


  Trago saliva, demasiado emocionado como para mantener la compostura. Luego, vuelvo a mirar al Original.


  —Tienes que reconciliarte contigo mismo —me dice él, echando por tierra todas mis objeciones.


  Abro la boca para añadir algo, pero la cierro de golpe, incapaz de pronunciar una sola palabra.


  El Original sonríe de forma perturbadora antes de volver a hablar.


  —Os vamos a dar un momento para que debatáis —explica con su voz opulenta, y desplaza la mirada por todos los presentes para asegurarse de que lo estamos escuchando—. Pero recordad que, si decidís renunciar a esta oportunidad, seremos nosotros los que designaremos a alguien. La verdadera pregunta es: ¿queréis formar parte activa del nuevo orden? ¿O preferís que sean otros los que decidan vuestro futuro y el de vuestros compañeros?


  CAPÍTULO 54
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  NATHANIEL


  Incluso después de que los Originales se hayan ido de la biblioteca, su pregunta todavía flota en el ambiente como si acabase de ser pronunciada.


  Creo que ninguna otra cosa que hubieran dicho nos habría hecho reflexionar tanto. O somos nosotros los que escribimos nuestra propia historia, o serán otros los que lo hagan, y no habrá lugar para quejarse. Yo desde luego tengo claro lo que quiero, pero necesito saber si ellos quieren hacerlo conmigo.


  Si creen que yo debo ser el portavoz del cambio.


  Cuando comprendo que todos están esperando a que hable, carraspeo para alejar los nervios y arranco:


  —Me gustaría que fuésemos nosotros —dejo claro—, pero, sin vuestra ayuda, ni quiero ni puedo hacerlo. ¿Cuento con vosotros?


  Se me aprieta el corazón al ver la emoción reflejada en los rostros de mis amigos y en el de la Guardiana de mi vida.


  —Siempre estaré donde sea que me necesites, ya lo sabes —asegura Cynthia, que es la primera en hablar.


  —Yo no quiero que sea otro gilipollas con aires de grandeza quien decida nuestro destino, la verdad —interviene Nicole, y al poco estalla en carcajadas—. Y también, que mi sitio es al lado de mi Agrupación.


  Ese comentario tan tierno y poco propio de ella se gana un abrazo de Cynthia, que se inclina sobre su silla para rodear su cuello. Verlas a las dos tan unidas me hace inmensamente feliz.


  Pero no todos estamos alineados en este momento.


  —Quiero que Christian se quede con nosotros —me pide Colin. Y, pese a que no lo está verbalizando en alto, sé que, si no acepto, nos dejará.


  Me levanto del escritorio y camino hacia ellos. Luego me paro frente al que durante muchos siglos fue nuestro compañero de Agrupación y lo miro con determinación. Me trago la vergüenza y la culpabilidad que siento ahora que sé toda la verdad para poder hablarle con sinceridad.


  Son nuevos tiempos.


  —No he tenido la oportunidad de darte las gracias. —Cuando Christian comprende lo que le digo, abre mucho los ojos, como si no pudiera procesarlo. Seguro que se había preparado para una conversación completamente diferente. Incluso puede que estuviera listo para pelear conmigo por hacerle daño a Colin—. Así que gracias, por todo, por ayudarnos a recuperar a Cynthia, a deshacernos de Derek y, sobre todo, gracias por cuidar de los Descendientes cuando yo estaba tan ciego como para darme cuenta de la verdad y lideré una masacre tras otra.


  Sus ojos se suavizan.


  —Ojalá pudiésemos haber estado siempre juntos —es la aceptación de Christian, que demuestra de esta forma que, o no me guarda rencor, o piensa superarlo por el bien de Colin. Sea por lo que sea su decisión, lo respeto profundamente. Ambos lo queremos y no nos arriesgaremos a perderlo.


  Cuando me tiende la mano para sellar la tregua, tiro de él y lo abrazo. Colin se une a nosotros. Me río cuando se mete entre los dos. Disfruto del contacto y mi conciencia se repara otro poquito más. He hecho mucho daño en el último medio siglo, pero ahora por lo menos tengo la posibilidad de arreglarlo.


  —No va a ser fácil que haya un demonio en el Intermedio. —Lo aclaro porque quiero que estén preparados para todo lo que se nos va a venir encima—. Algunos ángeles están demasiado anclados a las costumbres de toda la vida como para aceptarlo gustosamente. Han perdido seres queridos a sus manos. No podemos olvidar que ahora más que nunca se han convertido de nuevo en nuestros mayores enemigos.


  —Lucharemos por hacérselo entender. Esta situación ha demostrado que no todos son iguales. El bien no es tan bueno ni el mal tan terrible —asegura Cynthia, que siempre está dispuesta a sacar las uñas por defender a cualquier persona que lo merezca.


  Siendo así, ¿cómo no iba a enamorarme de ella?


  No había ni una maldita posibilidad de que eso no sucediese, fuese mi alma predestinada o no.


  —Este demonio no es uno cualquiera. Es mucho mejor que la mayoría de las personas de este mundo —asegura Colin.


  —No te preocupes, nos encargaremos de que todo el Intermedio lo sepa —comenta Nicole, que se levanta de su silla y abraza a Colin. Christian no tarda en unirse a ellos.


  Cynthia y yo nos observamos por encima de sus cabezas. No hace falta que me diga que está feliz, que le parece que todo encaja a la perfección. No hace falta que lo diga porque puedo leerlo en su expresión.


  —Vamos a comunicarles nuestra decisión. —Colín está tan emocionado que no me extrañaría que saliese volando de la alegría.


  —Vamos.


  Nos levantamos y caminamos en dirección a la puerta. Cuando Cynthia entrelaza sus dedos con los míos, siento como si todo estuviera por fin en su sitio.


  Un nuevo mundo lleno de posibilidades se abre ante nosotros y es absolutamente perfecto. Tengo a mi lado a los mejores seres de todo el jodido universo.


  CAPÍTULO 55
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  NATHANIEL


  El día que el Portal Celestial vuelve a abrirse es el día en el que empieza una nueva era para nuestra especie.


  Hemos sufrido demasiadas bajas. Hemos vivido demasiados años bajo el yugo de un Dirigente que nos manipulaba y nos alejó de nuestra verdadera misión. Ahora no podemos olvidarlo, pero tenemos que aprender a vivir con nuestros errores. Algunos, como yo, incluso con nuestros pecados.


  Ha comenzado un nuevo orden en el que las cuatro clases de ángeles vuelven a estar unidas, ya que nunca se deberían haber separado, así como nunca tendríamos que haber dejado de cuidar a los humanos.


  Me duele en el alma que queden tan pocos Custodios, pero tengo la esperanza de que los Originales nos proporcionen pronto muchos más.


  Me coloco en mi sitio. Las decenas de ensayos que hemos realizado merecen la pena solo para que no me sienta tan perdido. Doy gracias por tener a alguien como Colin a mi lado. Lleva dos días revisando cada libro de la biblioteca en el que se habla sobre la investidura. Hemos vivido muchos siglos, pero nunca habíamos presenciado una. No estábamos preparados para este momento.


  También tengo que agradecer mucho a Cynthia, que ha sostenido mi mano en cada segundo del proceso. Me ha recordado que puedo hacerlo cuando las dudas me acosaban.


  Miro a mi alrededor, al edificio imponente de mármol en el que nos encontramos, y se me aprieta el pecho. Es tan grande lo que está sucediendo que nunca seré capaz de devolver todo lo que se me va a entregar.


  La Sala de los Juramentos tiene una cúpula enorme que en otros tiempos no habría podido albergar a todos los ángeles del Intermedio, pero que ahora sí que tiene esa capacidad. Hay cuatro entradas por las que se accede a la sala central circular. Una para cada clase de ángel.


  Mientras espero a que todos vayan llegando, con sus túnicas correspondientes, solo tengo ojos para mirar a Cynthia. Es el centro de mi mundo, la que me da soporte para conseguir lo que sea.


  Sin ella a mi lado, ni podría ni querría estar a punto de tomar el mando del Intermedio.


  Gracias a ella, puedo decir que lo estoy haciendo con seguridad y devoción.


  CYNTHIA


  Jamás me he sentido más orgullosa de nadie como hoy lo estoy de Nathan. Verlo tomar el puesto que tanto se merece, aunque él piense que no, hace que el Intermedio parezca un lugar perfecto, que cada poro de mi piel rebose de felicidad.


  El ángel que amo está imponente, de pie, en el centro de la sala, esperando a que lleguen los Originales. Observa a todos los ángeles con devoción, casi con la misma con la queme mira a mí cada pocos segundos. La fuerza del amor que veo reflejado en sus ojos me provoca una alegría inmensa.


  —Se están tomando su tiempo —comenta Nicole antes de pasarme un brazo por la espalda y apretarme contra su costado—. Yo también estoy muy orgullosa de él.


  Le sonrío y me refugio en su contacto.


  —Que llegan —nos advierte Colín, emocionado, atrayendo de nuevo nuestra atención al centro de la sala.


  Cuatro haces de luz dorada aparecen junto a Nathan, dos a cada lado. Crecen en un segundo como si fuesen un pequeño Big Bang y dan forma a cuatro figuras angelicales. Reconozco a dos de ellas porque son los Originales que han estado hablando con nosotros.


  Sé, por la cantidad de libros que hemos revisado, que cada uno representa a una de las clases de ángeles, pese a que no podría precisar cuál es cuál, puesto que todos llevan la misma túnica blanca con ribetes dorados.


  Comparten unas palabras con Nathan —que, a pesar de mi desarrollado oído, no consigo escuchar— antes de que uno de ellos dé un paso al frente.


  —Buenos días —comienza a hablar el Original, proyectando su voz por cada rincón de la sala sin ningún tipo de ayuda, lo que me hace preguntarme, una vez más, la clase de magia que poseen—. Nos hemos reunido con vosotros hoy aquí para trasladaros que está a punto de comenzar un nuevo orden en el Intermedio. —Deja de hablar durante unos segundos, permitiendo que el mensaje cale entre los presentes—. La Expulsión ha sido revocada y queremos que volváis a encargaros de la seguridad de los humanos. Hemos atravesado tiempos oscuros, durante los cuales ha habido muchas bajas, pero nuevos ángeles están a punto de llegar. Esperamos que sepáis transmitirles vuestro valioso conocimiento.


  El Original barre la sala con la mirada, dedicando una fracción de segundo a cada criatura presente, antes de retomar su discurso. Es como si quisiera asegurarse de que todo el mundo está atento, entendiendo a la perfección lo que dice. Es como si con una sola mirada fuese capaz de saber lo que pensamos o sentimos. Me estremezco, un poder tan grande no debería existir.


  —Estamos aquí para investir a Nathan, primero de su clase, como nuevo Dirigente del Intermedio. Si alguien tiene alguna objeción, es el momento de que la exponga. —Deja medio minuto de silencio, que se me hace eterno. No porque piense que alguien se vaya a negar, todos los presentes saben que Nathan es el ángel más comprometido y el que haría lo que fuera por los suyos, sino porque lo veo dudar a él, y eso me mata. Ojalá guardara para sí mismo un ápice de la fe y seguridad que tengo yo—. Bien, pues comencemos con el juramento.


  Hace un gesto con la mirada hacia Nathan.


  Este se aclara la garganta y me mira durante un instante. Asiento con la cabeza para recordarle que puede hacerlo.


  —Juro que voy a vivir para preservar el Intermedio y a sus ángeles. Los voy a guiar en el camino del aprendizaje para que, juntos, podamos defender a los humanos del mal. Guardaremos sus almas, cuidaremos sus corazones y protegeremos sus vidas antes de guiarlos para que atraviesen el velo al otro lado de la muerte. Dedicaré mi existencia a ellos, a vosotros.


  Nathan pronuncia su discurso paseando la vista por todos los presentes en la sala y termina clavando la mirada en mí. Mi corazón alza el vuelo y se me escapa una enorme sonrisa.


  «Te quiero», muevo los labios para que me entienda. Sé que lo ha hecho porque me devuelve las palabras.


  Cuando el Original se coloca frente a él, Nathan agacha la cabeza para que le cuelgue al cuello una llave dorada muy ornamentada que simboliza la unión entre los tres planos: el Celestial, el Terrenal y el del Intermedio. Luego pone las manos sobre su cabeza y le transmite sus nuevos poderes. De los dedos del Original salen una especie de rayos blancos y luminosos que penetran en Nathan y le hacen brillar durante un instante. Estas habilidades le ayudarán a comprender mejor los sentimientos de los humanos y de los ángeles, le permitirán crear una conexión profunda con sus semejantes. A diferencia de Derek, las usará para cuidar de los suyos en vez de manipularlos para que piensen de la forma que él quiera.


  Con eso, el ritual está realizado.


  Después de unos segundos de silencio, la sala estalla en aplausos y mi corazón se hincha hasta casi reventar.


  Comienza una nueva vida para todos nosotros.


  EPÍLOGO
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  CYNTHIA


  El Portal Celestial está muy concurrido desde hace meses entre los ángeles que suben a recargarse y los nuevos Iniciados que aparecen.


  Había tantas ganas de volver a pisar el Cielo que la mayoría va con mucha más frecuencia de la necesaria. También parece que los Originales estuvieran haciendo horas extras para convertir a los humanos… Solo espero que no los estén matando a propósito, como hicieron conmigo.


  Un escalofrío me recorre todo el cuerpo, como cada vez que pienso en los Originales. Me parece curioso que sean precisamente unos seres sin sentimientos los encargados de asegurarse de que los humanos están protegidos. Es bastante irónico.


  Me centro en mis obligaciones. No puedo distraerme, no cuando tengo tantísimo trabajo.


  ¿Quién iba a decir que encargarse de acoger a los nuevos ángeles sería tan estresante?


  Cuando Nathan me propuso ser la que los recibiría, pensé que tenía sentido. Al fin y al cabo, era la que se había convertido más recientemente y aún tenía fresca la experiencia. Sin embargo, no imaginaba que tendría que maldormir y que apenas podría pasar tiempo con mi Agrupación, por no hablar de que Nathan y yo parecemos dos adolescentes que se enrollan en cada pasillo en el que nos encontramos porque son los únicos momentos en que estamos juntos.


  Veo una luz brillante y mi mirada va como una flecha al Portal Celestial, pensando que tenemos una nueva incorporación, pero solo es una falsa alarma, así que me relajo.


  Noto que no estoy sola segundos antes de que un enorme cuerpo se coloque detrás de mí.


  —¿Qué clase de hechizo me has lanzado? —pregunta la voz de Nathan en mi oído, mientras sus manos serpentean por mi cintura—. Tengo medio segundo libre entre clases y reuniones y automáticamente mi cuerpo me ha traído hasta ti.


  Me muerdo el labio para acallar el gemido que amenaza con abandonarme y sonrío, parece que lo he llamado con mis pensamientos.


  —La última vez que lo comprobé, ninguno.


  —Y entonces, ¿por qué no dejo de pensar en ti un solo segundo? —me pregunta, y me da la vuelta para besarme.


  —Eso es porque soy maravillosa —respondo entre besos.


  Se ríe.


  —Me parece que Nicole va a tener razón y pasamos demasiado tiempo juntos. Hace meses, nunca habrías respondido eso. Se te está pegando mi arrogancia.


  —Y eso que decías que no eras arrogante… —lo provoco, a lo que él responde con una carcajada.


  Se inclina hacia delante y comienza a besarme con pasión.


  Como siempre, pierdo la noción del tiempo. Nos entregamos el uno al otro hasta que mi espalda golpea contra las columnas del Portal Celestial. Nos separamos y comenzamos a reírnos.


  —Me parece que se nos está yendo de las manos. Los Originales nos van a castigar por tener tan poco decoro en un lugar sagrado —bromeo, y apoyo la frente sobre la suya.


  Nathan me observa con tanta adoración que me hace estremecerme de placer. Nunca imaginé, ni en mis sueños más locos, encontrar a alguien como él.


  —Aunque me encantaría hacerte otras muchas cosas, creo que lo más seguro es que nos mantengamos a cierta distancia —asegura con una sonrisa de medio lado que me resulta absolutamente devastadora—. Dime, ¿cómo va tu día, cariño?


  Esbozo una sonrisa yo también, porque puedo ver en su cara que hablar es lo último que le apetece ahora mismo.


  —Muy bien, está siendo muy interesante. —Se me escapa la risa al recordar lo sucedido—. Como todas las mañanas, he bajado a la Tierra a cuidar de Evelyn y he presenciado cómo nuestra amiga Segadora se ha hecho la encontradiza con ella otra vez y la ha invitado a desayunar en el campus. Ni que decir tiene que ha faltado a primera hora.


  Nathan estalla en una carcajada.


  —Tengo que reconocer que Nicole sabe cómo montárselo.


  —Hacen muy buena pareja. Las dos son tan descaradas que no sé por qué no se han liado todavía.


  —Creo que es porque Nicole siente algo más por ella. No suele mostrar tanta paciencia.


  —Me alegro de que Evelyn sea especial.


  —Y yo. Sobre todo, porque no quiero tener que pelearme con ella. Esa Segadora es muy salvaje —bromea Nathan, estrechándome de nuevo entre sus brazos y rompiendo de esta forma la poca distancia de seguridad que nos separaba.


  Se queda callado unos segundos, observándome con cariño. Tanto que me calienta el pecho. No es normal el amor que siento por este Guardián.


  —Estoy muy feliz de que hayas aceptado este trabajo, aunque sea extenuante. Más cuando también tienes que cuidar de Evelyn —dice, y deposita un beso sobre la punta de mi nariz.


  —Si la alternativa era que lo hicieras tú… creo que los Originales me deben otro gran favor —bromeo—. No se me ocurre alguien menos cualificado para el puesto.


  —Me alegro de que fueses capaz de ver más allá de mi estupidez.


  —Y más allá de tu cara bonita.


  Su risa golpea contra mi boca y me hace estremecerme de felicidad.


  —Gracias por estar recomponiendo nuestro mundo para los ángeles —me dice, y el corazón se me calienta de amor.


  —Me embarcaría en cualquier locura a tu lado. Esto es un regalo también para mí. Te quiero —le digo antes de buscar sus labios con los míos.


  —No querría vivir un solo día sin ti. Eres lo que más he amado en toda mi existencia. —Nathan sella sus palabras con un beso tan cargado de amor que el mundo a nuestro alrededor desaparece y solo quedamos nosotros.


  COLIN


  No podría haber imaginado un final mejor para nuestra situación ni en mil eternidades.


  —Noto tus ojos sobre mí. —La queja de Christian llega hasta mis oídos y me hace sonreír todavía más.


  —A juzgar por lo que me decías ayer en nuestra habitación, pensaba que no querías que dejara de mirarte nunca.


  —Si no tuviera una clase que dar en menos de diez minutos, te iba a hacer suplicar misericordia. No deberías jugar con este demonio si no deseas acabar en la misma situación que anoche —me dice, esbozando una sonrisa que me deja sin aliento.


  Si su sexy amenaza no me hubiera hecho gemir, lo habría logrado con ese gesto. O con el recuerdo de sus manos en mi pelo y mi boca… ocupada.


  —Creo que se te ha subido mucho a la cabeza tu nuevo puesto —me meto con él, pero, en vez de sonar a burla, mi comentario parece más bien una invitación.


  Invitación que Christian acepta gustoso. Se come la distancia que nos separa en tres pasos y, cuando estoy frente a él, se abalanza sobre mí para devorarme la boca.


  Un ruido de fastidio llega desde las escaleras y me hace separar los labios del demonio que amo.


  Cuando descubro a Nicole, sonrío.


  —Parece que estáis en celo —se queja molesta, pero no me pierdo el brillo en sus pupilas, que me dice que ella también es feliz—. No hay nada peor que vivir en la misma casa con dos parejas. Todavía no he decidido cuál es la más pegajosa —comenta, entrecerrando los ojos como si lo estuviera meditando.


  —Sin duda, a nosotros nos tienes en más estima —se mofa Christian, dándome un suave beso en los labios antes de soltarme.


  —Para ser un demonio, no estás tan mal —le responde, encogiéndose de hombros.


  Los observo a los dos mientras se sumergen de lleno en su rutina diaria. Christian es el encargado de formar tanto a los nuevos ángeles como a los veteranos en la protección frente a los demonios, así como también me está ayudando a crear un nuevo libro, que puede que termine convirtiéndose en muchos más, a juzgar por toda la información que conoce sobre las clases de demonios y el Inframundo. Creo que nadie pensaba que podría ser tan beneficioso tener un ex Custodio convertido en demonio entre nuestras filas.


  Por supuesto, la rara tregua a la que los demonios y los ángeles habían llegado para proteger a los Descendientes se ha terminado. Ya no tiene sentido.


  Christian lo pasó muy mal cuando ninguno de los Custodios convertidos en demonios vino con nosotros al Intermedio, pero aquellos que habían mantenido su forma angelical sí que decidieron regresar y ayudaron a paliar un poco su dolor. Puede que nunca vuelva a ser lo mismo que antes, pero por lo menos estamos trabajando en la dirección correcta.


  Todavía no le he agradecido a Nathan lo suficiente el hecho de que haya luchado tanto para conseguir que fuera acogido de nuevo. Sé que no todos querían y quizás nunca lo hagan, pero por lo menos lo respetan. Con eso ya me doy más que por satisfecho.


  Nunca me he atrevido a preguntarle a Nathan si lo ha hecho por volver a tener a Christian aquí, cerca de ellos, o lo ha hecho por no perderme a mí para siempre. Sea por el motivo que sea, pienso disfrutar cada instante de este regalo.


  Parece que todos lo estamos haciendo.


  Nicole se ofreció voluntaria para pelear con Christian en sus prácticas de combate. Compagina esto con las misiones y con sus propias clases para formar a los nuevos Segadores. Se la ve feliz. Quizás sea demasiado romántico, pero estoy deseando que a ella también le llegue el amor pronto, al igual que lo ha hecho con nosotros. Sé que no es tan abierta con sus sentimientos, pero quizás ya ha encontrado a una humana que le hace vibrar el alma. Tiene una conexión muy bonita con Evelyn.


  Cuando empiezan a llegar los alumnos, me apoyo contra la pared del aula y no pierdo de vista a Christian. Me encanta verlo relacionarse con todos; su seguridad, la manera en la que se dirige a ellos. Es, a la vez, el afrodisiaco más fuerte que he probado y lo más tierno que he presenciado en la vida.


  Observo la clase, tomando nota de cada trocito de información.


  Sonrío feliz. Todo está donde se supone que debería hacerlo.


  Somos parte de la nueva historia del Intermedio y ayudamos en su crecimiento mientras vivimos los cinco juntos.


  No, ni en un millón de eternidades podría haber soñado con una existencia mejor.


  CHRISTIAN


  Estamos en una jodida fiesta universitaria.


  Y, a pesar de ello, jamás me he sentido más en paz.


  La verdad es que no era sencillo que las cosas se arreglasen después de lo mucho que se habían torcido.


  Nunca pensé que volvería a salir de misiones con mi Agrupación. Menos aún, con una Agrupación a la que le falta un Custodio y en contrapartida tiene dos Guardianes y un demonio. Sí, supongo que los tiempos han cambiado. Y yo soy feliz de que lo hayan hecho, joder.


  Estamos en la Tierra, echándoles un ojo a los Descendientes, como casi todos los días. Ojalá la misión consistiese en protegerlos de los demonios o alguna otra fuerza que hiciese interesante la situación. Que hubiera alguna pelea. Sin embargo, lo que estamos haciendo es, de nuevo, ser unas jodidas niñeras. Definitivamente, al destino le encanta descojonarse en mi cara.


  Cuidar de los Descendientes, por lo menos del grupo que nos corresponde, es ver a Víctor y sus amigos comportarse como irnos idiotas adolescentes, pero con unos cuantos años más.


  —Es tan patético verlo ligar —digo en alto para que Nathan me escuche, pero mi comentario es atrapado por mi chico.


  —Pues a mí me parece tierno.


  Bufo, mirando al salón convertido en pista de baile de la hermandad donde viven.


  —Eres demasiado bueno si la forma en la que se está acercando a ese chico no te da vergüenza ajena. Creo que le vendrían bien unas clases de seducción, cariño.


  —Sobre todo para que no sea tan evidente. Lo siento, pero estoy con Christian. Es un desastre ligando —me da la razón Nathan.


  —Pues yo creo que es apasionante —se mofa Nicole, que es la única que parece encontrar divertida nuestra situación—. ¿Te vienes a mover el esqueleto, Guardiana?


  Cynthia se ríe.


  —Lo haré, a pesar de que esa expresión es del Paleolítico —bromea.


  —Estás hablando con una mujer experimentada, deberías disfrutarlo en vez de quejarte.


  Me río. Los tres nos quedamos observando a las chicas caminar hacia el centro de la sala agarradas de la mano.


  No sé en qué punto nos hemos convertido en una familia de nuevo, solo sé que no cambiaría este desenlace por nada del mundo.


  Soy feliz.


  AGRADECIMIENTOS


  Cuantas más veces escribes la palabra «agradecimientos», más difícil se vuelve. Llega un punto en que es imposible enumerar a todas las personas que te ayudan a llegar hasta aquí. No puedo sentirme más agradecida por los lectores tan maravillosos que tengo. Sin vuestro apoyo y mensajes de cariño, no sería lo mismo. Escribir no sería un viaje tan bonito. Gracias. Siempre estáis en mi corazón. Os adoro.


  A Teresa y a Borja, que hacen que este viaje sea mucho más hermoso. Que me muestran todo su apoyo y apuestan por mis historias.


  A Lander, porque haces que el mundo sea un lugar mucho más hermoso solo con existir. No me puedo creer que ya seas mayor de edad y me lleves en coche. Sigo en shock. Valoro cada instante que puedo disfrutar de verte crecer. Porque cada vez que te miro se me llena el corazón de orgullo por la maravillosa persona que eres. Te quiero con locura.


  A Alain, porque nuestras almas están entrelazadas de tal manera que ya parecen solo una. Por estar a mi lado en cada momento importante. Porque somos el soporte y el acicate del otro. Te quiero con todo mi corazón.


  A Silvia, porque eres una de las personas más maravillosas que conozco. Espero que pronto podamos festejar tus increíbles noticias literarias. Gracias por ayudarme a mejorar mis historias. Te adoro.


  A Maru, por estar siempre ahí. Me encanta poder compartir mis historias contigo. Y valoro muchísimo todos tus comentarios sobre cómo mejorarlas.


  A mis amigos Fransy, Nieves, Cristy, Gemma, Nani, Noe, Toñi y Vicky, porque sois las personas más divertidas, cariñosas y perfectas de la faz de la Tierra. Por otros cien años más.
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